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Prólogo

Hace cinco años que los 191 miembros de las Naciones Unidas se com-
prometieron a alcanzar ocho de los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio para 2015, incluyendo erradicar el hambre y la pobreza extrema y
garantizar la sostenibilidad ambiental. Las autoridades sanitarias de todo
el mundo reafirmaron en octubre 2004 su compromiso con estos de-
safíos fundamentales, coincidiendo con el décimo aniversario de la his-
tórica Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo celebra-
da en El Cairo.

La conclusión de esta reunión de 2004 fue que no podemos ser
excesivamente optimistas, pues aunque en muchos aspectos se está avan-
zando considerablemente, si bien de forma errática, la realidad de mu-
chas regiones del mundo no refleja los logros alcanzados en términos
de desarrollo socioeconómico, seguridad y sostenibilidad. La pobreza
sigue minando muchos de los progresos en muchas áreas. Enfermeda-
des como el sida van en aumento y constituyen en numerosos países
verdaderas bombas de relojería para la salud pública. Unos 20 millones
de niños han muerto en los últimos cinco años por enfermedades evi-
tables transmitidas por el agua, y cientos de millones de personas si-
guen viviendo en la miseria y la inmundicia, asociada a la falta de agua
potable sin contaminar y de saneamiento adecuado.

Es preciso reconocer estas vergonzosas desigualdades y empezar a
afrontarlas seriamente. Estoy encantado de que el Premio Nobel de la
Paz haya sido concedido a Wangari Maathai, una mujer cuya dedica-
ción personal, liderazgo y trabajo práctico con las comunidades de Kenia
y en toda África constituye un ejemplo para todos, demostrando los
verdaderos logros que pueden conseguirse en seguridad ambiental y de-
sarrollo sostenible cuando se tiene la valentía de afrontar estos desafíos
haciendo que las personas sean prioritarias.

La humanidad tiene en sus manos una oportunidad única para
hacer que el siglo XXI sea un siglo de paz y de seguridad. Sin embar-
go, ya hemos despilfarrado en parte las muchas posibilidades que se
nos ofrecían al final de la Guerra Fría. El «dividendo de paz» por el
que tanto trabajamos ¿dónde ha ido a parar? ¿Por qué están tan ex-
tendidos los conflictos regionales y el terrorismo en el mundo actual?
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Y ¿por qué no hemos avanzado más hacia los Objetivos de Desarrollo
del Milenio?

La terrible tragedia del 11 de septiembre de 2001, los atentados te-
rroristas de Beslan, en Rusia, en 2004 y otros muchos incidentes terro-
ristas de la pasada década en Japón, en Indonesia, en Oriente Medio, en
Europa y en el resto del mundo han hecho que nos demos cuenta de
que no estamos preparados adecuadamente para enfrentarnos a las nue-
vas amenazas. Pero prepararnos mejor significa pensar de forma más
holística, no exclusivamente en términos tradicionales de Guerra Fría.

Creo que el mundo se enfrenta hoy a tres desafíos interrelacionados:
el desafío de la seguridad, que incluye los riesgos asociados a las armas
de destrucción masiva y al terrorismo; el desafío de la pobreza y el sub-
desarrollo; y el desafío de la sostenibilidad ambiental.

Enfrentarse al desafío de la seguridad requiere en primer lugar po-
ner a buen recaudo y destruir el arsenal mundial de armas de destruc-
ción masiva. Tanto Rusia como Estados Unidos han dado muchos pa-
sos muy positivos en este sentido. Pero si queremos obtener verdadero
éxito debemos acelerar los esfuerzos de desmilitarización y de no proli-
feración de armamento y establecer programas de reducción de amena-
zas en todo el mundo.

Las naciones industrializadas deben comprometer mayores recursos
para ayudar a los países y a las regiones más pobres del planeta. La ayuda
oficial al desarrollo de los principales países industriales representa to-
davía un porcentaje insignificante de su producto interior bruto y está
muy lejos de los compromisos adquiridos hace más de una década en
la cumbre de Río. No se puede permitir que se mantengan las crecien-
tes desigualdades entre ricos y pobres en nuestro planeta y el flagrante
despilfarro de unos recursos limitados destinados al consumismo y a la
guerra. Si lo consentimos, tendremos que enfrentarnos más adelante a
desafíos y amenazas más graves.

En lo que se refiere al medio ambiente, hemos de reconocer que los
recursos de la Tierra son finitos. Malgastar nuestros recursos limitados
supone perderlos en un futuro previsible, con consecuencias potencial-
mente adversas para todas las regiones del mundo. Cada vez es mayor
la destrucción de bosques en los países pobres, por ejemplo. Incluso en
Kenia, donde Wangari Maathai ha ayudado a plantar más de 30 millo-
nes de árboles, ha disminuido la superficie forestal. La crisis hídrica
mundial es también una de las amenazas mayores a las que se enfrenta
la humanidad. Cuatro de cada diez personas en el mundo viven en
cuencas fluviales compartidas por dos o más países, y la falta de coope-
ración entre quienes comparten estos recursos hídricos preciosos está
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provocando una reducción del nivel de vida, problemas ambientales
devastadores y contribuyendo incluso a desencadenar conflictos violen-
tos. Hemos de concienciarnos ante todo de los peligros del cambio cli-
mático y dedicar más recursos a la búsqueda crucial de alternativas
energéticas.

Estas razones me llevaron a fundar hace 12 años la Cruz Verde In-
ternacional, y hacen que siga defendiendo la necesidad de un cambio
mundial de valores sobre nuestra forma de tratar la Tierra, de un nue-
vo sentido de interdependencia y de una responsabilidad compartida
sobre las relaciones de la humanidad con la naturaleza. Por las mismas
razones ayudé a redactar la Carta de la Tierra, un código de principios
éticos respaldado hoy por más de 8.000 organizaciones, que represen-
tan a más de 100 millones de personas en todo el mundo. Y por las
mismas razones Maurice Strong, presidente del Consejo por la Tierra,
y yo hemos puesto en marcha los «Diálogos sobre la Tierra», una serie
de foros públicos sobre ética y desarrollo sostenible.

Necesitamos un «glasnost mundial» —franqueza, transparencia y diá-
logo público— de todas las naciones, gobiernos y ciudadanos para crear
un consenso sobre estos desafíos. Y necesitamos una política de «com-
promiso preventivo»: solidaridad y acciones internacionales e individuales
para afrontar de forma sostenible y no violenta el desafío de la pobre-
za, de las enfermedades, del deterioro ambiental y de los conflictos.

No somos los señores de la naturaleza, sino sus huéspedes, y hemos
de desarrollar un nuevo paradigma para el desarrollo y para la resolu-
ción de conflictos, basado en el coste y en el beneficio que reportan a
todas las personas y comprometido con los límites de la propia natura-
leza, no con los límites de la tecnología y del consumismo. Es para mí
muy grato que el Worldwatch Institute continúe abordando estos im-
portantes desafíos y objetivos en su informe sobre La Situación del
Mundo. Invito, a todos los lectores a considerar seriamente su compro-
miso personal activo cuando terminen la lectura del libro. La construc-
ción de un mundo sostenible, justo y en paz para el siglo XXI y siguien-
tes sólo será posible con la participación activa y comprometida de la
sociedad civil.

Mikhail S. Gorbachev
Presidente, Cruz Verde Internacional
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Prefacio

La concesión del Premio Nobel de la Paz en octubre de 2004 a la acti-
vista ambiental Wangari Maathai, fue recibida con consternación en al-
gunos círculos. En tiempos de conflictos armados, de guerras civiles,
de terrorismo y de proliferación de armamento nuclear, a muchos ex-
pertos en seguridad tradicional les pareció un tanto frívola la decisión
de otorgar el más prestigioso galardón internacional a una persona co-
nocida por plantar árboles, en lugar de por firmar tratados. Un desta-
cado político de Noruega, que patrocina el premio, comentó: «Es ex-
traño que el comité haya ignorado la intranquilidad que el mundo está
viviendo a diario, concediendo el premio a una activista ambiental».1

En nuestra opinión, la adjudicación del Premio Nobel no podía ha-
ber sido más merecida La biografía de Wangari Maathai es un testimo-
nio viviente de cómo la inseguridad contra la que lucha el mundo ac-
tualmente está vinculada indisolublemente con los problemas ecológicos
y sociales a cuya solución ha dedicado ella su vida. Wangari Maathai
fundó en 1977 el Movimiento Cinturón Verde, organizando a las mu-
jeres pobres para plantar millones de árboles —entre los objetivos del
grupo figuran la repoblación de los bosques de Kenia en vías de des-
aparición, el abastecimiento de leña, necesitada imperiosamente para co-
cinar, y la participación activa de las mujeres en la mejora de sus vidas
y las de sus familias.

El éxito de Maathai y su consiguiente crítica a las políticas de con-
servación del gobierno la llevó a un enfrentamiento directo con el pre-
sidente autocráta del país. Maathai y sus seguidoras recibieron palizas
y fueron encarceladas —lo que consiguió movilizar a miles de seguido-
ras en Kenia y en el mundo entero. El movimiento social que lidera
Wangari Maathai en Kenia contribuyó a allanar el camino para una
transición pacífica de la dictadura al establecimiento de un gobierno elec-
to en 2003. Rematando la histórica transición, ahora es miembro del
Parlamento de Kenia y ha sido nombrada Ministro Asistente para el Me-
dio Ambiente del gobierno actual.

El anuncio de la concesión del Premio Nobel de la Paz coincidió con
los últimos retoques a La Situación del Mundo 2005 —la vigésimo-
segunda edición de nuestro informe anual y la primera que se centra
en la seguridad mundial, un tema omnipresente en los debates políti-
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cos y privados de los últimos años. Admiradores desde hace tiempo del
Movimiento Cinturón Verde, mis compañeros y yo nos sentimos ani-
mados por la noticia del premio a Wangari Maathai, con la esperanza
de que este Premio Nobel contribuya a convencer a millones de perso-
nas de todo el mundo para que dejen de considerar que la seguridad
mundial puede salvaguadarse únicamente mediante la habilidad diplo-
mática o el poder militar.

En las páginas siguientes se analizan las raíces más profundas de la
inseguridad —derivada en gran medida de la desestabilización tanto de
las sociedades humanas como del mundo natural, aparejada al crecimien-
to explosivo de la población y la demanda de recursos de las últimas
décadas. Aprovechando la experiencia y los conocimientos
multidisciplinares de nuestro equipo, así como de un número sin pre-
cedentes de colaboradores de todo el mundo, hemos intentado desve-
lar los vínculos, con fecuencia ocultos, entre fenómenos tan dispares
como el descenso de la capa freática de las aguas, la propagación del
sida, la delincuencia internacional, los refugiados ambientales, el terro-
rismo y el cambio climático. Nos hemos encontrado durante este pro-
ceso con fundadas razones que inducen a temer que la profunda inse-
guridad que ha atenazado al mundo durante los últimos tres años puede
que se acentúe en el futuro.

Los desequilibrios demográficos constituyen una fuerza desesta-
bilizadora. Una generación muy numerosa de jóvenes se enfrenta a
perspectivas económicas muy reducidas y escasas posibilidades de edu-
cación en un tercio aproximadamente de los países del mundo —la
mayoría en África, en Oriente Medio y en Asia Central y del Sur—
como describen Lisa Mastny y Richard Cincotta en el segundo capítu-
lo. La mayor parte de las guerras civiles, de la emigración y del terro-
rismo mundial se origina en esos países —con el agravante en muchos
casos de diferencias étnicas y religiosas y del colapso de los sistemas
sociales y ecológicos de los que dependen las personas.

La propagación de enfermedades infecciosas en muchos de estos paí-
ses, en particular del sida, está desgarrando también a las sociedadades,
segando la vida de muchos de los jóvenes mejor preparados para hacer
avanzar a sus naciones económica y políticamente. La creciente presión
humana sobre los recursos naturales —que ha desencadenado el colapso
de las pesquerías y el desecamiento de los ríos, por ejemplo— está mi-
nando aún más el futuro de algunas sociedades. La última crisis huma-
nitaria que saltó a los titulares de todo el mundo en 2004 fue Darfur, en
Sudán, donde los enfrentamientos entre nómadas árabes y la población
africana de las aldeas estuvieron precedidos por años de desertización, que
forzó a los ganaderos a penetrar en las tierras de labor del sur, agudizan-
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do unas tensiones que terminaron en enfrentamientos abiertos, en la
expulsión de la población autóctona y en un genocidio.

El abastecimiento de petróleo es otra de causa de inestabilidad que
ha reclamado la atención mundial recientemente. La espectacular subida
de precios a más de 50 US$ el barril en otoño de 2004, coincidió con
una creciente inestabilidad en el Golfo Pérsico, donde se encuentran los
yacimientos más ricos del mundo. El predominio de la industria petrole-
ra en Oriente Médio ha socavado su desarrollo económico y político,
inundando la región de petrodólares que han incrementado las desigual-
dades económicas y financiado la expansión del terrorismo. La dependen-
cia de Estados Unidos y de Europa del petróleo de Oriente Medio ha
conducido a unos flujos económicos enormemente asimétricos y a unas
inversiones militares muy elevadas creando resentimientos profundos en
ambas partes. La perspectiva de que la producción de petróleo inicie un
largo declive en la próxima década, precisamente cuando grandes países
como China y la India reclaman su parte de las reservas mundiales, sería
motivo suficiente de preocupación incluso sin la crisis provocada por la
invasión de Iraq por parte de EE UU. La combinación de estos dos ele-
mentos ha originado un auténtico polvorín mundial.

La posibilidad de un cambio climático perturbador puede que sea
una amenaza más grave todavía a la seguridad de las sociedades. Con-
frontados con nuevas pruebas del rápido calentamiento global —que
van desde la fusión acelerada del hielo del Ártico hasta la propagación
de enfermedades y plagas a nuevas regiones—, los científicos están cen-
trando su atención en el colapso repentino de ecosistemas esenciales para
la economía, como los bosques, las aguas subterráneas y los humedales
costeros. Los cuatro huracanes sin precedentes que devastaron Florida
en 2004, sumados al número récord de tifones que azotaron Japón, han
llevado a los metereólogos a estudiar la posibilidad de que los episo-
dios climáticos catastróficos se conviertan en algo habitual en un futu-
ro próximo —con pérdidas humanas tremendas, especialmente en los
países más pobres del mundo. Un informe de octubre 2004 realizado
por agencias de ayuda y de medio ambiente ya advertía que es muy
probable que el cambio climático agrave la pobreza. La inundación de
zonas costeras valiosas y la degradación de bosques y de cuencas
hidrológicas provocada por el cambio climático exacerbará la compe-
tencia por los recursos. 2

Unas consecuencias lamentables de los atentados terroristas del 11
de septiembre es que han mermado considerablemente la atención
mundial a las causas que provocan la inseguridad. La ayuda a los paí-
ses más pobres del mundo apenas ha aumentado y los compromisos
internacionales para combatir problemas como el sida y el cambio cli-
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mático adolecen de una falta de financiación muy grave. Por otra par-
te, con posiciones enfrentadas en muchas cuestiones, incluso entre alia-
dos tradicionales como Estados Unidos y varios países europeos, puede
que no sólo estemos perdiendo la batalla contra el terrorismo en senti-
do estricto, sino que además estemos provocando toda una panoplia de
inestabilidades que podrían arrastrar al mundo a una peligrosa espiral
de involución.

Este libro intenta invertir esa espiral y restablecer la cooperación
internacional esencial para conseguir un mundo más seguro. Igual que
Wangari Maathai sembraba árboles para mejorar la seguridad económica
de su gente, ha llegado el momento de sembrar esperanzas, trabajando
unidos para alcanzar unas metas fundamentales: un sistema energético
menos dependiente del petróleo, una sociedad más igualitaria en la que
el papel de las mujeres se vea reforzado, y una naturaleza estable y pro-
ductiva. Nuestros autores demuestran la necesidad de una política de
seguridad firme, que vincule estrategias tradicionales como el desarme,
la pacificación y la prevención de conflictos, con otros esfuerzos enca-
minados a satisfacer las necesidades sanitarias y educativas y a recupe-
rar los ecosistemas.

Nos ha parecido apropiado que el autor del prólogo de La Situación
del Mundo 2005 fuese otro galardonado con el Premio Nobel de la Paz:
el antiguo presidente soviético Mikhail Gorbachev, hoy presidente de
la Cruz Verde Internacional. Gorbachev, que desempeñó un papel des-
tacado para superar el desafío más grande del siglo XX en términos de
seguridad, la Guerra Fría, ha dedicado muchos esfuerzos durante la
última decada a uno de los grandes desafíos del siglo XXI —la conse-
cución de un mundo sostenible ambientalmente.

Wangari Maathai y Mikhail Gorbachev representan puentes vivien-
tes entre el medio ambiente y la seguridad. Nuestro futuro vendrá de-
terminado en gran medidad por la rapidez con que el mundo se decida
a seguir sus pasos.

Christopher Flavin
Presidente del Worldwatch Institute

1776 Massachusetts Ave., N.W.
Washington, DC 20036
worldwatch@worldwatch.org
www.worldwatch.org

Noviembre 2004
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La situación del mundo: un año a revisión

Recopilado por Lori Brown

Este calendario es una recopilación de noticias e informes importantes
aparecidos desde octubre de 2003 hasta septiembre de 2004. En él se
alternan avances, retrocesos y oportunidades perdidas que afectan a los
objetivos ambientales y sociales de la sociedad en todo el mundo.

No pretende ser exhaustivo. Pero confiamos en resaltar acontecimien-
tos mundiales y locales que contribuyan a aumentar la conciencia de
nuestros lectores sobre las conexiones entre las personas y el medio
ambiente del planeta.

Una versión en red de este calendario, con enlaces a más informa-
ción, está disponible en internet en la dirección: www.worldwatch.org/
features/timeline.
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TRANSPORTRANSPORTRANSPORTRANSPORTRANSPORTETETETETE
Un estudio de 75 zonas
metropolitanas revela
que las retenciones

debidas al exceso de
tráfico le cuestan a los
conductores de EE UU

alrededor de 8.000
millones de dólares
anuales en gasolina

despilfarrada y 3.500
millones de horas en

tiempo perdido.

MUJERESMUJERESMUJERESMUJERESMUJERES
El Premio Nobel de la
Paz se concede por vez

primera a una mujer
musulmana, Shirin
Ebadi, activista de

derechos humanos y
una de las primeras
mujeres juez de Irán.

CONTCONTCONTCONTCONTAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓN
30.000 indígenas de

Ecuador llevan a juicio
a la petrolera Chevron

Texaco, reclamando
compensación por

daños y la limpieza de
la contaminación.

OZONOOZONOOZONOOZONOOZONO
Un informe revela

complicadas operaciones
de contrabando de CFC
en tres continentes que

amenazan el Protocolo de
Montreal.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
Los científicos informan
que la concentración en
la atmósfera de metano,

el segundo gas más
potente de efecto
invernadero, se ha

estabilizado tras dos
siglos de crecimiento

constante.

MINERÍAMINERÍAMINERÍAMINERÍAMINERÍA
La extracción ilegal de

coltan, un mineral utilizado
en los teléfonos móviles,
está relacionada con la

muerte de centenares de
ejemplares del ya escaso
gorila de las tierras bajas,

en la República Democrática
del Congo.

2003 LA  S ITUACIÓN DEL  MUNDO:  UN AÑO A  REV IS IÓNLA S ITUACIÓN DEL  MUNDO:  UN AÑO A  REV IS IÓNLA S ITUACIÓN DEL  MUNDO:  UN AÑO A  REV IS IÓNLA S ITUACIÓN DEL  MUNDO:  UN AÑO A  REV IS IÓNLA S ITUACIÓN DEL  MUNDO:  UN AÑO A  REV IS IÓN

O C T U B R EO C T U B R EO C T U B R EO C T U B R EO C T U B R E N O V I E M B R EN O V I E M B R EN O V I E M B R EN O V I E M B R EN O V I E M B R E D I C I E M B R ED I C I E M B R ED I C I E M B R ED I C I E M B R ED I C I E M B R E

2 4 6 8 10 12 14 16 18 20 22 24 26 28 30 2 4 6 8 10 12 14 16 18 20 22 24 26 28 30 2 4 6 8 10 12 14 16 18 20 22 24 26 28 30 2 4 6 8 10 12 14 16 18 20

URBANIZACIÓNURBANIZACIÓNURBANIZACIÓNURBANIZACIÓNURBANIZACIÓN
ONU-Habitat informa
que 1.000 millones de

personas –el 32% de la
población urbana del

mundo– viven en
suburbios pobres y que
puede que este número
se duplique en 30 años.

NIÑOSNIÑOSNIÑOSNIÑOSNIÑOS
Un informe de la ONU
describe el drama de
los niños en zonas de
guerra, donde miles de
niños se han alistado

actualmente en más de
50 grupos armados de

15 países.

COMUNICACIONESCOMUNICACIONESCOMUNICACIONESCOMUNICACIONESCOMUNICACIONES
Un estudio sobre acceso

digital en el mundo
indica que 10 países,
incluyendo Corea del

Sur, superan a EE UU en
términos de acceso a

tecnologías de
información y
comunicación.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
La Organización

Meteorológica Mundial
anuncia que 2003 fue

el tercer año más
caliente de los últimos

150 años, rarificando la
tendencia al calenta-

miento global.

VIDA SILVIDA SILVIDA SILVIDA SILVIDA SILVESTREVESTREVESTREVESTREVESTRE
Las autoridades
informan de un

aumento de la demanda
de pieles de tigre, de
leopardo y de otras

especies amenazadas
debido al retorno de la
moda de las pieles en

la confección.

SALUDSALUDSALUDSALUDSALUD
Primer caso conocido de
enfermedad de «vacas

locas» en EE UU,
descubierto en una vaca

del estado de
Washington importada

de Canadá.
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Recopilado por Lori Brown2003
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CONTCONTCONTCONTCONTAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓN
Un informe advierte que

la principal fuente de
abastecimiento de agua
de Buenos Aires es el

río más contaminado de
Argentina –un caldo
tóxico de dioxinas,
metales pesados,

pesticidas y aguas
residuales.

BIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDAD
Un estudio previene que

si se cumplen las
predicciones de un

aumento de la
temperatura global de 2
a 6ºC, en 2050 podrían

haber desaparecido
entre el 18 y el 35% de

las especies.

ENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍA
Conmocion en los

mercados energéticos al
anunciar el grupo Royal
Dutch/Shell que reduce

su estimación de
reservas de petróleo y

gas comprobadas en un
20%.

PESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍASPESQUERÍAS
Un equipo de

investigadores informa
que el salmón de

piscifactoría contiene
muchos más productos
químicos tóxicos que el
salvaje y recomienda
moderar el consumo.

SALUDSALUDSALUDSALUDSALUD
La OMS anuncia que la

poliomelitis ha
reaparecido en siete

países africanos tras su
propagación en Nigeria,
donde se suspendieron

las campañas de
inmunización.

SALUDSALUDSALUDSALUDSALUD
La aparición de una letal

epidemia de gripe del
pollo en el sudeste
asiático conduce al

sacrificio masivo de cien
millones de aves. En
septiembre ya habían
muerto 31 personas

debido a esta epidemia.

GOBERNANZAGOBERNANZAGOBERNANZAGOBERNANZAGOBERNANZA
La Comisión Europea

presenta una página web
en la que hace públicos
los datos sobre contami-

nación de las 10.000
instalaciones industriales
más contaminantes de

Europa.

BIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDAD
Los científicos informan

que la población
oceánica de tiburones
blancos ha descendido
un 99% en el Golfo de

México debido a la
sobrepesca y a la

demanda de sopa de
aleta de tiburón.

DESASTRESDESASTRESDESASTRESDESASTRESDESASTRES
NANANANANATURALESTURALESTURALESTURALESTURALES

Munich Re informa de que
cinco catástrofes naturales
importantes mataron en
2003 a 75.000 personas,
siete veces el número de
muertes registradas en

2002, y que las perdidas
económicas aumentaron

en un 18%

SALUDSALUDSALUDSALUDSALUD
Según un informe de

una agencia de EE UU
la obesidad está

alcanzando al tabaco
como principal causa de
mortandad en este país,
donde más de un 30%
de la población adulta

es obesa.

DERECHOSDERECHOSDERECHOSDERECHOSDERECHOS
HUMANOSHUMANOSHUMANOSHUMANOSHUMANOS

China puede perder en la
próxima decada entre 40
y 60 millones de niñas

debido a abortos y
asesinatos, según un
informe de la ONU.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
La concentración de

dióxido de carbono, el
principal gas de efecto

invernadero de la
atmósfera terrestre, ha
alcanzado en los dos
últimos años el mayor

aumento jamás
registrado.

ECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMAS
MARINOSMARINOSMARINOSMARINOSMARINOS

La ONU afirma que el
número de océanos y
bahías con «zonas de

aguas muertas», con una
proporción de oxígeno tan

pequeña que apenas tienen
vida, se ha doblado a 146

desde 1990.

DESERDESERDESERDESERDESERTIZACIÓNTIZACIÓNTIZACIÓNTIZACIÓNTIZACIÓN
La erosión y desertización
del noroeste de China han

contribuido a las
tormentas de polvo más
graves en muchos años,

reduciendo la visibilidad a
10 metros en algunas

áreas.
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ENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍA
Las previsiones de una

agencia de EE UU indican
que la demanda mundial

de energía mundial
aumentará un 54% para
2025, incrementando el
uso de petróleo de 81 a
121 millones de barriles

diarios.

TÓXICOSTÓXICOSTÓXICOSTÓXICOSTÓXICOS
Un informe advierte que

los metales tóxicos
procedentes de teléfonos

móviles desechados
amenazan los acuiferos y

la salud de los
chatarreros en Paquistán,

India, China y otros
países.

SALUDSALUDSALUDSALUDSALUD
India, segundo país con

mayor número de
fumadores después de

China, prohíbe fumar en
los recintos públicos, así
como la propaganda y
la venta de tabaco a

menores.

ENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍA
Más de 150 países

participan en Renova-
bles 2004, la mayor
reunión de dirigentes

gubernamentales y del
sector privado sobre
metas factibles de

energías renovables
celebrada hasta ahora.

AGUAAGUAAGUAAGUAAGUA
Un informe revela que
el Banco Mundial está

aumentando su
financiación en

proyectos de grandes
presas, perjudicando a

las comunidades locales
y al medio ambiente.
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AGUAAGUAAGUAAGUAAGUA
Estudios de la ONU

revelan que hasta un
90% del caudal de dos
ríos que desembocan en
el Mar de Aral se desvía

para producción
hidroeléctrica, riego y

otros usos.

BOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUESBOSQUES
Un equipo de

investigadores informa
que el aumento de la
demanda de carne de
Brasil está provocando
una grave deforestacion

de la Amazonía.

BIOINVBIOINVBIOINVBIOINVBIOINVASIÓNASIÓNASIÓNASIÓNASIÓN
Según un informe de

investigadores australianos
los daños provocados por

animales cimarrones
ascienden a 720 millones

de dólares al año,
superando los zorros y los
gatos a los conejos como

la plaga más dañina.

SALUDSALUDSALUDSALUDSALUD
Un informe de la OMS

describe el coste económico
de la violencia

interpersonal, que en
algunos países supone

inversiones de más de un
4% del PIB en medidas

para combatirla.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
Nuevos sistemas más

exactos de modelos por
superordenador revelan que
las temperaturas globales

podrían aumentar más
rápidamente de lo previsto

hasta ahora.

DESASTRESDESASTRESDESASTRESDESASTRESDESASTRES
NANANANANATURALESTURALESTURALESTURALESTURALES

Nubes de langostas de
hasta 10.000 insectos por

metro cuadrado, se
empiezan a extender por

África occidental,
ocasionando daños

importantes a los cultivos
y a los pastos.

TÓXICOSTÓXICOSTÓXICOSTÓXICOSTÓXICOS
Entra en vigor la Convención

de Estocolmo sobre
Contaminantes Orgánicos
Persistentes, obligando a

eliminar 12 productos
químicos peligrosos,

incluyendo los PCB, las
dioxinas y el DDT.

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
Científicos británicos

advierten que el glaciar
de San Rafael en Chile se
está fundiendo a un ritmo

alarmante debido al
cambio climático.

VIDA SILVIDA SILVIDA SILVIDA SILVIDA SILVESTREVESTREVESTREVESTREVESTRE
Un estudio indica que la
población del rinoceronte

negro africano ha
aumentado a más de

3.600 ejemplares gracias a
un mejor cumplimiento de

la legislación y a la
ampliación del habitat

protegido.

BIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDADBIODIVERSIDAD
Un tratado sobre

recursos genéticos
vegetales asegura la

disponibilidad futura de
cultivos y de los genes
de estos cultivos, para
permitir que los países

alimenten a su
población.
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VIDA SILVIDA SILVIDA SILVIDA SILVIDA SILVESTREVESTREVESTREVESTREVESTRE
Miles de pollos de charranes

mueren durante la
construcción de un canal para
transporte desde el delta del
Danubio al Mar Negro, en el

primer episodio grave de
mortandad de aves

documentado.

ENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍA
China moviliza por

emergencia cargamentos
de carbón por vía fluvial y
por carretera para aliviar

lo que algunos han
denominado la mayor

escasez energética de las
últimas dos décadas.

DESASTRESDESASTRESDESASTRESDESASTRESDESASTRES
NANANANANATURALESTURALESTURALESTURALESTURALES

Asciende a 1.823 el
número de víctimas
causadas por seis

semanas de monzones en
el sur de Asia, encontrán-
dose casi las dos terceras

partes de Bangladesh
bajo las aguas.

CONTCONTCONTCONTCONTAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓN
Nuevos datos demuestran que
los osos polares árticos sufren

daños derivados de los
contaminantes químicos

industriales transportados por
el viento y las corrientes
desde el hemisferio sur.

ECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMAS
MARINOSMARINOSMARINOSMARINOSMARINOS

Las dos terceras partes de
los arrecifes coralinos del
Caribe están amenazados
por la actividad humana,
que incluye la sobrepesca

y la contaminación
derivada de la agricultura.

RESIDUOSRESIDUOSRESIDUOSRESIDUOSRESIDUOS
Japón exige a los

fabricantes que repercutan
el coste del reciclaje de los

vehículos sobre los
propietarios, proponiéndose

aumentar el nivel de
reciclaje hasta un 95%

para 2015.

CONTCONTCONTCONTCONTAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓNAMINACIÓN
Se detectan por primera vez

en aguas japonesas
partículas del plutonio

radioactivo de las pruebas
nucleares de EE UU

realizadas en el Pacífico
hace 50 años.

URBANIZACIÓNURBANIZACIÓNURBANIZACIÓNURBANIZACIÓNURBANIZACIÓN
Un informe de la ONU

afirma que la población del
mundo será mayoritaria-

mente urbana en un futuro
próximo, estando previsto
que un 60% viva en las

ciudades para 2030.

ECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMAS
MARINOSMARINOSMARINOSMARINOSMARINOS

Tras graves enfrentamientos
con los pescadores de
Galápagos sobre sus

derechos a la pesca, un
tribunal de Ecuador ratifica
el derecho de las autorida-
des del parque a limitar la

recogida de pepinos de mar.

ENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍAENERGÍA
Las compañías petroleras

occidentales acuerdan
invertir 50 millones de

dólares en la extracción de
petróleo en las selvas del

norte de Perú, a pesar de la
enérgica oposición de

grupos indígenas y
ambientalistas.
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ECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMASECOSISTEMAS
MARINOSMARINOSMARINOSMARINOSMARINOS

La Gran Barrera
Coralífera de Australia

se convierte en la
reserva marina

protegida mayor del
mundo al prohibirse la
pesca y la navegación

en un tercio del arrecife.

DESASTRES NADESASTRES NADESASTRES NADESASTRES NADESASTRES NATURALESTURALESTURALESTURALESTURALES
Las grandes tormentas

provocan en Haití un aumento
de los daños debido a la
ocupación urbana y a la

deforestación, perdiendo la
vida al menos 4.000 personas
por las lluvias torrenciales y

los huracanes.

Véase página 347 para las fuentes

J U L I OJ U L I OJ U L I OJ U L I OJ U L I O A G O S T OA G O S T OA G O S T OA G O S T OA G O S T O S E P T I E M B R ES E P T I E M B R ES E P T I E M B R ES E P T I E M B R ES E P T I E M B R E

2 4 6 8 10 12 14 16 18 20 22 24 26 28 30 2 4 6 8 10 12 14 16 18 20 22 24 26 28 30

CLIMACLIMACLIMACLIMACLIMA
El Consejo de Ministros

de Rusia aprueba el
Protocolo de Kioto sobre

cambio climático,
asegurando con ello la

próxima entrada en vigor
de este tratado en todo
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1

Redefiniendo la seguridad

Michael Renner

A poco más de una década del final de la Guerra Fría, que pareció anun-
ciar una nueva era de paz, la preocupación por la seguridad vuelve a
ser una de las cuestiones prioritarias del mundo. Es palpable el aumento
de la sensación de inseguridad, reflejado tanto en los titulares de pren-
sa como en las encuestas en el mundo entero. Los atentados terroristas
del 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos marcaron indudable-
mente un giro en los acontecimientos. Los posteriores estallidos de
bombas en otros países, desde España hasta Kenia, pasando por Arabia
Saudí, Rusia, Paquistán e Indonesia, han venido a reforzar un sentimien-
to de vulnerabilidad muy extendido. Y el creciente caos en Iraq, tras la
ocupación dirigida por EE UU, aviva la inquietud sobre las repercusio-
nes de un Oriente Medio desestabilizado.

Pero el terrorismo es sólo el síntoma de una serie mucho más am-
plia de profundos problemas que han originado una nueva época de
inquietud. Los actos terroristas y las peligrosas reacciones contra estos
actos no pasan de ser una señal de alarma en una amalgama explosiva
de enormes tensiones socioeconómicas, ambientales y políticas —fuer-
zas que, sumadas, conducen a un mundo agitado y menos estable. Entre
otros factores, cabe citar la pobreza endémica, las reconversiones eco-
nómicas que ocasionan una creciente desigualdad y un alto índice de
desempleo, la delincuencia internacional, la proliferación de armas le-
tales, los éxodos a gran escala de la población, desastres naturales recu-
rrentes, la desestabilización de los ecosistemas, las enfermedades infec-
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ciosas, nuevas y reemergentes, así como la creciente competencia por
la tierra y por otros recursos naturales, sobre todo el petróleo. Es pro-
bable que durante los próximos años estos «problemas apátridas» ad-
quieran mayor gravedad. Sin embargo, a diferencia de las amenazas tra-
dicionales, identificadas con un enemigo concreto, estas amenazas se
perciben más fácilmente como riesgos y vulnerabilidades comunes. No
pueden resolverse aumentando los gastos militares, ni enviando tropas
a una región. Tampoco pueden ser reprimidas cerrando las fronteras, o
manteniendo la situación actual de un mundo tremendamente desigual.1

En una encuesta de Gallup International realizada a finales de 2003,
en la que se entrevistaba a unas 43.000 personas de 51 países, conside-
raban la seguridad internacional «deficiente» el doble de encuestados
frente a los que respondían que era «buena». Casi la mitad de los en-
trevistados pensaba que la próxima generación vivirá en un mundo me-
nos seguro, mientras que sólo un 25% afirmaba esperar una mejoría.
Asimismo, una encuesta en junio de 2003 a 2.600 «líderes de opinión»
de 48 países revelaba un pesimismo muy extendido, declarándose «in-
satisfechos» con la situación actual del mundo los representantes de más
de las dos terceras partes de todas las regiones del mundo. Y en una
serie de consultas promovidas por el Banco Mundial, en las que parti-
ciparon unas 20.000 personas pobres de 23 países en desarrollo, una
mayoría afirmaba estar peor que nunca, disponer de menos oportuni-
dades económicas y vivir con mayor inseguridad que en el pasado.2

En agudo contraste con la bipolarización durante el período de la
Guerra Fría en lo que se refiere a arsenales nucleares e ideologías bási-
cas, hoy en día los desafíos sobre seguridad tienden a ser más difusos,
menos previsibles y más multidimensionales. El miedo a una confron-
tación violenta entre dos superpotencias ha dado paso a preocupacio-
nes sobre guerras locales y regionales, en las que se lucha con armas
ligeras, sobre inestabilidad posbélica y asociada a estados débiles y fra-
casados, y sobre la aparición de redes de delincuencia y terroristas. No
obstante, persisten todavía algunos de los viejos peligros. Se han para-
lizado, por ejemplo, los progresos en desarme nuclear, al tiempo que
se cierne sobre el mundo la amenaza de la proliferación del armamen-
to nuclear o de otras armas muy letales, en manos ahora de un cre-
ciente número de países —o que puede caer en poder de grupos extre-
mistas.

Unas instituciones públicas débiles y corruptas, la falta de acceso a
la justicia y procesos de cambio político anómalos, como golpes de
Estado y revueltas, agravan los desafíos a los que se enfrenta el mun-
do. Acrecientan estos retos los procesos desiguales de globalización, que
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aglutinan naciones y comunidades en procesos a menudo imprevisibles,
que entrañan riesgos para muchos, y que permiten a los grupos extre-
mistas moverse con mayor facilidad que en el pasado.3

El enfrentamiento Oriente-Occidente, que antes entorpecía la cola-
boración, ha cedido el paso a una relación Norte/Sur más irritante, frus-
trada por enormes desequilibrios en términos de medios de subsisten-
cia, riqueza y poder. La única superpotencia actual tiene una relación
cada vez más incómoda y beligerante con el resto del mundo. Y la pa-
rálisis política hace que los cambios estructurales e innovaciones críti-
cas necesarias para generar una gobernanza mundial eficaz —propues-
tas para reformar el Consejo de Seguridad o para crear una institución
ambiental más fuerte en el seno de las Naciones Unidas— se hayan
estancado.

Con el nuevo siglo se ha hecho más perentoria la necesidad de co-
operación internacional, a medida que se abren nuevas fisuras y divi-
siones provocadas en parte por la crisis de Iraq. Fred Halliday, profesor
de Relaciones Internacionales de la Escuela de Economía y Ciencias
Políticas de Londres, advierte en este sentido que «el mundo parece estar
más lejos que nunca de abordar las cuestiones fundamentales a las que
se enfrenta, internándose cada vez más profundamente en una etapa de
confrontación, de violencia y de diferencias culturales desmesuradas».4

Es probable que las políticas que persiguen la seguridad por medio
de las armas principalmente, sin abordar los factores subyacentes del
problema, desencadenen una espiral de violencia e inestabilidad y has-
ta muy posiblemente un colapso de las normas y reglas internaciona-
les. Unas políticas derivadas de una nueva forma de entender la seguri-
dad mundial pueden evitar estos peligros y promover alternativas
constructivas. Un enfoque sólido y amplio para la construcción de un
mundo más estable implica medidas para detener el deterioro ambien-
tal, para acabar con la esclavitud de la pobreza y para invertir la ten-
dencia hacia una mayor desigualdad e inseguridad social que alimenta
la desesperación y el extremismo. Es esencial para llevar a cabo estas
tareas un cambio fundamental en las prioridades. La seguridad, en úl-
tima instancia, tiene que ser universal.

Las raíces de la inseguridad

Durante las dos últimas décadas, la conciencia de que existen amenazas
y desafios que no pueden resolverse dentro del marco tradicional de la
seguridad nacional impulsó a un amplio abanico de organizaciones no
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gubernamentales (ONG), estudiosos y otras personas a revisar y redefinir
nuestro concepto de seguridad. ¿Qué objeto tiene la seguridad? ¿Cuál
es la naturaleza de las amenazas? ¿Quién debe garantizar la seguridad, y
con qué medios? Al final de la Guerra Fría el debate de estos
interrogantes cobró un considerable impulso. Hoy día, la relevancia de
las ideas básicas a las que condujo es todavía mayor.

• Las armas no proporcionan necesariamente seguridad. Esto es cierto
también en el caso de estados enemigos con un armamento de
potencial tan destructivo que no existe defensa posible. Es cierto
en guerras civiles, donde la disponibilidad de armamento propor-
ciona poder a los que tienen menos escrúpulos, dejando a la po-
blación civil casi indefensa. Y fue cierto el 11 de septiembre de
2001, cuando un grupo de terroristas decididos golpearon con to-
tal impunidad a la mayor potencia militar del mundo.

• En un mundo cada vez más globalizado no puede lograrse una se-
guridad real en términos puramente nacionales. Para afrontar efi-
cazmente la multitud de desafíos transfronterizos se precisa un
enfoque multilateral e incluso mundial.

• El enfoque tradicional, centrado en la seguridad del Estado (o del
régimen), es inadecuado, y necesita ampliarse para incluir la segu-
ridad y el bienestar de la población. Si los individuos o las comu-
nidades están inseguros, puede que la seguridad del Estado resulte
extremadamente frágil. La gobernanza democrática y una sociedad
civil viva pueden ser más importantes en el fondo para la seguri-
dad que un ejército.

• Los aspectos no militares tienen una influencia muy importante
sobre la seguridad y la estabilidad. Las naciones de todo el mun-
do, sobre todo los países y comunidades más débiles, han de afron-
tar multitud de tensiones. Se enfrentan a una combinación agota-
dora de creciente competencia por los recursos, graves desequilibrios
ambientales, reaparición de enfermedades infecciosas, pobreza y
desigualdades crecientes de riqueza, presión demográfica, y desem-
pleo e inseguridad en términos de posibilidades de subsistencia.5

Las presiones a las que se enfrentan las sociedades y las gentes en
todo el mundo no desencadenan violencia de forma automática, ni
necesariamente. Pero pueden generar dinámicas políticas que conducen
a un aumento de la polarización y de la radicalización. Es más proba-
ble que existan desenlaces fatales cuando se permite que se enconen los
resentimientos, cuando la población se enfrenta a un desempleo masi-
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vo y a una pobreza crónica, cuando las instituciones del Estado son
débiles o corruptas, cuando no es difícil conseguir armamento, y cuan-
do la humillación política o la desesperación ante la imposibilidad de
acceder a un futuro mejor empujan a las gentes hacia los movimientos
extremistas.

La inseguridad, además de por los conflictos armados, puede mani-
festarse de muchas otras formas. La prueba definitiva sería si el bienes-
tar y la integridad de la sociedad se encuentran tan comprometidos que
conducen a períodos prolongados de inestabilidad y de sufrimiento
humano a gran escala. En términos de número de víctimas y de tras-
tornos a gran escala, las repercusiones de la pobreza extrema y otros
fracasos sociales cobran mucha mayor importancia que los conflictos
armados. Mientras que durante el año 2000 perdieron la vida unas
300.000 personas en conflictos armados, por ejemplo, todos los meses
mueren el mismo número de personas debido a la contaminación de
las aguas o a la falta de saneamientos adecuados.6

En términos abstractos, cuestiones como las enfermedades infeccio-
sas, el desempleo o el cambio climático puede que constituyan o no
desafíos a la seguridad. Pero ¿traspasan umbrales de tal magnitud o
desencadenan dinámicas que los convierten en factores impulsores de
otros procesos? Por sí solos, o en combinación con otros factores, pue-
den muy bien generar unas condiciones que lleven a un cuestionamiento
de los fundamentos de las comunidades y de las naciones. Como se
pregunta Alyson Bailes, directora del Instituto Internacional de Inves-
tigaciones sobre la Paz, de Estocolmo, «¿de qué «golpes» puede repo-
nerse una sociedad con relativa facilidad, y cuáles hacen peligrar su via-
bilidad? En consecuencia, la asignatura pendiente sería mejorar nuestra
comprensión de las interacciones y dinámicas entre estos factores, y de
las combinaciones que probablemente conduzcan a consecuencias
desestabilizadoras.7

El control de los recursos naturales es el origen de toda una serie de
conflictos. A lo largo de la historia humana, las grandes potencias han
intervenido una y otra vez en los países ricos en recursos, para controlar-
los militarmente o por otros medios. El resultado de estas intervenciones
ha sido a menudo una inestabilidad política prolongada. Con la deman-
da creciente de petróleo como telón de fondo, las rivalidades geopolíticas
por un acceso preferente a este recurso se están intensificando de nuevo
entre los principales importadores. (Ver capítulo 6.)

Es frecuente que los beneficios y los costes de la extracción petrolí-
fera, de la minería y de la explotación forestal se distribuyan de forma
bastante desigual, provocando conflictos con los pueblos indigenas de
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todo el planeta. Las riquezas naturales han propiciado también una se-
rie de guerras civiles en América Latina, África y Asia, con gobiernos,
rebeldes y señores de la guerra reivindicando recursos como petróleo,
metales y minerales, piedras preciosas y madera. Los ingresos proceden-
tes de estos productos ayudan a pagar el armamento y a mantener gue-
rras que han tenido consecuencias devastadoras para la población civil,
atrapada entre dos fuegos; la lucha y el saqueo destrozan las
infraestructuras civiles, trastornan las cosechas e impiden el suministro
de servicios vitales.8

También surgen conflictos por recursos renovables como el agua, las
tierras de labor, los bosques y las pesquerías. Esto sucede sobre todo
en el caso de grupos —como algunas comunidades campesinas, pasto-
res nómadas, ganaderos, y la industria extractora— que dependen muy
directamente del buen estado y productividad de la fuente de recursos
y que tienen necesidades incompatibles. El agotamiento de los recur-
sos naturales y el aumento de la demanda, debido a presiones demo-
gráficas y al incremento del consumo por habitante, agudizan estas ten-
siones. La violencia en países como Brasil, México, Haití, Costa de Marfil,
Nigeria, Ruanda, Paquistán y Filipinas está impulsada en parte por es-
tos factores.9

El agua es el recurso más preciado. Disponer de agua en cantidad y
calidad suficiente es vital para necesidades humanas tan fundamentales
como la alimentación y la salud. En 2015, cerca de 3.000 millones de
personas —el 40% de la población mundial prevista para entonces—
vivirán en países con estrés hídrico, dado el crecimiento demográfico.
Aunque es posible que esto no genere guerras entre estados, como han
pronosticado algunos, sí es probable que proliferen las disputas y
enfrentamientos locales. (Ver capítulo 5.)10

El cambio climático agudizará sin duda una amplia panoplia de de-
safíos ambientales, intensificando muchos de estos enfrentamientos. La
mayor frecuencia e intensidad de las sequías, inundaciones y tormen-
tas hará estragos en las cosechas, socavará la habitabilidad de algunas
regiones, disparará desplazamientos de población involuntarios y so-
meterá a una difícil prueba a las instituciones nacionales e internacio-
nales.

Las consecuencias del agotamiento de los recursos y del deterioro
ambiental afectan de forma muy desigual a los diferentes grupos socia-
les. Esta divergencia puede incrementar las desigualdades sociales y eco-
nómicas y profundizar las divisiones étnicas y políticas. No se puede ase-
gurar que la competencia por recursos escasos o las repercusiones del
deterioro ambiental provoquen enfrentamientos armados, pero es frecuen-
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te que agudicen las dificultades y las cargas, aumentando la desesperación
de la población más afectada y reforzando la percepción de que nada
pueden aportar las desavenencias. El desafío es evitar esta polarización y
convertir los problemas ambientales comunes en oportunidades para la
prevención de conflictos y la pacificación. (Ver capítulo 8.)

Uno de los parámetros básicos para determinar el grado de seguri-
dad o de inseguridad de la gente es la disponibilidad de un suministro
garantizado de alimentos. En la seguridad alimentaria convergen facto-
res como la pobreza, la disponibilidad de agua, el reparto de tierras y
la degradación ambiental. Pero en algunos casos la guerra y las altera-
ciones sociales juegan también un importante papel. Y la proliferación
de explotaciones ganaderas industriales y el fomento de monocultivos
han generado una preocupación creciente por la seguridad y la calidad
del abastecimiento alimentario. (Ver capítulo 4.)

Aproximadamente 1.400 millones de personas, casi todas de los paí-
ses en desarrollo, tienen que enfrentarse a problemas de fragilidad am-
biental. De esta cifra, más de 500 millones de personas viven en regio-
nes áridas, más de 400 millones subsisten a duras penas en suelos de
muy mala calidad, unos 200 millones de campesinos pequeños o sin
tierra se ven obligados a cultivar laderas muy pendientes, y 130 millo-
nes de personas viven en áreas ganadas a la selva o a otros ecosistemas
forestales de gran fragilidad. La producitividad de los suelos de estas
zonas tiende a agotarse con relativa rapidez, obligando a muchos a
emigrar en busca de otros medios de vida, algunas veces en ciudades
distantes o compitiendo con otros habitantes de las zonas rurales.11

La Organización de Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación (FAO) detectó que, tras años de descenso constante en la
primera mitad de los noventa, el hambre aumentó en la segunda mi-
tad de esta década. Hoy padecen hambre unos 800 millones de perso-
nas en todo el mundo. La falta de alimentos hace que las personas sean
más vulnerables a las enfermedades, y esto crea también un círculo vi-
cioso. La epidemia de sida, por ejemplo, tiene repercusiones particu-
larmente devastadoras en la producción agrícola y la seguridad
alimentaria, porque sus principales víctimas son jóvenes adultos en plena
etapa productiva. Se prevé que en 2020 el sida se haya cobrado la vida
de la quinta parte o más de los agricultores en la mayoría de los países
del sur de África, aumentando el riesgo de hambrunas.12

Las enfermedades pueden llegar a alcanzar una gravedad tan extre-
ma que socavan las economías y amenazan la estabilidad social. Aun-
que los pobres son el grupo más vulnerable, todas las sociedades del
planeta se enfrentan hoy a la amenaza de la reaparición de enfermeda-
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des infecciosas. (Ver capítulo 3.) Los patógenos están cruzando las fron-
teras con mayor facilidad, propiciada por el creciente comercio y los
viajes internacionales, las migraciones y los desórdenes sociales inherentes
a la guerra y al desplazamiento de refugiados. La tala de masas foresta-
les, la construcción de carreteras y de embalses y el cambio climático
favorecen también la propagación de enfermedades como la malaria, el
dengue y la esquistosomiasis a zonas que antes no estaban afectadas, o
facilitan la entrada de personas en medios donde es mayor el contacto
con nuevos vectores de enfermedades.13

En los países en desarrollo más pobres, las enfermedades infeccio-
sas están debilitando y empobreciendo a familias y comunidades, agra-
vando la pobreza y aumentando las desigualdades, reduciendo la es-
peranza de vida de forma drástica y minando gravemente su economía.
El sida no solo diezma la población agrícola, sino que golpea a otras
muchas personas en la plenitud de su vida —incluyendo profesores,
trabajadores sanitarios, militares y otros profesionales—, dejando huér-
fanos a un número alarmante de niños. La enfermedad paraliza a la
sociedad a todos los niveles, socavando la capacidad de respuesta del
Estado y su facultad para gobernar y atender las necesidades huma-
nas más básicas. Es difícil no llegar a la conclusión de que su impac-
to sobre la estabilidad política será profundo durante los próximos
años.14

La combinación de agotamiento de recursos, destrucción de
ecosistemas, crecimiento demográfico y marginalización de la población
más pobre ha producido desastres «anormales» —perturbaciones natu-
rales agudizadas por la acción humana— cada vez más frecuentes y más
devastadores. En 2003, este tipo de episodios afectaron a un número
de personas tres veces mayor que en 1990. La deforestación, por ejem-
plo, ha hecho que Haití sea enormemente vulnerable a huracanes
devastadores, que a finales de 2004 provocaron tremendas riadas y ava-
lanchas de barro. La frecuencia de estos acontecimientos se incrementará
muy probablemente, a medida que el cambio climático provoque tor-
mentas, inundaciones, olas de calor y sequías más intensas. Además de
estos desastres, no hay que olvidar «el efecto retardado» del deterioro
de los ecosistemas, lo suficientemente grave en algunos casos como para
minar la habitabilidad de una zona determinada. Estas calamidades afec-
tarán sobre todo a los pobres, pues suelen ser la población más directa-
mente expuesta, carecen de protección adecuada y disponen de escasos
medios y recursos para afrontar sus consecuencias.15

Posiblemente no les quede más remedio que buscar otro lugar don-
de vivir. Aunque no existen datos fidedignos sobre el número de «refu-
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giados ambientales» del mundo, está claro que hay millones de afecta-
dos, y puede que esta cifra se dispare en los próximos años. Los proce-
sos de desertización, por ejemplo, amenazan en el mundo a unos 135
millones de personas que pueden verse obligadas a abandonar sus tie-
rras. El ministro de Medio Ambiente de Canadá, David Anderson, afir-
maba en febrero de 2004 que «el calentamiento global supone una ame-
naza mayor a largo plazo para la humanidad que el terrorismo, porque
puede expulsar a cientos de millones de sus hogares y desencadenar una
catástrofe económica». Puede que los desplazados no sean bienvenidos
en otros lugares, provocando tensiones por el acceso a la tierra, al em-
pleo y a los servicios sociales.16

La falta de empleo, un futuro económico incierto y el rápido creci-
miento de la población constituyen una mezcla potencialmente explo-
siva en ausencia incluso de poblaciones inmigrantes. (Ver capítulo 2.)
Un informe de 2004 de la Organización Internacional de Trabajadores
revelaba que las tres cuartas partes de los obreros del mundo viven en
circunstancias de inseguridad económica. Lo más preocupante en mu-
chos sentidos es la inmensa reserva de jóvenes desempleados en mu-
chos países en desarrollo, particularmente donde la población adulta
jóven entre 15 y 29 años representa el 40% o más del total. Las Na-
ciones Unidas prevén que unos 138 países deberán enfrentarse a este
tipo de crecimiento de la población jóven. El desempleo juvenil se está
disparando, alcanzando niveles récord, siendo los índices mayores los
de Oriente Medio y Norte de África (26%) y el de África subsahariana
(21%). Al menos 60 millones de personas entre los 15 y 24 años care-
cen de empleo y más del doble —unos 130 millones— se encuentran
entre los 550 millones de trabajadores pobres incapaces de sacar a sus
familias de la miseria.17

Cuando gran número de jóvenes sienten frustración en su búsque-
da de posición social y medio de vida, pueden representar una fuerza
desestabilizadora. Su futuro incierto puede llevarles a un comportamien-
to delincuente, alimentando un descontento que puede provocar dis-
turbios callejeros o propiciar el extremismo político. Que esto ocurra
depende de una serie de factores —entre otros, del grado de apertura a
la disidencia y a la capacidad de cambio de los sistemas políticos, del
sentido de identidad y compromiso cívico de las personas y de la edu-
cación. La directora ejecutiva del Programa Habitat de las Naciones
Unidas, Anna Tibaijuka, ha advertido que los suburbios urbanos pue-
den ser una incubadora de extremismo si los gobiernos no toman me-
didas para combatir la pobreza y la desesperación en la que están su-
midos.18
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Cuando persisten los resentimientos políticos, puede ser fácil reclu-
tar descontentos para grupos insurrectos, paramilitares o para la delin-
cuencia organizada —como han demostrado las experiencias de estos
últimos años en lugares como Ruanda, Kosovo y Timor Oriental. En-
tre los palestinos, el apoyo a la violencia política ha prosperado en unas
circunstancias en las que una ocupación militar dura por parte de Is-
rael y el colapso del liderazgo político se han combinado con un des-
empleo que ascendía en 2003 a una media del 35%. Una sociedad edu-
cada y antaño relativamente opulenta asistió entre 1999 y 2003 a un
incremento de su índice de pobreza desde el 20% al 50%. Este tipo de
dinámicas se están dando actualmente en Iraq, donde el desempleo
oficial se eleva al 28% y el subempleo es del 22%, aunque algunas es-
timaciones manejan cifras aún mayores.19

Barriadas marginales y vulnerabilidades compartidas

Problemas sociales, económicos y ambientales graves —sobre todo cuan-
do se combinan con resentimientos políticos enconados— pueden
radicalizar a las sociedades y pueden hacer fracasar incluso a los gobier-
nos. Frágiles, con evidentes disfunciones y con tendencia a la violen-
cia, los denominados «estados fracasados» son territorios propensos a
la desesperación y la inestabilidad crónica, donde señores de la guerra,
redes criminales y grupos extremistas se aprovechan del vacío de
gobernanza y legitimidad.

Antes del 11 de septiembre de 2001, la pobreza, la inestabilidad y la
guerra en los países pobres eran consideradas por una mayoría como
cuestiones marginales a los intereses y al bienestar de los ricos. Pero des-
pués de los atentados quedó claro que los desórdenes políticos y la mise-
ria social no pueden confinarse en una lejana periferia. «Si algo hemos
aprendido del 11 de septiembre», escribía Thomas Friedman, columnis-
ta de New York Times, «es que si tú no visitas una barriada marginal, ella
te visitará a ti». Afganistán, desgarrado por las luchas geopolíticas de po-
der y olvidado al final de la Guerra Fría, se convirtió en refugio ideal para
Al Qaeda, acogido por el régimen talibán. Se ha demostrado que los efec-
tivos de Al Qaeda utilizaron también como refugio el territorio de Liberia
desde 1998 hasta 2002; junto con el señor de la guerra y después presi-
dente Charles Taylor, la organización estuvo implicada aparentemente en
el tráfico de diamantes del país vecino, Sierra Leona.20

¿Por qué fracasan los estados? Hay muchas razones internas para ello,
y está claro que ocurre en muchos lugares del mundo, desde Haití hasta
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Liberia, pasando por Ruanda y Afganistán. Abundan la corrupción y el
clientelismo. Los golpes de Estado y los regímenes dictatoriales defrau-
dan las normas democráticas y desencadenan ciclos de represión y de
insurrección. Estructuras de «estados en la sombra» debilitan delibera-
damente las instituciones públicas, mientras que los ingresos y servi-
cios se desvían a redes paralelas que benefician únicamente a un grupo
de privilegiados. Las divisiones étnicas, tribales y clasistas son explota-
das por dirigentes oportunistas. Y continúan incontenibles las presio-
nes demográficas y sobre los recursos.21

Este tipo de condiciones favorecen a los grupos extremistas. En Iraq
por ejemplo, las repetidas guerras y las duras sanciones internacionales
entre 1990 y 2003 llevaron a la desaparición práticamente de la clase
media y al colapso del sistema educativo seglar, generando un ana-
falbetismo y una desesperación muy extendida que facilitó el crecimiento
del fundamentalismo religioso. 22

Pero el término «Estado fracasado» oculta una verdad incómoda: los
factores externos son igualmente importantes. Thomas Friedman po-
dría haber escrito: «Si ayudas a crear una barriada marginal, con el tiem-
po se convertirá en tu pesadilla». El actual régimen global de comercio
e inversiones favorece principalmente los intereses de un 20% de la
humanidad que reclama para sí el 80% de los recursos del planeta.
Tiende a marginar a los pobres, agudizar las desigualdades sociales y
económicas y debilita la capacidad de los gobiernos para proporcionar
servicios vitales y enfrentarse a los problemas.23

Las intervenciones del exterior son otro factor crucial que siembra
la semilla de la agitación. En Afganistán, por ejemplo, Estados Unidos,
Paquistán y Arabia Saudí reclutaron en los años ochenta guerreros
mujaidín para expulsar a las tropas soviéticas de ocupación. Esta lucha
y las feroces guerras civiles desatadas posterioremente entre los grupos
victoriosos de la resistencia, devastaron el país. La descomposición de
la sociedad afgana permitió salir victoriosos a los elementos con menos
escrúpulos. Los talibán fueron producto de esta larga degradación ha-
cia la impunidad y el desmoronamiento social, y la red Al Qaeda de
Osama Bin Laden nació de la campaña antisoviética de reclutamiento.
Apoyar en el «juego» del poder a los mujaidín, entre ellos a algunos de
los dirigentes más violentos y extremistas, parecía tener sentido de los
años ochenta, considerado desde el limitado punto de vista geopolítico.
Pero los atentados del 11 de septiembre fueron un fatídico efecto
bumerang de la guerra de poderes afgana. 24

La desintegración de Somalia, citado a menudo como un Estado fra-
casado, se debió en parte a la militarización patrocinada primero por
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los soviéticos y después por Estados Unidos, que condujo a una desas-
trosa guerra con Etiopía a finales de los setenta, dejando el país nadan-
do en armas. El tremendo abandono de las necesidades de la población
civil propició la revuelta popular, el derrocamiento del dictador Siad
Barre y la guerra civil. Unas 500.000 armas terminaron en manos de
los señores de la guerra, que asolaron el país.25

Algunos analistas han recomendado nuevas intervenciones militares
para prevenir los problemas derivados de las «sociedades con desórde-
nes». Max Boot, del Consejo sobre Relaciones Exteriores de EE UU,
ha escrito que «Afganistán y otros países extranjeros atormentados, es-
tán pidiendo a gritos el tipo de administración extranjera ilustrada que
antaño proporcionaron unos caballeros ingleses, seguros de sí mismos,
en pantalones de montar y casco». Pero la historia de lamentables epi-
sodios con un efecto blowback —consecuencias negativas no intencio-
nadas de las intervenciones de grandes potencias en otros países— su-
giere que el desenlace más probable en estos casos es una prolongación
de los ciclos de violencia y no la estabilidad duradera. 26

El descubrimiento de que los estados fracasados pueden representar
una amenaza para la seguridad de otras regiones no refleja suficiente-
mente una realidad sumamente compleja. Mucho antes de que las an-
tenas de radar de los países del Norte pudieran advertirlo, estos esta-
dos habían fracasado ante su gente. Y aunque algunos no figuren en el
orden del día del norte —y quizás nunca se les llegue a clasificar bajo
ese epígrafe—, no dejan por ello de ser un fracaso para su gente. Esta
descripción podría ajustarse, por ejemplo, a Paquistán, dada su arraiga-
da pobreza, su corrupción endémica, sus escuelas religiosas que
adoctrinan más que imparten conocimientos, y unos presupuestos es-
casos destinados en su mayor parte a gastos militares y armamento nu-
clear en vez de a satisfacer las necesidades básicas de su población. La
miseria que acompaña el desmoronamiento de un Estado merece ser
abordada por lo que supone en sí misma —no sólo porque los ricos y
los poderosos hayan identificado la situación como amenazante para
ellos.

Norte y Sur, ricos y pobres, tienden a ver de muy distinta forma
los desafíos relacionados con la seguridad. Pero el secretario general de
las Naciones Unidas, Kofi Annan, ha advertido: «Vemos ahora, con una
claridad escalofriante, que un mundo en el que millones de personas
soportan una opresión brutal y miseria extrema no podrá ser nunca
plenamente seguro, incluso para sus habitantes más privilegiados.» En
marzo de 2004 Kofi Annan exhortó al mundo a desechar la idea de
que algunas amenazas, como el terrorismo y las armas de destrucción
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masiva, interesan únicamente a los países del Norte, mientras que ame-
nazas como la pobreza y la lucha por cubrir las necesidades básicas para
la existencia humana, son preocupaciones exclusivas del Sur. «Creo que
necesitamos una comprensión clara y global de las amenazas y desafíos
a los que todos tenemos que enfrentarnos, porque el olvido de alguno
de ellos podría socavar fatalmente nuestros esfuerzos para afrontar
otros».27

Superar las diferencias que cada vez separan más a comunidades,
culturas y naciones dispares mediante una mejora extraordinaria de la
cooperación internacional, representa claramente un tarea hercúlea. Cada
país tiene poderes inmensamente desiguales, capacidades muy distintas
para enfrentarse a los desafíos, y perspectivas muy diferentes sobre las
soluciones más acertadas. Sólo si se reconocen las interrelaciones entre
los distintos desafíos, y se mejora la conciencia de que muchos de ellos
son realmente riesgos y vulnerabilidades comunes, y que requieren por
tanto soluciones comunes, será posible desarrollar un concepto com-
partido de seguridad.

Controlando las armas, desactivando conflictos

El logro de una seguridad compartida dependerá en gran medida de
poder conseguir uno de los desafíos tradicionales de seguridad: limitar
la difusión del armamento y resolver los conflictos antes de que gene-
ren violencia. Lamentablemente, los avances registrados recientemente
en este sentido son un tanto contradictorios. El arsenal de tanques,
artillería, aviones de combate, buques de guerra y otro armamento de-
nominado convencional se redujo en todo el mundo en una cuarta parte
desde 1985 a 2002. El número de cabezas nucleares almacenadas dis-
minuyó en un 68%, los gastos militares se recortaron en un 30% y las
exportaciones de armamento bajaron un 58%. El número de soldados
disminuyó un 27% y el de trabajadores de la industria de armamento
un 54%. (Ver gráfico 1-1.)28

El control de las armas ligeras se convirtió en uno de los objetivos
de la agenda internacional. (Ver capítulo 7.) Se lograron avances im-
portantes en relación con un tipo de arma clasificada en esta categoría:
las minas antipersonas. El uso de este tipo indiscriminado de armamento
impone unas cargas que debilitan los sistemas públicos de salud, inu-
tiliza tierras fértiles para la agricultura, paraliza la economía y entorpe-
ce los esfuerzos de reconstrucción una vez finalizadas las guerras. En
1997, un tratado ilegalizando las minas antipersona supuso un hito im-
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portante para su eliminación, logrando una caída espectacular en la pro-
ducción de este tipo de artefactos, la supresión casi total de las impor-
taciones, la destrucción de un arsenal de más de 50 millones de minas
y una reducción significativa del número de víctimas.29

Otro de los logros jurídicos clave fue la adhesión de muchos gobier-
nos a la nueva Corte Penal Internacional, que se pretendía fuera un
instrumento para hacer responder ante la justicia a los autores de ge-
nocidios, crímenes de guerra y otros actos perpetrados con impunidad.
El Estatuto de la Corte fue aprobado en 1998 y entró en vigor en 2002;
en octubre 2004, 139 países habían firmado el tratado y 97 países lo
habían ratificado.30

Estos logros hubieran sido impensables sin el creciente protagonis-
mo de lo que algunos han llamado la «segunda superpotencia»: la opi-
nión pública mundial. Los años noventa protagonizaron un ejercicio del
«poder con mano suave» —una combinación de diplomacia, persuasión,
y movilización de la opinión pública— a cargo de las ONG, frecuen-
temente en concierto con gobiernos con planteamientos afines. La par-
ticipación de las ONG contribuyó a ampliar el ámbito de los debates
sobre seguridad y promovió nuevos conceptos. Las cuestiones no mili-
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tares se trataron también en una serie de conferencias de la ONU sobre
medio ambiente, desarrollo social, población y mujer.31

No obstante, la década de los noventa se cerró con resultados muy
contradictorios: fueron años de oportunidades perdidas, así como de lo-
gros notables. El desarme fue limitado. Aunque los miembros de la
OTAN y del Pacto de Varsovia recortaron sustancialmente su arsenal
de armamento, una parte considerable de los excedentes no se destru-
yeron, sino que fueron transferidos a países en desarrollo —que por vez
primera disponen ahora de más armamento pesado que los países in-
dustriales del Norte.32

Se redujo el número de armas nucleares desplegadas, pero el ritmo
de desarme ha disminuido considerablemente a partir de 1995. Rusia
en particular necesita ayuda a gran escala para protegerse contra el robo
de sus cabezas nucleares y para desmantelar los arsenales excedentarios.
Se corre el peligro también de que materiales de fisión procedentes de
centrales nucleares comerciales puedan desaparecer o ser desviados con
fines militares. La cantidad de plutonio y de uranio altamente enrique-
cido procedente de los reactores militares y civiles sigue aumentando.
Calculada a finales de 2003 en unas 3.700 toneladas, repartidas por unos
60 países, esta cantidad es suficiente como para producir cientos de miles
de armas nucleares.33

Si bien Sudáfrica y más recientemente Libia, han renunciado a la
fabricación de armamento nuclear, las políticas de poder y rivalidades
regionales han empujado a la India, a Israel, a Corea del Norte y a
Paquistán a hacerse con capacidad nuclear, y puede que induzcan to-
davía a otros países, como Irán, a hacer lo propio. Las potencias nu-
cleares existentes no han dado ninguna muestra de que vayan a cum-
plir el compromiso de avanzar hacia el desarme asumido en el Tratado
de No Proliferación Nuclear. Muy al contrario, Estados Unidos está
desarrollando conceptos y diseños de cabezas nucleares más utilizables,
incluyendo cabezas que penetren en la tierra y armas nucleares de bajo
espectro, y en su Revisión de la Postura Nuclear de 2001 afirmaba que
las armas nucleares «proporcionan opciones militares disuasorias acep-
tables para una gama muy amplia de amenazas» y ayudan a «conseguir
objetivos estratégicos y políticos».34

El número total de guerras descendió durante los años noventa. (Ver
gráfico 1-2.) Aunque es evidente que este descenso es una buena noti-
cia, existen algunos interrogantes sobre si las estadísticas disponibles re-
flejan en toda su dimensión la violencia armada en el mundo. Además
de otras limitaciones metodológicas, la distinción entre guerra y paz se
ha hecho más difusa en varios sentidos. La violencia es con frecuencia
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esporádica, en vez de ser continua, y en muchas sociedades el encona-
miento se mantiene incluso después del fin oficial de la guerra. El ta-
maño de los ejércitos regulares ha disminuido, pero la existencia de
señores de la guerra, de redes criminales y de fuerzas militares privadas
apunta hacia una creciente privatización de la violencia y otras formas
de inseguridad que no reflejan necesariamente las estadísticas sobre las
guerras.35

Dada la inestabilidad crónica, los flujos de refugiados y otros efec-
tos derivados de los enfrentamientos armados, el mundo tiene eviden-
te interés en prevenir los conflictos violentos y conseguir el fin de las
guerras actuales cuanto antes. El número de misiones para el manteni-
miento de la paz ha aumentado considerablemente desde principios de
los años noventa. Sin embargo, la mayor parte de estas iniciativas están
en situación de inferioridad por una asignación inadecuada de recur-
sos, apoyos políticos erráticos y falta de estructuras permanentes que
garanticen el despliegue de fuerzas de mantenimiento de la paz bien en-
trenadas, en número suficiente y en el momento preciso.36

El final de la Guerra Fría brindó nuevas oportunidades de pacifica-
ción, impensables anteriormente, permitiendo que fuera mucho más

Número de conflictos

Gráfico 1-2. Conflictos arConflictos arConflictos arConflictos arConflictos armados, 1955, 2002mados, 1955, 2002mados, 1955, 2002mados, 1955, 2002mados, 1955, 2002

Fuente: Gleditsch et al, PRIO

60

50

40

30

20

10

0

1955 1965      1975     1985   1995      2005

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:5948



49

eficaz el trabajo del Consejo de Seguridad. Entre 1990 y finales de 2004
los cinco miembros permanentes utilizaron su capacidad de veto tan
solo 18 veces —en muchas menos ocasiones al año si se comparan con
los 199 vetos emitidos entre 1946 y 1989, aunque ciertamente han
recurrido con mayor frecuencia al veto «oculto», la amenaza de utilizar
su capacidad de veto para evitar la inclusión de determinados asuntos
en el órden del día del Consejo. El Consejo no actúa nunca en conflic-
tos considerados por alguno de sus miembros permanentes como de su
competencia exclusiva, como Chechenia, Tíbet o Irlanda del Norte. El
veto —real y oculto— de Estados Unidos ha evitado también que el
Consejo actúe en el conflicto entre Israel y Palestina.37

La falta de interés por parte de las grandes potencias ha impedido
igualmente que el Consejo se involucrase en guerras y desastres huma-
nitarios en los que su intervención hubiera estado justificada. El resul-
tado ha sido un dilema difícilmente aceptable entre la total parálisis
(como sucedió durante el genocidio de Ruanda en 1994) y la interven-
ción por parte de «países dispuestos» autodesignados (como en Kosovo
en 1999, cuando Rusia bloqueó la acción del Consejo y la OTAN ini-
ció sus ataques aéreos contra Serbia). Indudablemente, esto ha despres-
tigiado la autoridad del Consejo de Seguridad enormemente.38

Analizado en retrospectiva, los años noventa proporcionaron una bre-
ve oportunidad tras la Guerra Fría de establecer instituciones y meca-
nismos capaces de afrontar los nuevos desafíos y de actuar en base a
conceptos más amplios de seguridad. Esta oportunidad fue desperdi-
ciada casi por completo: la inversión de la comunidad internacional en
prevención de conflictos, mantenimiento de la paz y reconstrucción de
posguerra fue inadecuada en su conjunto. La falta de avances más de-
cisivos durante la «luna de miel» tras finalizar la Guerra Fría se ha con-
vertido, en la era pos-11 de septiembre, en una pesadilla.39

El impacto de la guerra contra el terrorismo

El miedo generado por los atentados del 11 de septiembre desencade-
nó una reacción peligrosa: una guerra contra el terrorismo sin límites
en su alcance y duración, que ha llevado a los gobiernos y a la prensa
de muchos países a centrarse de nuevo en aspectos de la seguridad ex-
cesivamente restringidos, volviendo a una mayor dependencia de ins-
trumentos militares. Que el terrorismo pueda ser «vencido» militarmente
es muy cuestionable, dado que los grupos extremistas no representan
objetivos identificables fácilmente. El terrorismo es el camino escogido
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por individuos que suelen estar desesperados políticamente y que care-
cen de fuerza militar. Los atentados terroristas no van a desaparecer
mientras que no se aborden las raíces de la violencia extremista.40

En nombre de la lucha contra el terrorismo se han adoptado una
serie de medidas que muy bien pueden perpetuar el ciclo de la violen-
cia. Estas actuaciones han minado la cooperación internacional, debili-
tado las normas sobre derechos humanos y otros preceptos internacio-
nales, favoreciendo precisamente a grupos extremistas que medran con
el «enfrentamiento entre civilizaciones». Y esta respuesta militar está
acaparando recursos y atención política, desviándolos de las cuestiones
socioeconómicas y ambientales, lo que genera crecientes tensiónes e
inestabilidad.

Ciertamente, los gobiernos no han respondido de forma unánime
al 11 de septiembre y a otros actos terroristas. De hecho, las desave-
nencias trasatlánticas e intereuropeas en relación con la guerra de Iraq
revelaron diferencias fundamentales en las políticas, provocando profun-
das fisuras en la alianza occidental. Mientras que Estados Unidos optó
por la fuerza sin muchas vacilaciones, la actitud de Europa era más
ambigua. En diciembre 2003, el Consejo Europeo aprobó una declara-
ción sobre Estrategia de Seguridad Europea, argumentando que «en esta
era de la globalización, las amenazas lejanas pueden ser tan inquietan-
tes como las cercanas». El documento concluye que «la primera línea
de defensa estará a menudo en el extranjero» y reconoce que «ninguna
de las nuevas amenazas es meramente militar, ni puede atajarse única-
mente con medios militares». Pero a continuación el documento aboga
por un aumento de los recursos destinados a defensa y por la transfor-
mación de los ejércitos europeos en «fuerzas móviles más flexibles». En
el análisis final otorga prioridad a las intervenciones militares, despa-
chando con relativa brevedad las vías no militares para afrontar los de-
safíos de seguridad.41

Una serie de gobiernos —China, Filipinas, la India, Indonesia, Co-
lombia, Israel y Rusia, entre otros— han encontrado en la guerra contra
el terrorismo una oportunidad para atacar a grupos rebeldes, separatistas
o a otros enemigos políticos con mayor impunidad, tachándoles de te-
rroristas. Las campañas militares han sido acompañadas de un talante de
mano dura en el mantenimiento del orden y la ley, deteriorando los de-
rechos humanos, recortando libertades civiles, intimidando la disidencia
política interna y adoptando medidas punitivas contra los refugiados y
contra quienes solicitan asilo. Y, en nombre de la lucha contra el terro-
rismo, los países proveedores no se han hecho de rogar a la hora de su-
ministrar armas y ayuda militar a estados que han cometido violaciones
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de derechos humanos muy graves. «Los derechos humanos y las leyes
humanitarias están más amenazados en todo el mundo hoy día que en
ningún momento desde la fundación de Naciones Unidas hace más de
medio siglo», lamenta Amnistía Internacional. 42

La ola de empatía sin precedentes con Estados Unidos que siguió a
los atentados del 11 de septiembre parecía prometer un frente común de
la humanidad ante la adversidad. La administración Bush rechazó sin
embargo, un enfoque multilateral. Se retractó del apoyo o endureció la
oposición de EE UU a varios tratados, como el Estatuto de la Corte Pe-
nal Internacional, el tratado de suspensión de pruebas atómicas, la pro-
puesta sobre régimen de verificación del Tratado de Armas Biológicas y
las claúsulas de inspección y verificación de un futuro tratado prohibien-
do la producción de materiales de fisión para armas nucleares.43

Lo más grave, sin embargo, es que la administración estadouniden-
se se arrogó el derecho indiscutible a declarar guerras preventivas, con-
traviniendo la Carta de las Naciones Unidas. La Estrategia de Seguri-
dad Nacional de septiembre 2002 advierte que «para anticiparse o
evitar... actos hostiles por parte de nuestros adversarios, los Estados
Unidos actuarán, si es preciso, de forma preventiva». Se sienta con ello
un peligroso precedente que otros gobiernos pueden inclinarse a seguir.
Rusia, enzarzada en una lucha despiadada contra los separatistas
chechenos, ha anunciado que recurrirá igualmente a ataques preventi-
vos. Se ha especulado también sobre un posible ataque de Israel contra
instalaciones iraníes que se sospecha pudieran estar produciendo mate-
riales para armas nucleares. El resultado podría ser un futuro anárqui-
co de duelos y enfrentamientos resueltos mediante ataques y guerras
preventivas. Incluso si no llegara a hacerse realidad esta desoladora pers-
pectiva, se corre el riesgo de que las normas legales que rigen las rela-
ciones internacionales, infringidas ya con demasiada frecuencia, resul-
ten aún más debilitadas.44

Según la administración Bush, Iraq es «el frente principal de la gue-
rra contra el terrorismo». Pero el analista del Army War College de
EE UU Jeffrey Record, argumenta que el gobierno ha fusionado esta-
dos delincuentes, productores de armas de destrucción masiva y orga-
nizaciones terroristas en una amenaza monolítica, «y, al hacerlo, .....
puede que haya embarcado a nuestro país en un conflicto abierto y
gratuito con estados y entidades no estatales que no suponen una ame-
naza grave para Estados Unidos».45

La ocupación de Iraq abrió efectivamente la caja de Pandora de la
violencia y el caos. En un contexto de violencia en aumento, las medi-
das de «seguridad» absorben gran parte del dinero asignado aparente-
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mente a la reconstrucción del país. Aunque en realidad se ha gastado
muy poco en medidas de reconstrucción, Estados Unidos decidió des-
viar casi 3.500 millones de dólares de proyectos de aguas, saneamiento
y electricidad, para medidas de seguridad. Una evaluación de la Agen-
cia de Inteligencia Nacional de EE UU de julio 2004 dibuja un cua-
dro deprimente, que incluye la posibilidad de que la situación termine
en guerra civil. El separatismo de los kurdos, la animadversión religio-
sa sunni-chií y las luchas de poder que enfrentan a las fuerzas islámicas
con las de mentalidad seglar son algunos de los factores desencadenantes
que podrían fragmentar el país. Si esto ocurriera, la inestabilidad po-
dría extenderse también a los países vecinos de Iraq.46

Más que asestar un golpe al terrorismo, la ocupación de Iraq ha
acelerado la radicalización de un mundo islámico indignado por la si-
tuación en los territorios ocupados de Palestina, en Cachemira y en
Chechenia. Iraq se ha convertido ahora en campo abonado para reclu-
tar seguidores por parte de los grupos extremistas. El Instituto para
Estudios de Seguridad Internacional, con sede en Londres, informaba
en mayo 2004 que Al Qaeda ha sido galvanizado por la guerra de Iraq.
Considera que la organización tiene presencia hoy en más de 60 países
y cuenta con «18.000 terroristas potenciales». En efecto, un informe
del Departamento de Estado de EE UU evidencia en 2003 un aumen-
to «significativo» del número de incidentes y víctimas del terrorismo
con respecto a 2002.47

La guerra de Iraq ha distraído fondos que eran muy necesitarios para
la ingente tarea del desarme, la desmovilización y la reconstrucción de
Afganistán —el país que dio cobijo a Al Qaeda y que nuevamente co-
rre el peligro de ser presa fácil de los señores de la guerra y de un prós-
pero comercio de drogas. Según el Ministro de Medio Ambiente, Re-
cursos Hídricos y Regadío, A. Yusuf Nuristani, Afganistán recibe sólo
1 dólar por cada 30 dólares destinados a Iraq. El país ha recibido mu-
cha menos ayuda de donantes internacionales que otros países en pro-
ceso de reconstrucción posguerra: sólo 67 US$ anuales por habitante,
comparados con los 74 US$ de Haití, 114 US$ de Ruanda, 249 US$
de Bosnia y 814 US$ de Kosovo.48

Desde la perspectiva de un concepto más amplio de seguridad, la
guerra contra el terror amenaza con desviar la atención de la lucha contra
la pobreza, contra las epidemias y contra la degradación ambiental,
detrayendo recursos financieros escasos y desviando el interés político
de las causas últimas de la inseguridad. Espoleados sobre todo por el
aumento de las inversiones en defensa de los EE UU, los gastos milita-
res mundiales se acercan hoy a un billón de dólares anuales.49
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Unas inversiones sorprendentemente modestas en salud, educación
y protección ambiental podrían liberar el inmenso potencial humano
secuestrado hoy por la pobreza, rompiendo el círculo vicioso que está
desestabilizando grandes zonas del planeta. Se estima que los progra-
mas para suministrar agua limpia y sistemas de saneamiento costarían
aproximadamente 37.000 millones de dólares anuales; reducir el ham-
bre a la mitad, 24.000 millones de dólares; medidas para frenar la ero-
sión, otros 24.000 millones de dólares; proporcionar servicios de salud
reproductiva a todas las mujeres, 12.000 millones de dólares; erradicar
el analfabetismo, 5.000 millones de dólares; y vacunar a todos los ni-
ños del mundo en desarrollo, 3.000 millones de dólares. Una inversión
de tan sólo 10.000 millones de dólares anuales en programas de lucha
contra el sida, y de unos 3.000 millones de dólares para el control de
la malaria en el África subsahariana salvaría millones de vidas. La suma
de estas cantidades asciende a poco más de la mitad de los 211.000 mi-
llones de dólares que probablemente hayan sido absorbidos por la gue-
rra de Iraq a finales de 2004.50

En los años noventa la ayuda al mundo en desarrollo disminuyó pa-
ralelamente, desde unos 73.000 millones de dólares en 1992 a 57.000
millones de dólares en 2002. Teniendo en cuenta todos los flujos fi-
nancieros, los países en desarrollo registraron un balance acumulado de-
ficitario, que ascendió a 560.000 millones de dólares en el período 1994-
2002, según las Naciones Unidas. Y los presupuestos de muchos países
pobres favorecen a las fuerzas armadas. En algunos de ellos —Burundi,
Eritrea y Paquistán entre otros— los gastos militares igualan o superan
el presupuesto público destinado conjuntamente a salud y educación.51

Se corre un peligro evidente de que los avances en salud, en educa-
ción y en lucha contra la pobreza contemplados en los Objetivos de
Desarrollo del Milenio, aprobados por la comunidad mundial en sep-
tiembre de 2000, no puedan alcanzarse debido al desvío de recursos y
de la atención internacional hacia el gasto militar y la guerra contra el
terror. (Ver capítulo 9.) Pero estos factores subyacentes, y la forma en
que provocan dinámicas y tensiones políticas, son precisamente los res-
ponsables de gran parte de la inestabilidad mundial.52

La esperanza cada vez más lejana de un futuro mejor alienta el ex-
tremismo y facilita el reclutamiento de seguidores por parte de los agi-
tadores. La pobreza está aumentando en algunas zonas del mundo, in-
cluyendo África subsahariana, donde creció del 42 al 47% de la población
entre 1981 y 2001. «Un mundo que no avanza hacia los Objetivos de
Desarrollo del Milenio, no alcanzará la paz. Y un mundo desgarrado
por la violencia y los conflictos tendrá muy pocas posibilidades de al-
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canzar estos Objetivos», advertía Kofi Annan en septiembre de 2004.53

Dada la influencia de Estados Unidos en el mundo, la orientación
de sus políticas en el futuro será decisiva para el porvenir de la huma-
nidad. En un escrito anterior a las elecciones de noviembre de 2004 en
EE UU, Anatol Lieven, de la Dotación Carnegie para la Paz Interna-
cional (Carnegie Endowment for International Peace), vaticinaba que
«independientemente de que gane Bush o Kerry en noviembre, la gue-
rra de EE UU contra el terrorismo se dirigirá con mucha más cautela
de ahora en adelante. Una política de precaución no es lo mismo, sin
embargo, que una política nueva». Una vuelta al multilateralismo y a
la búsqueda de enfoques comunes a los desafíos del mundo será cru-
cial. Pero aunque quisieramos ya no es posible evitar la invasión de Iraq,
ni sus consecuencias desestabilizadoras en Oriente Medio y en el mun-
do islámico. Una vez liberado, no hay forma de volver a encerrar al genio
en la botella.54

Principios para un mundo más seguro

El esfuerzo para redefinir la seguridad no es un mero ejercicio acadé-
mico. Se trata de persuadir a los políticos para que cambien su forma
de entender el mundo —de interpretar tendencias, desarrollos y nue-
vos acontecimientos bajo un nuevo prisma, promoviendo en última
instancia unas agendas y políticas diferentes. Al menos tres principios
básicos se derivan de una redefinición del concepto de seguridad.

En primer lugar, una nueva política de seguridad ha de ser
tranformadora por naturaleza, fortaleciendo las instituciones civiles que
pueden abordar las raíces de la inseguridad. Al vincular medio ambien-
te, salud, pobreza, emigración y otras cuestiones a la seguridad, se co-
rre el riesgo de reinterpretar estas cuestiones en términos clásicos de se-
guridad —es decir, aplicar el lenguage y la racionalidad de las
instituciones tradicionales sobre seguridad, promoviendo planteamien-
tos de «adversarios» en vez de cooperación. El mero etiquetado de de-
terminados desafíos como «amenazas a la seguridad» puede darles un
mayor protagonismo en la vida política, pero lograría poco más que
aumentar las competencias y el poder de las instituciones de seguridad
tradicionales. Para evitar una política de militarización, es importante
plantear esta nueva visión del mundo en términos de derechos huma-
nos, de equidad y de subsistencia. En la práctica, esto significa recla-
mar para la sociedad el término seguridad.

El segundo principio se deriva directamente de esta percepción: una
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nueva política de seguridad ha de ser, ante todo, una política preventi-
va. La prevención de conflictos tiene con demasiada frecuencia miras
muy cortas, de última trinchera allí donde el estallido de violencia pa-
rece inminente. Pero la comprensión de las causas últimas de los con-
flictos y de la inseguridad implica una actuación mucho más amplia y
temprana, que no se quede en un intento de tratar los síntomas. Los
países donantes tienden a ser relativamente generosos cuando se trata
de aplicar parches. Se destinan demasiados fondos (aunque insuficien-
tes, irónicamente) a medidas humanitarias para aliviar catástrofes y otras
ayudas de emergencia, al apoyo y reasentamiento de refugiados, e in-
cluso a iniciativas de pacificación que llegan tarde y mal.55

El antiguo funcionario del Banco Mundial Robert Picciotto, que hoy
dirige el Proyecto de Política Global con sede en Londres, argumenta
que «la economía de la seguridad internacional se parece mucho a la
economía de la salud pública. Así como la política de salud pública no
se puede quedar en meras medidas curativas, la política de seguridad
debe basarse en la prevención de conflictos». Es preciso incorporar este
concepto a un abanico muy amplio de políticas sociales y económicas.
En realidad, es necesario que se lleven a cabo evaluaciónes de impacto
sobre la seguridad, similares a las evaluaciones de impacto ambiental
que se hacen en algunos países.56

El tercer principio es que una nueva política de seguridad debe ser
transversal e integradora. Comprender desafíos de seguridad complejos,
permitir una evaluación sofisticada de las dinámicas que conducen a la
inestabilidad, abordar un diagnóstico más efectivo de las políticas que
se requieren para evitar conflictos y proporcionar una seguridad llena
de sentido, requerirá la aportación de percepciones de una gama muy
amplia de disciplinas —ciencias políticas, económicas, sociales, geogra-
fía, historia, sanidad y muchas otras.

Las conferencias internacionales de la pasada década han entendi-
do la necesidad de vincular medio ambiente y desarrollo con seguri-
dad. Desarrollo y paz son cuestiones estrechamente relacionadas y
simbióticas; su carencia es un motivo frecuente del fracaso de los es-
tados. Aunque la pobreza no conduce necesariamente a la violencia,
no cabe duda de que la ausencia de desarrollo positivo alimenta la
inseguridad y permite, en el mejor de los casos, una paz frágil. La paz
y la estabilidad políticas son necesarias, a su vez, para el desarrollo. Y
el desarrollo ha de estar impregnado de sostenibilidad y equidad; la
obsesión simplista por maximizar el crecimiento económico puede
acabar poniendo en peligro la integridad ambiental, destruyendo el
sustento de las comunidades pobres y produciendo resultados tremen-
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damente desiguales.57

Pero trasladar este último principio a la práctica política sigue cons-
tituyendo un desafío. Requiere trascender las fronteras académicas y
burocráticas y superar las limitaciones de la especialización en un mundo
dominado por los expertos —ya sea en los gobiernos, en las institucio-
nes internacionales, en el mundo académico y en las ONG. Y requiere
amalgamar estas fuentes del saber, promoviendo un pensamiento inter
y transdisciplinario y alentando el desarrollo de un «lenguaje» común.
Se trata por tanto de una lucha contracorriente, teniendo en cuenta la
realidad de culturas, agendas y calendarios encontrados.58

Entre las distintas instituciones de los gobiernos también se dan
importantes desequilibrios. El peso político y los recursos del estamen-
to militar es inmenso en comparación con los de los ministerios de Me-
dio Ambiente y Desarrollo. Los responsables políticos de Exteriores y
de Seguridad pueden garantizar habitualmente que a un tema se le
conceda la atención política debida y el respaldo burocrático, pero po-
siblemente relegarán las preocupaciones sobre seguridad humana a un
segundo plano, concediendo prioridad a la agenda sobre seguridad tra-
dicional. De hecho, la ayuda exterior ha estado subordinada desde hace
tiempo a preocupaciones de «seguridad nacional» muy restringidas. Las
instituciones encargadas de la protección ambiental y la ayuda al desa-
rrollo pueden aportar una gran experiencia, pero cuentan con una in-
fluencia política limitada y con escasos medios financieros.

Estos principios están siendo sometidos a prueba en el creciente de-
bate sobre el concepto de «intervención humanitaria» en estados fracasa-
dos donde los gobiernos son incapaces de proteger a la población de
matanzas y expulsiones, o propician incluso estos actos. Los horrores de
Bosnia, Ruanda, Kosovo, Timor Oriental y recientemente Darfur en
Sudán, han despertado un auténtico clamor de la opinión pública que
demanda nuevos instrumentos que eviten estos desastres humanitarios a
gran escala. El argumento de que la soberanía de los estados implica una
serie de responsabilidades para con sus ciudadanos ha sido apoyado por
el secretario general de la ONU, entre otras personalidades.59

Lograr un equilibrio entre valores contrapuestos, como la soberanía
y la no intervención y los derechos humanos ha desatado una intensa
polémica jurídica. Aún no se ha llegado a un consenso en cuestiones
como: ¿quién tiene derecho a intervenir?, ¿en qué condiciones? y, ¿con
qué medios? La Comisión Internacional sobre Intervención y Sobera-
nía Estatal (ICISS), patrocinada por el gobierno de Canadá, abordó con
gran detalle estas cuestiones en su informe de diciembre de 2001, La
Responsabilidad de Proteger. Para ICISS está claro que este tipo de inter-
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venciones han de constituir el último recurso, requieren un apoyo in-
ternacional amplio y deben acatar rigurosamente la legislación interna-
cional. La escala, duración e intensidad de las operaciones debe estar
orientada no a derrotar a un Estado sino a proteger a su población. Ello
implica que el uso de determinado tipo de armamento no sería acepta-
ble en este tipo de operaciones.60

Los principios son buenos, y el ideal sería que fueran consagrados
por un convenio internacional. Pero los críticos argumentan que las
intervenciones humanitarias siempre serán llevadas a cabo por los po-
derosos contra los más débiles, y que los estados con capacidad de in-
tervención sólo lo harán si conviene a sus propios intereses nacionales.
Las acciones humanitarias pueden convertirse fácilmente en una excu-
sa muy cómoda para otros objetivos, abriendo la puerta «a todo tipo
de actos de conquista disfrazados de acción humanitaria», en palabras
del periodista británico George Monbiot.61

Se corre el peligro, efectivamente, de ratificar y consolidar una ver-
sión mundial del apartheid —unas relaciones de poder enormemente
desiguales. Se están proponiendo ya nuevas formas de intervención. En
su obra Foreign Affairs, Lee Feinstein y Anne-Marie Slaughter sugieren
«un principio derivado en el campo de la seguridad global: el “deber
colectivo de evitar” que las naciones regidas por gobernantes sin con-
troles internos de poder adquieran o utilicen armas de destrucción
masiva». La naturaleza selectiva de esta propuesta es bastante clara. Los
autores escriben: «Para ser práctico, este deber ha de ser limitado y
aplicado únicamente cuando pueda producir resultados beneficiosos. Se
aplicaría en el caso de una Corea del Norte de Kim Jong II, pero no
en la China de Hu Jintao (o incluso de Mao).» Presumiblemente, lle-
varían a cabo la intervención los propios estados que poseen ya armas
nucleares, y que son, por tanto, los primeros interesados en oponerse a
que todos los demás gobiernos accedan a este tipo de arsenales.62

En lugar de aspirar a medidas universales de desarme obligatorias,
los países occidentales están centrándose ahora mucho más en el tema
de la no proliferación —es decir, el desarme de los demás. Los instru-
mentos elegidos son controles a la exportación, sanciones y medidas
como la Iniciativa de Seguridad contra la Proliferación (ISP), en la que
se amparan Estados Unidos y varios de sus aliados principales para in-
terceptar aviones y barcos sospechosos de transportar armas químicas,
biológicas o nucleares o componentes de misiles.63

Habría que preguntarse, a un nivel más elemental, si las interven-
ciones militares pueden constituir en algún caso un remedio contra la
violencia y las condiciones que provocan la violencia. Quizá el proble-
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ma fundamental de la intervención humanitaria sea que en ningún caso
se puede considerar una medida preventiva. Trata los síntomas, pero sin
abordar las causas que originan estas calamidades humanitarias. La in-
tervención está justificada por el afán de terminar con ese tipo de vio-
lencia que tiene asegurado grandes titulares en la prensa, despreocupán-
dose de la muerte y de la miseria ocasionadas por la pobreza y por el
deterioro ambiental.64

Si no se apuesta decididamente por la prevención de conflictos, abor-
dando las dinámicas fundamentales y las razones estructurales de la
inseguridad, el mundo se seguirá enfrentando a la difícil elección entre
intervenir militarmente o no hacer nada. En semejante contexto, cual-
quier opción otorga una mayor relevancia al papel del ejército y con-
tribuye a consolidar el poder de esta línea de pensamiento y de las ins-
tituciones tradicionales de seguridad.

Pero no tenemos por qué limitar nuestras opciones a vías que son
un callejón sin salida. Como se demuestra en este libro, existen mu-
chas políticas sociales, económicas y ambientales que pueden contribuir
a crear un mundo más justo y sostenible y que pueden transformar
vulnerabilidades comunes en oportunidades para una acción conjunta.
Estas políticas tienen sentido en sí mismas, pero ofrecen además la
posibilidad de lograr una seguridad real, que ni la fuerza ni las armas
podrán alcanzar nunca.
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VÍNCULO CON LA SEGURIDAD

Delincuencia transnacional

La globalización del mundo conlleva un movimiento más libre de personas,
productos y dinero, así como mayor demanda de mercancías —en algunos
casos ilegales, como las drogas, las armas y recursos ambientales sensibles,
incluidos seres humanos. Las redes de delincuencia transnacional, principa-
les intermediarios de estas mercancías, representan una considerable amena-
za para la seguridad mundial. Distribuyen materiales dañinos, armas y dro-
gas, explotan a las comunidades locales, alteran ecosistemas frágiles y controlan
unos recursos económicos importantes. La delincuencia puede que en 2003
haya recaudado hasta 2 billones de dólares —más que la suma de todas las
economías nacionales si exceptuamos Estados Unidos, Japón y Alemania.1

El grueso de los ingresos de la delincuencia transnacional procede del trá-
fico de drogas. En 2001 la venta ilegal de drogas recaudó entre 300.000
millones y 500.000 millones de dólares. Las drogas prohibidas le cuestan muy
caro a la sociedad. Provocan de forma directa más de 200.000 muertes al
año, la adicción a las drogas destroza millones de vidas, y su uso por vía
intravenosa contribuye a propagar enfermedades como el sida y la hepatitis.
La venta de drogas prohibidas también es una fuente importante de ingre-
sos para grupos revolucionarios y organizaciones terroristas.2

Otra fuente importante de ingresos del crimen transnacional son los pro-
ductos ambientales —desde especies protegidas de plantas y animales y re-
cursos naturales hasta residuos peligrosos y sustancias químicas prohibidas.
El tráfico de estas mercancías reporta a las redes delincuentes entre 22.000
y 31.000 millones de dólares anuales. Con frecuencia los residuos peligrosos
se transportan en secreto, junto con residuos y materiales reciclables cuya ex-
portación es legal, por ejemplo, generando ingresos de 10.000 a 12.000
millones de dólares y creando vertederos tóxicos en todo el mundo.3

La venta de sustancias químicas prohibidas supone también una amena-
za ambiental importante. La importación de entre 20.000 y 30.000 tonela-
das de sustancias perjudiciales para la capa de ozono, por ejemplo, ha debi-
litado la capacidad del Protocolo de Montreal para proteger la atmósfera de
forma eficaz. Aunque en los países industriales está disminuyendo el contra-
bando de estos productos, a medida que son sustituidos por alternativas menos
dañinas surgen nuevos mercados en los países en desarrollo, donde la prohi-
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bición de los clorofluorocarbonos se está aplicando ahora de forma más es-
tricta.4

El comercio de especies amenazadas reporta otros 6.000-10.000 millo-
nes de dólares por la venta de más de 350 millones de especímenes protegi-
das. Además de poner en peligro la supervivencia de estas especies, el con-
trabando de plantas y animales puede comprometer la seguridad mundial,
propagando enfermedades e introduciendo especies exóticas en nuevos hábitats
sensibles. Afortunadamente la Convención sobre Comercio Internacional de
Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestre (CITES) ha ayudado a re-
ducir el tráfico de especies silvestres, prohibiendo el comercio de 900 espe-
cies en peligro de extinción y restringiendo el comercio en otras 32.000 es-
pecies amenazadas.5

Quizás uno de los negocios más trágicos de las redes criminales trans-
nacionales sea el tráfico de seres humanos. Aunque la cifra es difícil de pre-
cisar con seguridad, el Departamento de Estado de EE UU calcula que más
de 600.000-800.000 personas se venden en el mercado internacional todos
los años —para explotar su trabajo, para servicios sexuales o incluso para la
extirpación de riñones o de otros órganos para transplante. Este lucrativo
comercio reporta ingresos calculados en unos 10.000 millones de dólares
anuales, a costa del sufrimiento de millones de seres humanos, de sus fami-
lias y de sus comunidades. Además de destruir incontables vidas, el comer-
cio humano alimenta una industria ilegal del sexo —que favorece la trans-
misión del sida y de otras enfermedades. 6

El tráfico de armas genera relativamente pocos beneficios —los ingresos
anuales por este concepto se calculan en menos de 1.000 millones de dóla-

Funcionario de aduanas de EE UU sacan-
do paquetes de droga de una furgoneta en
la frontera mexicana.

Foto cedida por U.S. Customs & Border
Protection.
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res— pero este comercio tiene un coste muy alto en términos de seguridad
y de bienestar humano. Las armas vendidas, principalmente armas ligeras
como fusiles automáticos, pistolas y lanzagranadas portátiles, son utilizadas
habitualmente en conflictos civiles y por grupos criminales locales. En 2002
las armas ligeras provocaron medio millón de víctimas —300.000 en con-
flictos armados y otras 200.000 en homicidios (el 40% de todos los asesina-
tos). Aunque las autoridades estén luchando constantemente contra el con-
trabando de armas, hay muy pocas leyes internacionales sobre el tráfico de
armamento, y es frecuente que los embargos de la ONU no se cumplan
—desde mediados de los noventa ninguno de ellos ha terminado en conde-
na. La falta de compromisos políticos a nivel mundial hace que el tráfico de
armas continúe siendo una importante amenaza.7

Es posible que sólo mediante un compromiso internacional para comba-
tir la delincuencia transnacional se consiga ayudar a reducir esta amenaza
para la seguridad –y puede que este compromiso sea una realidad por vez
primera. En septiembre de 2003 se ratificó la Convención de las Naciones
Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional, que obliga a los
estados a adoptar nuevos marcos jurídicos más amplios para promover la co-
operación internacional en la investigación, la persecución y el castigo de los
crímenes cometidos por organizaciones transnacionales, lo que a su vez evi-
tará que los delincuentes aprovechen las diferencias entre legislaciones nacio-
nales.8

El nuevo tratado ayudará también a establecer una serie de leyes más
estrictas sobre blanqueo de dinero, dificultando y aumentando para las or-
ganizaciones criminales transnacionales el riesgo de inversión en nuevas em-
presas. Varios protocolos han venido a fortalecer la Convención. Dos de ellos,
ratificados en diciembre de 2003 y enero de 2004 respectivamente, contri-
buirán a coordinar la legislación sobre migración y tráfico de seres huma-
nos. Un tercer protocolo, si se ratifica, ayudará a contrarrestar la falta de le-
gislación nacional sobre tráfico de armamento. En la actualidad sólo 25 países
han legislado sobre esta materia.9

Sin compromisos financieros más firmes, sin embargo, los logros del
CITES, la Convención sobre Delincuencia de las Naciones Unidas y otros
tratados internacionales sobre actividades criminales transnacionales seguirán
siendo limitados. Una mayoría de las Secretarías establecidas para velar por
el cumplimiento de la legislación ambiental tiene una dotación insuficiente
de fondos y de personal, lo que limita de forma importante su eficacia. La
Secretaría del CITES, por ejemplo, tenía en 2002 un presupuesto de 5 mi-
llones de dólares —menos de la milésima parte de los ingresos obtenidos
anualmente con el tráfico ilegal de plantas y animales.10

También será muy importante reducir la demanda de mercancías ilega-
les. Mientras esta demanda no disminuya —bien sea de opio o de marfil—,
siempre habrá grupos dispuestos a arriesgarse con tal de conseguir sustan-
ciosas ganancias. Conscientes de ello, algunos países están dedicando un
porcentaje mayor de su presupuesto a programas de reducción de la deman-
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da. Suecia, por ejemplo, destina ahora a reducir la demanda de drogas las
dos terceras partes de su apoyo a la Oficina de Control de Drogas de Na-
ciones Unidas. Con el tiempo, la caída de la demanda y el aumento de los
riesgos que conlleva el abastecimiento contribuirá a disminuir la rentabili-
dad de la delincuencia transnacional y, en consecuencia, a construir un mundo
más seguro.11

Erik Assadourian
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2

Analizando  las conexiones entre
población y seguridad

Lisa Mastny y Richard P. Cincotta*

* Richard P. Cincotta es investigador asociado de Acción Internacional por la Población (Population
Action International) en Washington, D.C. Este capítulo está extractado en gran parte de un informe
que realizó en el año 2003 junto con sus colegas Robert Engelman y Daniele Anastasion, titulado La
demografia de la seguridad: población y conflictos civiles tras la Guerra Fría (The Security Demographic:
Population and Civil Conflict After the Cold War).

A principios de los años noventa, la Agencia Central de Inteligencia de
EE UU (CIA) reunió a un equipo de investigadores, profesores de uni-
versidad y analistas de renombre para abordar una pregunta eterna e
incómoda: ¿por qué algunos países son más propensos que otros a la
violencia y a los conflictos armados? El grupo, conocido como el Gru-
po de Trabajo sobre Fracaso de los Estados, estudió cuidadosamente la
evolución de cientos de variables sociales, políticas, económicas y am-
bientales desde la década de los cincuenta a los noventa, en busca de
los factores que pudiesen pronosticar un «fracaso del Estado» —un co-
lapso del orden a escala nacional, provocado por el asesinato masivo de
etnias o grupos políticos, golpes de estado o guerras civiles. Su inten-
ción era llegar a las raíces de las inestabilidades generalizadas que han
impedido el desarrollo económico y humano de manera recurrente, en
regiones desde el África subsahariana hasta el sur de Asia.1

Llamaba la atención una de las conclusiones del informe, especial-
mente sólida pero sorprendente: un índice elevado de mortalidad in-
fantil —el porcentaje de recién nacidos que mueren antes de cumplir
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un año— era el mejor indicador de inestabilidad en todo el mundo.
Este indicador era mejor incluso que otros, como escasos niveles de de-
mocracia o falta de apertura comercial. Al parecer la mortalidad infan-
til es un buen indicador de toda otra serie de factores —desde el fun-
cionamiento de la economía, los niveles de educación, la salud, la calidad
ambiental e incluso la existencia de instituciones democráticas—, pro-
porcionando una buena referencia del nivel general de calidad de vida
de un país.2

No resulta sorprendente que la inestabilidad esté muy vinculada
estadísticamente a factores demográficos. Las tendencias de la población
humana —en especial las fluctuaciones de los índices de natalidad y
mortalidad— pueden ser fuerzas muy poderosas. No sólo modifican la
tasa total de crecimiento, el tamaño y la composición de una pobla-
ción dada, sino que también determinan su estructura por edades —la
proporción de personas de cada grupo de edad en relación con la po-
blación total. Esta determina a su vez importantes variables económi-
cas, como el número de personas que integran la fuerza laboral y las
que cesan su vida activa, así como la proporción de jóvenes o ancianos
que dependen del primer grupo. Los altibajos en la población también
influyen sobre otros aspectos importantes, como la ocupación urbana
o la demanda y la disponibilidad de recursos tan necesarios como la
comida, el agua y la energía. Todos estos factores pueden ejercer gran-
des presiones de tipo político, social, económico o ambiental sobre una
sociedad y sobre sus instituciones, y pueden tener importantes impli-
caciones para la estabilidad nacional e incluso para la seguridad inter-
nacional. La seguridad no significa únicamente en este caso ausencia
de conflictos, sino una razonable confianza por parte de la población
de que éstos no son inminentes ni probables.3

El mundo está atravesando una época interesante desde el punto de
vista demográfico. El número de habitantes y la estructura de pobla-
ción ha experimentado tremendos cambios en las últimas décadas en
países con situaciones políticas y creencias religiosas de todo tipo y en
todas las regiones del mundo. Gracias en parte a los esfuerzos interna-
cionales, el tamaño de la familia media es actualmente casi la mitad que
a principios de los años sesenta —unos tres hijos por pareja— y la mor-
talidad infantil ha disminuido en dos tercios desde entonces. La
desaceleración del crecimiento de la población mundial está siendo más
espectacular de lo previsto incluso hace sólo una década, con un incre-
mento actual del 1,2%, casi la mitad que hace 35 años. Incluso a pe-
sar de la alarmante recuperación de la malaria y la aparición del sida,
la esperanza de vida de los países en desarrollo se ha elevado de los 41
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años a principios de los 50 a los 63 años de hoy día, debido en gran
parte al aumento de la supervivencia infantil.4

Estas estadísticas aportan sin embargo una imagen parcial, que en-
mascara tendencias muy distintas tanto entre países y regiones como
en el interior de sus fronteras. La población humana sigue siendo enor-
me: 6.400 millones de personas; y continúa aumentando en más de 70
millones cada año, principalmente en los países en desarrollo. Mien-
tras tanto, lamentablemente aún no se ha completado la transición
demográfica mundial —la transformación de las poblaciones naciona-
les de la mayoría de los países industrializados, de familias extensas y
poca esperanza de vida a familias más pequeñas y vidas más largas. Al-
rededor de la tercera parte de los países, entre ellos muchos del África
subsahariana, Oriente Medio y del sur y centro de Asia, se encuentran
todavía en las primeras etapas de esta transición, con tasas de fecundi-
dad superiores a cuatro hijos por mujer.5

Los últimos estudios realizados señalan que estos países son los que
corren un mayor riesgo de verse involucrados en un conflicto civil ar-
mado dentro de sus fronteras, que puede consistir en insurgencias
étnicas y políticas, en violencia de Estado o en terrorismo nacional. La
mayoría de ellos se encuentran atenazados por situaciones demográfi-
cas que complican aún más su situación. Tienen una gran proporción
de jóvenes que va en aumento, pasando la mayoría a engrosar el sector
de los parados o de los subempleados. Muchos de estos países están ex-
perimentando además un aumento muy rápido de la población urbana
—a menudo muy por encima de lo que son capaces de asimilar—, así
como gran escasez de tierras de cultivo o de suministro de agua por
persona. La creciente epidemia del sida también está afectando
letalmente a los servicios básicos y al funcionamiento del gobierno de
muchos países. Estas circunstancias constituyen «factores de riesgo de-
mográfico», que pueden contribuir en gran medida al ciclo de conflic-
tos recurrentes y deterioro político que está imposibilitando el progre-
so social y económico de los países más débiles e inestables del mundo.6

El choque generacional

Al amanecer del 28 de abril de 2004, una banda de asaltantes armados
con machetes y cuchillos atacaron por sorpresa un puesto de la policía
en Pattani, una provincia del sur de Tailandia. Al ver que no podían
tomar el edificio huyeron hacia la cercana mezquita de Krue Se, donde
fueron sitiados rápidamente por las fuerzas de seguridad del Estado,
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fuertemente armadas. Durante tres horas las tropas acribillaron el edi-
ficio del siglo XVI con granadas y armas automáticas, abatiendo a más
de 30 de los agresores.7

Al divulgarse la noticia de la masacre, los analistas atribuyeron las
tensiones al creciente malestar de la población musulmana mayoritaria
en el sur, que se queja desde hace tiempo de la represión cultural, reli-
giosa y económica ejercida por el gobierno central de Bangkok. Pero
en su discurso al país, poco después de los ataques, el primer ministro,
Thaksin Shinawatra destacaba otro factor: la edad y la condición de los
agresores, la mayoría de ellos por debajo de los 20 años. «Son pobres,
su educación es escasa y no tienen trabajo», señalaba. «Carecen de in-
gresos suficientes y les sobra el tiempo, por lo que se crea un vacío...
que es preciso llenar.»8

Tailandia no es el único país que está sufriendo los efectos del des-
equilibrio demográfico. Según la Organización de las Naciones Unidas,
más de cien países en todo el mundo experimentaron en el año 2000
un «pico juvenil» —situación en la que el número de personas entre
los 15 y los 29 años representa más del 40% de la población total adulta.
Todos estos países extremadamente jóvenes están en regiones en el
mundo en desarrollo, donde las tasas de fecundidad son más altas, y la
mayoría están en el África subsahariana y en Oriente Medio. En Amé-
rica del Norte y Europa, en cambio, los jóvenes constituyen solamente
el 20 o 25% de la población adulta. (Véase la tabla 2-1.)9

En la mayoría de los casos, este pico juvenil es el resultado de va-
rias décadas de rápido crecimiento demográfico. Tiene lugar generalmen-
te en países que están en las primeras etapas de la transición demográ-
fica: aunque la natalidad sigue siendo alta, la mortalidad infantil y
juvenil ha empezado a disminuir gracias a las mejoras sanitarias y en
nutrición, aumentando en conjunto el porcentaje de niños que sobre-
viven. Las tasas de natalidad disminuyen más lentamente que las de
mortalidad no sólo debido a preferencias culturales hacia las familias
numerosas y porque se alargue la esperanza de vida, sino también por-
que las técnicas para evitar embarazos no deseados suelen ser más com-
plicadas, menos variadas y mucho más controvertidas que las que sir-
ven para prolongar la vida. También pueden darse poblaciones jóvenes
desproporcionadamente elevadas en países donde ha habido una explo-
sión de nacimientos, donde ha tenido que emigrar un gran número de
adultos, o cuando el sida es un factor importante en el fallecimiento
prematuro de adultos.10

La abundancia de jóvenes no tiene por qué ser negativa. En Esta-
dos Unidos y en otros países industriales, donde la mayoría de los jó-
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venes han recibido una educación o preparación técnica, los empresa-
rios consideran a los jóvenes un activo valioso y las empresas buscan
su energía e ingenio. Los economistas han reconocido hace tiempo que
un alto porcentaje de trabajadores jóvenes puede suponer un «plus de-
mográfico» para el crecimiento económico, cuando la productividad, los
ahorros y los impuestos de los jóvenes sirven para mantener poblacio-
nes menores de ancianos y niños. En las zonas más prósperas de
Tailandia, por ejemplo, trabajadores jóvenes, educados y laboriosos
—inclusive un alto porcentaje de mujeres jóvenes, que trabajan en las
fábricas y en el sector financiero— han contribuido de forma impor-
tante al rápido crecimiento del país.11

Sin embargo, cuando las oportunidades económicas son escasas el
predominio de una población jóven puede constituir un reto para la
sociedad y un peligro político. Durante la pasada década los índices
mundiales de desempleo juvenil han saltado del 11,7% a un porcen-
taje récord del 14,4% en 2003: más del doble del índice de desem-
pleo global. Según la Organización Internacional del Trabajo, aproxi-
madamente 88 millones de jóvenes entre los 15 y los 24 años carecían
en 2003 de trabajo, constituyendo casi la mitad de todos los parados

Tabla 2-1. Por Por Por Por Porcentaje de población joven en paísescentaje de población joven en paísescentaje de población joven en paísescentaje de población joven en paísescentaje de población joven en países
seleccionados, previsiones para 2005seleccionados, previsiones para 2005seleccionados, previsiones para 2005seleccionados, previsiones para 2005seleccionados, previsiones para 2005

País Porcentaje de población Índice de fecundidad
adulta entre 15 y  29 años

tanto por ciento número de niños por mujer
Zimbabue 59 3,9
Zambia 57 5,6
Burundi 56 6,8
Uganda 55 7,1
Mali 55 7,0
Ruanda 54 5,7
La India 40 3,0
China 30 1,8
Estados Unidos 27 2,1
Noruega 23 1,8
Japón 21 1,3
Italia 19 1,2

Fuente: ver nota nº 9 al final.
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del mundo. El desempleo dentro de este grupo es especialmente alto
en los países en desarrollo —en los que vive el 85% de todos los jó-
venes—, con índices 3,8 veces superiores a los de los adultos en ge-
neral.12

Leif Ohlsson, investigador de la universidad sueca de Göteborg, se-
ñala que frecuentemente los hombres jóvenes que viven en zonas rura-
les y no pueden heredar ninguna tierra constituyen el problema más
grave. En algunos casos, sus padres y abuelos han ido dividiendo desde
hace mucho tiempo las propiedades familiares en parcelas cada vez más
pequeñas, hasta llegar a una situación en que ya no podrían ser traba-
jadas si se las volviera a dividir. En otros casos la tierra de cultivo se ha
degradado debido a prácticas insostenibles, o ha sido acaparada por
grandes empresas agrícolas orientadas a la exportación. Al no disponer
de un medio de subsistencia seguro, es posible que estos hombres no
puedan casarse ni ganarse el respeto de sus iguales. El investigador bri-
tánico Chris Dolan ha acuñado la expresión «la proliferación de los
pequeños hombres» para referirse al creciente número de jóvenes del
norte de Uganda incapaces de alcanzar el nivel exigido al hombre por
su cultura. Dolan ha comprobado que una parte desproporcionadamente
alta de estos jóvenes caen en el alcoholismo y en la violencia, acaban
suicidándose o se alistan en las milicias.13

En países hundidos económicamente y con represión política, las
organizaciones insurgentes ofrecen a los jóvenes la posibilidad de me-
jorar su posición social y su autoestima. Durante la última guerra civil
de Sierra Leona, casi el 95% de las fuerzas combatientes estaba for-
mado por jóvenes, en parte porque no tenían muchas otras opciones
de vida. En el año 2003 Sierra Leona figuraba como el país menos
desarollado del mundo en el Índice de Desarrollo Humano del
PNUD, ascendiendo sus ingresos brutos per capita a 150 US$ en 2002
(comparado con 36.006 US$ en Estados Unidos). Un responsable del
Fondo Cristiano para los Niños (Christian Children Fund) en la ca-
pital, Freetown, afirmaba sobre el numeroso destacamento de niños
soldado: «son una cohorte marginada desde hace mucho tiempo; ca-
recen de trabajo y de formación y es fácil convencerles para que em-
puñen las armas».14

Pero no sólo están descontentos los pobres o quienes carecen de edu-
cación. En enero de 2002 William Ochieng, un antiguo miembro del
gobierno, se lamentaba así al periódico The Daily Nation de Kenya:
«Tenemos un gran número de jóvenes entre los 18 y los 35 años que
han recibido una educación adecuada pero no tienen nada que hacer.»
Los estudios realizados demuestran que el riesgo de inestabilidad entre
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los jóvenes puede aumentar cuando miembros cualificados de las cla-
ses altas se ven marginados por la falta de oportunidades. El sociólogo
Jack Goldstone ha señalado que las rebeliones y los movimientos reli-
giosos de los siglos XVI y XVII estuvieron encabezados por jóvenes de
las clases dirigentes que, al llegar a la edad adulta un grupo demasiado
numeroso de su misma edad, comprendían que el sistema de
patronazgos del Estado no podía satisfacer las ambiciones salariales, de
tierras o de posición burocrática que correspondía a su clase y a su ni-
vel educativo.15

No es difícil encontrar casos parecidos en nuestros días. Goldstone
atribuye en parte el colapso del régimen comunista de la Unión Sovié-
tica a principios de los años noventa, a la movilización de muchos jó-
venes descontentos que no podían desarrollar sus conocimientos técni-
cos debido a las restricciones del partido para incorporarse a la élite. Y
el catedrático de Harvard, Samuel P. Huntington, autor del polémico
tratado sobre «el choque de civilizaciones», ha vinculado las tensiones
constantes en Oriente Medio, donde el 65% de la población tiene
menos de 25 años, a las expectativas frustradas de jóvenes con una buena
formación. Muchos países islámicos, argumenta este autor, utilizaron
los beneficios del petróleo para educar y formar a gran número de jó-
venes. Pero su escaso crecimiento económico ha generado muy pocos
puestos de trabajo para esta fuerza de trabajo formada en rápido au-
mento. La conclusión de Huntington es que los hombres jóvenes y
educados de esta región tienen que elegir a menudo entre tres caminos
posibles: emigrar a Occidente, integrarse en organizaciones
fundamentalistas o partidos políticos, o alistarse a grupos guerrilleros o
a redes terroristas.16

Las élites decontentas pueden arrastrar a su vez hacia su causa a
grupos con un nivel de educación inferior. Los estudios sobre el au-
mento vertiginoso de la violencia en Tailandia recientemente señalan
la posible implicación de grupos extremistas islámicos, que pueden
estar intentando captar a hombres jóvenes con firmes creencias reli-
giosas y poca educación formal, para favorecer sus objetivos islamistas
más amplios. Durante el levantamiento de abril de 2004 en la ciu-
dad de Suso perdieron la vida 18 hombres menores de 30 años, la
mayoría de los cuales se habían graduado en escuelas islámicas priva-
das, frecuentemente el último recurso para las familias que no pue-
den pagar una educación superior en centros convencionales. Por otra
parte, dichos estudios indican que al menos un 10-15% de las 45.000
escuelas religiosas que hay en Paquistán tienen vínculos directos con
grupos militantes.17
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¿Cómo es de fuerte el vínculo entre juventud y conflictos? Los
politólogos de la universidad canadiense de York, Christian Mesquida
y Neil Wiener, analizaron los conflictos durante la segunda mitad del
siglo XX y descubrieron que en regiones devastadas por la guerra como
los Balcanes o el centro de Asia, el número de víctimas relacionadas con
combates por cada mil habitantes era mayor en los países con pobla-
ciones más jóvenes que en otros países. Investigadores de la organiza-
ción Acción Internacional por la Población (Population Action
International) de Washington advirtieron más recientemente que en los
años noventa la probabilidad de estallido de conflictos civiles era aproxi-
madamente dos veces y media mayor en países con un pico juvenil acu-
sado —donde los jóvenes representaban más del 40% de la población
adulta— que en países por debajo de ese umbral.18

La noticia positiva es que si los índices de fertilidad continúan des-
cendiendo en todo el mundo como se prevé, estas explosiones juveni-
les con el tiempo desaparecerán. De hecho, durante los años noventa
el número de países en los que los jóvenes representan el 40% o más
de la población adulta total ha disminuido ya aproximadamente en una
sexta parte, debido principalmente al descenso de las tasas de natalidad
en el este de Asia, en el Caribe y en América Latina. Al mismo tiem-
po, sin embargo, un subgrupo de países en las primeras etapas de la
transición demográfica —la mayoría de ellos del África subsahariana y
de Oriente Medio— ha sufrido un rápido crecimiento de su población
de entre 15 y 29 años, que en algunos casos supone más de la mitad
del total de adultos. Hasta que disminuyan estas poblaciones jóvenes y
mejoren sus perspectivas de trabajo, es probable que estos países sigan
siendo un desafío tanto para el desarrollo de estas regiones como para
la seguridad internacional.19

Llegar al final de la transición demográfica se considera en general
un logro positivo. Normalmente, los niños de familias menos numero-
sas están más sanos y mejor preparados que otros de su mismo nivel
económico. Pero alcanzar el final de esta transición entraña sus propios
riesgos. En varios países que ya han superado la transición, como Ru-
sia, Japón o la mayor parte de Europa, lo que constituyó la explosión
juvenil de la posguerra ha evolucionado ahora hacia un alarmante pico
de población anciana. Aunque el envejecimiento y la disminución sos-
tenida de población es poco probable que lleguen a ser tan peligrosos
para la seguridad mundial como la gran cantidad de jóvenes sin traba-
jo, existe una preocupación creciente entre políticos y economistas por
las implicaciones que este desarrollo pueda tener sobre el crecimiento
económico y la preparación militar. (Véase el cuadro 2-1.)20
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Cuadro 2-1. ¿Son pr ¿Son pr ¿Son pr ¿Son pr ¿Son problemáticas las poblacionesoblemáticas las poblacionesoblemáticas las poblacionesoblemáticas las poblacionesoblemáticas las poblaciones
que envejecen y se encuentran en rque envejecen y se encuentran en rque envejecen y se encuentran en rque envejecen y se encuentran en rque envejecen y se encuentran en regregregregregresión?esión?esión?esión?esión?

Los expertos en población y en seguridad han empezado a cuestionarse en los
últimos años las implicaciones del cambio demográfico para los países donde la
población está envejeciendo progresivamente, al haber culminado la transición de-
mográfica. En Japón, en Estados Unidos y en muchos países europeos la natalidad
está descendiendo tanto, que la proporción de adultos en edad de trabajar se ha
reducido y la población anciana representa la quinta y hasta la tercera parte del total.
Rusia, Italia, gran parte del este de Europa y unos doce países más han registrado
durante los últimos años una natalidad tan reducida que su población está disminu-
yendo —situación que sólo podría contrarrestarse a corto plazo con un nivel muy
alto de inmigración. En Rusia, donde el índice de fertilidad actual es de poco más de
un hijo por mujer, la población está reduciéndose en un 0,7% anual —casi un mi-
llón de personas cada año.

Hasta ahora, ningún país ha dado muestras evidentes de inestabilidad económi-
ca o política debido al envejecimiento de su población. (De hecho, tanto Japón como
Rusia han experimentado recientemente un crecimiento económico notable). Los eco-
nomistas están alarmados, sin embargo, por las previsiones demográficas, que indi-
can que en Europa se reducirá probablemente a la mitad la proporción de trabaja-
dores por cada jubilado, pasando de 4 a solamente 2 —poniendo a prueba los
sistemas de pensiones y aumentando la presión sobre los salarios. La escasez de mano
de obra y el aumento de los salarios en muchos sectores económicos podría repercu-
tir a su vez sobre el número de personas que ingresan cada año en las fuerzas ar-
madas, provocando una escasez de militares profesionales en estos países.

El coste de la atención sanitaria a los ancianos está aumentando entre tanto a
un ritmo vertiginoso. Se prevé que los costes sanitarios y otras prestaciones sociales
para los ancianos superen el 27% del PIB de Italia, España, Japón y Francia para
2040. Y en Estados Unidos, el gobierno no ha cumplido su promesa de aumentar la
financiación destinada a la tercera edad: actualmente el déficit entre el gasto públi-
co real y el prometido para atención a los mayores supera los 44 billones de dólares.

A diferencia de los países en vías de desarrollo, que pugnan por hacer frente a
las consecuencias del rápido crecimiento de su población, la mayoría de los países
industrializados tienen sin embargo una considerable capacidad para adaptarse a los
desafíos que supone el envejecimiento de la población. Varios gobiernos europeos,
por ejemplo, han ampliado sus cupos de inmigración, han aplazado la edad de jubi-
lación y han alentado la incorporación de la mujer al trabajo, mejorando las presta-
ciones para el cuidado de los niños. Y Japón está devolviendo a sus familias parte de
la responsabilidad del cuidado de los ancianos, y está recurriendo cada vez más a
los avances tecnológicos y a los servicios externos para los trabajos poco cualifica-
dos o que requieren mucha mano de obra.

Fuente: Ver nota nº 20 al final.
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La amenaza emergente del sida

En el año 2003 murieron unos tres millones de personas por infeccio-
nes relacionadas con el sida, elevándose a más de 20 millones las vícti-
mas desde que se identificaron los primeros casos de esta enfermedad
en 1981.21

Las tasas de mortalidad han invertido literalmente su descenso en
más de 30 países de todo el mundo debido principalmente a esta
pandemia. La propagación mundial del sida amenaza con crear una
estructura de edad tremendamente desequilibrada, sin precedentes en
la historia del mundo.

Ninguna otra enfermedad conocida debilita y mata como el sida,
abatiendo por decenas de millones no a los más jóvenes ni a los más
viejos, sino a personas en lo mejor de su vida productiva. Casi el 90%
de las víctimas mortales asociadas a esta enfermedad son personas en
edad de trabajar. Nueve países del África subsahariana están perdiendo
cada cinco años el 10% de su población adulta en edad laboral, en gran
parte debido a la alta incidencia del sida. (Véase la tabla 2-2.) (En com-
paración, en los países industriales, generalmente muere el 1% de este
grupo de edad cada cinco años e incluso en países devastados por la
guerra con una prevalencia de sida relativamente baja, como Afganistán

Tabla 2-2. Países con mayorPaíses con mayorPaíses con mayorPaíses con mayorPaíses con mayores índices de mores índices de mores índices de mores índices de mores índices de mortalidadtalidadtalidadtalidadtalidad
adulta del mundo, 2000-2005adulta del mundo, 2000-2005adulta del mundo, 2000-2005adulta del mundo, 2000-2005adulta del mundo, 2000-2005

País Índice de mortalidad en adultos
entre 15 y 64 años, 2000-05

(tanto por ciento de defunciones)

Zimbabue 18,1
Swazilandia 15,9
Zambia 15,2
Lesotho 14,7
Botswana 14,0
Malawi 11,2
Namibia 10,7
República Centro Africana 10,5
Mozambique 10,2

Fuente: Ver nota nº 22 al final.
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o Sudán, este porcentaje se situaba entre el 4 y el 6% a finales de los
años noventa).22

Si no se encuentra pronto un tratamiento, la Organización Interna-
cional del Trabajo prevé que para el año 2015 podrían morir aproxima-
damente 74 millones de trabajadores en todo el mundo por causas rela-
cionadas con el sida —el equivalente a la desaparición de todo un país
del tamaño de Sudáfrica o de Tailandia. Como ha señalado Peter Piot,
director ejecutivo de ONU/sida: «el sida está haciendo estragos entre los
grupos más productivos de la sociedad, matando con una eficacia que la
historia había reservado hasta el momento a las grandes guerras.»23

Es probable que esta enfermedad no provoque enfrentamientos di-
rectos —por ejemplo por el acceso a los medicamentos o a tratamien-
tos contra el sida— sino que sus repercusiones sean más insidiosas
—afectando al desarrollo industrial, reduciendo la producción agrícola,
debilitando la integridad militar y política y minando la capacidad de
respuesta ante el descontento interno crónico y las crisis repentinas de
los países más débiles del mundo. Donde la epidemia ha avanzado más,
como en el África subsahariana, la enfermedad está notablemente ex-
tendida, alterando el funcionamiento del gobierno, de las escuelas, de
las fábricas, de las explotaciones agrícolas, de los servicios de salud y
del ejército. El impacto del sida sobre las fuerzas armadas es especial-
mente procupante en unos 20 países de todo el mundo, suponiendo
una amenaza a su disposición para entrar en acción y a su responsabi-
lidad en el mantenimiento de la paz —además de constituir un foco
de propagación de la enfermedad muy peligroso. (Véase también el
Capítulo 3.)24

Es posible además que en los países afectados por el sida aumente
el riesgo de inestabilidad política a medida que el creciente número de
niños huérfanos por culpa de la enfermedad provoque un incremento
de la población que necesita ser mantenida, agrave la pobreza y aumente
las desigualdades. Según un reciente informe conjunto de UNICEF,
ONUSIDA y la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo In-
ternacional, entre los años 2001 y 2003 la cifra mundial de huérfanos
provocados por el sida ha pasado de 11,5 millones a 15 millones de
niños —la mayor parte en África. Si los gobiernos no establecen ayu-
das para reubicar en familias y en escuelas a estos huérfanos sin hogar,
estos niños pueden convertirse en una foco de descontento urbano,
delincuencia e insurrección.25

Hasta ahora no hay indicios de violencia masiva o de rebeliones
propiciadas por el sida. Pero esta situación podría variar a medida que
la pandemia se propague por todo el mundo. El número de enfermos
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de sida aumentó en 2003 en casi 5 millones de personas, elevándose a
un total de 38 millones —el año en el que más ha aumentado la epi-
demia desde su aparición. Aunque los nacimientos compensan todavía
con creces las muertes provocadas por el sida en la mayoría de los 53
países que actualmente se consideran afectados por la enfermedad, esta
situación podría invertirse en los próximos años en algunos de ellos,
causando la disminución de su población. Actualmente la esperanza de
vida en la República Centroafricana, en Lesotho, en Malawi, en
Mozambique, en Swazilandia, en Zambia y en Zimbabue es inferior a
los 40 años, y en al menos 13 países el desarrollo humano ha sufrido
retrocesos considerables desde 1990. Desgraciadamente, algunos de los
descensos del crecimiento de población más espectaculares están tenien-
do lugar actualmente en países donde la prevalencia de sida es elevada
y la reducción de la tasa de fecundidad es significativa. A diferencia del
descenso intencionado de la natalidad que benefició la economía de mu-
chos países durante el último medio siglo, sin embargo, es probable que
la pérdida de población por culpa del sida constituya un obstáculo para
el crecimiento económico.26

La epidemia de sida está creando una combinación muy perniciosa
de aumento de la pobreza y de pérdida de confianza en unos gobiernos
que cada vez tienen menos capacidad para proporcionar servicios bási-
cos, y menos áun para promover el desarrollo económico. El Secretario
de Estado de Estados Unidos, Colin Powell, ha descrito la enfermedad
como un amenazante «destructor de naciones...[con] potencial para
desestabilizar regiones, quizás incluso continentes enteros». Y el ante-
rior presidente de EE UU, Bill Clinton, definió la epidemia como un
preludio de «más terror, más mercenarios, más guerras... y el colapso
de las democracias más frágiles». Los países que están más afectados por
el sida, sin capacidad para planificar y para resolver los problemas a largo
plazo y para responder ante crisis agudas, corren el riesgo de quedarse
estancados en su avance hacia la industrialización, la democracia y las
últimas etapas de la transición demográfica.27

Rápido crecimiento urbano

Desde hace varios años ciclos implacables de sequías e inundaciones han
causado estragos en el pequeño país de Malawi, en el corazón del sur
de África. Las lluvias torrenciales provocaron avalanchas de lodo que
arrasaron puentes y viviendas y arruinaron los cultivos de maíz, el ali-
mento básico más importante. La población rural, sin posibilidades de
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sustento en un campo devastado, ha migrado en tropel a los centros
urbanos incipientes del país —otorgando a Malawi el dudoso honor de
ser el país donde el crecimiento urbano es hoy más rápido. Al igual que
muchos otros países en desarrollo en rápido crecimiento, sin embargo,
este país empobrecido está mal preparado para hacer frente a los efec-
tos colaterales de esta oleada de expansión urbana, como el aumento
de las personas sin hogar, la delincuencia y el desempleo.28

La población urbana del mundo se ha multiplicado por más de cua-
tro desde 1950, pasando de 733 millones de personas a algo más de
3.000 millones, y actualmente está creciendo a un ritmo más rápido
que la población mundial. Cerca del 60% de este incremento es el re-
sultado del crecimiento natural de las ciudades —los nacimientos me-
nos las defunciones. Pero el resto se debe casi en su totalidad a la olea-
da incesante de inmigración, conforme la población se desplaza a las
ciudades huyendo de unas zonas rurales estancadas o desgarradas por
la guerra y atraída por la promesa de mejores posibilidades de trabajo
y de educación y el espejismo de la modernización. Esta tendencia está
aproximando a la humanidad a un hito histórico: para el año 2007, por
primera vez en la historia, la población de las ciudades habrá superado
el número de habitantes de las zonas rurales.29

En términos generales el crecimiento de la población urbana es una
tendencia demográfica positiva. Tradicionalmente el desplazamiento de la
población a las ciudades ha contribuido al crecimiento económico y a la
integración, conforme aumentaba el numero de habitantes que vivían
cerca de escuelas, de centros de salud, del trabajo y de redes de comuni-
cación. Puesto que las ciudades son centros industriales y educativos, sus
habitantes casi siempre tienen acceso a las nuevas tecnologías, a la infor-
mación y a los bienes de consumo antes que los de zonas rurales. El
descenso de la mortalidad infantil y de la natalidad también suele pro-
ducirse antes en las zonas urbanas, dado que los gobiernos conceden prio-
ridad a los centros de salud de las ciudades, que suministran atención
sanitaria con menor coste. En África, por ejemplo, los recientes cambios
de conducta relacionados con la maternidad y el descenso del índice de
fertilidad son un fenómeno principalmente urbano.30

Pero el crecimiento urbano es una arma de doble filo. Las peculiari-
dades que han hecho prosperar a las ciudades en el mundo industria-
lizado —poblaciones jóvenes, diversidad étnica y religiosa, predominio
de la clase media, y proximidad a los centros de poder político— son
factores potenciales de inestabilidad para muchas de las ciudades emer-
gentes y deprimidas económicamente de los países en desarrollo. Las
extraordinarias tasas de crecimiento que experimentaron durante los años
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setenta y ochenta muchas ciudades de estos países —como Yakarta y
Delhi, por ejemplo, que prácticamente doblaron su tamaño en esos
años— condujeron inevitablemente al agotamiento de los presupues-
tos municipales y a la saturación del mercado de trabajo, suponiendo
todo un desafío para el funcionamiento de las infrastructuras y de los
servicios existentes. En la actualidad más de la mitad de los habitantes
de la mayor parte de los centros urbanos de Asia, de África y de Amé-
rica Latina carecen todavía de suministro de agua, y menos de un ter-
cio tiene saneamiento adecuado. Los gobiernos municipales de los paí-
ses más pobres suelen tener menos capacidad para conseguir los recursos
humanos y económicos necesarios para afrontar estos problemas, espe-
cialmente cuando el sector más pobre de la población, que no contri-
buye a los impuestos, sigue creciendo muy rápidamente.31

Cuando los gobiernos locales y los dirigentes de la comunidad tie-
nen voluntad y recursos para superar las diferencias de tipo étnico,
religioso o regional, la interacción entre grupos dispares puede tener
repercusiones sociales positivas. «Las ciudades obligan a la gente a
mezclarse y a familiarizarse con personas pertenecientes a grupos con
los que nunca se hubiesen cruzado viviendo en una zona rural», se-
ñala Marc Sommers, de CARE International. Pero cuando los gru-
pos tienen intereses contrapuestos, las ciudades pueden convertirse
en escenario de una competencia política y económica feroz, espe-
cialmente si el mercado de la vivienda y del trabajo reflejan las des-
igualdades existentes en el acceso a la educación, al capital y al po-
der político.32

Cuando agravios históricos y malentendidos culturales reaparecen las
ciudades pueden convertirse en foco de conflictos étnicos y religiosos.
En las afueras de la apacible población rural de Ayudhaya, en el norte
de la India, unos 150.000 militantes hindúes se abatieron en 1992 so-
bre una mezquita prácticamente abandonada del siglo XVI, atacando a
las fuerzas de seguridad y destruyendo el edificio. En lugar de propagarse
por la campiña circundante, donde las comunidades musulmana e hindú
coexistían pacíficamente, el odio explotó a cientos de kilómetros de allí,
en Mumbai, Calcuta, Ahmedabad y Delhi. Tres días de violencia in-
tensa en Ahmedabad y en la cercana Vadodara se saldaron con más de
850 muertos y miles de personas sin hogar. Casi el 95% de las 1.500
personas que murieron en los enfrentamientos entre comunidades que
siguieron al primer estallido de violencia eran habitantes de las ciuda-
des. Los incidentes, en algunos casos consentidos por las autoridades
locales, no solo echaron por tierra los esfuerzos de los más moderados
por conseguir una mayor colaboración entre políticos hindúes y mu-
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sulmanes, sino que además agravaron la relación de por sí delicada en-
tre la India y su vecino Paquistán.33

La probabilidad de conflictos civiles en los años noventa era el do-
ble en países con un índice muy elevado de crecimiento de la pobla-
ción urbana —del 4% anual o más— que en el resto de los países, según
Acción Internacional por la Población (Population Action International).
Los jóvenes urbanos desencantados —tanto estudiantes politizados como
jóvenes desempleados enojados— son a menudo los más proclives a alis-
tarse en grupos violentos. Muchos de los descendientes sin tierras de
agricultores paquistaníes, que viven hace décadas hacinados en subur-
bios miserables de las afueras de Karachi e Islamabad, han encontrado
en el descontento político y en la violencia sectaria una vía de escape a
sus frustaciones.34

La conflictividad urbana es probable que siga aumentando, a medida
que las ciudades más grandes de los países en desarrollo invaden el cam-
po, engullendo los antiguos cruces de carreteras y transformando peque-
ños pueblos comerciales en barrios urbanos. En la actualidad 16 de las 20
«megaciudades» del mundo —las que tienen más de 10 millones de habi-
tantes— están en países en desarrollo, y se prevé que para 2030 el 60%
de la población de estos países residirá en zonas urbanas, en comparación
con el 42% del año 2003 o el 18% en 1950. En la actualidad la pobla-
ción urbana de Asia supera ya en número la de todos los países industria-
lizados sumados y ha alcanzado sólo la mitad de su crecimiento.35

A medida que los vínculos entre crecimiento urbano y conflictos se
hacen más evidentes, los expertos tendrán que prestar más atención en
sus evaluaciones del papel que desempeña el crecimiento urbano. A cor-
to plazo, los responsables políticos deberían estudiar medidas para me-
jorar la calidad y capacidad de la gobernanza municipal, para promo-
ver la creación de empleo y para fortalecer las relaciones entre
comunidades y etnias en las zonas que están experimentando un creci-
miento urbano muy rápido. A largo plazo, sin embargo, sólo si se con-
sigue reducir el crecimiento de la población de la mayoría de los países
del mundo —especialmente de los que se encuentran en las primeras
etapas de la transición demográfica— cabe la esperanza de lograr que
las ciudades crezcan a un ritmo más estable y manejable.36

Compitiendo por las aguas y por las tierras

En la árida y disputada región del mundo conocida antaño como la
Media Luna Fértil, tres países —Iraq, Siria y Turquía— sopesan desde

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:5977



78

hace tiempo proyectos para hacerse con un caudal mayor de las aguas
de los ríos Tigris y Eúfrates. Pero existe un problema. La población total
de estos tres países aumentó en 2002 en más de dos millones de per-
sonas, alcanzando los 110 millones de habitantes. Ni el Eúfrates, que
fluye desde Turquía central a través de Siria e Iraq, ni el Tigris que lo
hace por el este, pueden proporcionar agua suficiente para satisfacer la
creciente demanda de estos usuarios, especialmente en años de sequía.
«Cada uno de estos países ha reconocido la imposibilidad de compati-
bilizar sus proyectos», escribía Douglas Jehl en el New York Times en
2002. «Pero ninguno se muestra dispuesto a reducir sus pretensiones.»37

Muchas regiones del mundo están sufriendo una rápida degradación
tanto en la calidad como en la disponibilidad de recursos naturales vi-
tales. Más de 30 países —la mayoría en África y en Oriente Medio—
se sitúan hoy por debajo del nivel mínimo más conservador en cuanto
a disponibilidad de tierras de labor (0,07 hectáreas por persona) o de
suministro renovable de agua (1.000 metros cúbicos por persona). (Ver
tabla 2-3). Algunos países han llegado a esta situación al combinarse el
clima y el terreno poco favorables con un crecimiento acelerado de la
población; en otros, sin embargo, la escasez se debe casi exclusivamen-
te al aumento del número de habitantes. (Cuatro países —Egipto, Is-
rael, Kuwait y Omán— han alcanzado niveles críticos en términos de
disponibilidad de ambos recursos, con índices de crecimiento demográ-
fico del 1,5%, superiores a la media del mundo en desarrollo.38

Ante esta realidad, algunos analistas han expresado una creciente
preocupación por la inevitabilidad de que asistamos a «guerras por los
recursos» en las próximas décadas, particularmente por el suministro de
agua. Unas 263 cuencas fluviales internacionales abarcan territorios de
dos o más países, ocupando cerca de la mitad de la superficie terrestre
y suministrando el 60% del abastecimiento mundial de agua dulce. (Ver
capítulo 5.) Los 71 millones de habitantes de Egipto, por ejemplo,
dependen de las aguas del Nilo para satisfacer más del 97% de sus
necesidades hídricas, pero han de compartir el río con Etiopía y con
otros ocho países aguas arriba, todos ellos con una capacidad militar
inferior pero que luchan por aumentar su producción agrícola y los
servicios urbanos para enfrentarse a un crecimiento muy rápido de la
población, sequías prolongadas cíclicas y lluvias estacionales.39

Sin embargo, la historia ha demostrado hasta la fecha que las na-
ciones que se pelean por las aguas —y por otros recursos naturales—
recurren casi siempre al diálogo antes que a las armas. Los enfren-
tamientos internacionales relacionados con los recursos se han carac-
terizado por desenlaces no violentos, como firma de acuerdos o cons-
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titución de instituciones reguladoras para resolver los conflictos. Es pro-
bable que al menos en los próximos años la mayor amenaza sean dis-
putas por el agua relacionadas con temas de población en el interior
de los propios países, no entre países. Los teóricos siguen enzarzados
en un acalorado debate sobre si este tipo de disputas conduce a con-
flictos civiles a gran escala o al derrumbe de los estados, pero están de
acuerdo generalmente en que la escasez de agua, de tierras de labor y
de otros recursos puede incrementar los riesgos de fricciones más re-
ducidas y localizadas, llegando a provocar estallidos puntuales de vio-
lencia. Sólo cuando las instituciones que deberían gestionar los recur-
sos de un país y resolver los problemas de escasez son demasiado
débiles, demasiado corruptas, o carecen de financiación para poder ha-
cerlo, estas disputas tienden a complicarse, transformándose en
enfrentamientos armados graves. Sin embargo, el constante y rápido
crecimiento de la población en el mundo en desarrollo —y la deman-
da de recursos sin precedentes que acompañará este crecimiento— po-

Tabla 2-3. Principales países con escasez de tier Principales países con escasez de tier Principales países con escasez de tier Principales países con escasez de tier Principales países con escasez de tierras de cultivoras de cultivoras de cultivoras de cultivoras de cultivo
o de agua per cápita, 2005o de agua per cápita, 2005o de agua per cápita, 2005o de agua per cápita, 2005o de agua per cápita, 2005

Tierras de Índice de Suministro Índice de
cultivo crecimiento de renovable de crecimiento de

disponibles  la población agua disponible la población
País per capita 2000-2005 País per capita 2000-2005

(hectáreas (tanto por (metros cúbicos (tanto por
persona  ciento) por persona ciento)

Kuwait <0,01 3,46 Kuwait 7 3,46
Singapur <0,01 1,69 Arabia Saudí 78 2,92
Islas Maldivas 0,01 2,98 Libia 173 1,93
Bahrain 0,01 2,17 Jordania 174 2,66
Brunai 0,02 2,27 Yemen 186 3,52
Islandia 0,02 0,79 Israel 299 2,02
Malta 0,02 0,42 Omán 331 2,98
Islas Bahamas 0,03 1,13 Algeria 426 1,67
Omán 0,03 2,98 Túnez 498 1,07
Qatar 0,03 1,54 Burundi 547 3,10
Egipto 0,04 1,99 Ruanda 581 2,16
Japón 0,04 0,14 Egipto 775 1,99

Fuente: véase nota nº 38 al final.
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dría superar en un futuro la capacidad de respuesta hasta de las insti-
tuciones más capaces.40

El reparto del suministro de agua entre usuarios locales diversos,
particularmente entre agricultores y un número creciente de consumi-
dores urbanos e industriales más influyentes, está originando un aumen-
to de las tensiones. El Instituto Internacional de Investigaciones sobre
Política Alimentaria (International Food Policy Research Institute) cal-
cula que al ritmo actual de crecimiento demográfico y de consumo de
agua, el gasto de agua en los hogares habrá aumentado en más de la
mitad para 2025. Parte de este incremento detraerá recursos hídricos
destinados hoy a la agricultura —particularmente en los países en de-
sarrollo, donde los cultivos dependen más del riego que en Norteamé-
rica o en Europa. Esta situación podría suponer una amenaza para la
seguridad alimentaria nacional o regional, dificultando la producción de
alimentos, además de enfrentar la integridad económica de las comu-
nidades rurales con el crecimiento de las zonas urbanas e industriales.41

La competencia por el agua puede dificultar los esfuerzos por resol-
ver viejos conflictos en Oriente Medio. Durante más de tres décadas,
Israel ha impedido a los árabes de la Cisjordania ocupada abrir nuevos
pozos para uso agrícola, mientras que en los asentamientos israelíes se
permitía a los colonos hacer perforaciones cada vez más profundas —
provocando en algunos casos un descenso del nivel freático muy por
debajo del de los pozos palestinos. Desde 1967, la proporción de tie-
rras en regadío de los agricultores palestinos ha descendido desde un
27% a un 5% aproximadamente, contribuyendo al desempleo y a la
pérdida de productividad, así como a incrementar la relación de agra-
vios contra el gobierno israelí.42

A pesar de la importancia del agua para el desarrollo económico y
social de los países, algunos estudios indican que los conflictos civiles
por el agua han sido generalmente menos delicados que los relaciona-
das con la tierra. Esto puede deberse a diferencias en ambos casos con
respecto a la propiedad y a la fijación de precios, así como al acceso a
estos recursos. Tradicionalmente, el agua ha sido considerado un recurso
común, y los conflictos derivados del derecho a las aguas son
desactivados con frecuencia por las instituciones encargadas de su ges-
tión, o se solventan en los tribunales locales o provinciales. La tierra,
por el contrario, se presta a unos derechos duraderos de propiedad pri-
vada a menudo poco equitativos. Cuando la tierra de labor empieza a
escasear pueden surgir conflictos sobre su distribución entre campesi-
nos, que reconocen derechos étnicos comunales ancestrales y derechos
de asentamiento, y patronos o grandes propietarios de otras etnias, que
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han accedido a la tierra por medio de escrituras o de antiguas con-
quistas.43

En algunos casos, los conflictos locales por la tierra han aumentado
hasta convertirse en poco tiempo en amenazas de mayor envergadura.
La rebelión zapatista en el estado de Chiapas, al sur de México, surgió
de las tensiones seculares entre los caciques locales, propietarios de tie-
rras, y los campesinos mayas, sin apenas terrenos y que habían sido
excluidos de las reservas forestales del gobierno y confinados por colo-
nos también pobres. La escala y el grado de organización de la rebelión
inquietó a los inversores extranjeros y, según algunos expertos, puede
que haya contribuido a la crisis monetaria del país que eventualmente
socavó el poder del partido en el gobierno.44

A pesar de los muchos ejemplos históricos sobre enfrentamientos
violentos por los recursos, según los investigadores los vínculos entre
escasez de recursos y conflictos puede que no sean tan fuertes como
los que existen entre los conflictos y otros factores demográficos, como
el crecimiento urbano o la explosión de población juvenil. Casi todos
los teóricos coinciden en que los cambios ambientales —bien sea por
escasez de tierras cultivables, por el agua, por el aumento de la
deforestación o por la erosión de los suelos— constituyen sólo una pe-
queña parte de la compleja mezcla de tensiones que propician la ines-
tabilidad civil. El sociólogo Jack Goldstone afirma, por ejemplo, que el
descontento entre las clases privilegiadas es un elemento más crítico en
la evolución de los conflictos civiles. La escasez de recursos ambienta-
les y la «marginalidad ecológica» no son factores determinantes de vul-
nerabilidad especialmente importantes, sostiene Goldstone, dado que
rara vez afectan a la subsistencia o al poder de los privilegiados.45

En conflictos por la escasez de recursos potencialmente conflictivos,
por otra parte, hay un amplio abanico de posibilidades de mediación,
a través de la legislación y de políticas económicas, comerciales y de
cooperación técnica acertadas. Ruanda por ejemplo, está terminando de
redactar actualmente una nueva política nacional de suelos que, de
aplicarse con eficacia, podría resolver problemas muy antiguos sobre la
distribución de la tierra. (Ver cuadro 2-2.) Muchos países europeos con
escasez de recursos naturales, y también algunos países industrializados
de Asia, como Corea del Sur, Taiwán y Japón, han potenciado las im-
portaciones de alimentos y de piensos para atenuar la demanda agríco-
la de tierras y de agua. Otros han empezado a importar agua dulce
mediante acueductos y otros medios de abastecimiento directos, están
potenciando una mayor eficiencia del agua o están recurriendo a plan-
tas desalinizadoras para suplir su escasez de agua potable.46
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Cuadro 2-2. ReforReforReforReforReforma de la política de tierma de la política de tierma de la política de tierma de la política de tierma de la política de tierras en Ruandaras en Ruandaras en Ruandaras en Ruandaras en Ruanda

El acceso a la tierra es una cuestión vital en Ruanda, que esta sufriendo una grave
escasez. La densidad de población de las zonas agrarias ha aumentado durante los
últimos 40 años de 121 a unos 321 personas por kilómetro cuadrado. Un 60% aproxi-
madamente de los hogares dispone de menos de media hectárea de tierra y su dis-
tribución es además enormemente desigual: el 60% de la superficie agraria del país
pertenece a la cuarta parte de la población, que es propietaria de más de una hec-
tárea por hogar. Debido a la presión demográfica los períodos de barbecho son mí-
nimos, provocando la pérdida de fertilidad del suelo, y muchas familias cultivan hoy
terrenos poco apropiados para la agricultura.

Las sucesivas oleadas de desplazamiento y reasentamiento de la población de
los últimos años han tenido profundas repercusiones en la ocupación y en la propie-
dad de la tierra. Ruanda ha padecido desde su independencia conflictos internos,
que culminaron en 1994 con el genocidio que ocasionó la muerte de 800.000 per-
sonas. Los pleitos por la tierra constituyen hoy uno de los litigios legales más nume-
rosos y más difíciles de resolver. Aunque en general el gobierno posconflicto ha sido
menos excluyente, Ruanda cuenta con muy poca experiencia en gobernanza
participativa y la capacidad de la sociedad civil para influenciar las políticas sigue
siendo todavía muy limitada.

En respuesta a estos desafíos, el gobierno de Ruanda está redactando una Polí-
tica Nacional de Tierras y una Ley Nacional de Tierras. El objetivo de estas iniciativas
es establecer planes y directrices para la adjudicación y el uso de la tierra, promover
la concentración parcelaria, establecer comisiones locales de tierras y llevar a cabo
el registro de todas las parcelas. Pretende alentar también la participación de las
comunidades y garantizar que las mujeres se beneficien también de la tierra a través
de la herencia.

La concentración parcelaria es una de las cuestiones más espinosas. El proceso
de amalgamar parcelas pequeñas para conseguir explotaciones más productivas y
viables es probable que implique cierto grado de obligatoriedad, con lo que se corre
el riesgo de que los campesinos más pobres pierdan el control de su medio de sub-
sistencia, ligada a la tierra. La composición, capacidad técnica y responsabilidad de
las nuevas comisiones para la tierra encargadas de llevar a cabo los reasentamientos
será muy importante.

El registro de las parcelas va a exigir enormes recursos financieros y técnicos. La
nueva política quiere que los propietarios asuman los costes de registrar la tierra
–lo que hace temer que los ricos podrán registrar tierras a expensas de los pobres,
aunque parece que se está pensando establecer un sistema diferenciado que permi-
ta subvencionar a una mayoría. La política prevé la creación de una reserva de tie-
rras para adjudicar terreno a quienes carecen de él, pero su actual definición restric-
tiva de «sin tierras» excluye a un porcentaje muy alto de la población.

La creación de comisiones comarcales de tierras podría ser una medida eficaz
para resolver los conflictos locales sobre acceso a la tierra —muchos de los cuales
tienen su origen en las «tierras compartidas» que intentaron solucionar el problema
de demanda de tierras de los refugiados a partir de 1994. Si quieren lograr resulta-
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La mayor parte de los países industriales pueden permitirse, desde
luego, invertir en tecnologías más eficientes y disponen de divisas para
importar cereales —y son por tanto mucho menos vulnerables a los
conflictos por los recursos naturales. Para una mayoría de los países en
desarrollo, sin embargo, que se enfrentan a un deterioro de sus recur-
sos y a un crecimiento muy rápido de su población, existen pocas es-
peranzas inmediatas de atraer los capitales necesarios para una rápida
industrialización o para grandes transformaciones agrarias y de utiliza-
ción de los recursos hídricos. La creciente competencia por estos recursos
vitales puede tener resultados inciertos y muy poco tranquilizadores,
independientemente de su trayectoria histórica. La necesidad de abor-
dar los factores demográficos que contribuyen a la escasez de recursos
—y de invertir en programas que frenen el crecimiento de la pobla-
ción en las regiones afectadas— es por tanto cada vez más urgente.

Minimizando riesgos, avanzando hacia el futuro

La mayoría de las veces los cuatro «factores demográficos de riesgo»
—proporción creciente de jóvenes, crisis del sida, rápido crecimiento
urbano y carencia de tierras de cultivo y de agua— no aparecen de for-

dos positivos, estas comisiones deberían sin embargo responder ante las comunida-
des locales, y no simplemente ante estamentos superiores del gobierno.

La nueva política y la ley de tierras proporcionan oportunidades potencialmente
positivas en conjunto para mejorar la gestión de la tierra y la gobernanza ambiental.
Pero es preciso que sean aplicadas con cautela y de forma transparente. Ha surgido
ya una cierta confusión a nivel de comunidades sobre sus posibles consecuencias para
la propiedad de la tierra familiar. Tiene que mejorar el grado de implicación y la
coordinación de todos los sectores del gobierno, y las organizaciones comunitarias y
grupos no gubernamentales tendrán que desempeñar un papel clave, apoyando a
las nuevas comisiones de tierras y haciendo un seguimiento de la aplicación de la
nueva normativa.

Chris Huggins y Herman Musahara,
Centro Africano para Estudios Tecnológicos

Fuente: ver nota nº 46 al final.
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ma aislada. Por el contrario, suelen interactuar entre sí y con otras va-
riables no demográficas, como tensiones étnicas históricas, gobiernos
inoperantes e instituciones débiles, provocando tensiones que amena-
zan la gestión del gobierno y la capacidad de un país para funcionar
eficazmente. Aunque es improbable que lleven a un país al caos o a la
guerra, pueden acentuar mucho su vulnerabilidad a los conflictos. Se-
gún Acción Internacional por la Población (Population Action Inter-
national, PAI), en 23 de los 36 países que padecieron conflictos civiles
durante los años noventa coincidieron dos o más de estos factores, ya
fuese una alta proporción de jóvenes, un rápido crecimiento urbano o
escasez de tierras de cultivo o de agua corriente disponible per cápita.

Afortunadamente, no estamos predestinados por los datos demográfi-
cos. La probabilidad de que estalle un conflicto en el futuro, sin embar-
go, puede estar influida en última instancia por el modo en que una
sociedad decida gestionar sus retos demográficos. PAI descubrió, por ejem-
plo, que aproximadamente la mitad de los países con una situación de-
mográfica de alto riesgo durante los años noventa, en la práctica supera-
ron pacíficamente el período posguerra fría. ¿Por qué? En algunos casos
al menos, estos países consiguieron contrarrestar los riesgos mediante una
gobernanza fuerte, iniciativas de resolución de conflictos y de mediación
entre etnias o políticas económicas positivas —como la creación de puestos
de trabajo en las ciudades, la importación de recursos fundamentales, la
distribución de tierras de cultivo y el fomento de la emigración. Cabo
Verde, por ejemplo, en África Occidental, es posible que contrarrestase
su vulnerabilidad durante los años ochenta y noventa facilitando a sus
ciudadanos la emigración a Europa en busca de trabajo y alentándoles a
enviar a sus hogares una parte de sus ingresos.48

Países del este y del sudeste asiático como Corea del Sur y Malasia
transformaron a su vez el creciente pico juvenil de los años sesenta y
setenta en una fuerza positiva para la economía, haciendo inversiones
básicas en educación y formación laboral. Y muchos países ricos en pe-
tróleo generaron empleo urbano, crearon grandes ejércitos e inflaron sus
burocracias para absorber poblaciones crecientes —además de reprimir
brutalmente cualquier tipo de disidencia que pudiera dar lugar a con-
flictos. En Corea del Norte, China y Turkmenistán la ampliación de
las fuerzas de seguridad nacionales y del ejército ayudó probablemente
a los regímenes represivos a mantener la estabilidad política durante la
época de la posguerra fría, a pesar de tener una población joven muy
numerosa.49

Sin embargo, el único modo de disminuir a largo plazo una presión
demográfica que pueda generar conflictos es afrontar directamente el
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crecimiento de la población. El notable descenso del índice de fertili-
dad de unos 20 países en desarrollo en el este de Asia, en el Caribe y
en América Latina supone una tendencia muy positiva. Gran parte del
mérito de esta transformación corresponde a países que han invertido
en servicios vitales de salud reproductiva, como la mejora de la planifi-
cación familiar y de la atención sanitaria materna e infantil. Túnez y
Tailandia, por ejemplo, consiguieron avanzar rápidamente hacia las úl-
timas etapas de la transición demográfica adoptando iniciativas de po-
lítica social, programas de salud reproductiva rentables y accesibles a
todo el mundo y con asistencia técnica extranjera. Muchos otros países
han promovido también políticas para prolongar la escolarización de las
niñas y aumentar las oportunidades de que la mujer trabaje fuera del
hogar —fortaleciendo la posición social y los ingresos de la mujer,
mejorando la alimentación y la supervivencia infantil y potenciando el
uso de los modernos anticonceptivos.50

Desgraciadamente, la mayoría de los países en situación de riesgo
demográfico alto hoy en día carecen de capacidad institucional para
enfrentarse a estos desafíos. Necesitarían para ello los sistemas finan-
cieros y mercados estables, la correcta aplicación de la ley, los derechos
de propiedad claramente definidos y los sistemas educativos y de sani-
dad pública que constituyen los pilares de los países más fuertes. En la
mayoría de los casos el nivel y la calidad de los servicios que podrían
evitar que empeorase la situación demográfica de estos países —como
la planificación familiar, la educación de las niñas, la atención sanitaria
materna e infantil y la prevención del sida— son tremendamente in-
adecuados.

La ampliación de estos servicios a los países más pobres y desvali-
dos del mundo requerirá una colaboración y ayuda internacional mu-
cho mayor que la actual. Los países más ricos deberían proporcionar
conocimientos técnicos, financiación y recursos. El mundo se enfrenta
actualmente a una gran escasez de los suministros necesarios para la
anticoncepción, la prevención del sida y otros servicios de salud
reproductiva y sexual. Según un estudio reciente, los donantes interna-
cionales y gobiernos proporcionaron en 1999 menos de cinco preser-
vativos por cada hombre en edad reproductiva en África subsahariana.
Y se prevé que el coste anual para abastecer de suficientes preservativos
gratis o asequibles a todo el mundo aumentará en más del doble du-
rante la próxima década, pasando de 239 millones de dólares en 2000
a 557 millones en 2015.51

Lamentablemente, el apoyo internacional para planificación familiar
y servicios relacionados está disminuyendo precisamente cuando más
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falta hace. En el año 2000 ascendió sólo a la mitad de los 17.000 mi-
llones de dólares fijados como objetivo por Naciones Unidas en 1994,
en la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo de El
Cairo. A EE UU le correspondía aportar 1.900 millones de dólares del
objetivo establecido por la ONU, pero la financiación estadounidense
para salud reproductiva —que incluye programas de planificación fa-
miliar, sida, atención sanitaria materna e infantil y una contribución al
Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA)— ascendió en
el año 2000 aproximadamente a la tercera parte de la cifra comprome-
tida. En 2004, por tercer año consecutivo, el gobierno estadounidense
retuvo los 34 millones de dólares que debe al UNFPA —aproximada-
mente el 10% del presupuesto de esta institución clave. El incumpli-
miento continuado de los compromisos internacionales será un obstá-
culo muy importante para avanzar hacia la transición demográfica, y
hará aún más difícil frenar la propagación del sida.52

Aunque tradicionalmente han sido los donantes internacionales y las
instituciones de servicios sociales quienes se responsabilizaban de las
políticas y los programas que influyen sobre las dinámicas demográfi-
cas, la comunidad internacional interesada por la seguridad ha comen-
zado también a prestarles atención. En abril de 2002, en su respuesta
escrita a preguntas del Congreso, la Agencia Central de Inteligencia de
EE UU (CIA) señaló que «varias tendencias mundiales conflictivas —es-
pecialmente el creciente pico demográfico juvenil de países en desarro-
llo cuyos sistemas económicos e ideologías políticas sufren grandes ten-
siones— nutrirán el incremento de grupos resentidos, dispuestos a usar
la violencia para resarcirse de lo que perciben como agravios.» La Agen-
cia advertía que a no ser que las operaciones antiterroristas de EE UU
se orienten a solucionar muchas de las causas últimas que conducen al
terrorismo —incluyendo las demográficas— probablemente no conse-
guirán eliminar la amenaza de ataques futuros.53

A pesar de estas advertencias, los estrategas en seguridad y los polí-
ticos han tardado en reaccionar. Se han volcado principalmente en pro-
mover la democracia y reformas de mercado que, paradójicamente,
pueden desestabilizar los países si no van acompañadas de cambios en
políticas sociales. Ayudar a los países para que avancen hacia la última
etapa de la transición demográfica —la fase en la que la esperanza de
vida es larga y las familias son reducidas, con buena salud y educación,
y en la que se ha detenido prácticamente el crecimiento de la pobla-
ción— ayudará también a reducir la frecuencia de los conflictos y a con-
seguir un mundo más pacífico. Actualmente existen evidencias suficien-
tes de que la seguridad de países estratégicos, de regiones cruciales y
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del mundo entero podrían reforzarse si los gobiernos se ocupasen de
factores clave relacionados con el cambio demográfico.54

Sin el respaldo de la comunidad de seguridad nacional, los progra-
mas internacionales de salud reproductiva corren el riesgo de ser igno-
rados —o peor aún, de ser sacrificados en las luchas políticas internas.
A menudo los expertos en seguridad nacional y de defensa, así como
las autoridades militares, mantienen su influencia a pesar de que se
produzcan cambios en los dirigentes del gobierno o en la situación
política —lo cual les convierte en aliados importantes para impulsar el
cambio demográfico. Incluyendo datos y dinámicas sobre población en
los estudios sectoriales, así como previsiones ambientales y otras valo-
raciones sobre riesgos y sobre amenazas a la seguridad, estos expertos
pueden proporcionar información exacta y asesoramiento a los políti-
cos, a los medios de comunicación y a los líderes de opinión sobre los
beneficios globales que puede reportar la transición demográfica. Su
apoyo puede ayudar a conseguir financiación para programas de plani-
ficación familiar, de educación para las niñas, de atención sanitaria
materna e infantil y de prevención y tratamiento del sida.55

La comunidad de seguridad también puede intervenir más directa-
mente, facilitando mediante misiones de paz y otras operaciones el ac-
ceso a servicios de salud reproductiva a los refugiados, a los civiles en
situaciones de posguerra y a todo el personal militar. Los mandos mi-
litares y diplomáticos son frecuentemente los únicos con autoridad di-
recta en zonas restringidas y están por tanto en una posición privilegia-
da para facilitar el acceso de estas personas a servicios de salud
reproductiva. Los mandos militares también pueden prestar apoyo lo-
gístico y administrativo a grupos externos encargados de atender la sa-
lud reproductiva en situaciones de posguerra —como el UNFPA, el Alto
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, las institu-
ciones sanitarias de los gobiernos y diversas organizaciones no guber-
namentales.56

Los militares, los diplomáticos y las organizaciones de ayuda inter-
nacional pueden ayudar a garantizar que especialmente las mujeres ten-
gan la oportunidad de defender sus propios intereses y los de sus hijos
—no sólo cuando se encuentran en situación de refugiadas, sino tam-
bién durante los procesos de paz y de reconstrucción en los países afec-
tados por la guerra. El Departamento para el Desarrollo Internacional
del Reino Unido, por ejemplo, ha reforzado la intervención de muje-
res en la mediación y en los procesos de paz, así como en los asuntos
políticos y legales de las situaciones de posguerra. Apoyando cambios
políticos y sociales que favorezcan la escolarización de las niñas y ofrez-
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can más oportunidades a las mujeres, estos grupos pueden impulsar la
mejora de la posición social de las mujeres, la reducción de la natali-
dad y probablemente incluso un cambio de las prioridades nacionales: de
la confrontación al desarrollo humano. «La participación equitativa de la
mujer no es sólo una cuestión de igualdad de género y de derechos hu-
manos, sino que puede ser un factor decisivo para mantener un desa-
rrollo pacífico en regiones conflictivas», señaló durante una conferen-
cia sobre mujeres y conflictos en 1999 Lul Seyoum, una eritrea que
trabaja por los derechos de la mujer.57

En lo que se refiere a prevención y tratamiento del sida, algunos
gobiernos han establecido programas ejemplares dentro de sus propios
ejércitos que pueden compartir más ampliamente con los militares y
las poblaciones civiles de otros lugares. Los gobiernos donantes, a su
vez, podrían extender sus programas de salud reproductiva para garan-
tizar una atención de calidad al personal militar y a sus familias, que
incluyera información y suministros adecuados de anticonceptivos, pre-
vención de enfermedades de transmisión sexual y atención sanitaria
materna e infantil. Iniciativas de este tipo podrían ayudar a las fuerzas
armadas de África y de Asia a reducir las altas tasas de transmisión del
sida que actualmente amenazan al personal militar, a sus familias y a
las comunidades vecinas.

Es evidente que promover un cambio demográfico reportaría gran-
des beneficios, pero no es la panacea de la seguridad. El progreso de-
mográfico por sí solo no puede garantizar que un país destierre a un
dirigente represor, ni que se incorpore a la gran familia mundial de países
democráticos, ni que se resista a la connivencia con grupos insurgentes
o terroristas. No se puede esperar tampoco que los cambios demográ-
ficos aminoren los riesgos cuando los conflictos armados son endémi-
cos o recurrentes, cuando la cultura de la violencia y de la represalia
está firmemente arraigada, o cuando los problemas se han desbordado
desde países vecinos inestables. Colombia, Irlanda del Norte y Sri Lanka
son áreas todas ellas donde los avances demográficos durante los años
noventa deberían haber contribuido a reducir los riesgos. Sin embargo,
en todos estos casos los dolorosos conflictos civiles que habían estalla-
do en años anteriores se han mantenido activos a lo largo de la pasada
década.58

Por los mismos motivos, llegar a las últimas etapas de la transición
demográfica no es la única vía para que un país reduzca su vulnerabi-
lidad a la inestabilidad o a los conflictos. Los procesos demográficos rara
vez se constituyen como un factor aislado que aumenta o que reduce
las probabilidades de inestabilidad política. Los conflictos civiles, espe-
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cialmente, son procesos complejos, con muchas etapas, que se basan
en las vulnerabilidades históricas y actuales de cada país, y que han sido
alentados a lo largo de los años por acontecimientos de carácter impre-
decible y son específicos de cada país. Los esfuerzos internacionales por
resolver conflictos y mantener la paz han contribuido notablemente a
moderar la frecuencia de conflictos menores e incipientes. Y hay mu-
chas pruebas de que se puede reducir la vulnerabilidad de un país a los
conflictos mediante la expansión de las instituciones democráticas, el
desarrollo económico, el alivio de la pobreza y la ampliación de las re-
laciones comerciales internacionales.59

No obstante, los aspectos demográficos deben formar parte del aná-
lisis. Si la relación entre transición demográfica y conflictos se mantie-
ne durante las próximas décadas, las decisiones que se adopten hoy sobre
esta importante cuestión podrían tener enorme influencia no sólo so-
bre las perspectivas demográficas, sino también sobre el futuro de la
seguridad mundial. Los países que están en las primeras etapas de su
transición demográfica pueden tardar casi dos décadas en registrar una
reducción significativa del crecimiento de la población desde que la
natalidad empiece a descender. Los numerosos riesgos que supone re-
trasar esta transición acentúan la necesidad de que los gobiernos pon-
gan en práctica políticas de apoyo lo antes posible.
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VÍNCULO CON LA SEGURIDAD

Refugiados ambientales

El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR),
agencia de la ONU para la protección de los refugiados y de otras poblacio-
nes desplazadas, clasificaba en 2003 como «personas motivo de preocupa-
ción» aproximadamente a una de cada 370 personas en el mundo —en to-
tal 17,1 millones—. Esta cifra incluía 9,7 millones de refugiados (personas
que han huido por persecuciones o por miedo a éstas), 1,1 millones de re-
fugiados que han regresado a su país de origen, 4,2 millones de personas des-
plazadas en el interior de su país (PDI), 233.000 personas desplazadas que
han regresado a su lugar de origen, 995.000 solicitantes de asilo y 912.000
personas que se incluirían en otras categorías, como la de «apátridas».1

Estas estimaciones no incluyen el creciente número de refugiados ambien-
tales —personas que son «obligadas a dejar su hábitat tradicional de forma
temporal o permanente, debido a una alteración ambiental grave que ame-
naza su existencia y/o afecta gravemente su calidad de vida». Entre los fac-
tores naturales o provocados por el hombre que fuerzan al éxodo a las per-
sonas cabe citar la escasez de recursos y su desigual distribución, la
deforestación y otros tipos de degradación ambiental, los desastres naturales
o industriales, el cambio climático, la destrucción sistemática del medio como
arma de guerra, las secuelas de la guerra, la sobrepoblación y determinados
proyectos de desarrollo. Según estimaciones de Essam El-Hinnawi, del Ins-
tituto Ambiental y de Recursos Naturales de El Cairo, en 2004 había en todo
el mundo 30 millones de refugiados ambientales.2

La Cruz Roja informaba en 2002 que el número de muertos provocados
por los desastres naturales, incluyendo inundaciones, sequías y terremotos,
había disminuido en un 40% entre la década de los setenta y los noventa
(debido principalmente a una mejor prevención de estos desastres), mientras
que el número de afectados negativamente por estos sucesos se había incre-
mentado en un 65%. Se prevé que aumente el número de víctimas a medi-
da que se intensifican los impactos del cambio climático: según el Panel
Intergubernamental sobre Cambio Climático, el número de refugiados am-
bientales podría elevarse a 150 millones en 2050.3

Por otra parte, los desplazamientos masivos de población pueden provo-
car conflictos o inestabilidad en el país de origen, en el de destino o en toda
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la región. Es posible que ocasionen un deterioro o incluso el agotamiento
de recursos escasos, provocando mayor competencia por su suministro; o
puede que unas infraestructuras insuficientes o el desigual acceso a ellas acen-
túe fracturas y tensiones sociales. El hacinamiento, condiciones insalubres y
la falta de agua potable pueden provocar epidemias mortíferas. De cumplir-
se las predicciones sobre movimientos mundiales de población, éstos y otros
impactos podrían tener consecuencias muy graves para la seguridad global.

A pesar de la gravedad de estas amenazas, la atención concedida al más
alto nivel al problema de los refugiados ambientales ha sido muy escasa. El
interés se ha centrado más en el impacto de los desplazamientos masivos sobre
el medio ambiente, que en el papel del deterioro ambiental como causa de
la existencia de refugiados. Sería necesario un análisis más profundo para
definir el concepto de refugiado ambiental, para identificar las causas que
originan este problema, para estudiar sus repercusiones a corto y largo plazo
y para diseñar respuestas eficaces.

Para responder a las consecuencias del desplazamiento ambiental se pue-
den plantear dos enfoques distintos: reconsiderar los esfuerzos internaciona-
les para enfrentarse a las crisis de los refugiados, y analizar los vínculos exis-
tentes entre medio ambiente y cuestiones humanitarias en las operaciones que
se desarrollan sobre el terreno.

La legislación internacional otorga a los refugiados un estatuto especial
que les confiere determinados derechos y les hace beneficiarios de asistencia
jurídica y material. Todas las partes firmantes de la Convención sobre el
Estatuto de los Refugiados de 1951 o de su protocolo de 1967 están obliga-
das a proporcionarles protección y una serie de recursos mínimos esenciales.
La institución encargada de aplicar la convención y el protocolo es ACNUR,
que proporciona protección jurídica, coordina el auxilio de emergencia y
ayuda a buscar soluciones a largo plazo para los refugiados.

Niñas en un aula de alfabetización en el cam-
po de refugiados de Kakuma, en Kenia.

© 2000 Kathryn Wolford/Luthern World
Relief, cortesía de Photoshare.
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ACNUR se ha opuesto a la ampliación del ámbito de la convención para
incluir el deterioro ambiental entre los factores considerados motivo de per-
secución —argumentando que si bien es cierto que provoca desplazamien-
tos forzosos, las personas obligadas a abandonar su hogar por razones am-
bientales pueden acogerse a la protección del gobierno de su propio país,
mientras que quienes huyen de persecuciones por otras causas es frecuente
que no puedan hacerlo. Por otra parte, la limitación de recursos de ACNUR
representa ya un problema para atender la larga lista de crisis humanitarias
que son de su competencia. Sus detractores arguyen sin embargo que la ex-
clusión de los refugiados ambientales de la convención supone una gran es-
trechez de miras y resulta especialmente injusta para aquellos países cuya
degradación ambiental puede haber sido provocada por la contaminación
generada por otros.4

Muchos analistas sostienen que la comunidad internacional y las insti-
tuciones de la ONU deberían ocuparse más del drama de los refugiados
ambientales, dadas las limitaciones de la protección jurídica que les otor-
ga la convención, la ausencia de consenso para modificarla y la falta de
recursos de ACNUR. La inexistencia de una organización designada para
ocuparse de los refugiados ambientales, mientras se discute si se reforma
la convención o se crea un nuevo instrumento jurídico, ha supuesto que
la respuesta a las crisis de desplazados haya sido con frecuencia parcial e
incoherente.5

Las organizaciones que proporcionan asistencia durante las crisis también
podrían desplegar más actividad para solucionar los problemas de los refu-
giados ambientales, complementando las iniciativas institucionales y jurídi-
cas. La incorporación de la preocupación ambiental a las campañas de ayu-
da puede sin embargo ser complicada. A diferencia de las repercusiones de
muchas de las crisis convencionales, los daños ambientales son con frecuen-
cia poco evidentes y no mejoran con el tiempo ni se circunscriben a los lí-
mites de las fronteras nacionales. Las instituciones de ayuda han tendido a
postergar cualquier actuación frente a problemas ambientales, aun siendo
conscientes a menudo de su gravedad, de no ser que estén vinculados clara-
mente a cuestiones humanitarias o de seguridad.

La mitigación de los daños ambientales no debe considerarse ni un lujo
ni una carga adicional, sino un instrumento que las agencias de ayuda pue-
den utilizar para mejorar su ayuda a los refugiados, aunque la prioridad sea
salvar vidas en las emergencias humanitarias. Los estudios indican que «por
cada dólar invertido por término medio en mitigación ambiental, pueden aho-
rrarse 7 en costes de recuperación tras el desastre». Aunque una serie de
agencias de ayuda han establecido ya programas y directrices que se centran
en corrección ambiental, es posible que sea necesario ampliar la investiga-
ción sobre cómo pueden las terceras partes gestionar más eficazmente las
repercusiones ambientales y por qué es necesario que este tipo de actuacio-
nes se incluya en la respuesta a las crisis humanitarias.6
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El aumento previsto del número de refugiados ambientales amenaza con
socavar la estabilidad local, la seguridad ambiental y la calidad de vida de
millones de personas. Por ello, es más urgente que nunca que la comunidad
internacional —tanto a nivel institucional como de organizaciones que pro-
porcionan ayuda en caso de necesidad— desarrolle un esfuerzo concertado
para definir mejor el problema de los refugiados ambientales y para encon-
trar soluciones que permitan satisfacer las necesidades humanas básicas y
contribuyan a conservar la calidad del medio ambiente.

Rhoda Margesson,
U.S. Congressional Research Service
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3

Conteniendo las enfermedades infecciosas

Dennis Pirages*

* Dennis Pirages es catedrático de Política Internacional de Medio Ambiente en el Departamento
de Gobierno y Políticas de la Universidad de Maryland.

Propagándose lentamente desde China hacia el oeste por las rutas tran-
sitadas por comerciantes y otros viajeros, la peste negra llegó a Kaffa,
en la península de Crimea, en 1346. Transmitida por la rata negra
(Rattus rattus) de los barcos y por las pulgas asociadas a este animal, la
enfermedad se desplazó lenta pero inexorablemente por el continente
europeo, llegando a Francia, a Italia y a España sólo dos años más tar-
de, en 1348. La peste siguió viajando, llegando al mar del Norte oriental
y al Báltico en 1350. Durante esta epidemia murió casi el 40% de la
población en gran parte de Europa Occidental.1

A finales de 2002, una nueva enfermedad respiratoria conocida como
el síndrome agudo respiratorio severo (SARS) saltó de los animales a
las personas en una zona remota del sur de China, propagándose muy
rápidamente a otras regiones del país. En cuestión de pocas semanas,
la enfermedad se desplazó velozmente por toda Asia y posteriormente
por gran parte del mundo, transportada por los viajeros en trenes y
aviones. En sólo seis meses el SARS fue detectado en 29 países, ma-
tando a casi 800 personas y afectando a más de 8.000. Afortunadamen-
te, el alcance del brote fue limitado, dado que el virus se transmite fun-
damentalmente a través de las secreciones respiratorias, pudiéndose evitar
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el contagio con medidas sencillas, como la utilización de máscarillas
quirúrgicas. De haberse transmitido más facilmente, el virus podría
haber provocado una auténtica pandemia, con millones de víctimas en
todo el mundo.2

La causa de mayor inseguridad humana, tanto en el pasado como
hoy día, en términos de muertes prematuras y sufrimiento físico, es el
temido Cuarto Jinete del Apocalipsis: las enfermedades infecciosas. Por
ejemplo, las guerras ocasionaron un 0,3% del total de muertes en todo
el mundo en 2002, mientras que las enfermedades contagiosas repre-
sentaron el 26% del total de fallecimientos. El incremento acelerado
de los viajes internacionales y del comercio mundial hacen que el ries-
go de propagación de enfermedades infecciosas se haya convertido en
un desafío urgente para la seguridad.3

A lo largo de la historia, el número de defunciones y de heridos en
las guerras palidece si se compara con las cifras de fallecidos debido a
las enfermedades. Se calcula que las guerras del siglo XX aniquilaron a
111 millones de soldados y de civiles, alrededor de 1,1 millones al año
de media. Las enfermedades contagiosas matan hoy día 14 veces ese nú-
mero de personas. Incluso mientras el mundo se hallaba enzarzado en
los horrores militares de la I Guerra Mundial, un virus gripal afectó en
muchas regiones. Las estimaciones del número de muertes provocadas
por esta pandemia varían, pero se piensa que la gripe acabó con la vida
de 20 a 40 millones de soldados y civiles, cantidad muchas veces supe-
rior al número de muertes atribuibles a la guerra de forma directa.4

El legado tan evidente que han dejado los enfrentamientos violen-
tos entre personas, hacen comprensible que la seguridad haya termina-
do por entendeerse como un asunto militar. La guerra es violenta y
destructiva y sus secuelas muy profundas. Pero aún más importante, a
lo largo de la historia la gente ha sido capaz de comprender la natura-
leza de las amenazas militares, desarrollando estrategias para enfrentar-
se a ellas. Por el contrario, aunque las epidemias han segado un núme-
ro de vidas mucho mayor, los fondos públicos destinados a combatirlas
han sido relativamente escasos, debido a la comprensión deficiente so-
bre las causas de las enfermedades infecciosas y sus remedios.

Otra razón de que las enfermedades no se hayan considerado una
amenaza grave para la seguridad es que durante gran parte del siglo
pasado se suponía que las campañas contra las enfermedades infeccio-
sas estaban a punto de triunfar. Animados por la mejora de las condi-
ciones higiénicas, los avances en la investigación médica, nuevas vacu-
nas y mejores antibióticos, en los años setenta los responsables de salud
declararon que los países industriales no tenían ya que preocuparse por
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el azote de las enfermedades contagiosas. El general cirujano W.H.
Stewart afirmaba afirmaba ante el Congreso de EE UU hace 35 años
que había llegado el momento de pasar la página de la historia sobre
las enfermedades infecciosas. Y el conocido biólogo John Cairns escri-
bía hace 30 años que el mundo occidental prácticamente había elimi-
nado la mortandad por enfermedades infecciosas.5

Lamentablemente, su optimismo era infundado. No sólo continúan
las campañas para erradicar las enfermedades infecciosas, sino que los
patógenos han demostrado una extraordinaria capacidad de recupera-
ción y adaptabilidad. Viejas enfermedades como la tuberculosis, la
malaria y el cólera han persistido, extendiéndose a otras regiones. Y han
aparecido enfermedades desconocidas hasta ahora como el ébola, la he-
patitis C, el hantavirus y el sida, que suponen nuevas amenazas. Tras
las reiteradas declaraciones de que la lucha contra las enfermedades
infecciosas había concluido, ¿cómo es que los expertos se han vuelto
ahora mucho más precavidos al hablar de los retos que representan los
microorganismos patógenos?

La investigación y la vigilancia están mejorando nuestra compren-
sión de las dinámicas de los brotes epidémicos. Y cada vez disponemos
de más remedios nuevos para afrontarlos. Reducir el número de vícti-
mas de enfermedades infecciosas en el mundo debería constituir una
prioridad absoluta. Si un pequeño porcentaje de los fondos que Esta-
dos Unidos y otras potencias militares dedican a defensa se destinase a
mejorar la salud pública en todo el mundo, el bienestar humano me-
joraría de forma espectacular, contribuyendo inmensamente a una sen-
sación de seguridad personal. Si los gastos en atención sanitaria en los
60 países más pobres del mundo pudieran incrementarse de los 13 US$
actuales por habitante a 38 US$, los expertos afirman que se podría sal-
var una media de ocho millones de vidas al año. La contribución de
los países industriales que se requeriría para ello sería de unos 38.000
millones de dólares —una pequeña parte de lo que se gastó Estados
Unidos hace muy poco para derribar en Iraq a Sadam Hussein.6

Hay signos esperanzadores de que están empezando a cambiar las
prioridades y la forma de entender la seguridad. Las enfermedades in-
fecciosas están empezando a ser tratadas como amenazas convenciona-
les a la seguridad, debido a su impacto sobre cuestiones económicas y
militares. En las zonas del mundo afectadas de forma grave por el sida,
las fuerzas militares se están debilitando y las economías están siendo
devastadas. En abril de 2000, el presidente de EE UU, Bill Clinton,
declaró el sida una amenaza para la seguridad nacional del país, cons-
ciente de que esta enfermedad podría provocar la caída de gobiernos.
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Está cambiando, efectivamente, la percepción de los desafíos plantea-
dos por las enfermedades nuevas y por las reemergentes; está mejoran-
do la comprensión de sus causas y de sus consecuencias; y está aumen-
tando la determinación de los gobiernos a tomar medidas para abordar
este aspecto crucial de la seguridad.7

Dinámica de los brotes epidémicos

Ponerse enfermo es una experiencia muy normal, y la mayoría de los
episodios con organismos causantes de enfermedades provocan relati-
vamente pocos daños a sus víctimas. El sistema inmunológico humano
ha coevolucionado con una variedad considerable de patógenos poten-
ciales, desarrollando a lo largo del tiempo defensas para enfrentarse a
la mayoría de ellos. La aparición de nuevos patógenos, o de nuevos
serotipos de viejos agentes infecciosos, pueden provocar brotes epidé-
micos importantes. Pero incluso la mayoría de estos patógenos con los
que no estamos familiriazados ocasionan pocos daños a sus víctimas,
desapareciendo los síntomas de la enfermedad en pocos días. Sin em-
bargo, ccasionalmente aparecen patógenos muy virulentos y debi-
litadores, frente a los que el sistema inmunitario tiene pocas defensas,
y las enfermedades infecciosas pueden propagarse entonces rápidamen-
te entre la población humana.

Los grandes brotes de enfermedades, las epidemias e incluso las
pandemias suceden cuando algo perturba los equilibrios evolutivos que
existen normalmente entre personas y patógenos. Los desequilibrios
pueden producirse por cambios en las circunstancias y en el comporta-
miento humano, por mutaciones o desplazamientos de los patógenos,
o por cambios en el entorno de ambos. Cuando la gente viaja a am-
bientes nuevos corre el riesgo de entrar en contacto con patógenos frente
a los que tiene poca inmunidad. Es frecuente, por ejemplo, que los
viajeros internacionales caigan enfermos durante sus viajes, o al poco
tiempo de su regreso. La mayoría de las veces estas enfermedades no
causan daños graves y no pasan de ser episodios molestos. Pero a veces
los viajes pueden tener consecuencias mortales, como puso en eviden-
cia el brote de SARS en 2003.

Por la misma razón, virus y bacterias relativamente benignos pue-
den mutar, dando lugar a serotipos más destructivos. Y patógenos has-
ta hoy desconocidos pueden saltar de los animales a las personas. La
propagación de la gripe aviar en el mundo es especialmente preocupante
dado que esta enfermedad, que hasta hace poco afectaba únicamente a
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las aves, aparentemente puede mutar a una forma que se transmite de
persona a persona. Por último, los cambios ambientales pueden pertur-
bar los equilibrios establecidos entre personas y patógenos, favorecien-
do nuevos brotes de enfermedades. Se prevé, por ejemplo, que el cam-
bio climático altere las temperaturas y el régimen de lluvias de muchas
regiones, permitiendo que determinadas enfermedades tropicales pros-
peren en zonas que antes eran más frescas y donde no podían sobrevi-
vir.8

En la historia reciente del mundo, los brotes de enfermedades y
epidemias se han visto favorecidos en tres épocas al menos por cam-
bios importantes en las relaciones ente las personas y los microbios. La
primera oleada de cambios empezó a adquirir importancia hace unos
10.000 años, cuando la domesticación de animales salvajes a principios
de la revolución neolítica puso al hombre en contacto mucho más es-
trecho con los animales, proporcionando a los organismos patógenos
una oportunidad para dar el salto entre especies. El asentamiento de la
población en comunidades agrícolas, y con el tiempo en ciudades, puso
también a las personas en contacto con cantidades mayores de residuos,
que contenían a menudo organismos dañinos.9

La segunda oleada comenzó hace unos 2.500 años, a medida que el
contacto entre las distintas civilizaciones aceleraba la propagación de
enfermedades entre grupos de población que no habían estado expues-
tos a ellas hasta entonces. El creciente comercio puso en contacto el
Imperio Romano de Occidente con la Dinastía Han en Oriente, pro-
piciando el intercambio de gérmenes en ambas direcciones. Como con-
secuencia, el Imperio Romano en expansion sufrió repetidamente en-
fermedades desconocidas que aparentemente se originaban en zonas
periféricas.10

Una tercera oleada de considerables proporciones cobró ímpetu en
la época de las grandes exploraciones transoceánicas y expansión comer-
cial iniciada en el siglo XIV y en el XV. A principios de este período
llegó a Europa de Asia la peste bubónica, y los exploradores y coloni-
zadores europeos llevaron al hemisferio occidental la viruela, el saram-
pión, la gripe y otras enfermedades que diezmaron a la población indí-
gena.11

Existen considerables evidencias de que las dinámicas de la indus-
trialización, la globalización, el crecimiento demográfico y la urbaniza-
ción están generando una cuarta oleada de cambio. La gripe asiática de
1957 y la de Hong Kong en 1968, por las que murieron más de cua-
tro millones de personas en todo el mundo, puede que hayan sido pre-
cursoras de pandemias futuras mucho peores. La pandemia del sida,

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:5999



100

cuya propagación es lenta, ha matado ya a más de 20 millones de per-
sonas y afecta a entre 34 y 46 millones más. ¿Por qué, a pesar de todos
los avances en medicina, parece que la microseguridad —el no padecer
los diversos efectos adversos de los agentes microbianos sobre la salud—
esté disminuyendo de nuevo? Se están dando varios cambios importantes
en la población, en los patógenos y en los ambientes que comparten,
que favorecen la propagación de las enfermedades infecciosas.12

Los factores desestabilizadores más evidentes son los cambios de cir-
cunstancias y del comportamiento humano. Los cambios demográficos,
incluyendo el crecimiento de la población, la urbanización acelerada y
el aumento de las migraciones, contribuyen hoy día a la inseguridad de
forma importante. (Ver capítulo 2.) La población mundial actual, de
6.400 millones de habitantes, aumentará a más de 7.900 millones en
los próximos 20 años. La mayor parte de este crecimiento se prevé que
tendrá lugar en los países en desarrollo. En 1965, el 36% de la pobla-
ción mundial vivía en las ciudades. Esta cifra se está acercando hoy al
50%. El número de personas que viven hacinadas en los suburbios de
los países pobres está aumentando vertiginosamente. En Asia, el núme-
ro de personas que se aglomeran en las ciudades aumentará de los 1.500
millones actuales a 2.600 millones en 2030. En África la población
urbana crecerá de 297 millones a 766 millones durante el mismo pe-
ríodo. Evidentemente, es más fácil que los patógenos se propaguen con
rapidez a medida que aumenta la población viviendo en condiciones
insalubres en zonas urbanas cada vez más densamente pobladas.13

Este crecimiento demográfico, así como los periódicos enfrenta-
mientos violentos entre etnias en países en desarrollo, están provocan-
do dos tipos de movimientos migratorios que contribuyen a la propa-
gación de enfermedades. El aumento de la población está obligando a
las gentes en muchos de estos países a establecerse en territorios hasta
ahora deshabitados. Los grupos humanos conviven en los nuevos
asentamientos con numerosos patógenos potencialmente peligrosos.
Estos microbios habían permanecido hospedados hasta ahora en la fauna
salvaje de los bosques, pero la intrusion humana les ofrece ahora una
vía para salir de los espacios forestales, propagándose a grupos mayores
de población. Por otra parte, en el mundo hay aproximadamente 17
millones de refugiados y de personas desplazadas dentro de sus países,
debido a todo tipo de emergencias humanitarias. Los aglomerados cam-
pos de refugiados son una incubadora ideal de enfermedades, y es fre-
cuente que quienes tienen la fortuna de salir de estos campos sean
portadores de nuevas enfermedades, que trasladan al nuevo lugar de
asentamiento. Por ejemplo, en la atormentada región de Darfur, en
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Sudán, entre finales de mayo y finales de agosto de 2004 se registraron
3.573 casos de hepatitis E, provocando 55 víctimas mortales.14

En los núcleos urbanos del mundo en desarrollo, cuya población
aumenta con rapidez, la persistencia de la pobreza es otro factor que
incrementa la posibilidad de brotes de enfermedades. A pesar del creci-
miento experimentado por la economía mundial durante las últimas
décadas, el abismo entre ricos y pobres ha aumentado tanto a nivel de
países como dentro de los mismos países. La renta per capita real del
tercio de países más ricos se incrementó entre 1970 y 1995 en un 1,9%
anual; en el tercio de países con renta intermedia aumentó un 7%; pero
en el tercio de países más pobres del mundo permaneció estancada. Estas
cifras han cambiado muy poco durante la pasada década. Se calcula que
unos 2.800 millones de personas viven hoy con menos de 2 US$ al día.
Las desigualdades actuales de ingresos se reflejan en los gastos compa-
rativos en sanidad. En Estados Unidos, los gastos por habitante ascen-
dieron a 4.887 US$ en 2001. En Níger, esta cifra, en dólares al cam-
bio medio de entonces, era de 6 US$; en Sierra Leona de 7 US$ y en
de Nigeria 15 US$. El acceso a cuidados médicos de las gentes que viven
en semejantes con condiciones de pobreza, es mínimo.15

Vivimos, por tanto, en un mundo dividido también en términos
epidemiológicos. Muchas personas padecen las enfermedades infeccio-
sas de los hambrientos, mientras aumenta el número de afectados por
enfermedades asociadas a los excesos de almentación. Mientras el ham-
bre es una constante en la vida de al menos 1.200 millones de perso-
nas, una cantidad similar come mucho más de lo necesario. En África,
la mitad de las muertes se deben a enfermedades infecciosas y a los
parásitos, mientras que en Europa la tasa de fallecimientos por estas cau-
sas representa sólo el 2% del total. Todos los años mueren 2,3 millo-
nes de personas, principalmente en los países pobres, de ocho enfer-
medades que podrían prevenirse fácilmente con vacunas.16

Los países con ingresos bajos y medios padecen el 90% de las en-
fermedades mundiales, pero sus gastos sanitarios representan solo el 11%
del total mundial. Las enfermedades más comunes de los pobres atraen
escasos fondos para investigación y desarrollo, pues las compañías far-
macéuticas no perciben grandes ganancias del desarrollo de medicamen-
tos para las enfermedades endémicas en los países pobres. Sólo 13 de
los 1.233 medicamentos que salieron al mercado entre 1975 y 1997
estaban destinados al tratamiento de las enfermedades tropicales que
provocan el mayor número de muertes por enfermedad infecciosa.17

Cambios en el comportamiento (o el mal comportamiento) de las
personas son otro de los factores que perturban el equilibrio entre el
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ser humano y los patógenos. Prácticas aberrantes como la trituración
de partes de cadáveres animales para utilizarlos en la alimentación ani-
mal, pueden favorecer únicamente a los patógenos. Los cambios en la
conducta sexual, incluyendo la práctica del sexo con numerosas parejas
sin protección, han aumentado también espectacularmente la inciden-
cia de enfermedades de transmisión sexual como el herpes, la sífilis y
la gonorrea. Y es difícil imaginar una forma más eficaz de transmisión
de enfermedades que la utilización de drogas administradas por vía
intravenosa compartiendo la misma jeringuilla, lo que ha acelerado
enormemente la propagación de la hepatitis, el sida y otras enferme-
dades.

Aunque normalmente se considera que la innovación tecnológica es
un poderoso aliado en la lucha contra las enfermedades infecciosas, en
la práctica algunos aspectos de la tecnología tienen el efecto contrario.
La parte positiva sería en este caso la innovación en técnicas de
biomedicina, que aporta nuevos instrumentos para el control de las
enfermedades. El lado oscuro es, sin embargo, que la tecnología está
transformando la naturaleza del medio donde interactúan las personas
y los patógenos. La creciente rapidez y universalidad de los viajes in-
ternacionales supone que cada vez más personas, productos y patógenos
traspasan velozmente las fronteras. El número de pasajeros-kilómetro
de los vuelos internacionales aumentó de 28.000 millones en 1950 a
2.600 billones en 1998. Durante este mismo período, el transporte aéreo
internacional de mercancías creció de 730 millones a 99.000 millones
toneladas-kilómetro. Más de dos millones de personas cruzan en la ac-
tualidad fronteras internacionales todos los días.18

Los viajeros, las mercancías y los productos agrícolas pueden trans-
portar patógenos entre regiones del mundo muy distantes en cuestión
de horas. La aparición de pequeños brotes de enfermededades debido
al aumento del tráfico internacional es algo habitual, pero esporádica-
mente aparecen brotes más graves. El virus SARS se desplazó del sur
de China a otros países de Asia y a gran parte del hemisfério norte en
pocas semanas. Y dado que una proporción cada vez mayor de las fru-
tas y verduras consumidas en Estados Unidos viene de otros países, las
autoridades sanitarias están advirtiendo un rápido aumento de brotes
infecciosos asociados a las importaciones agrícolas, portadoras frecuen-
temente de microbios.19

Al igual que la época de las grandes exploraciones llevó la viruela y
otras enfermedades europeas al nuevo mundo, con resultados
devastadores para la población nativa americana, los traslados de ani-
males domésticos y de otra fauna propagan sus propios patógenos. Es

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:59102



103

probable que los 300 cerdos traídos por Hernando de Soto a Florida
en 1539 sean el origen de muchas más afecciones contraídas por los
indígenas, los ciervos y los pavos, que sus soldados. En nuestros días,
muchas enfermedades infecciosas se están propagando entre los anima-
les. En África Central, los brotes de ébola han exterminado a cientos
de monos. Y el virus del Nilo, que en 2002 mató a 241 personas en
Estados Unidos, afectó también ese mismo año a 14.000 caballos y se
propagó a cerca de 200 especies de aves, reptiles y mamíferos, ocasio-
nando un número de muertes indeterminado. El aumento del comer-
cio y de los viajes está extendiendo asimismo virus, bacterias y hongos
patógenos a las plantas en todo el mundo.20

La gripe aviar es un virus animal que amenaza periódicamente con
propagarse a la población humana. En 1997, 18 personas contrajeron
esta enfermedad en Hong Kong, muriendo seis de ellas, al transmitirse
el virus directamente de las aves a las personas. Para intentar evitar que
la enfermedad se extendiese a consecuencia de ello, hubo que sacrificar
1,4 millones de gallinas. La gripe aviar reapareció en Europa en 2003,
eliminándose 30 millones de gallinas como medida preventiva. En 2004
la gripe aviar se propagó por ocho países de Asia, causando la muerte a
más de dos docenas de personas y obligando a sacrificar a más de 100
millones de aves. La enfermedad también se detectó en Canadá y en
Estados Unidos. (Ver también capítulo 4).21

La cepa actual del virus de la gripe aviar (H5N1) ha demostrado
ser capaz de pasar de las aves a un número limitado de personas. Pero
a finales de septiembre 2004, a raíz de la muerte de una mujer en
Tailandia, la OMS notificaba un primer caso de contagio de persona a
persona. Lo preocupante es que este virus podría seguir mutando, dando
lugar a nuevas variantes fácilmente transmisibles de una persona a otra,
posiblemente creando las condiciones para una pandemia. Los exper-
tos están haciendo un seguimiento de la gripe aviar por si apareciesen
modificaciones indicativas de la presencia de cepas más letales. Por ra-
zones similares, preocupa el virus de la gripe porcina, pues se teme que
modificaciones genéticas recientes podrían dar lugar a una variante del
virus letal para el ser humano.22

Las innovaciones tecnológicas están también asociadas a muchos
cambios ambientales que contribuyen a la aparición de nuevas enfer-
medades o a la reaparición y propagación de las antiguas. Por ejemplo,
el deterioro de la calidad del agua es debido frecuentemente a la urba-
nización intensiva y a la industrialización de la agricultura. Las enfer-
medades transmitidas por el agua representan alrededor del 90% de las
infecciones en los países en desarrollo, donde casi el 95% de las aguas
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residuales urbanas se vierte sin depurar a los ríos y lagos. En la India,
114 ciudades vierten al río Ganges sus aguas residuales y los cadáveres
de los difuntos parcialmente incinerados. Los efluentes procedentes de
las explotaciones agrícolas, que incluyen residuos animales y químicos,
amenazan los ecosistemas acuáticos tanto en los países industrializados
como en los del mundo en desarrollo.23

Los cambios atmosféricos, debidos principalmente a la actividad
industrial, también están aumentando la exposición humana a las en-
fermedades. La acumulación de gases de efecto invernadero está incre-
mentando el potencial de incidencia de enfermedades, pues se prevé que
el cambio climático aumentará el ámbito de distribución de enferme-
dades que prosperan en climas cálidos. Enfermedades graves —aun-
que restringidas casi a los trópicos— como el cólera, la malaria y la
fiebre amarilla, podrían propagarse ahora a zonas templadas a medida
que aumenta la temperatura. Y el virus del Nilo, transmitido por un
mosquito muy sensible al calor, el Culex pipiens, llegó en 1999 a la
ciudad de Nueva York y ha afectado desde entonces a animales y per-
sonas en todo Norteamérica. Es posible que su aparición sea un presa-
gio de lo que se avecina.24

La tecnología está jugando, por último, un papel involuntario en la
transformación del mundo microbiano. Los antibióticos y otros medi-
camentos destinados al control de patógenos tienen a menudo, para-
dójicamente, efectos secundarios perjudiciales. Los Estados Unidos pro-
ducen todos los años unos 23 millones de kilos de antibióticos. Más
de la tercera parte de esta producción se destina a la alimentación de
ganado. El uso generalizado y a menudo indiscriminado de los antibió-
ticos y de otros agentes antibacterianos está propiciando la aparición de
cepas microbianas resistentes a los fármacos. Los pacientes que interrum-
pen antes de tiempo el tratamiento médico prescrito, así como la
utilizacion a gran escala de agentes bactericidas en los jabones, lociones
y detergentes, contribuyen a acelerar este proceso.25

La resistencia a los agentes antimicrobianos es un problema grave y
que va en aumento. Unas 14.000 personas mueren todos los años en
Estados Unidos a causa de infecciones hospitalarias con microbios re-
sistentes a los fármacos. La mitad de la población afectada por el sida
es portadora de una cepa que se ha hecho resistente a un medicamen-
to al menos de los utilizados para combatir la enfermedad. La neumo-
nía sigue siendo una amenaza grave, que mata cada año entre tres y
cuatro millones de personas. En algunas zonas del mundo hasta un 70%
de las infecciones bronquiales han dejado de responder a la medicación
antimicrobiana disponible. La bacteria del cólera también se está ha-
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ciendo resistente a los principales antibióticos utilizados para comba-
tirla. En Ruanda, por ejemplo, el cólera se ha hecho casi al 100% re-
sistente a la tetraciclina y al cloranfenicol, dos de los antibióticos más
importantes utilizados para el tratamiento de la enfermedad.26

La tuberculosis también está adquiriendo resistencias múltiples. Un
tratamiento sencillo de seis meses contra la tuberculosis no resistente a
los fármacos puede costar la módica cantidad de 20 US$. Pero los tra-
tamientos con antibióticos de segunda y tercera generación pueden cos-
tar entre 7.000 y 8.500 US$. En algunos de los casos más graves, un
tratamiento contra la tuberculosis con resistencia múltiple puede durar
hasta dos años y alcanzar los 250.000 US$. 27

Situación actual de la «microseguridad»

Considerando éstos y muchos otros factores que están alterando
sustancialmente las relaciones entre las personas y los patógenos, que-
da claro por qué la lucha contra las enfermedades infecciosas está lejos
de concluir. De hecho, en las tres últimas décadas 20 enfermedades bien
conocidas han reaparecido o se han propagado a zonas geográficas nue-
vas, y han sido identificadas al menos 30 enfermedades infecciosas des-
conocidas hasta ahora. Sin embargo, evaluar la situación actual de
bioseguridad de las distintas regiones del mundo es una tarea comple-
ja. La recopilación rigurosa de datos es difícil, dado que muchas de las
infecciones más graves son endémicas en los países pobres, donde hay
escasez de médicos y el registro de datos y casos es esporádico. Única-
mente la tercera parte de los fallecimientos ocurridos cada año en el
mundo quedan reflejados en algún tipo de registro nacional; el resto
son estimaciones.28

Sin olvidar la fiabilidad relativa de estos datos, se calcula que en 2002
murieron en total 57 millones de personas en el mundo (incluyendo
todo tipo de causas); 5,2 millones de estas defunciones se debieron a
accidentes y lesiones de todo tipo, que teóricamente podrían prevenir-
se en gran parte. La mayoría de las muertes, 33,5 millones, se debie-
ron a enfermedades crónicas no contagiosas. De esta cifra, 16,7 millo-
nes de personas fallecieron por enfermedades cardiovasculares, 7,3
millones por cáncer, 3,7 millones por enfermedades respiratorias no
infecciosas y 2 millones por enfermedades digestivas. Aunque se avan-
za constantemente en el tratamiento de estas enfermedades no conta-
giosas, muchas de sus víctimas son personas mayores y la forma de vida
de otras muchas fue causa —al menos parcialmente— de su muerte.29
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Los restantes 18,3 millones de defunciones se debieron a problemas
por las condiciones prenatales y durante la maternidad, deficiencias
nutricionales y enfermedades contagiosas. La mayor parte de estas
muertes eran evitables y constituyen por tanto una cuestión de seguri-
dad. Las enfermedades contagiosas provocaron 14,9 millones de las víc-
timas mortales por enfermedad. (Ver tabla 3-1.) Las infecciones respi-
ratorias —principalmente la gripe y la neumonía— fueron las
principales causas de fallecimiento, ocasionando cuatro millones de
muertes, casi las mismas que dos años antes. El sida fue la segunda causa
de mortalidad, con 2,8 millones de víctimas. La cifra es más baja que
en 2000, pero el número de personas infectadas aumentó aceleradamen-
te y los últimos informes indican que en 2003 las defunciones aumen-
taron. Los fallecimientos debidos a la diarrea y a la tuberculosis des-
cendieron ligeramente, mientras que la malaria se cobró 200.000 vidas
más que en 2000. Además de estas enfermedades mortales, el saram-
pión causó 611.000 muertes, en su mayor parte de niños.30

La esperanza de vida de una persona al nacer es un buen indica-
dor de la situación sanitaria de un país. Japón es en la actualidad el
país con mayor índice de esperanza de vida. Un niño nacido hoy en
Japón puede aspirar a vivir, en teoría, 81,9 años. Sin embargo, un
indicador que refleja más matices sobre salud, sin embargo, es la es-
peranza de vida sana (EVS). Esta medida indica el número de años
de vida sana a los que un recién nacido puede aspirar, según los índi-
ces actuales de salud y mortalidad. En Japón, la EVS es actualmente

Tabla 3-1. Fallecimientos debidos a las principalesFallecimientos debidos a las principalesFallecimientos debidos a las principalesFallecimientos debidos a las principalesFallecimientos debidos a las principales
enferenferenferenferenfermedades contagiosas, 2000 y 2002medades contagiosas, 2000 y 2002medades contagiosas, 2000 y 2002medades contagiosas, 2000 y 2002medades contagiosas, 2000 y 2002

Enfermedad 2000 2002 Porcentaje de muertes
en 2002

(millones) (millones)

Infecciones respiratorias 3,9 4,0 6,9
Sida/VIH 2,9 2,8 4,9
Diarrea 2,1 1,8 3,2
Tuberculosis 1,7 1,6 2,7
Malaria 1,1 1,3 2,2

Fuente: ver nota 30.
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75 años, lo que significa que por término medio un niño nacido hoy
disfrutaría de 75 años de salud, y de otros 6,9 años con incapacidades
debidas a enfermedades infecciosas o crónicas. En duro contraste, en
Sierra Leona un recién nacido tiene hoy una esperanza de vida sana
de tan sólo 28,6 años.31

En términos de esperanza de vida sana las diferencias entre países
ricos y pobres es enorme. (Ver tabla 3-2.) Los habitantes de Japón, de
Suecia y de Suiza pueden aspirar a vivir al menos 73 años con buena
salud. Estados Unidos ocupa el puesto 28, con una esperanza de vida
sana de 69,3 años, a pesar de que sus gastos médicos por habitante son
con mucho los mayores del mundo. Los índices más bajos correspon-
den a siete países del África subsahariana, con EVS menores de 35 años,
a consecuencia de la pobreza y de la tremenda expansión del sida.32

La cuestión más urgente a corto plazo seguirá siendo el sida/VIH.
Identificado a principios de los años ochenta, se cree que el virus saltó
de los chimpancés a las personas. El sida es especialmente peligroso por-
que tiene un período de incubación muy largo, ataca directamente al
sistema inmunitario y muta con frecuencia, y porque no existen toda-
vía ninguna vacuna ni cura para la enfermedad. Su largo período de
incubación hace que puedan pasar años sin que las víctimas experimen-

Tabla 3-2. Esperanza de vida sana en países seleccionados, 2002 Esperanza de vida sana en países seleccionados, 2002 Esperanza de vida sana en países seleccionados, 2002 Esperanza de vida sana en países seleccionados, 2002 Esperanza de vida sana en países seleccionados, 2002

Esperanza de vida más alta

País Años de vida sana

Japón 75,0
Suecia 73,3
Suiza 73,2
Italia 72,7
Australia 72,6
España 72,6
Canadá 72,0
Francia 72,0
Noruega 72,0
Alemania 71,8

Esperanza de vida más baja

País Años de vida sana

Sierra Leona 28,6
Lesotho 31,4
Angola 33,4
Zimbabue 33,6
Swazilandia 34,2
Malawi 34,9
Zambia 34,9
Burundi 35,1
Liberia 35,3
Afganistán 35,5

Fuente: ver nota 32.
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ten ningún síntoma, transmitiendo la enfermedad a otras personas sin
saberlo durante un período bastante prolongado de tiempo.

Las últimas estimaciones indican que en todo el mundo hay actual-
mente entre 34 y 46 millones de personas enfermas de sida. En 2003
el número de personas infectadas aumentó entre 4,2 y 5,8 millones, y
entre 2,5 y 3,5 millones de personas murieron a causa de la enferme-
dad, principalmente en el África subsahariana. Hasta la fecha se han
registrado 20 millones de fallecimientos debido al sida. Desde que el
virus fue identificado, cuatro millones de niños han contraído la enfer-
medad, contagiados por sus madres durante el embarazo, el parto y la
lactancia. En el África subsahariana la enfermedad está tan extendida
porque la mayor parte de sus víctimas apenas tienen acceso a cuidados
médicos, viven en la pobreza y no conocen muy bien los mecanismos
de transmisión de la enfermedad.33

Se prevé que el número de víctimas del sida aumentará considera-
blemente a medida que la enfermedad se propaga a otros países. Es
probable que en los próximos años el sida aumente rápidamente en La
India, China, Nigeria, Etiopía y Rusia. Se estima que el número de
personas infectadas en estos cinco países se incrementará desde los 14-
23 millones actuales a 50-75 millones de casos para 2010. Se prevé que
la India tendrá para entonces entre 20 y 25 millones de casos y un índice
de prevalencia en los adultos del 3 al 4%, y que en China habrá 10-15
millones de personas afectadas, con un índice de prevalencia en los
adultos inferior al 2%.34

La gripe es a corto plazo la enfermedad tradicional más preocupan-
te. Como enfermedad muy común, no se suele considerar una amena-
za sino una dolencia molesta y pasajera. Todos los años hay nuevos
brotes de gripe, dado que el virus experimenta pequeñas modificacio-
nes que le permiten burlar las defensas adquiridas por anteriores expo-
siciones a la enfermedad o por el efecto de las vacunas. Sin embargo,
periódicamente el virus muta dando lugar a cepas nuevas, más mortí-
feras, que pueden transmitirse rápidamente de una persona a otra. Como
ya se ha indicado, las dos pandemias de gripe de 1957 y 1968 ocasio-
naron la muerte a más de cuatro millones de personas. La velocidad y
frecuencia de los viajes actuales hoy día, sumada a las aglomeraciones
humanas en zonas urbanas, hacen suponer que una futura pandemia
podría extenderse con mucha mayor rapidez y con consecuencias mu-
cho más mortíferas. La Organización Mundial de la Salud ha calcula-
do que, incluso en las actuales condiciones, sólo en los países indus-
triales un brote de estas características podría matar a 650.000 personas
y hospitalizar a 2,3 millones. 35
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Muchos de los factores que han causado la aparición o el rebrote de
enfermedades en los seres humanos están teniendo efectos adversos si-
milares en los animales. Esto es preocupante tanto por las repercusio-
nes que puede tener sobre el reino animal, como por el hecho de que
es frecuente que las enfermedades pasen de los animales a las personas.
Así, el virus del Nilo se transmite de las aves a las personas a través de
los mosquitos, la enfermedad de Lyme la transmiten las garrapatas de
los ciervos y de los ratones a las personas, y el virus Hanta pasa de los
ratones de campo directamente a las personas. (Ver también capítulo
4.) Se cree que el virus SARS saltó a las personas desde las civetas
—un animal parecido al gato. Al mismo tiempo, es frecuente que las
enfermedades humanas pasen a los animales. Hay evidencia de enfer-
medades humanas que han infectado a poblaciones de primates al en-
trar éstos en contacto más directo con grupos humanos en su hábitat
forestal. En Ruanda, algunos los gorilas de una población muy amena-
zada han muerto de enfermedades humanas como el sarampión, trans-
mitidas por turistas o por científicos. Algunos estudios han documen-
tado también anticuerpos de enfermedades humanas como la gripe, el
sarampión y la tuberculosis en macacos y en orangutanes salvajes.36

Consecuencias económicas de las enfermedades infecciosas

Es evidente que las grandes epidemias y pandemias han tenido unas
tremendas repercusiones en la economia a lo largo de la historia. Por
ejemplo, la peste bubónica que asoló Europa en el siglo XIV fue tan
devastadora para gran parte de la población que preparó el camino a
las innovaciones para ahorrar mano de obra que determinaron la revo-
lución industrial. Los brotes actuales de enfermedades tienen también
consecuencias importantes a nivel económico, razón por la cual es fre-
cuente que los gobiernos intenten mantenerlos en secreto. En 1994 una
epidemia que se pensó podría ser neumonía provocó en la India unas
pérdidas de 1.700 millones de dólares en exportaciones y turismo en
la India, y en 1998 un brote de cólera en Tanzania significó pérdidas
económicas de 36 millones de dólares. Ambos episodios supusieron
golpes muy fuertes para las economías emergentes de estos países. Pero
estos perjuicios palidecen comparados con los estragos económicos que
han provocado los recientes brotes de SARS en Asia y la pandemia de
sida que padece África.37

El brote de SARS tuvo un impacto devastador en Asia Oriental,
región densamente poblada y con una economía muy dinámica. A las
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pocas semanas de declararse la epidemia, las economías de China,
Taiwán y Singapur se hundieron en una espiral de pérdidas. Para estas
economías el comercio y el turismo son fundamentales, y el SARS era
un importante obstáculo para las exportaciones y los viajes. El tráfico
aéreo se paralizó prácticamente, anulándose hasta el 40% de los vuelos
de las compañías más importantes. En el aeropuerto de Singapur, por
el que pasan habitualmente 29 millones de personas al año, el flujo de
viajeros se redujo hasta convertirse en un goteo de pequeños grupos.
En el sur de China y en Hong Kong algunos hoteles funcionaron sólo
al 10% de su capacidad. La Feria de Cantón, en la que normalmente
se conciertan negocios por valor de 17.000 millones de dólares, fue ese
año un desastre económico, pues muy pocos compradores estuvieron
dispuestos a asistir.38

Se calcula que en China la industria del turismo perdió 7.600 mi-
llones de dólares y 2,8 millones de puestos de trabajo. Las pérdidas
totales del sector de viajes chino se cree que ascendieron en 2003 a
20.400 millones de dólares. El sector turístico de Singapúr tuvo pérdi-
das por valor de unos 1.100 millones de dólares y 17.500 empleos. De
hecho, los economistas recortaron alrededor de un 1,5 puntos las pre-
visiones de crecimiento económico de Hong Kong, Singapur y Mala-
sia. Cuantificar los costes económicos directos e indirectos del brote de
SARS en todo el mundo es enormemente difícil, pero está claro que
superaron los 100.000 millones de dólares.39

Desde que iniciara su lenta expansión por el mundo hace un cuar-
to de siglo, la pandemia del sida se ha cobrado una enorme factura en
términos de costes económicos, tanto directos como indirectos. No es
fácil dar una cifra exacta, pues sus repercusiones más graves han afec-
tado a algunos de los países más pobres del mundo, donde gran parte
de la actividad económica se desarrolla en circuitos informales. En los
países avanzados, donde la prevalencia del sida en los adultos suele ser
bastante menor del 1%, la principal repercusión económica de la en-
fermedad ha sido la subida del gasto sanitario. El coste económico in-
directo de la pérdida de productividad puede considerarse insignifican-
te. Pero en muchos de los países menos desarrollados, los más afectados
por la enfermedad, la prevalencia del sida en los trabajadores adultos
supera el 20%. (Ver tabla 3-3.) Los gastos sanitarios per cápita en es-
tos países son generalmente muy bajos, y el coste económico indirecto
más devastador ha sido la repercusión de la enfermedad en los trabaja-
dores.40

África subsahariana es la región más duramente castigada por el sida.
En 2003 se calcula que 26,6 millones de personas de la región eran
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seropositivas y unos 2,3 millones murieron a causa del virus. El pro-
ducto interior bruto (PIB) de los 33 países africanos donde los estra-
gos del sida son medibles en términos económicos, ha bajado en con-
junto una media del 1,1% anual desde 1992 a 2002. Para el 2020, este
descenso significará una pérdida de crecimiento económico del 18%
—aproximadamente 144.000 millones de dólares. En los países
subsaharianos más afectados, entre un 9 y un 18% de los adultos en
edad laboral mueren prematuramente cada cinco años. Así, el sida está
exterminando de forma sistemática a las personas más productivas de
algunos de los países más pobres de África. La enfermedad está retra-
sando el desarrollo industrial, reduciendo la producción agraria, devas-
tando la educación, debilitando las fuerzas armadas (ver cuadro 3-1) y,
en última instancia, podría provocar la inestabilidad política.41

Con más de cinco millones de personas seropositivas, Sudáfrica es
hoy el país del mundo con mayor número de víctimas de sida. Más de
500.000 personas han muerto ya a causa de esta enfermedad, y se pre-
vé que el número de seropositivos alcance los seis millones para 2010.
La mayor parte de las muertes afectara a la población adulta jóven. Entre
1992 y 2002, Sudáfrica tuvo unas pérdidas anuales de 7.000 millones

Tabla 3-3. Países más afectados por el sida Países más afectados por el sida Países más afectados por el sida Países más afectados por el sida Países más afectados por el sida

País Prevalencia del sida Indice mortalidad Población
en adultos edades entre adultos edades seropositiva sida

15-49 años en 2001 entre 15-49 años

(por ciento) (porcentaje defunciones
entre 2000-20059

Botswana 39 14 339
Zimbabue 34 18 2.300
Swazilandia 33 16 170
Lesotho 31 15 360
Namibia 23 11 230
Zambia 22 15 1.200
Sudáfrica 20 10 5.000
Kenia 15 9 2.500
Malawi 15 11 850
Mozambique 13 10 1.100

Fuente: Ver nota nº 40.
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de dólares por la disminución de mano de obra. Los esfuerzos realizados
para desarrollar un sistema educativo en la época posapartheid están
estancándose por las bajas que el sida provoca entre el personal, y se
prevé una escasez muy grave de maestros y profesores en la próxima
década. El capital humano del país está experimentando una terrible
merma por la enfermedad, y los inversores extranjeros se retraen a la
hora de destinar más fondos al país. Como resultado de la disminu-
ción de mano de obra y de inversiones extranjeras, se preve que el PIB
de Sudáfrica será inferior en un 3,1% a lo que hubiera alcanzado sin el
sida.42

Gestionando futuros brotes epidémicos

Estamos asistiendo a una carrera entre el proceso acelerado de
globalización, los cambios para la humanidad asociados a este proceso
y los nuevos desafíos relacionados con el mundo microbiano, por un
lado, y la creciente capacidad de los científicos, médicos y autoridades
sanitarias para localizar, diagnosticar y sofocar los brotes de enfermeda-
des, por el otro. Enfrentarse al desafío que suponen las nuevas enfer-
medades y la reaparición de las viejas en un mundo cada vez más den-
samente poblado exigirá de la comunidad internacional varias medidas
importantes: aumentar la vigilancia para detectar rápidamente cualquier
nuevo brote, dar prioridad a la prevención para prepararse y para evi-
tar la rápida propagación de posibles pandemias futuras; iniciar una cam-
paña para erradicar las enfermedades graves entre la población más pobre
del mundo; fomentar una mayor transparencia en los países donde es
probable que se produzcan brotes epidémicos, y reorientar el gasto en

Cuadro 3-1. Sida/Sida/Sida/Sida/Sida/VIHVIHVIHVIHVIH en las fuer en las fuer en las fuer en las fuer en las fuerzas arzas arzas arzas arzas armadasmadasmadasmadasmadas

Las enfermedades han tenido un impacto desproporcionadamente grave en los sol-
dados y combatientes a lo largo de la historia. Antiguamente, el tifus y el cólera hacían
estragos en sus filas. El problema hoy día es el sida.

La incidencia actual del sida/VIH es considerablemente mayor en muchas fuer-
zas armadas que entre población civil, y este problema es más acusado entre los
soldados de los países en desarrollo. En Zimbabue y Malawi, por ejemplo, algunas
estimaciones señalan índices de infección del 70 y el 75% respectivamente. De he-
cho en Zimbabue se calcula que las tres cuartas partes de los soldados que dejen el
ejército morirán de sida en el plazo de un año.
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Son varias las razones de este índice desproporcionadamente alto de infección. Por
un lado, uno de los rasgos distintivos de las fuerzas armadas es la tendencia a alentar
al soldado a correr riesgos, actitud que si se traslada a sus relaciones sexuales puede
influir en decisiones cruciales, como la de usar o no condones. Y como los síntomas de
infección del sida pueden tardar años en aparecer, los soldados seropositivos pueden
permanecer en activo sin saber que padecen la enfermedad. Esto hace que el sida pueda
propagarse mucho más ampliamente, y ha permitido además a los gobiernos y a las
autoridades militares hacer oídos sordos a la gravedad de la situación.

Los conflictos armados contribuyen con frecuencia a propagar el sida, debido
principalmente a la enorme incidencia de la enfermedad en las tropas y a la violen-
cia sexual asociada a las guerras. En algunos países en guerra, como la República
Democrática del Congo y Angola, entre un 40 y un 60% de los combatientes son
seropositivos. El sida es la principal causa de bajas por incapacidad y de muertes en
algunos cuerpos de policía y fuerzas armadas africanos.

El peligro de propagación del sida a través de las fuerzas de pacificación —ig-
norado durante mucho tiempo- está empezando a ser reconocido hoy día. El hecho
de que algunos países reciban sustanciosos pagos por su contribución a las opera-
ciones de paz puede que haya desmotivado la recopilación de datos que podrían
provocar un rechazo a la participación de sus tropas. Otro de los problemas de la
gran incidencia del sida en las fuerzas armadas es la desmovilización de las tropas
al término del conflicto: la «reinserción» de excombatientes infectados en sus comu-
nidades de origen, menos afectadas, puede empeorar las cosas si se ignora el sida
en los programas de reinserción. Si no se cuenta con programas educativos de pre-
vención del sida y con preservativos a un precio asequible, la desmovilización y
reinserción de los soldados puede generar una crisis de salud pública en regiones
enteras, como de hecho ha ocurrido en África subsahariana.

Un elevado índice de prevalencia del sida en el ejército tiene numerosas implica-
ciones para la seguridad nacional de un país. La enfermedad afecta en varios sentidos
a la eficacia de las fuerzas armadas. La desmoralización de las tropas, con gran núme-
ro de soldados enfermos o muriendo de sida, es un grave problema que amenaza su
efectividad y su disciplina. La preparación y disposición para el combate pueden tam-
bién deteriorarse, a medida que se hace necesario buscar y entrenar soldados para cubrir
las bajas, con el consiguiente coste en términos de recursos humanos y financieros. Los
tratamientos médicos para el personal enfermo suponen un gasto adicional. El sida tiene
unas repercusiones particularmente demoledoras cuando afecta al personal del ejérci-
to de mayor rango: la capacidad militar se resiente por la pérdida de liderazgo y de
profesionalidad, cuya sustitución es difícil y cara. En algunos países con índices de pre-
valencia muy altos, algunos comandantes temen que no van a poder disponer de con-
tingentes con suficientes mandos en los próximos años.

Peter Croll,
Bonn International Center for Conversion

Fuente: ver nota nº 41 al final.
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seguridad, desviándolo de objetivos militares para priorizar la creación
de sistemas eficaces de salud pública.43

Las experiencias recientes con la rápida propagación del SARS, la
amenaza de una pandemia de gripe, la expansión constante del sida y
el espectro del terrorismo biológico (ver cuadro 3-2) han propiciado una
nueva conciencia sobre la necesidad de extremar la vigilancia a escala
mundial. Para detectar y hacer un seguimiento de brotes de enferme-
dad se han creado dos redes vía internet. El Programa para el Segui-
miento de Enfermedades Infecciosas (ProMED-mail), se estableció en
1994. El objetivo de este sistema de alerta por correo electrónico es la
recogida y rápida difusión de información sobre brotes de enfermeda-
des en todo el mundo. En la actualidad cuenta con una red de 30.000
suscriptores en 150 países. Todos los días, los corresponsales del pro-
grama de todo el mundo envían información sobre brotes que afectan
a las personas, a las plantas y a los animales. La OMS también ha res-
pondido, utilizando siempre que haga falta internet para intercambiar
información entre expertos en enfermedades y laboratorios.44

Dada la rapidez con la que pueden aparecer y propagarse hoy las
enfermedades por todo el mundo, las autoridades sanitarias han de
priorizar la prevención. Un nuevo virus gripal podría propagarse por
todo el planeta mucho antes de que se hubiera conseguido una vacuna
eficaz. En consecuencia, la OMS ha establecido una red mundial de
seguimiento de la gripe encargada de detectar mutaciones víricas que
pudieran originar una nueva pandemia gripal, así como para ayudar a
determinar cada año la composición de la vacuna antigripal. En Esta-
dos Unidos, el Departamento de Alimentos y Medicamentos (FDA)
encarga a un grupo de expertos en el mes de febrero todos los años la
selección de las cepas víricas que deben utilizarse para las vacunas que
se distribuirán el otoño siguiente. En febrero de 2003, la OMS identi-
ficó una variante del virus de la gripe (A/Fujian) que los asesores del
FDA quisieron incluir en la vacuna anual, pero no se pudo disponer a
tiempo del medio de cultivo autorizado para producir la vacuna. Debi-
do a ello el antígeno A/Fujian no pudo incorporarse a la vacuna, que
fue mucho menos eficaz de lo previsto. Y en octubre de 2004, las ins-
talaciones de uno de los dos proveedores de vacunas gripales fueron
clausuradas por las autoridades británicas debido a problemas de con-
taminación bacteriana, privando a Estados Unidos de aproximadamen-
te la mitad de las dosis necesarias de vacunas. 45

También se están desarrollando técnicas vía satélite para identificar
zonas de alto riesgo para enfermedades mortales antes de que aparez-
can. Se puede hacer un seguimiento a través de los satélites de las con-
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diciones ambientales, como temperatura, lluvias y vegetación, ligadas a
explosiones de población de animales que actúan como vectores de las
enfermedades. Los mosquitos que transmiten la malaria, por ejemplo,
necesitan para sobrevivir charcas de agua estancada para depositar los
huevos y una humedad de entre el 55 y el 75%. El parásito transmiti-
do por el mosquito, causante de la infección, requiere temperaturas
superiores a los 18ºC. Este tipo de información puede ser recogida por
los satélites y transferida a ordenadores que calculan los riesgos de bro-
tes epidémicos en distintas áreas geográficas. La India está consideran-
do actualmente la posibilidad de establecer un sistema de alerta tem-
prana vía satélite para todo el país.46

Otro de los enfoques para mejorar la bioseguridad son las campa-
ñas de erradicación de enfermedades. La campaña para terminar con la
viruela es un ejemplo evidente de una iniciativa concluida con éxito.

Cuadro 3-2. GuerGuerGuerGuerGuerra biológicara biológicara biológicara biológicara biológica

Las armas biológicas vinculan preocupaciones militares tradicionales y bioseguridad.
Producirlas no requiere gran cantidad de conocimientos ni de dinero. De hecho, en
el asedio a Kaffa en 1346 se utilizaron ya armas biológicas toscas, lanzando con
catapultas los cuerpos de víctimas de la peste al recinto amurallado de la ciudad
sitiada.

En el mundo contemporáneo, no es difícil acceder a los conocimientos y equipos
necesarios para fabricar armas biológicas más sofisticadas. Pero las grandes poten-
cias, aunque cuentan con programas para desarrollarlas, no se han decidido a utili-
zarlas en las guerras. En parte esto es debido a que cuestiones morales que proscri-
ben su empleo, pero también al hecho de que no son demasiado eficaces en el campo
de batalla, donde se dispone de mejor armamento.

Sin embargo, para países pequeños y organizaciones terroristas las armas bioló-
gicas podrían ser el equivalente a la bomba atómica de los pobres. Las cartas im-
pregnadas de ántrax que provocaron cinco víctimas mortales en Estados Unidos en
2001, fueron una pequeña demostración de cómo podrían los terroristas utilizar ar-
mas biológicas para crear el caos en los países industriales. Los grupos terroristas
podrían utilizar patógenos en atentados contra la población, contra el ganado o contra
las cosechas. Para contribuir a protegerse contra esta siniestra posibilidad, la Ley del
Proyecto Escudo Biológico autoriza al Departamento de Seguridad Interior de los
Estados Unidos a invertir hasta 5.600 millones de dólares durante diez años para
almacenar un arsenal de vacunas y medicamentos destinados a contrarrestar el te-
rrorismo biológico.

Fuente: ver nota nº 44 al final.
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La Organización Mundial de la Salud puso en marcha en 1967 una
iniciativa mundial para eliminar esta enfermedad. En aquellos momen-
tos, el número de casos de viruela ascendía a 10-15 millones anuales,
con unos dos millones de muertes. La campaña consiguió terminar en
diez años con la enfermedad, detectándose el último caso en 1977 en
Somalia. Se invirtieron más de 300 millones de dólares para conseguir-
lo, trabajando en la erradicación de la viruela más de 200.000 perso-
nas en los países más afectados.47

La iniciativa para erradicar la viruela se desarrollo sin contratiem-
pos por varias razones. La viruela es una enfermedad aguda muy fácil
de reconocer. Los científicos consiguieron una vacuna barata que con-
fería inmunidad prolongada contra la enfermedad. Las campañas de
vacunación se acompañaron de medidas de vigilancia estricta y de no-
tificación de brotes. Por último, se promovieron campañas de educa-
ción pública, con el fin de detectar casos inadvertidos. Paradójicamen-
te, una de las consecuencias menos afortunadas de la erradicación de la
viruela ha sido que los países han dejado ahora de vacunar contra la
enfermedad. En Estados Unidos no se vacuna contra la viruela desde
1972, y no está claro hasta qué punto los americanos de más edad son
todavía inmunes a la enfermedad. Estados Unidos y Rusia mantienen
en sus laboratorios muestras congeladas del virus, por lo que se teme
que grupos terroristas puedan acceder a estas muestras y multiplicar-
las, liberándolas en una población extremadamente vulnerable.48

El número de países en los que la polio es endémica ha bajado de
125 a seis: Afganistán, Egipto, la India, Níger, Nigeria y Paquistán.

Una campaña similar iniciada en 1988 para la erradicación de la
poliomelitis no ha terminado todavía. En esta iniciativa se han inverti-
do ya más de 3.000 millones de dólares. La OMS, los Centros de Con-
trol y Prevención de Enfermedades de EE UU, Rotario Internacional y
UNICEF son en la actualidad la punta de lanza de la Iniciativa para la
Erradicación Mundial de la Polio. Como resultado de esta campaña, que
pretendía eliminar la polio para el año 2000, el continente americano,
el Pacífico Occidental y Europa han sido declaradas ya regiones libres
de polio. Esta enfermedad ha sido muy difícil de erradicar porque, a
diferencia de la viruela, los síntomas de debilidad o parálisis que permi-
ten diagnosticar la enfermedad sólo aparecen en uno de cada 200 afec-
tados. Se requiere por tanto una inmunización muy amplia de la pobla-
ción (del 80%) para romper la cadena de transmisión del virus, un
objetivo muy difícil de alcanzar en muchos países con bajos ingresos.49

La política ha desempeñado en este sentido un contraproducente pa-
pel, frustrando los esfuerzos para erradicar la polio, particularmente en
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Nigeria. El Estado predominantemente islámico de Kano, al norte del
país, suspendió las vacunaciones a finales de 2003 por miedo a que la
vacuna estuviese contaminada deliberadamente por los «países occiden-
tales», para provocar infertilidad o el sida. Posteriormente se confirma-
ron cientos de nuevos casos de polio en Nigeria, muchos en la región
de Kano, y el virus se propagó velozmente a otros diez países africa-
nos. Una de las regiones a las que se extendió fue la región de Darfur,
en Sudán, donde cerca de 1,5 millones de personas han sido expulsa-
das de sus hogares por una larga guerra civil. La mayoría vive en cam-
pos de refugiados donde la falta de agua limpia y de instalaciones de
saneamiento adecuadas son el caldo de cultivo ideal para la propaga-
ción de la polio. Dada la naturaleza transeúnte de esta población, ha
sido muy difícil administrar a los niños las dósis de vacuna necesarias.50

La crisis política de la región de Kano se resolvió al parecer cuando
una delegación nigeriana viajó a Indonesia, un país islámico, para pro-
bar la vacuna e inspeccionar las instalaciones donde se fabrica. En el
futuro, en el norte de Nigeria sólo se utilizará vacuna para la polio de
origen indonesio.51

En la actualidad hay en marcha también una campaña para erradi-
car otras enfermedades importantes. En 2001, Kofi Annan, secretario
general de las Naciones Unidas, hizo un llamamiento para la creación
de un Fondo Mundial para la Lucha contra el sida, la tuberculosis y la
malaria —tres de las enfermedades más devastadoras del mundo. El
Fondo es una colaboración entre gobiernos, la sociedad civil y el sector
privado. Su objetivo es únicamente conseguir, administrar e invertir
recursos para la lucha contra estas tres enfermedades, no encargándose
directamente de la aplicación de los programas. Las aportaciones al
programa se elevan hasta ahora a unos 1.600 millones de dólares anuales
—muy lejos de los 8.000 millones de dólares que estimó serían nece-
sarios el Secretario General. A pesar de que el presidente de los EE UU,
George W. Bush, prometió en su discurso del Estado de la Nación do-
nar 15.000 millones de dólares durante cinco años para la lucha con-
tra el sida en África y en el Caribe, su solicitud de fondos al Congreso
en 2004 fue sólo de 200 millones de dólares.52

El Grupo Mundial para la Prevención del sida, constituido por 50
expertos en salud de 15 países, reunidos por la Fundación Bill y Melinda
Gates y por la Fundación Familia Henry J. Kaiser— desarrolla tam-
bién actividades de lucha contra la propagación del sida. En 2004, la
Fundación Gates puso en marcha un programa de prevención del sida
de 200 millones de dólares en la India, país con mayor número de
personas infectadas después de Sudáfrica. El programa pretende frenar
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la propagación del sida en la India a través de campañas muy intensas
de educación y mediante la distribución de condones entre las prosti-
tutas y los camioneros en los seis estados más afectados actualmente
por la enfermedad.53

Una de las cuestiones más importantes en la lucha contra el sida y
otras enfermedades infecciosas en los países pobres es desarrollar meca-
nismos más adecuados de distribución de fármacos antiretrovirales y
otros medicamentos a las víctimas de la enfermedad que viven en la
pobreza. Quienes defienden que las víctimas no pueden permitirse los
tratamientos desarrollados en los países industriales, comercializados a
precios inasequibles para las regiones pobres, discrepan de los argumen-
tos de las compañías farmacéuticas sobre la necesidad de protección de
la propiedad intelectual y de (sus) beneficios. Al mismo tiempo, la
poderosa industria farmacéutica de Estados Unidos ha utilizado toda su
influencia política para oponerse a la fabricación de medicamentos ge-
néricos, más baratos para la lucha contra las enfermedades en los paí-
ses pobres. Sus representantes afirman que para poder desarrollar nue-
vos medicamentos, los derechos de propiedad intelectual (y elevados
precios) han de estar protegidos. Otros sectores consideran sin embar-
go que existe tal crisis humanitaria, que se debería proporcionar gené-
ricos mucho más baratos a la población necesitada.54

La controversia sobre la propiedad intelectual ha retrasado el envío
de fármacos antiretrovirales a las víctimas del sida en el África sub-
sahariana. Y existe también un problema de formación de suficiente
personal de asistencia sanitaria para administrar la medicación y hacer
un seguimiento del estado de los pacientes, problema agudizado por el
hecho de que una considerable proporción del propio personal sanita-
rio está muriendo de sida, o emigrando. Es improbable por tanto que
pueda alcanzarse el objetivo de la OMS, de estar tratando con medica-
mentos antiretrovirales a tres millones de personas seropositivas en los
países pobres para 2005.55

El reciente brote del virus SARS demuestra los éxitos de las actua-
les iniciativas en prevención de enfermedades, así como uno de los gran-
des desafíos pendientes: mayor transparencia y sinceridad. Sin las nue-
vas medidas de vigilancia puestas en marcha recientemente, la tragedia
podría haber sido mucho más grave. La Red Mundial de Alerta y Res-
puesta frente a Brotes Epidémicos de la OMS, que cuenta con un equi-
po en Ginebra y 120 organizaciones sanitarias colaboradoras, respon-
dió rápidamente, siguiendo la trayectoria del virus. Los investigadores
fueron capaces de determinar con precisión su origen en el sur de Chi-
na y se aisló a las víctimas, poniéndolas en cuarentena, a medida que
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el virus se propagaba a otros países. Como resultado, la quinta parte
de las víctimas del SARS fueron trabajadores sanitarios y el brote con-
siguió eliminarse con algo menos algo menos de 800 muertes.56

Lamentablemente, la identificación de la nueva enfermedad se re-
trasó al principio debido a consideraciones políticas y económicas, y la
falta de franqueza constituyó un problema recurrente. En los inicios de
la epidemia, la burocracia china bloqueó el flujo ágil de información
hacia los médicos. En la provincia de Guangdong, el Departamento de
Salud recibió inicialmente la información sobre la enfermedad en un
documento clasificado como «alto secreto», procedente de una comi-
sión de salud del gobierno central. Lamentablemente, el documento
estuvo varios días encima de una mesa de despacho, dado que nadie
en el departamento estaba autorizado para abrirlo. Inicialmente el Par-
tido Comunista Chino intentó ocultar el brote para proteger el comer-
cio, especialmente el turismo. Pero el miedo y la indignación ciudada-
na hizo que el Presidente Hu Jin-tao diera marcha atrás y exigiera
transparencia sobre el SARS. Varios miembros del partido considera-
dos responsables fueron destituidos y las aletargadas comisiones «de
Vigilancia Vecinal» sacudieron el polvo de sus distintivos e iniciaron un
cuidadoso seguimiento sanitario. Finalmente, los esfuerzos del presidente
Hu es probable que aumentaran su popularidad considerablemente.57

La siguiente fase de contención de una epidemia requiere hacer frente
a cuestiones políticas y económicas problemáticas. Una de las más im-
portantes es la modificación en las prioridades de asignación de fon-
dos, para que reflejen la gravedad de los desafíos planteados por las
nuevas enfermedades y por la reaparición de otras en la era de la
globalización. Y una mayor transparencia es fundamental para afrontar
la amenaza de virus de rápida propagación, dado que en los recientes
brotes epidémicos las autoridades sanitarias locales han sido reacias a
suministrar información con prontitud. Otra de las cuestiones impor-
tantes es la responsabilidad civil por daños, teniendo en cuenta la ne-
cesidad de desarrollar vacunas muy rápidamente en el caso de enfer-
medades cuya diseminación es muy veloz. Finalmente, es urgente crear
mecanismos innovadores para proporcionar fármacos a precios asequi-
bles a las víctimas de enfermedades de los países pobres, así como in-
centivos para el desarrollo de nuevas vacunas y medicamentos para
combatir las graves enfermedades endémicas existentes todavía en es-
tos países.

Continúa por tanto la dramática carrera entre la creciente capacidad
de las enfermedades nuevas o reemergentes para propagarse velozmen-
te, y la rápida respuesta ante las nuevas amenazas de una red cada vez
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más sofisticada de autoridades sanitarias y laboratorios de todo el mun-
do. La buena nueva es que el sida, el SARS y la amenaza del terroris-
mo biológico han alertado a los políticos sobre las graves cuestiones de
seguridad asociadas a las enfermedades infecciosas. El primer paso para
responder a la creciente amenaza de estas enfermedades ha sido apro-
vechar las enormes posibilidades actuales de comunicación para crear
redes de vigilancia más eficaces y para poner los conocimientos adqui-
ridos y las nuevas tecnologías médicas al servicio de una identificación
rápida de infecciones potencialmente letales. Pero queda aún mucho por
hacer. Los servicios de salud públicos precisan de considerables mejo-
ras en casi todos los países, tanto ricos como pobres. Lo más impor-
tante es, sin embargo, lograr una revisión drástica de las prioridades y
del gasto en seguridad, de forma que reflejen realmente la gravedad de
la amenaza que suponen las enfermedades infecciosas en un mundo cada
vez más interconectado.
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VÍNCULO CON LA SEGURIDAD

Bioinvasiones

El enorme incremento del comercio mundial y del turismo están recom-
binando los ecosistemas del mundo entero. Durante las tres últimas déca-
das, el valor de los bienes y servicios exportados en todo el mundo se mul-
tiplicó por seis: de 1,5 billones de dólares en 1970 a 9,1 billones en 2003.
Sólo entre 1990 y 2003, los viajes internacionales de turismo aumentaron
un 50%, alcanzando un máximo en 2002 con 702,6 millones de desplaza-
mientos. Con las personas que viajan por el mundo, principalmente en bar-
co y en avión, lo hacen también otras especies. Y a medida que se dispersan
por el mundo estas especies invasoras —organismos introducidos que pue-
den desplazar a otras especies, reduciendo la diversidad biológica, y ocasio-
nar daños a las economías y el medio ambiente—, es más probable que co-
lonicen ecosistemas degradados por un uso insostenible de los recursos, o
empobrecidos por la agricultura intensiva.1

Aunque durante los últimos 200 años han llegado a Estados Unidos unas
50.000 especies, sólo uno de cada siete se considera invasora. De hecho, el
98% del sistema alimentario de EE UU dependía en 1998 de especies in-
troducidas intencionadamente —incluido el maíz, el trigo, el arroz, el gana-
do vacuno y las gallinas. Pero otros muchos tipos de organismos, especial-
mente invertebrados y microbios, se introducen de forma involuntaria. Estas
nuevas especies vegetales y animales invaden con frecuencia los ecosistemas,
dispersándose muy rápidamente y compitiendo ventajosamente con las es-
pecies nativas por los recursos locales. Invaden los pastos, perturban los sis-
temas fluviales y llegan provocar incluso la extinción de otras especies. En
México, 167 de las 500 especies autóctonas de peces de agua dulce están en
peligro de extinción actualmente —y en 76 casos su desaparición está vin-
culada directamente con la dispersión de especies invasoras.2

Las especies invasoras tienen también un gran coste económico. En China,
las pérdidas ocasionadas por las especies invasoras ascienden a 14.500 millones
de dólares anuales, es decir 1,36% del producto interior bruto del país. En Es-
tados Unidos estas pérdidas superan todos los años los 138.000 millones. Las
especies invasoras también repercuten en la economía local. En Benín, las mu-
jeres se ocupan tradicionalmente del transporte y del comercio, mientras los
hombres pescan y trabajan la tierra. La introducción del jacinto de río, una
planta acuática que invadió los ríos del país, provocó una caída de los ingresos
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de los hombres del 70% en siete años, de 1.984 US$ a 607 US$ anuales. Y las
mujeres, que ganaban 519 US$ anuales comerciando antes de que la navega-
ción fluvial se viera obstruida por la maraña de plantas de jacinto, vieron re-
ducidos sus ingresos a sólo 137 US$ durante los años que duró la invasión.3

Las importantes repercusiones ecológicas y económicas de los agentes
biológicos, y lo fácil que resulta acceder a ellos para grupos terroristas, hace
que las invasiones biológicas sean consideradas hoy una amenaza terrorista
potencial. En un artículo publicado en US Army War College Quarterly,
Robert Pratt sugiere que los terroristas podrían introducir especies invasoras
en Estados Unidos con el fin de «confundir, perturbar y desmoralizar du-
rante un tiempo al gobierno de EE UU y a sus ciudadanos». Aunque no se-
ría tan dramática como la liberación del virus de la viruela, la introducción
furtiva de especies exóticas, por ejemplo, en lagos y ríos, «podría pasar de-
sapercibida durante años, hasta que las especies estuvieran bien establecidas
y su control resultase imposible». Ello tendría efectos ambientales y econó-
micos a largo plazo, debilitando los sistemas naturales y agotando recursos
económicos al invertirlos en medidas para eliminar las especies invasoras.4

Esta problemática indica que es urgente frenar las nuevas invasiones bioló-
gicas y disminuir los daños ocasionados por las especies que ya han invadido
otros ecosistemas. A principios de 2004, la Organización Marítima Interna-
cional (OMI) aprobó un convenio destinado a combatir la dispersión de espe-
cies transportadas por los barcos en el agua de lastre —que llevan los buques
para asegurar su estabilidad durante las travesías cuando van sin carga. Habi-
tualmente este agua se vacía en el puerto de destino, generalmente a gran dis-
tancia. En el agua de lastre de los barcos se transportan todos los días hasta
4.000 especies de invertebrados. Cuando sea ratificada por los 30 estados miem-
bros de la OMI, la convención obligará a todos los barcos a incorporar al barco

Mejillón cebra cubriendo un mejillón
nativo.

Foto cedida por USFWS.
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equipos para el tratamiento del agua de lastre antes de 2016. Este tratado podría
evitar en un futuro, si se aplica correctamente, la dispersión de especies inva-
soras como el mejillón cebra europeo. Estos moluscos han infestado las masas
de agua dulce de casi el 40% de Estados Unidos, desplazando a otras especies
marinas y obligando al país a gastos de erradicación del orden de 1.000 mi-
llones de doláres sólo en la década de los noventa.5

Diversos acuerdos internacionales sobre medio ambiente, como el Con-
venio sobre Diversidad Biológica (CDB) y la Convención sobre Humedales
de Ramsar, destacan las amenazas para la biodiversidad derivadas de las espe-
cies invasoras, y proponen medidas para frenar su introducción y dispersión.
El CDB requiere a otras instituciones intergubernamentales, como la Organi-
zación Mundial del Comercio (OMC) y la Organización de Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación (FAO), el desarrollo de políticas ade-
cuadas para abordar los problemas de las especies invasoras. Sería necesario,
en particular, mejorar la comunicación entre las Secretarías de los distintos
tratados con el fin de armonizar sus políticas sobre especies invasoras. Como
punto de partida, la Secretaría del CDB ha solicitado participar como obser-
vador en el Comité de Medidas Sanitarias y Fitosanitarias de la OMC.6

Los gobiernos deberían esforzarse adicionalmente por sincronizar sus pro-
gramas de lucha contra las especies invasoras. En Estados Unidos, la respon-
sabilidad de detectar la entrada en el país de especies invasoras ha pasado
ahora a los funcionarios de aduanas y otros agentes que trabajan en las fron-
teras. Esta medida forma parte de la decisión de transferir algunos departa-
mentos de la Guardia Costera USA y del Servicio de Inspección Fitosanitaria
y Agrícola al nuevo Departamento de Seguridad Interior (DSI). Desde hace
poco, el DSI es miembro del Consejo Nacional sobre Especies Invasoras, un
grupo de expertos de varias instituciones establecido en 1999 para ocuparse
de este problema en Estados Unidos. Este esfuerzo por consolidar la seguri-
dad nacional y el control de especies invasoras podría proporcionar resulta-
dos importantes, si se le dota de suficiente financiación dentro de la DSI y
no se ve eclipsado por otras preocupaciones sobre seguridad.7

La Unión Europea ha asignado 27 millones de euros a 102 proyectos de
control y erradicación de especies invasoras en sus países miembros, a través
del Instrumento Financiero para el Medio Ambiente. Pero muchos otros países
carecen de fondos, de tecnologías de seguimiento y de formación suficientes
para ocuparse adecuadamente de este creciente problema. Para superar esta
carencia, el CDB requiere que los países donantes ayuden a las naciones
insulares y a otros países vulnerables a mejorar su capacidad para reducir la
expansión y el impacto de las especies invasoras.8

Sin unos sistemas internacionales de seguimiento y erradicación cuida-
dosamente diseñados, los aviones y los barcos seguirán transportando todos
los días especies invasoras a lo largo y ancho del planeta, amenazando la se-
guridad económica y ambiental de sus lugares de destino.

Zoë Chafe
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4

Cultivando seguridad alimentaria

Danielle Nierenberg y Brian Halweil

La Conferencia Internacional sobre el sida, en julio de 2004, reunió en
Bangkok a participantes de todo el mundo para discutir sobre las pers-
pectivas cada vez más sombrías de millones de personas que padecen
esta enfermedad. La prensa que cubría el encuentro publicó innumera-
bles artículos informando de que las mujeres constituyen el sector de
la población en que el sida está aumentando con más rapidez, de la
explosión del virus en Asia, y de la falta de medicamentos apropiados
en los países en desarrollo. Sin embargo, una noticia que pasó desaper-
cibida para la mayoría de los periodistas es que el sida se ha convertido
en cómplice de la inseguridad alimentaria. De hecho, la enfermedad está
despojando a muchos países en desarrollo de su capacidad de produc-
ción agrícola.

Entre 1985 y 2000 murieron siete millones de trabajadores en los
25 países africanos más afectados por la enfermedad. En Kenia, el con-
sumo de alimentos ha descendido un 40% en los hogares que padecen
sida, según ha revelado un estudio sobre el tema. Las mujeres, que
constituyen el 80% de la mano de obra agrícola en el África
subsahariana, representan en la actualidad el 60% de la población con
sida, y muchas han tenido que abandonar los campos para cuidar a sus
maridos o a familiares enfermos. La región está perdiendo, además, gran
parte de sus conocimientos agrícolas debido a que los padres mueren
antes de poder trasmitir a sus hijos unos conocimientos adquiridos a
lo largo de muchos años de duro trabajo. Los niños huérfanos que han
de hacerse cargo de los campos están, en muchos casos, sustituyendo
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cultivos alimentarios tradicionales, como las alubias, muy ricas en pro-
teínas y nutrientes, por tubérculos, más fáciles de cultivar pero con me-
nos valor nutritivo.1

La repercusión del sida sobre la producción agraria puede que sea
un factor nuevo, pero desde luego no el único que amenaza la segu-
ridad alimentaria. En las regiones donde la población no puede per-
mitirse el lujo de comprar alimentos, los eternos problemas de la agri-
cultura, como la falta de agua, siguen siendo la principal causa del
hambre. 434 millones de personas en todo el mundo carecen hoy de
agua suficiente, y para el año 2025 entre 2.600 y 3.100 millones de
personas vivirán en regiones con estrés hídrico o escasez de agua. A
medida que empieza a faltar el agua disponible para la agricultura,
aumenta la dependencia de muchos países en costosas importaciones
de alimentos. Por si fuera poco, la productividad de más del 80% de
las tierras de labor está descendiendo en todo el mundo debido a la
degradación de los suelos. Aunque las cosechas mundiales aumenta-
ron durante la segunda mitad del siglo XX, los expertos calculan que
podrían haber crecido un 10% más de no haber sido por esta limita-
ción. Los conflictos armados amenazan también la capacidad de mi-
llones de personas para alimentarse. En 2002, los campesinos de
Afganistán no pudieron trabajar los campos en la época de siembra y
muchos de ellos tuvieron que matar el ganado para sobrevivir. La vio-
lencia en la región de Darfur, Sudán, ha expulsado de sus hogares y
sus campos a 1,2 millones de personas en 2004, según la Organiza-
ción de Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación
(FAO).2

El drama de la inseguridad alimentaria se ha convertido en un tema
evidente que ya nos resulta familiar. Nos hemos acostumbrado a ver
las imágenes de mujeres sudanesas tan esqueléticas que apenas pueden
cargar con sus hijos, de etíopes tan desnutridos que ni siquiera pueden
caminar y —las más trágicas quizás— de niños con el vientre hincha-
do que lloran pidiendo comida. Durante la segunda mitad de los años
noventa el número de hambrientos en los países en desarrollo se incre-
mentó en 18 millones, hasta alcanzar los cerca de 800 millones actua-
les. En todo el mundo, 2.000 millones de personas padecen desnutri-
ción crónica y 40 millones mueren de hambre todo los años. Tras las
trágicas fotografías de estos individuos desesperados se esconden sin em-
bargo unos problemas menos evidentes que ponen en peligro el sumi-
nistro mundial de alimentos. Los factores que determinarán la seguri-
dad alimentaria en el futuro puede que sean muy distintos de los del
pasado, tanto en el ámbito local como nacional.3
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Entre las principales amenazas que se ciernen sobre la seguridad
alimentaria cabe citar la pérdida de diversidad de especies de plantas y
animales, la aparición de nuevas enfermedades o de enfermedades tras-
mitidas por los alimentos y el terrorismo biológico alimentario. Las
imágenes alarmantes de granjas industriales asiáticas incinerando millo-
nes de pollos a causa de la gripe aviar pueden ser un presagio de futu-
ras epidemias aún más graves. Por otra parte, la creciente uniformidad
del ganado y las condiciones de hacinamiento y suciedad en las que es
mantenido, además de favorecer la aparición de nuevas enfermedades,
hacen que las explotaciones ganaderas intensivas sean tremendamente
vulnerables a la propagación de patógenos trasmitidos por los alimen-
tos, así como a posibles ataques malintencionados de guerra biológica.
(Ver también capítulo 3.)

Quizá la amenaza nueva más importante sea la interrelación entre
agricultura y cambio climático. Puede que la agricultura sea la acti-
vidad humana que más depende de la estabilidad del clima. Los pro-
blemas más graves no serán las grandes sequías ni las olas de calor
ocasionales, sino leves cambios de temperatura en períodos críticos del
ciclo de los cultivos, que son los que más afectan a las variedades
seleccionadas para desarrollarse en condiciones climáticas óptimas. En
Asia, los científicos que estudian el comportamiento de las plantas
han descubierto que el aumento de temperatura en los próximos 50
años puede reducir la producción de cereales en los trópicos hasta
en un 30%.4

Paradójicamente, las tecnologías desarrolladas desde los años sesen-
ta para mejorar la agricultura pueden estar aumentando la vulnerabili-
dad de las explotaciones agrícolas. Los pesticidas e insecticidas quími-
cos, por ejemplo, permitieron a los agricultores, al principio, reducir
las pérdidas ocasionadas por las plagas y las enfermedades. Pero conta-
minaron las aguas, el suelo y los alimentos con residuos químicos tóxi-
cos, y dejaron de ser eficaces a medida que las plagas se hicieron resis-
tentes. La cría en granjas industriales de miles de animales hizo que el
precio de la carne descendiese, permitiendo a mucha más gente comer
a diario hamburguesas, chuletas y pechugas de pollo. Pero la sociedad
está pagando un alto precio por la producción de carne barata, que se
traduce en la pérdida de razas ganaderas y en enfermedades que saltan
la barrera de las especies, propagándose a las personas.

Aunque sean muy numerosas las amenazas a la seguridad alimentaria,
tanto nuevas como antiguas, son también muchas las soluciones. Nues-
tro recurso más importante no son nuevos fertilizantes, ni productos
químicos, ni semillas manipuladas genéticamente, sino una forma dis-
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tinta de entender la agricultura que depende de los conocimientos de
los agricultores y de su compleja utilización del entorno que les rodea.

La pérdida de la diversidad agrícola

A finales de los años noventa, los agricultores franceses empezaron a
notar que algo faltaba en sus campos: era el zumbido de las abejas. En
Francia, cientos de cultivos, desde las manzanas hasta las judías verdes,
dependen de las abejas para su polinización. Sin embargo, el misterio
de la desaparición de las abejas fue fácil de resolver: el culpable era un
compuesto denominado imidacloprid, un ingrediente del insecticida de
amplio espectro Gaucho. Este producto de la casa Bayer fue prohibido
en Francia en 1999, pero ha sido sustituido por otro tan letal como el
anterior, Fipronil —fabricado por BASF, otra multinacional agro-
química.5

Según el Sindicato Nacional de Apicultores Franceses, que agrupa a
los colmeneros de todo el país, el imidacloprid ha aniquilado a cientos
de miles de abejas, arruinando a muchos pequeños apicultores del país.
También el Fipronil ha sido prohibido ahora en Francia, pero el go-
bierno permite que los agricultores utilicen sus existencias almacena-
das, enfureciendo a mucha gente. En febrero de 2004, cientos de agri-
cultores, encabezados por el activista José Bové, ocuparon las oficinas
de la Dirección General de Alimentación exigiendo la prohibición de
cualquier uso de este insecticida, que no sólo está acabando con las
abejas sino que está destruyendo la diversidad agrícola de la región y
amenaza su seguridad alimentaria.6

La desaparición en Francia de insectos polinizadores no es un caso
aislado. Las abejas están desapareciendo en todo el mundo, a pesar de su
valor económico, pues se calcula que polinizan cultivos valorados en
10.000 millones de dólares al año. Se ha perdido ya la tercera parte de
las colmenas de abejas domésticas del mundo, y las poblaciones de espe-
cies silvestres también están disminuyendo a causa de los pesticidas y de
los insecticidas, del desarrollo y de la introducción de especies invasoras.7

Las abejas no son la única especie importante para la agricultura de-
saparecida en acción. Cada año, se pierden miles de variedades vegeta-
les y de razas ganaderas debido a las guerras, a las plagas y a las enfer-
medades, al cambio climático, a la expansión urbana, a la
comercialización de especies exóticas y a la expansión a gran escala de
la agricultura industrial. Las fincas extensas muy mecanizadas no pue-
den producir una gran variedad de cultivos y las grandes empresas de
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alimentación demandan productos de tamaño y características unifor-
mes. A medida que las explotaciones incorporan tecnologías más
sofisticadas, se vuelven cada vez más frágiles desde el punto de vista
ecológico.

Desde principios del siglo pasado se ha perdido el 75% de la diver-
sidad genética de los cultivos agrícolas. En 1949 se cultivaban en Chi-
na 10.000 variedades de trigo, mientras que a principios de los setenta
se sembraban tan sólo 1.000 variedades. En México se conocen hoy sólo
un 20% —la quinta parte— de las variedades de maíz descritas en 1930.
Y en Filipinas los campesinos cultivaban antaño miles de variedades de
arroz, mientras que en los años ochenta sólo dos variedades ocupaban
el 98% de la superficie sembrada. Las variedades comerciales de la «Re-
volución Verde», introducidas tan sólo hace cuatro décadas, ocupan más
de la mitad de las tierras dedicadas al cultivo de arroz en los países en
desarrollo. Según Patrick Mulvany, del Grupo sobre Desarrollo de Tec-
nologías Intermedias, el mundo tiene entre 7.000 y 10.000 especies ve-
getales comestibles; 100 especies son importantes para la seguridad
alimentaria de una mayoría de países, pero sólo cuatro —el maíz, el
arroz, el trigo y las patatas— aportan el 60% del valor energético de la
alimentación mundial.8

La situación de los recursos genéticos ganaderos es otra de las preo-
cupaciones actuales. (Ver tabla 4-1.) Hace más de un siglo que se em-
pezaron a tomar medidas para la conservación de variedades vegeta-
les —los primeros bancos de semillas se fundaron en Rusia en 1894—,
pero, en cambio, la preocupación por las razas de ganado data de hace
muy pocas décadas. Según la FAO, la creciente demanda de carne,
huevos, leche y otros productos animales ha obligado a los producto-
res a sustituir las razas locales por un número cada vez más reducido
de razas de ganado muy productivas.9

Durante el siglo pasado han desaparecido 1.000 razas de ganado
—cerca del 15% de las existentes— y alrededor de 300 razas se han
extinguido durante los últimos 15 años. La pérdida ha sido mayor en
los países industrializados, donde la ganadería industrial se impuso hace
más tiempo. En Europa, más de la mitad de las razas de animales do-
mésticos se han extinguido en el último siglo, y están amenazadas un
43% de las que todavía sobreviven. Sin embargo, a medida que aumenta
el consumo de proteína animal en los países en desarrollo, las razas in-
dustriales más productivas sustituyen a las razas locales, erosionando la
riqueza genética animal. Esta uniformidad progresiva debilita la capa-
cidad de respuesta de los campesinos frente a las plagas, las enfermeda-
des y los cambios de clima.10
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Raza

Vaca Lulu

Cerdo
del sur
de China

Gallina
Mukhatat

Oveja
Mora
Criolla

Mero
Negro

Tabla 4-1. Algunas razas animales en peligrAlgunas razas animales en peligrAlgunas razas animales en peligrAlgunas razas animales en peligrAlgunas razas animales en peligrooooo
de extinción utilizadas en la alimentaciónde extinción utilizadas en la alimentaciónde extinción utilizadas en la alimentaciónde extinción utilizadas en la alimentaciónde extinción utilizadas en la alimentación

Importancia

Esta raza de vacuno de Nepal está
bien adaptada a vivir en medios
difíciles, y es muy resistente a las
enfermedades. Poco exigente y
extraordinariamente productiva,
da hasta dos litros de leche
diarios.

Es una raza rústica, adaptada a una
alimentación frugal y muy resistente
al calor y a la radiación directa del
sol. A diferencia de otras razas de
cerdo importadas, es inmune a la
lombriz del riñón y al tremátodo del
hígado.

Originarias de Iraq, estas gallinas
pueden criarse en medios difíciles, y
se conforman con muy poco para
alimentarse.

Es una raza de ovejas de Colombia
cuyo origen se remonta a 1548.
Apreciada por su carne y su lana,
resistente a la infección por
endoparásitos.

Este pez vive en el Pacífico
suroccidental, y es muy popular por
su carne blanca en láminas, puede
llegar a pesar más de 100 kilos.

Situación

Está amenazada por los cruces, muy
extendidos por considerarse que las
razas exóticas son superiores.

Quedan solamente unos 400
ejemplares de esta raza, debido a la
expansión de la cría industrial de
porcino en Malasia.

Quedan menos de 600 ejemplares.

Los expertos no saben con certeza el
número de cabezas que sobreviven,
apenas entre 100 y 1.000, que
habitan en el altiplano de Colombia.

Su captura es muy fácil, pues no se
alejan nunca de su hábitat. Según los
científicos, la población en libertad
está en «riesgo extremadamente
grave» de extinguirse en los próximos
10 años.

Fuente: Ver nota nº 9 al final.
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La importancia de la diversidad o de la falta de diversidad en los
cultivos se vio con alarmante claridad hace unas décadas en Estados
Unidos. En 1970, más del 80% de las variedades de maíz cultivadas
en EE UU eran portadoras de un gen que las hacía muy vulnerables al
ataque de la roya, un hongo que produce lesiones de color amoratado
en las hojas y negro en las panochas del maíz. La roya redujo los ren-
dimientos hasta un 50%, provocando unas pérdidas de más de 1.000
millones de dólares a los agricultores sólo en 1970. Sorprendentemen-
te, la solución para el problema de la roya no surgió de los laboratorios
de investigación, sino de los campos de maíz del sur de México, donde
los campesinos mantienen la diversidad genética de este cultivo sem-
brando cientos de variedades criollas —los antepasados genéticos del
maíz moderno. Los científicos localizaron allí una variedad que era re-
sistente a la roya y la cruzaron con la cultivada en EE UU.11

Durante siglos, los mayas y otros pueblos campesinos indígenas de
lo que hoy conocemos como el sur de México y Centroamérica han
utilizado variedades locales muy ricas y diversas genéticamente para
mejorar sus cultivos. Por el contrario, la mayoría de los agricultores
estadounidenses cultivan un reducido número de híbridos casi idénti-
cos genéticamente, que requieren un cóctel de fertilizantes y de insec-
ticidas para sobrevivir hasta la cosecha. Desgraciadamente, estas técni-
cas de la «Revolución Verde» se han generalizado, sustituyendo a las
variedades nativas y amenazando la seguridad alimentaria local y mun-
dial.12

Al igual que la productividad de los bosques y de los pastizales de-
pende de una enorme variedad de plantas y de animales, los ecosistemas
agrícolas han dependido también durante milenios de un amplísimo,
rico y diverso almacén de semillas y de razas ganaderas para potenciar
la productividad agrícola. Para alimentarse y para alimentar a sus co-
munidades, los agricultores, los ganaderos y los pescadores del mundo
dependen de la agro-biodiversidad —la variedad y variabilidad de los
animales, plantas y microorganismos utilizados directa e indirectamen-
te como alimento y en la agricultura. A través de la cría selectiva y de
la selección de semillas, los agricultores han sido capaces de adaptar los
cultivos y los animales a distintos climas y condiciones de cultivo.13

En palabras de José Esquinas-Alcázar, secretario de la Comisión de
Recursos Genéticos de la FAO, «los recursos genéticos son la base para
la seguridad alimentaria»; y compara los miles de variedades vegetales
y razas de ganado con piezas de las construcciones de juguete LEGO:
«Al igual que los niños utilizan una gran variedad de piezas de dife-
rentes colores y tamaños para hacer un castillo, nosotros necesitamos
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todas las pequeñas piezas de la diversidad genética agrícola para cons-
truir la seguridad alimentaria».14

Incluso en los países ricos, los agricultores dependen del flujo cons-
tante de germoplasma exótico para desarrollar nuevas variedades resis-
tentes a las plagas y a las enfermedades. Las últimas tecnologías de
mejora vegetal, que incluyen la ingeniería genética, tampoco pueden
prescindir de los genes y de las variedades existentes. En los campos
dispersos de los agricultores es donde se conserva mejor la biodiversidad,
dado que los bancos de semillas y de germoplasma y otros reservorios
de diversidad son mucho más susceptibles de un deterioro de las insta-
laciones, fallos mecánicos e incluso sabotaje.15

La diversidad genética de los cultivos no es importante sólo para la
agricultura industrial. En India, el movimiento Navdanya ha respondi-
do a la pérdida de biodiversidad y a la amenaza que supone la privati-
zación de semillas por patentes comerciales protegiendo las variedades
locales de trigo, de arroz y de otros cultivos, catalogándolas y declarán-
dolas propiedad común. Navdanya ha establecido también bancos de
semillas, tiendas que suministran productos a los agricultores y lugares
de almacenamiento propiedad de las comunidades locales. Ha contri-
buido también a la creación de una red de aldeas declaradas «Zonas
libres», que se comprometen a no utilizar fertilizantes y pesticidas quí-
micos ni semillas manipuladas genéticamente, así como a rechazar las
patentes sobre seres vivos. La siembra de cultivos variados reduce la
dependencia de productos agroquímicos y de otros insumos, y favore-
ce la capacidad de respuesta de las explotaciones frente a las plagas y el
cambio climático. Y, cuando los agricultores producen para los merca-
dos locales y no para la exportación, su clientela se diversifica y los anima
a sembrar una variedad mayor de cultivos. La diversidad de cultivos
refuerza, por tanto, su autosuficiencia.16

En esta época de «alarma terrorista», puede decirse que las explota-
ciones que renuncian a la diversidad genética renuncian a su escudo
protector. A pesar de su capacidad tecnológica descomunal, las inmen-
sas naves industriales atestadas de pollos o de cerdos son mucho más
vulnerables que las granjas pequeñas y diversas frente a una enferme-
dad infecciosa introducida accidental o delictivamente. (Ver cuadro
4-1.) Según Chuck Bassett de la Asociación Americana para la Con-
servación de Razas (American Livestock Breeds Conservancy), «la pér-
dida de recursos genéticos ganaderos hace más difícil la supervivencia
del ganado a un desastre, bien sea natural, provocado por el hombre o
de origen terrorista. Un vector introducido en el momento y lugar ade-
cuado puede acabar sin ningún problema con el 90% del ganado de
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una nave. En una ganadería con mayor variabilidad genética, esto sería
mucho más difícil».17

Cuadro 4-1. ¿Pueden constituir los alimentos un ar¿Pueden constituir los alimentos un ar¿Pueden constituir los alimentos un ar¿Pueden constituir los alimentos un ar¿Pueden constituir los alimentos un armamamamama
de destrde destrde destrde destrde destrucción masiva?ucción masiva?ucción masiva?ucción masiva?ucción masiva?

Desde el 11 de septiembre de 2001, la seguridad alimentaria ha cobrado un nuevo
significado. La mera escala de la agricultura, particularmente en los países industria-
les, y su importancia económica, la convierten en objetivo fácil de posibles atenta-
dos terroristas. Según Peter Chalk, experto en «agro-terrorismo» de la empresa RAND
Corporation, las explotaciones agrícolas industriales constituyen un objetivo terro-
rista muy atractivo por varias razones. «Una de las peculiaridades de los terroristas»,
afirma Chalk, «es que tienden a elegir la vía que ofrece menor resistencia. Debido a
la vulnerabilidad inherente al sistema, es mucho más fácil atacar la agricultura que
poner bombas.»

La industria ganadera de EE UU es uno de los sectores más vulnerables. Según
Chalk, la ganadería de EE UU es cada vez más propensa a enfermedades debido a
las condiciones intensivas, de tipo industrial, de la cría de ganado en los últimos años.
Y puesto que en las granjas se crían decenas de miles de animales, no es posible
hacer un seguimiento sistemático de su estado. Para cuando se quiere detectar una
enfermedad, el brote se ha propagado ya a todo el rebaño.

Otra de las vulnerabilidades de la agricultura industrial es el rápido traslado de
productos agrícolas y ganaderos, desde las explotaciones a las plantas de procesa-
miento y a los consumidores finales. En el sector lácteo, por ejemplo, la tendencia es
a vender los terneros a explotaciones dedicadas al engorde, lo que implica cebaderos
de más de 30.000 animales procedentes hasta de 80 explotaciones distintas. En las
granjas entran y salen animales a diario. «Si un animal tiene una enfermedad y pasa
desapercibida, cuando se manifieste puede haber viajado miles de kilómetros», ase-
gura Chalk.

El Departemento de Agricultura de EE UU señala que si la fiebre aftosa se intro-
dujera en Estados Unidos, podría propagarse a 25 estados en sólo cinco días. Y dado
que los alimentos procesados se distribuyen a cientos de tiendas en cosa de horas,
una adulteración química o biológica de los alimentos podría extenderse con enor-
me rapidez.

En el mundo en desarrollo, la agricultura podría también ser muy vulnerable a
posibles atentados, debido a la falta de normas de seguridad alimentaria y de vete-
rinarios formados en la detección de enfermedades animales. Y la expansión del
comercio mundial puede proporcionar a los terroristas mayores oportunidades de
utilizar los alimentos como arma de destrucción masiva.

Fuente: ver nota nº 17 al final.
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Escándalos alimentarios

Durante siglos los agricultores han tenido que enfrentarse a multitud
de plagas y enfermedades que afectaban al ganado y a los cultivos, des-
de la brucelosis, y la fiebre aftosa al mildiu de la patata. Sin embargo,
a medida que la agricultura aumentaba de tamaño y se intensificaba
durante el siglo pasado, ocupando nuevos espacios, la naturaleza de estas
enfermedades también se ha modificado. Granjas industriales inmen-
sas, atestadas de animales y rebosando estiércol, monocultivos unifor-
mes en sustitución de los complejos agrosistemas con rotación y diver-
sidad de cultivos, piensos compuestos que reciclan despojos animales y
de otro tipo, mataderos cada vez mayores y creciente concentración de
la industria cárnica, uso indebido de antibióticos —características to-
das ellas de la agricultura industrial— propician la infección de los ali-
mentos por patógenos a lo largo de toda la cadena alimentaria afectan-
do, en última instancia, a la salud humana. (Ver tabla 4-2.)18

Enfermedad

Gripe Aviar

Virus Nipah

Encefalopatía
espongiforme
bovina (EEB o
enfermedad de
las vacas locas)

Patógenos
transmitidos
por alimentos

Tabla 4-2. Algunas enfer Algunas enfer Algunas enfer Algunas enfer Algunas enfermedades animales que puedenmedades animales que puedenmedades animales que puedenmedades animales que puedenmedades animales que pueden
prprprprpropagarse a los seropagarse a los seropagarse a los seropagarse a los seropagarse a los seres humanoses humanoses humanoses humanoses humanos

Descripción

La gripe aviar saltó la barrera de las especies por primera vez en 1997,
causando seis víctimas mortales en Hong Kong. En 2003-04, el virus
H2N51, muy virulento, mató por lo menos a 30 personas.

El virus Nipah fue descubierto en 1997 en Malasia, donde se propagó
de los cerdos a las personas, provocando un brote importante de
encefalitis; en el 93% de los casos de infección los enfermos estuvieron
en contacto con cerdos debido a su trabajo, fallecieron 105 personas.

La causa de la EEB es la utilización de despojos de otros rumiantes en
los piensos animales. Desde su descubrimiento en el Reino Unido en
1986, se han registrado casos de vacas locas en más de 30 países y la
variante humana, la enfermedad de Creutzfeldt-Jakob, ha matado a más
de 150 personas en todo el mundo.

Las enfermedades transmitidas por los alimentos son uno de los
problemas de salud más comunes en el mundo entero. Campylobacter,
cepas patógenas de E. Coli y salmonella son los patógenos asociados
con mayor frecuencia a carnes y productos animales contaminados.

Fuente: Ver nota nº 18 al final.
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Consideremos, por ejemplo, la gripe aviar. Según la FAO, la propa-
gación de la gripe aviar de Paquistán a China puede haberse visto favo-
recida por las dimensiones, cada vez mayores, de las explotaciones aví-
colas y de porcino y por la abrumadora concentración geográfica de las
granjas industriales en Tailandia, en Vietnam y en China. Sólo en el
Este y Sudeste Asiático se crían 6.000 millones de aves destinadas a la
alimentación humana, y los principales núcleos de cría se localizan en
las megaciudades de esta región, que están experimentando un creci-
miento rapidísimo. Esta producción cada vez más intensiva de pollos y
de otro tipo de ganado en ciudades y en zonas rurales, y su proximi-
dad a las viviendas de la población, está empezando a tener consecuen-
cias inesperadas, que pueden constituir una grave amenaza para la sa-
lud humana. Desde 1997 la gripe aviar se ha transmitido de las aves al
ser humano al menos en tres ocasiones. Y en octubre de 2004 se regis-
tró en Tailandia el primer caso probable de contagio entre personas.19

El último brote apareció a finales del año 2003 y en 2004, y se
propagó por todo Asia e infectó a miles de aves. Cuando la enferme-
dad saltó la barrera de las especies, causando la muerte de la mayoría
de las personas infectadas, se sacrificaron 100 millones de aves. En Chi-
na, un estudio reciente ha demostrado que el virus se hace más y más
letal con cada nuevo brote. Algunas autoridades sanitarias internacio-
nales temen que esta cepa mortal de gripe aviar sea imposible de erra-
dicar en las aves asiáticas y que algún día pueda provocar una pandemia
mundial de gripe humana. Dado que este tipo de infección se propaga
muy rápidamente y es de muy fácil transmisión de una persona a otra,
los expertos temen que pudiera ser incluso más letal que el sida. (Ver
también capítulo 3.)20

Los efectos de la gripe, tanto en la población de aves como para la
población humana, pueden ser devastadores. Según la FAO, la Orga-
nización Mundial de la Salud y la Organización Mundial para la Salud
Animal, el sacrificio de todas las aves en las granjas próximas al brote
es una de las pocas maneras eficaces para controlar esta epidemia. Los
expertos sospechan que la expansión de las granjas industriales en todo
Asia, las condiciones de falta de higiene y hacinamiento en que se crían
las aves en este tipo de explotaciones y la uniformidad genética de los
animales favorecen el brote y la propagación de la gripe aviar, pero son
los pequeños productores quienes padecen de forma más devastadora
las consecuencias económicas de la enfermedad. Tailandia, por ejemplo,
es el cuarto exportador mundial de pollo, y la epidemia arruinará a
muchos de los productores de este país. Según Emmanuelle Guerne-
Bleich, de la FAO, para estos agricultores, que suelen tener unas 50
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aves, las gallinas son un «seguro de vida» al que recurren en tiempos
difíciles, vendiendo algunas para comprar alimentos, medicinas y otros
productos de primera necesidad; pero estos pequeños productores son
«los más afectados y los que tienen menor capacidad de recuperación»
de los brotes de gripe aviar.21

El virus nipa es una de las más recientes zoonosis —enfermedades
que pueden saltar de animales a seres humanos. Constituye un ejem-
plo perfecto, aunque complicado, de lo que puede ocurrir cuando la
agricultura intensiva se combina con la destrucción de ecosistemas frá-
giles. El virus nipa fue descubierto en 1997, en un pueblo de Malasia
en el que está instalada una de las mayores granjas de cerdos del país.
Los habitantes de la zona empezaron a caer enfermos, con síntomas
parecidos a la gripe, muriendo más de 100 personas. Los epidemiólogos
dedujeron posteriormente que la enfermedad se había originado en los
murciélagos, propagándose a los cerdos y de ahí a los humanos. Pero
¿cómo había podido ocurrir?22

Los científicos suponen que los incendios forestales de Borneo y
Sumatra, favorecidos por El Niño en 1997, obligaron a miles de mur-
ciélagos frugívoros a buscar alimento en Malasia. Muchos de ellos se
posarían en árboles de las grandes granjas de cerdos recientemente cons-
truidas. En los árboles los murciélagos se alimentarían de fruta, cayen-
do su saliva y frutos a medio comer en las naves de ganado, donde los
cerdos se los comerían. Aunque el virus nipa no afecta a los murciéla-
gos, en los cerdos provoca una afección caracterizada por graves acce-
sos de tos, lo que facilita su transmisión a los seres humanos. Según
Peter Daszak, director ejecutivo del Consorcio para la Medicina de
Conservación del Wildlife Trust, «el deterioro del hábitat del murciéla-
go frugívoro y la expansión de inmensas granjas industriales dedicadas
a la cría de cerdos seguramente propició el brote de virus nipa. Si este
tipo de enormes explotaciones gestionadas de forma intensiva no hu-
biera existido en Malasia, el brote del virus hubiera sido muy difícil».
En abril de 2004, el nipa golpeó de nuevo, esta vez a la población de
Bangladesh, donde murieron el 74% de las víctimas humanas. Los cien-
tíficos pronostican que a medida que la agricultura industrial se des-
place hacia regiones tropicales, aumentara el riesgo de que el virus nipa
y otras enfermedades salten las barreras intraespecíficas.23

A diferencia de la gripe aviar y del virus nipa, el origen del mal de
las vacas locas, la encefalopatía espongiforme bovina (EEB), no fue la
naturaleza silvestre sino, en opinión de algunos expertos, las fábricas de
piensos del Reino Unido. Una de las formas para lograr que el ganado
engorde de forma rápida y barata es alimentar a las reses con despojos
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no comestibles de otros animales. Es probable que este aprovechamiento
de restos de ovejas y de otros rumiantes para su incorporación a la ca-
dena alimentaria, en plantas de transformación de despojos a baja tem-
peratura para abaratar costes, provocase la formación de ciertas proteí-
nas llamadas priones. Los priones destruyen las proteínas normales en
el cerebro del ganado, provocando falta de estabilidad, agresividad y, con
el tiempo, la muerte. La enfermedad puede transmitirse a las personas
que comen carne infectada. Desde 1986, fecha en la que se detectó el
primer caso de EEB, más de 150 personas han muerto de la variante
humana de la enfermedad de Creutzfeldt-Jakob, la versión humana de
la enfermedad de las vacas locas.24

Aunque la alimentación de las vacas con harina de carne y huesos
de rumiantes ha sido prohibida en el Reino Unido, es imposible pre-
decir cuántas personas han comido carne infectada con EEB y cuántas
puede que contraigan algún día la enfermedad. Además, los científicos
desconocen aún cuál es el período de incubación de la enfermedad y si
el riesgo de desarrollarla depende de la cantidad de carne consumida o
de la frecuencia con la que se ha comido. Hasta 1996, las harinas de
carne y de huesos se exportaban desde el Reino Unido a todo el mun-
do. Al menos 12 países de África importaban este tipo de pienso, así
como Estados Unidos y casi todos los países europeos, de Oriente Medio
y de Asia.25

Un reciente estudio del Instituto de Salud e Investigación Médica
de Francia revela que una epidemia de EEB pasó completamente de-
sapercibida en Francia durante años, originando la entrada en la cade-
na alimentaria de 50.000 animales infectados. En Estados Unidos se
descubrió el primer caso a finales de 2003, a pesar de las repetidas de-
claraciones tranquilizadoras del Ministerio de Agricultura, que asegu-
raba que los riesgos de EEB eran prácticamente inexistentes.26

Recientemente se ha descubierto una nueva forma de la enferme-
dad de las vacas locas en Italia. A diferencia de la EEB, esta nueva cepa
—denominada EEAB, encefalopatía espongiforme amiloidótica bovina—
ha aparecido en reses en las que no se observa ningún síntoma de la
enfermedad. Los investigadores no saben si la EEAB puede contagiarse
a las personas, pero sospechan que algunos casos aparentemente espon-
táneos de la enfermedad de Creutzfeld-Jakob están relacionados con este
brote. Hasta que se sepa con certeza, los científicos están reclamando
pruebas más rigurosas del ganado, tanto para la EEB como para la
EEAB.27

La cría industrial de ganado provoca también otros problemas me-
nos divulgados por la prensa, incluyendo el aumento de enfermedades
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transmitidas por los alimentos, una de las afecciones de la salud más
generalizadas en todo el mundo. Según la Organización Mundial de la
Salud, los casos de enfermedades transmitidas por los alimentos puede
que sean de 300 a 350 veces más frecuentes que los registrados. Las
condiciones de hacinamiento y de falta de higiene, así como un trata-
miento inadecuado de los residuos en las explotaciones industriales,
exacerban la propagación de enfermedades animales y de infecciones
trasmitidas por los alimentos. Por ejemplo, la mortífera bacteria patógena
E. coli 0157:H7 pasa de los animales al ser humano cuando una per-
sona ingiere alimentos contaminados por estiercol. El transporte de
animales vivos también puede aumentar la incidencia de enfermedades
animales e infecciones trasmitidas por los alimentos. Según la FAO, el
comercio ganadero comporta, todos los años, que 44 millones de va-
cas, ovejas y cerdos viajen de una punta a otra del planeta. Un estudio
de 2002 del Diario para la Protección de los Alimentos reveló que el
transporte de vacuno de carne desde los cebaderos a los mataderos y a
las instalaciones de envasado aumenta la presencia de salmonella en la
piel y las heces de los animales, lo que puede infectar los alimentos.28

En la cría industrial de ganado se utilizan grandes dosis de antibió-
ticos. Pero la administración de fármacos a los animales puede tener
consecuencias desastrosas. Con frecuencia, el ganado recibe dosis sub-
terapéuticas de antibióticos —aunque no esté enfermo—, formando
parte de la ración diaria de pienso. Los residuos de estos antibióticos
pueden acabar en nuestros alimentos y dispersarse en el entorno a tra-
vés del estiercol, contaminando las aguas superficiales y los acuíferos.
Este uso —o mal uso— constante de fármacos —algunos de los cua-
les son antibióticos muy utilizados en medicina humana— está provo-
cando la aparición de resistencias a los antibióticos y haciendo más di-
fícil la lucha contra las enfermedades en personas y animales.29

Además de las enfermedades propiamente dichas, las nuevas tecno-
logías también pueden infectar los cultivos y el ganado, modificando
su dotación genética y debilitando su capacidad de supervivencia. Con-
sideremos los organismos modificados genéticamente (OMG). Mien-
tras que sus defensores afirman que esta tecnología permitirá alimentar
al mundo, quienes abogan por una agricultura sostenible temen que los
OMG hagan desaparecer las poblaciones nativas y silvestres de arroz,
de trigo, de peces, y otras fuentes de alimentos. Según un informe re-
ciente del biólogo Richard Howard, de la Universidad de Purde, los
peces manipulados genéticamente podrían desplazar a algunas poblacio-
nes salvajes de peces. Howard y sus colaboradores insertaron genes de
crecimiento del salmón en el medaka o pez cebra, una especie de agua
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dulce japonesa que se reproduce con mucha rapidez. Descubrieron que
los machos modificados genéticamente crecían más que los machos de
las poblaciones silvestres, a quienes expulsaban durante la época de apa-
reamiento. Como resultado, los peces grandes eran más eficaces en la
transmisión de su ADN. Paradójicamente, sin embargo, los descendien-
tes de los peces modificados tenían menos probabilidades de sobrevivir
hasta la edad adulta. Los investigadores denominaron este efecto el «gen
caballo de Troya». Si los peces modificados genéticamente escapasen a
la naturaleza, sustituyendo a las poblaciones autóctonas, con el tiempo
podrían ocasionar la extinción de la especie.30

Según un informe reciente de la Cámara Baja del Parlamento Britá-
nico sobre la expansión de los cultivos OMG en Norteamérica, en Es-
tados Unidos más de las dos terceras partes de los cultivos convencio-
nales están contaminadas con material genético modificado. El informe
cita datos de la Unión de Científicos Preocupados (Union of Concerned
Scientists, UCS), afirmando que «la contaminación por OGM es en-
démica al sistema», y añadie que «permitir por descuido la contamina-
ción de variedades vegetales tradicionales por secuencias modificadas
mediante ingeniería genética representa una inmensa apuesta por nuestra
capacidad de comprender una tecnología complicada que manipula la
vida al nivel más elemental».31

El problema es que el proceso de contaminación de las semillas es
irreversible. La naturaleza de las semillas es alterada para siempre. En
un futuro próximo, la contaminación genética de los cultivos puede
incluir rasgos que no estaban destinados a la alimentación. Los
farmacultivos, por ejemplo, han sido modificados genéticamente para
la producción de vacunas y fármacos. Además, la contaminación del
suministro de semillas nos dejaría completamente indefensos si se de-
muestra que quienes fomentan los OMG están equivocados. Según
el informe de la UCS «las semillas serán nuestro único recurso en caso
de que se demuestre que la creencia que hoy prevalece sobre la segu-
ridad de los OGM está equivocada… Si la ingeniería genética fraca-
sa, nuestra capacidad para cambiar de rumbo se vería gravemente limi-
tada.32

Cambios de clima

En las cumbres de los Andes Peruanos, a cinco horas en coche y seis a
caballo desde la ciudad de Cuzco, una enfermedad nueva ha invadido
los campos de patata del pueblo de Chacllabamba. Por primera vez desde
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que el ser humano empezó a plantar tubérculos en estas regiones, hace
miles de años, las temperaturas más cálidas y el aumento de lluvia aso-
ciados al cambio climático han permitido que el mildiu —el hongo que
provocó la gran hambruna en Irlanda al destruir la cosecha de patatas—
ascienda por la montaña hasta los 4.000 metros de altitud. En 2003,
los agricultores de la zona vieron sus cosechas destruidas casi por com-
pleto. Los mejoradores se han apresurado a intentar desarrollar plantas
que, sin perder el sabor, la textura y la calidad preferida por las comu-
nidades de la zona, sean resistentes a esta «nueva» enfermedad.33

Los agricultores de todo el mundo, desde las regiones consideradas
el granero de Norteamérica hasta la Gran Llanura del norte de China
y los campos de Sudáfrica, se están encontrando, como los cultivado-
res de la zona de Chacllabamba, con cambios en las lluvias y en las
temperaturas de las que sus cosechas dependieron a lo largo de las ge-
neraciones. Puesto que la agricultura depende enormemente de la esta-
bilidad del clima, esta actividad tendrá que luchar más que otras para
hacer frente a un tiempo errático, a tormentas violentas y a cambios
en la duración de la temporada de cultivo. (Paradójicamente, los arqueó-
logos actualmente creen que el cambio hacia un clima más cálido, hú-
medo y estable a finales de la última glaciación fue crucial para el éxito
de la humanidad en la producción de alimentos.)34

La posibilidad de que estos cambios puedan suponer una catástrofe
para el suministro mundial de alimentos no ha pasado desapercibida
para las instituciones de defensa. En febrero de 2004, el Pentágono
hizo público un informe en el que afirmaba que el cambio climático
podría llevar al planeta al borde del caos a medida que las naciones
desarrollasen armas nucleares para defender y garantizar un suminis-
tro de alimentos, agua y energía cada vez más escasos. Los autores,
Doug Randall y Peter Schwartz, de Global Business Network, con-
sultora californiana especializada en análisis futuristas, consideran la
posibilidad de que el calentamiento global y la fusión de los casque-
tes polares alteren la transferencia de calor de los océanos, precipitando
una pequeña Edad del Hielo en Norteamérica y Europa —posibili-
dad que se discute muy frecuentemente y que está respaldada por la
evidencia de cambios en los datos climáticos registrados. «Sin una pre-
paración adecuada, el resultado podría ser una disminución conside-
rable de la capacidad de carga humana de la Tierra.» En otras pala-
bras, el repentino cambio de las condiciones climáticas ocurrido hace
8.200 años y que provocó pérdidas de cosechas generalizadas,
hambrunas, enfermedades y migraciones en masa de la población
podría repetirse en un futuro próximo.35
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El mismo mes en que se hizo público el informe del Pentágono, el
ministro de Medio Ambiente de Canadá, David Anderson —en decla-
raciones poco habituales, si no únicas, en un dirigente de un gobier-
no— decía que el cambio climático era una amenaza mayor que el te-
rrorismo, sugiriendo que, si no se lucha contra el cambio climático, con
el tiempo las praderas dedicadas a la producción de trigo en Canadá y
la Gran Pradera de Estados Unidos dejarán de producir suficiente ali-
mento para la población. El trasfondo, según Doug Randall, es que
»desde los albores de la civilización moderna nunca hemos sido azota-
dos por ningún suceso dramático de cambio climático». Por un lado,
las tecnologías modernas permitirán «capear el temporal» a países como
Estados Unidos. Por otro, sin embargo, un planeta más poblado y edi-
ficado tiene mucho más que perder.36

A medida que los científicos progresan en la comprensión de las
consecuencias del cambio climático —y de las sutiles respuestas de las
plantas a estos cambios— están empezando a entender que las amena-
zas más graves para la agricultura no serán las más espectaculares: olas
de calor letal, una sequía pertinaz, o un diluvio interminable. Por el
contrario, ligeros cambios en las temperaturas o en las lluvias durante
períodos clave en el ciclo de cultivo tendrán consecuencias mucho más
perturbadoras.

Los especialistas en mejora vegetal del Instituto Internacional de
Investigación del Arroz de Filipinas están empezan a observar daños
debidos al calor en Camboya, la India y en sus propias fincas experi-
mentales de Manila, donde la temperatura media es ahora 2,5 grados
superior a la de hace 50 años. «Es probable que la productividad del
arroz, del trigo y del maíz descienda un 10% por cada grado (centígra-
do) que aumente la temperatura por encima de los 30ºC», afirma el
investigador John Sheehy. «Estamos ya muy cerca o justo en este um-
bral.» Sheehy calcula que la productividad de los cultivos de cereal en
los trópicos puede bajar hasta un 30% en los próximos 50 años —pe-
ríodo en el que aumentará un 44% la población ya desnutrida de estas
regiones.37

Hartwell Allen, especialista en botánica del Ministerio de Agricul-
tura de Estados Unidos y de la Universidad Gainesville de Florida, ha
detectado que, mientras un incremento del dióxido de carbono al do-
ble y un ligero aumento de temperatura estimulan la germinación de
las semillas y un crecimiento exuberante de las plantas, este aumento
de temperatura es mortífero cuando las plantas empiezan a producir
polen. A temperaturas por encima de los 36ºC durante la polinización,
la productividad de los cacahuetes, por ejemplo, desciende alrededor de
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un 6% por cada grado de incremento. Son preocupantes especialmente
las repercusiones que esto puede tener en lugares como la India y Áfri-
ca Occidental, donde los cacahuetes constituyen un alimento básico y
las temperaturas en la época de cultivo rondan ya los 40ºC. «En estas
regiones los cultivos son casi siempre de secano», apunta Allen. «Si el
cambio climático provocase también una mayor sequía en estas comar-
cas, la productividad podría descender aún más.»38

Los principales cultivos del mundo pueden soportar ciertos cambios
de temperatura, pero desde los inicios de la agricultura los campesinos
han seleccionado plantas que medran en condiciones de estabilidad.
Cuando los climatólogos analizan modelos de cambio climático, sin
embargo, sus conclusiones son que se avecina cualquier cosa menos un
período de estabilidad. A medida que los gases de efecto invernadero
secuestran más calor del sol en la atmósfera terrestre, aumenta también
la cantidad de energía en el sistema climático, provocan oscilaciones más
extremas —de sequía a húmedad, de calor a frío. (Ésta es la razón por
la cual todavía podemos tener inviernos muy crudos en un planeta cada
vez más caliente, y por la que en marzo de 2004 fue el tercer mes más
cálido registrado después de uno de los inviernos más fríos.) Los
climatólogos han comprobado ya algunos de los impactos previstos en
la mayoría de las regiones: temperaturas máximas más altas y más días
de calor. Temperaturas mínimas más altas y menos días fríos. Pluviosidad
más variable y mayor frecuencia de lluvias torrenciales. Mayores sequías
estivales, con los consiguientes riesgos para las zonas secas del interior
continental. Es muy probable que estos procesos se aceleren durante
este siglo.39

Las comarcas en que las previsiones del tiempo son más cruciales
para la agricultura son quizás las regiones asiáticas, donde predominan
los campos de trigo y de arroz de secano, y donde el monzón supone
la vida o la ruina para millares de seres humanos. David Rhind, inves-
tigador superior y especialista en clima del Instituto Goddard para Es-
tudios Espaciales de la NASA en la Universidad de Columbia, ha afir-
mado: «Si el calentamiento global llegase a ser significativo, no cabe la
menor duda de que originará cambios importantes en los monzones».
Por ejemplo, los fenómenos de El Niño a menudo coinciden con
monzones más débiles, y es probable que este tipo de sucesos aumente
con el calentamiento global. Lo que no está tan claro, según Rhind, es
el sentido de estos cambios. «Mi opinión es que las respuestas se van a
ampliar mucho más en todas las direcciones.»40

Cynthia Rosenzweig, investigadora superior del Instituto Goddard,
argumenta que aunque los modelos de cambio climático mejorarán
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progresivamente, determinados cambios pueden predecirse con cierto
grado de certidumbre. Una mayoría de estudios indican, en primer lugar,
una «intensificación del ciclo hidrológico», términos técnicos que esen-
cialmente significan más sequías, más inundaciones y pluviosidad más
variable y extrema. En segundo lugar, Rosenzweig señala que «prácti-
camente todos los estudios han demostrado que aumentará la inciden-
cia de plagas en los cultivos. Veranos más largos, la época de desarro-
llo, significan más generaciones de plagas, mientras que inviernos más
cortos y templados suponen menor mortandad de adultos, larvas y
huevos».41

En tercer lugar, la mayoría de los climatólogos está de acuerdo en
que el cambio climático afectará con mayor dureza a los agricultores
del mundo en desarrollo. Esto se debe en parte a factores geográficos.
Las temperaturas de los trópicos se sitúan ya en el límite admisible para
la mayoría de los cultivos importantes. Es probable, pues, que el ca-
lentamiento supere la capacidad de adaptación de los cultivos. «Cual-
quier aumento de temperatura, por pequeño que sea, provocará pérdi-
das de producción», ha dicho Robert Watson, científico del Banco
Mundial y antiguo presidente del Panel Intergubernamental sobre Cam-
bio Climático. (A partir de 2080, añade Watson, las proyecciones indi-
can que incluso las latitudes templadas empezarán a acercarse a este
umbral.) «Los estudios han demostrado reiteradamente que las regio-
nes agrícolas del mundo en desarrollo son más vulnerables, incluso sin
considerar su capacidad para afrontar el problema», señala Cynthia
Rosenzweig. Disponen de menos dinero, de una tecnología de riego más
limitada, y no cuentan prácticamente con ningún sistema de seguimien-
to del clima. «Si analizamos las estrategias de respuesta, entonces sí que
nos encontramos en un verdadero atolladero.» En el África subsahariana
—la región con mayor índice de hambre a nivel mundial, donde el
número de personas hambrientas se ha duplicado en los últimos 20
años— el cambio climático agravará sin duda los actuales problemas.42

«Es posible que los científicos necesiten décadas para asegurarse de
que el cambio climático está sucediendo», afirma Patrick Luganda, pre-
sidente de la Red de Periodistas sobre el Clima en el Gran Cuerno de
África. «Pero los agricultores no tienen más remedio que afrontar como
pueden una realidad a la que ya se enfrentan diariamente en sus tie-
rras.» Hace algunos años las comunidades campesinas locales de Uganda
podían predecir con bastante precisión la llegada de las lluvias anuales.
Según Luganda: «Ahora mismo no hay garantía alguna de que las llu-
vias empiecen o terminen en la época habitual». La población Ateso,
de la región del norte central de Uganda, informa de la desaparición del
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asisinit, una planta que crecía en las ciénagas y era muy apreciada para
techar las viviendas por su belleza y durabilidad. Esta hierba es cada vez
más escasa porque los agricultores han empezado a sembrar arroz y mijo
en las zonas pantanosas, que se adapta a sequías cada vez más frecuen-
tes. En Indonesia, los cultivadores de arroz han respondido a las sequías
con una estrategia similar. Los agricultores de Uganda también han em-
pezado a sembrar una diversidad mayor de cultivos y a escalonar la siem-
bra para protegerse contra los abruptos cambios del clima. Luganda
añade que la pérdida de la cosecha durante varios años consecutivos ha
expulsado a muchos campesinos de sus campos, obligándoles a emigrar
a la ciudad: etapa final de las estrategias de respuesta.43

Nuevos enfoques ante nuevas amenazas

Si bien las amenazas a la seguridad alimentaria parecen multiplicarse
—desde el sida y el cambio climático, hasta la pérdida de diversidad
agraria y la aparición de nuevas enfermedades animales—, las solucio-
nes para asegurar un suministro seguro de alimentos son también nu-
merosas. Y aunque muchos funcionarios de los departamentos de agri-
cultura, científicos y ejecutivos de las empresas del sector insistan en la
búsqueda de soluciones tecnológicas, es improbable que el énfasis en
la tecnología, culpable de muchos de nuestros problemas actuales, vaya
a hacer el milagro. Como alternativa, muchos planificadores y muchos
agricultores han empezado ya a desarrollar sobre el terreno cambios
conceptuales y políticos.

Por ejemplo, el Tratado Internacional sobre Recursos Genéticos para
la Agricultura y la Alimentación entró en vigor el 29 de junio de 2004,
tras más de dos décadas de negociaciones, frecuentemente amargas. El
objetivo del tratado es proteger la biodiversidad y asegurar una distri-
bución justa y equitativa de sus beneficios —y en último término pro-
teger las bases de la agricultura y la seguridad alimentaria. Aunque la
firma del tratado ha constituido un logro importante, las ambigüeda-
des del texto preocupan a algunas organizaciones no gubernamentales
(ONG), que temen que se permita a los países más poderosos econó-
micamente extraer y privatizar los recursos genéticos, contribuyendo de
forma mínima a la protección de esos recursos para los agricultores de
todo el mundo. En el tratado se echa en falta, en opinión de algunas
ONG, una confirmación rotunda de los derechos de los agricultores
que salvaguarde su capacidad para guardar e intercambiar semillas sin
restricción alguna impuesta por los derechos de propiedad intelectual.44
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Según el director de Investigación del Centro Internacional de Es-
tudios sobre Medio Ambiente y Desarrollo, Cary Fowler, el tratado
tampoco establece con claridad el papel de los gobiernos en la protec-
ción de los recursos fitogenéticos, ni concreta sus obligaciones. A pesar
de estos defectos, afirma Fowler, «el tratado sienta unas normas inter-
nacionales muy positivas para la conservación y el manejo de los re-
cursos fitogenéticos para la agricultura y la alimentación». Puede que
también contribuya a reducir las tensiones políticas que han frustrado
la cooperación, la conservacion y la investigación y desarrollo en este
campo durante tantísimo tiempo.45

Los agricultores están ahora presionando para la aprobación de un
tratado similar que proteja la razas de animales domésticos. En octu-
bre de 2003, dirigentes de comunidades pastoriles, ONG y represen-
tantes gubernamentales reunidos en Karen, Kenia, redactaron el Com-
promiso de Karen, solicitando la protección de los recursos genéticos
animales contra las patentes, así como el reconocimiento a los pueblos
ganaderos de sus esfuerzos en la conservación y la protección de las razas
de ganado.46

Pero se requiere algo más que tratados para lograr la seguridad
alimentaria y la protección de la diversidad genética. Mientras la co-
munidad científica y los gobiernos estan enzarzados en discusiones
burocráticas sobre el estado de los recursos agrícolas del mundo, los
agricultores siguen cultivando y criando calladamente su gran diversi-
dad de variedades vegetales y de animales domésticos. Según Pat
Mooney, del Grupo de Acción sobre Erosión, Tecnología y Concentra-
ción, «aunque las cifras oficiales indican una gran pérdida de diversi-
dad de plantas y animales domésticos, la comunidad científica desco-
noce una enorme cantidad de datos. Lo que está perdido para los
científicos, no siempre está perdido para los agricultores». De hecho,
los agricultores están conservando los recursos genéticos en sus tierras,
guardando y mejorando las semillas y compartiendo el fruto de sus
esfuerzos con otros agricultores en los mercados y en las ferias de se-
millas.47

Lógicamente los agricultores saben mejor que nadie cómo «crear»
diversidad y cómo proteger sus cultivos y sus animales de enfermeda-
des y del clima en sus propios terrenos. En el nordeste de Brasil, por
ejemplo, se están estableciendo bancos de semillas comunitarios (BSC)
para facilitar las semillas a los agricultores y adiestrarles en la conser-
vación de la biodiversidad agraria. La asociación Asesoría y Servicios en
Proyectos Agrícolas Alternativos y otras organizaciones locales han for-
mado a los agricultores de la zona, que en 2000 ya habían organizado
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220 BSC, en los que se almacenaban más de 80 toneladas de semillas
de las principales variedades de cultivos, incluyendo 67 variedades de
tres especies distintas de alubias. En Kenia, los mercados se han con-
vertido en una forma muy eficaz de intercambio de semillas entre las
mujeres, que además de favorecer su autonomía les permite compartir
conocimientos y mejorar la diversidad genética y la seguridad alimentaria
a nivel local.48

La conservación ex-situ —de razas animales en los zoológicos, de
embriones de ganado congelados en bancos genéticos y de semillas en
los bancos de germoplasma— ha constituido una fórmula eficaz, aun-
que muy cara. Pero para quienes dependen de la agricultura para su
sustento, este tipo de instalaciones no son muy útiles. Para los agricul-
tores resulta mucho más eficaz y productivo conservar las razas y las
variedades en sus propios campos, en particular cuando las razas que
crían tienen una alta cotización. Por ejemplo, las pieles de colores de
las vacas Nguni de Sudáfrica están de moda para tapizar muebles. Y
los cerdos de chozo sudafricanos son muy apreciados también por la
cantidad de tocino que tienen para la producción de torreznos, frituras
de corteza de cerdo, para los mercados locales. Estos cerdos alcanzan
un precio de hasta 1.000 rand (150 US$), mucho más que cualquier
otra raza comercial. En Estados Unidos, Patrimonio de Alimentos USA
(Heritage Foods USA) está recuperando tradiciones culinarias y salvan-
do razas norteamericanas en peligro de extinción, desarrollando un mer-
cado para razas amenazadas de pavo, ganso y cerdos, así como para ali-
mentos nativos americanos.49

Hay otras razones para conservar las razas amenazadas de ganado,
además de su valor en los mercados. En los países en desarrollo, la
conservación de la diversidad genética de los animales domésticos es una
forma poco costosa de protección de la seguridad alimentaria. El gana-
do no es sólo una fuente de alimento. El estiercol animal es un recur-
sos valioso, que mantiene la fertilidad y productividad de los suelos.
La tracción animal se utiliza en las explotaciones para cultivar y regar
los campos y para transportar la cosecha. La carne, las pieles, la lana y
las plumas de los animales son una fuente importante de ingresos para
las comunidades rurales. En palabras del Dr. Jacob Wanyama, del Grupo
para el Desarrollo de Tecnologías Intermedias, «no sólo es importante
conservar los recursos genéticos que se utilizan actualmente en la agri-
cultura o que es probable que se utilicen en un futuro, sino que ade-
más hay que asegurar que las gentes que los han conservado para sus
sustento hasta nuestros días continúen haciéndolo». Para gran parte
de la población pobre del mundo que vive en regiones áridas o
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semiáridas, la ganadería es el único medio eficiente para la produc-
ción de alimentos.50

El mantenimiento de un ganado sano y sin enfermedades refuerza
también la seguridad alimentaria. En 2004, la Organización Mundial
para la Salud Animal y la FAO acordaron colaborar de forma más es-
trecha para hacer un seguimiento y control de las enfermedades ani-
males. Han hecho un llamamiento para que se investigue más la trans-
misión de la gripe aviar al ganado porcino y otras enfermedades
zoonóticas, y para que se destinen fondos importantes al reforzamiento
de los servicios veterinarios y a la detección e información sobre brotes
epidémicos. Muchos agricultores están protegiendo la salud humana y
del ganado en sus explotaciones, reintroduciendo razas autóctonas que
suelen ser más resistentes que las exóticas a las enfermedades. Los go-
biernos nacionales pueden reforzar esta labor colaborando con estos
agricultores y con las asociaciones de criadores, como la Asociación para
la Conservación de las Razas Ganaderas Americanas (American Livestock
Breeds Conservancy) y ayudándoles a extender su labor de conserva-
ción a una parte mayor de los rebaños de todo el mundo.51

Las muchas variables asociadas al cambio climático hacen que sea
difícil hacer frente a la situación, pero no inútil. En esencia, los agri-
cultores resistirán mejor toda una serie de adversidades diversificando
y reduciendo su dependencia en insumos externos. Ante cambios dra-
máticos de temperatura, es más fácil que pierda la cosecha el agricultor
que cultiva una sola variedad de trigo, que quien ha sembrado varias
variedades, o incluso varios cultivos distintos además de trigo. La va-
riedad de cultivos constituye una especie de barrera ecológica de con-
tención frente los avatares del clima. Las explotaciones diversas podrán
enfrentarse mejor a la sequía, al aumento de plagas y a otras adversida-
des asociadas al clima, y tenderán a disminuir su dependencia en com-
bustibles fósiles para fertilizantes y pesticidas. El cambio climático puede
que también sea el mejor argumento para preservar las variedades loca-
les en todo el mundo, de manera que los fitomejoradores dispongan
de una gama muy amplia de posibilidades a la hora de desarrollar va-
riedades con las que hacer frente a sequías más frecuentes o a nuevas
plagas.

La siembra de una variedad más amplia de cultivos es seguramente
la mejor defensa de los agricultores frente a un clima errático. En algu-
nas zonas de África, puede ser una solución la plantación de árboles en
combinación con los cultivos —en sistemas denominados agroforestales,
que pueden incluir cultivos de café y de cacao bajo sombra, o de maíz
combinado con leguminosas arbóreas. «Todo indica que estos sistemas
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tendrán mayor capacidad de respuesta que un monocultivo», afirma
Lour Verchot, científico experto en cambio climático del Centro Mun-
dial Agroforestal de Nairobi. Los árboles tienen unas raíces mucho más
profundas que los cultivos, lo que les permite sobrevivir a una sequía
de tres o cuatro semanas que podría dañar el cultivo. Además de esta
defensa, las raíces de los árboles bombean agua a la superficie del sue-
lo, donde los cultivos pueden aprovecharla. Los árboles también son
buenos para el suelo: sus raíces mejoran la estructura del suelo facili-
tando el flujo del agua, y sus hojas abonan el suelo al descomponerse.
En resúmen, que un agricultor que tenga árboles no lo perderá todo si
hay problemas.52

Los agricultores de Kenia central están combinando el cultivo de café,
de maca y de cereales, y producen hasta tres cosechas comercializables
en años buenos. «Si considerásemos un solo año, el monocultivo pro-
ducirá, desde luego, más dinero», admite Verchot «pero los agriculto-
res tienen que tener en cuenta períodos de muchos más años». Estas
mezclas de cultivos diversos tienen mucha más importancia si tenemos
en cuenta que el aumento de las temperaturas eliminará muchas de las
zonas tradicionales de cultivo del café en el Caribe, en América Latina
y en África. En Uganda, donde el café y el té representan casi la tota-
lidad de las exportaciones agrícolas, un aumento medio de la tempera-
tura de 2ºC reduciría las cosechas de forma dramática, dado que la
región sería demasiado caliente para el cultivo de café, a excepción de
las zonas situadas a mayor altitud.53

Los terrenos que tengan arbolado plantado estratégicamente entre
los cultivos no sólo resistirán mejor las lluvias torrenciales y las sequías
abrasadoras, sino que «secuestrarán» más cantidad de carbono. Verchot
apunta que los barbechos mejorados utilizados en África pueden absor-
ber hasta 10 o 20 veces más carbono que un monocultivo de cereal y
un 30% más de carbono que un bosque intacto. Y la formación de man-
tillo —ese material esponjoso y de color oscuro que hace que un suelo
tenga un fuerte olor característico y que es la forma en que los suelos
almacenan el dióxido de carbono— no sólo aumenta la cantidad de agua
que el suelo puede almacenar (importante para resistir las sequías) sino
que además contribuye a la acumulación de nutrientes en el suelo (im-
portante para el crecimiento de los cultivos).54

En el Instituto Land de Salinas, Kansas, donde los climatólogos lo-
cales sospechan que el cambio climático podría convertir los campos
de trigo de este Estado en terrenos polvorientos y desérticos, los agri-
cultores han reaccionado ante estas noticias. La Finca Rayo de Sol
(Sunshine Farm) del Instituto está cultivando sin combustibles fósiles,
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ni fertilizantes, ni pesticidas, para reducir su contribución al cambio
climático y para encontrar una solución local a un problema global.
Como su nombre indica, la explotación utiliza fundamentalmetne ener-
gía solar. Las semillas de girasol y de soja cultivadas en la propia finca
se transforman en biocombustible que alimenta los tractores y camiones.
La explotación produce casi las tres cuartas partes del forraje —avena,
sorgo y alfalfa— que necesita para los caballos de tiro, el vacuno de
carne y las aves de corral. El estiercol y la rotación de leguminosas con
otros cultivos sustituyen a los fertilizantes nitrogenados, grandes con-
sumidores de energía. Una instalación fotovoltáica de 4,5 kilowatios
suministra electricidad para las herramientas del taller, los cercados eléc-
tricos, la bomba de agua y las incubadoras. En total, la explotación ha
eliminado la energía empleada en la fabricación y el transporte del 90%
de sus suministros. Si incluimos la energía utilizada para fabricar la
maquinaria que se emplea en la finca, la cifra de ahorro bajaría a un
50%, pero aun así constituye un gran avance en comparación con el
consumo de una explotación media americana.55

El director de investigación en la Finca Rayo de Sol, Marty Bender,
señala que «la acumulación de carbono en los suelos agrícolas es una
solución temporal», e indica que un estudio publicado recientemente
en la revista Science demostraba que incluso si en todos los suelos de
EE UU se recuperase el contenido en carbono que tenían antes de ser
roturados —el máximo teórico de carbono que pueden secuestrar—,
esta cantidad equivaldría a sólo dos décadas de emisiones de carbono
de los EE UU. «Éste es el poco tiempo que estaríamos ganando», afir-
ma Bender, «a pesar de que es posible que recuperar el carbono perdi-
do por los suelos requiera cien años de técnicas agrarias y forestales muy
agresivas a nivel nacional». Cynthia Rosenzweig, del Instituto Goddard,
también indica que el potencial de absorber carbono de los suelos es
limitado y que, además, el calentamiento del planeta reducirá su capa-
cidad de retención a medida que la tierra aumente su temperatura, pues
unos microorganismos fortalecidos producirán más cantidad de dióxido
de carbono.56

«Para reducir las emisiones de carbono de nuestra economía debe-
ríamos centrarnos en medidas de eficiencia y conservación de la ener-
gía», concluye Marty Bender. En Estados Unidos, como en otros paí-
ses, aunque la agricultura es el segundo sector económico en términos
de emisiones de efecto invernadero, su contribución representa una
décima parte de las emisiones asociadas a la producción de energía. Para
que la agricultura desempeñe un papel decisivo en la reducción del cam-
bio climático deberían adoptarse modificaciones a gran escala en las
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prácticas de cultivo en grandes comarcas de la India, Brasil, China y
del Medio Oeste americano.57

El ahorro energético beneficia, en primer lugar, al propio agricultor,
simplemente por el ahorro de dinero que supone. Pero la solución a
largo plazo del problema de las emisiones de efecto invernadero y del
cambio climático dependerá más que nada de las decisiones que adop-
te el resto de la sociedad. Por ejemplo, una comida básica —algo de
carne, cereales, verduras y fruta— a base de productos importados puede
generar cuatro veces más emisiones de gases de efecto invernadero que
si los ingredientes proceden de producciones locales. Incluso si los agri-
cultores deciden utilizar razas de ganado y variedades de cultivo más
diversas, la posibilidad de cambio dependerá en última instancia de si
los consumidores demandan estos alimentos en el supermercado.58

En resumen, los agricultores no son los únicos interesados en ga-
rantizar la seguridad alimentaria y no pueden mantener nuestros cam-
pos y fincas en solitario. Van a necesitar el apoyo de un público com-
prometido con unas explotaciones agrícolas capaces de enfrentarse al
cambio climático y a las nuevas enfermedades, y que produzcan alimen-
tos sanos y seguros. Afortunadamente, este mensaje tiene mucha acep-
tación.
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VÍNCULO CON LA SEGURIDAD

Tóxicos químicos

En 1984, un fallo de funcionamiento en una fábrica de pesticidas en Bophal,
en la India, provocó la catástrofe química más grave de la historia. Un esca-
pe de más de 27 toneladas del gas isocianato de metilo formó una nube tóxica
que mató a miles de personas, y afectó gravemente a otros cientos de miles.
Se trató, sin embargo, de una de tantas miles de fugas de sustancias quími-
cas que suceden todos los años. Sólo en Estados Unidos, se registraron en
2003 más de 32.000. Los productos químicos son fundamentales para la eco-
nomía moderna y tienen multitud de utilidades. Una gestión deficiente de
estos productos supone, sin embargo, una amenaza considerable para la se-
guridad mundial, no sólo debido a los escapes accidentales, sino por su po-
sible utilización por grupos terroristas, así como por sus efectos sobre el medio
ambiente y la salud.1

Los productos químicos —fabricados y almacenados en millones de ins-
talaciones industriales y transportados en un sinfín de camiones, trenes y bar-
cos— son un objetivo terrorista importante. Según un análisis realizado por
el cirujano general del Ejército de EE UU, un ataque a una fábrica química
de EE UU podría matar, en el peor de los casos, a más de dos millones de
personas. En un atentado suicida en Ashdod, Israel, dos palestinos se inmo-
laron en 2004 al accionar una bomba cerca de una planta de embalaje de
cítricos en la que se utiliza el pesticida bromuro de metilo. De haberse roto
los tanques de bromuro, la liberación de este producto químico venenoso
hubiera matado a miles de personas.2

Más insidioso que este peligro inmediato es el hecho de que muchas sus-
tancias químicas son una amenaza para la seguridad a largo plazo, y conta-
minan a las personas y el medio ambiente. En muy pocos casos se ha eva-
luado adecuadamente la seguridad de los aproximadamente 70.000 productos
químicos que se comercializan en Europa. Y se ha comprobado que varios
de los productos sometidos a estudio aumentan la incidencia de cáncer, al-
teran el sistema hormonal y provocan retrasos en el desarrollo de los niños.
Las sustancias químicas afectan incluso a personas cuya exposición a estos
compuestos debiera ser pequeña: se han detectado 200 sustancias químicas
tóxicas en el organismo de los esquimales inuit de Groenlandia —en ocasio-
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nes en concentraciones tan elevadas que algunos tejidos y la leche materna
de algunos inuit podrían clasificarse como residuos tóxicos peligrosos. Ade-
más de incrementar la tasa de enfermedad y mortalidad, estas toxinas pue-
den aumentar de forma importante los costes sanitarios y sociales, lo que
constituye un problema añadido, especialmente para aquellos países que a
duras penas pueden afrontar ya otras pesadas cargas de salud pública.3

El mayor riesgo para la seguridad es, quizás, que los problemas asocia-
dos a los productos químicos pueden aparecer cuando ya sea demasiado tar-
de para solucionarlos. En 1962, Rachel Carson alertó a la opinión pública
sobre los efectos devastadores que estaba teniendo el DDT en el entorno
—poniendo en peligro la supervivencia de algunas poblaciones de aves y oca-
sionando problemas de salud en el ser humano, entre otros. Para entonces,
este pesticida llevaba utilizándose 20 años de forma generalizada. Tuvieron
que pasar otros 10 años, sin embargo, para que este compuesto se prohibie-
ra en Estados Unidos.4

Puede que el próximo peligro oculto sean los productos químicos que
actúan como disruptores endocrinos. Estos compuestos perturban los ciclos
hormonales no sólo del ser humano, sino de muchas otras especies. Esto se
ha puesto de manifiesto con toda claridad en el declive de poblaciones de
crustáceos y moluscos a raíz de la utilización masiva de tributilestaño para
evitar que estos organismos se incrustaran en los cascos de los buques. De
no adoptarse medidas para eliminar estos productos de la circulación, los
disruptores endocrinos podrían causar graves impactos humanos y sociales,
incluyendo problemas reproductivos, debido al gran desfase entre exposición

Vertidos químicos, España.
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y aparición de sus efectos. Los recuentos de espermatozoides han descendi-
do ya de forma significativa en Estados Unidos y en Europa, mientras que
en muchos países industriales ha aumentado el cáncer testicular —dos fenó-
menos relacionados posiblemente con el aumento de disruptores químicos
hormonales en los organismos.5

Los productos químicos no constituyen una amenaza para la seguridad
si se gestionan adecuadamente. Exigir a las instalaciones industriales que
informen al público de sus emisiones químicas anuales puede ayudar a re-
ducir la utilización y la emisión de productos tóxicos. En Estados Unidos,
el Inventario de Emisiones Tóxicas proporciona datos sobre utilización y
emisiones. En 2002 las emisiones de 300 productos químicos sometidos desde
1998 a seguimiento se habían reducido a la mitad. Esta transparencia ha
permitido a la sociedad civil ejercer presión sobre las instalaciones para que
utilicen los productos químicos de forma más eficiente y segura.6

En octubre de 2003, la Comisión Europea presentó la propuesta REACH
—Registro, Evaluación y Autorización de Sustancias y Preparados Quími-
cos. De aprobarse, la normativa requerirá que los fabricantes registren todos
los productos químicos ampliamente utilizados (unos 30.000). Los produc-
tores estarán obligados a evaluar la seguridad de todas las sustancias con riesgos
y a solicitar autorización para seguir utilizando las consideradas más tóxicas
—previa demostración de que no existen alternativas más seguras. Los be-
neficios ambientales y sanitarios de esta legislación prometen ser considera-
bles. Por ejemplo, cuando se redujo en Suecia la exposición a tres sustancias
químicas asociadas al linfoma no-Hodgkin, por ejemplo, disminuyó también
la incidencia de este tipo de cáncer.7

Cuando esté claro que determinados productos químicos deben prohi-
birse, los países deberán actuar con contundencia. La entrada en vigor de la
Convención de Estocolmo sobre Contaminantes Orgánicos Persistentes en
mayo de 2004 ha supuesto un gran avance en este sentido. Este tratado, ra-
tificado por más de 70 países, prohíbe o restringe estrictamente la produc-
ción y el uso de 12 de las sustancias químicas más peligrosas, incluyendo el
DDT y las dioxinas, y contará con un presupuesto de cientos de millones
de dólares para garantizar su retirada progresiva.8

Incluso si algunos productos químicos no se prohíben, será preciso adoptar
alternativas seguras más rápidamente. Por ejemplo, el dióxido de carbono
(CO

2
) tiene muchas de las propiedades de los disolventes orgánicos, con fre-

cuencia muy peligrosos. El CO
2
 ha sustituido al cloruro de metileno en el

proceso de descafeinado del café y en algunos casos está sustituyendo al
percloroetileno en operaciones de limpieza en seco (estos dos compuestoss
químicos son carcinógenos). Sin embargo, el aumento de costes de produc-
ción y las inversiones requeridas por las nuevas tecnologías han limitado la
reconversión hacia productos químicos más seguros. Es preciso que los go-
biernos favorezcan una transición más rápida, haciendo más asequibles las
alternativas menos tóxicas —a través de subvenciones directas, o haciendo
que los precios de los productos químicos peligrosos reflejen sus verdaderos
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costes (por ejemplo, penalizando con impuestos más elevados estos produc-
tos para compensar sus daños ambientales y sanitarios).9

Unos procesos industriales más eficientes ayudarían a reducir la deman-
da de determinados productos químicos, disminuyendo los riesgos de verti-
dos accidentales o intencionados, y posibilitarían asimismo una mayor
reutilización y reciclado. Aunque es indudable que los productos químicos
seguirán siendo muy utilizados, podemos reducir su empleo y su toxicidad,
logrando con ello que constituyan una amenaza menor a corto y largo pla-
zo. Esto sólo se podrá conseguir, sin embargo, si los dirigentes políticos, los
industriales y los agentes sociales adquieren este compromiso con la eficien-
cia, la transparencia y la cautela.10

Erik Assadourian
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Gestionando conflictos
por el agua y cooperación

Aaron T. Wolf, Annika Kramer, Alexander
Carius, y Geoffrey D. Dabelko*

* Aaron T. Wolf es profesor asociado de Geografía del Departamento de Geociencias de la Uni-
versidad del Estado de Oregon y director de la Base de Datos sobre Conflictos Transfonterizos por
las Aguas Dulces. Annika Kramer es investigadora y Alexander Carius es director de Adelphi
Research en Berlín. Geoffrey D. Dabelko es el director del Proyecto sobre Cambios Ambientales y Se-
guridad en el Woodrow Wilson International Center for Scholars, en Washington D.C.

** N. T.: Mayordomo y acequia en castellano y en cursiva en el original inglés.

Stanley Crawford, antiguo mayordomo (responsable de los canales de
riego) de una acequia**  en Nuevo México, escribía acerca de la rela-
ción entre dos de los vecinos «que nunca se han llevado bien… el de
abajo acusaba habitualmente al que vivía aguas arriba de no dejar co-
rrer nunca el agua hasta su finca, y de tirar basura a la corriente en las
raras ocasiones en que la dejaba pasar». Este tipo de rivalidades por el
agua ha sido fuente de enfrentamientos desde la revolución neolítica,
cuando el ser humano se hizo sedentario y comenzó a cultivar sus ali-
mentos, entre 8000 y 6000 años a.C. El lenguaje recuerda estas raíces
antiguas: «rivalidad» viene del latín rivalis, «dicho de una persona que
utiliza el mismo río que otra». Los territorios ribereños —los países o
regiones que bordean un mismo río— rivalizan a menudo por las aguas
compartidas. Las quejas del vecino mexicano sobre su vecino de aguas
arriba se repiten hoy en Siria sobre de Turquía, en Paquistán sobre la
India y en Egipto sobre Etiopía.1

Los conflictos suelen ser extraordinariamente similares, independien-
temente de la escala geográfica o del nivel de desarrollo económico del
país ribereño. Sandra Postel, directora del Proyecto sobre Política Glo-
bal de Aguas, describe en su obra Pillars of Sand este problema. A di-
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ferencia de otros recursos consumibles escasos, el agua nutre todas las
facetas de la sociedad, desde la biología y la economía hasta la estética
y la espiritualidad. El agua es parte integral de los ecosistemas, entrete-
jida con el suelo, el aire, la flora y la fauna. Puesto que el agua fluye,
el uso de un río o de un acuífero en un determinado lugar afectará (y
se verá afectada por) su utilización en otro punto, distante posiblemente.
Dentro de una cuenca todo está interrelacionado: aguas superficiales y
subterráneas, calidad y cantidad. La disponibilidad de agua fluctúa tre-
mendamente en el espacio y en el tiempo, complicando más aún su
gestión, que habitualmente está fragmentada y sujeta a principios jurí-
dicos vagos, arcanos o contradictorios.2

El agua no puede ser gestionada para una única finalidad: la gestión
de las aguas debe estar al servicio de múltiples necesidades, armonizan-
do intereses que compiten por los recursos hídricos. Estos intereses
—vivienda, agricultura, empresas hidroeléctricas, actividades de recreo
y ecosistemas— son a menudo contrapuestos dentro de un mismo país,
y la probabilidad de que se encuentre una solución aceptable para to-
dos suele ser inversamente proporcional al número de interesados. Si a
este cúmulo de intereses añadimos unas fronteras internacionales, la
posibilidad de acuerdo se hace aún más lejana. A falta de una solución
aceptable para todos, las partes pueden enzarzarse en enfrentamientos
entre sí o con las autoridades estatales, e incluso en conflictos arma-
dos. Los conflictos relacionados con el agua han de contemplarse en
un contexto político, étnico y religioso más amplio. El agua nunca es
la causa única —y rara vez la más importante— de un enfrentamien-
to. Pero puede exacerbar tensiones existentes y por tanto ha de consi-
derarse en un contexto más amplio de conflicto y paz.

Desde el Oriente Medio hasta Nuevo México, los problemas son
siempre los mismos. Sin embargo, lo mismo puede decirse de muchas
de las soluciones. El ingenio humano ha desarrollado diversas maneras
de afrontar la escasez de agua y de cooperar en la gestión de los recur-
sos hídricos. De hecho, entre 1945 y 1999, los estados ribereños han
colaborado numerosas veces en cuestiones relacionadas con el agua: en
más de dos ocasiones por cada episodio conflictivo. Por otra parte, el
agua ha contribuido de forma muy positiva a fortalecer la confianza, a
desarrollar relaciones de cooperación y a evitar enfrentamientos, inclu-
so en cuencas particularmente conflictivas. En algunos casos, el agua
establece una de las escasas vías de diálogo en conflictos bilaterales aca-
lorados. En regiones con inestabilidad política, el agua es parte esencial
de las negociaciones sobre desarrollo regional, que sirven en la práctica
de estrategia de prevención de conflictos. 3
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Las cuestiones claves
  
Aunque las controversias relacionadas con el agua pueden esconder
numerosas razones, como luchas de poder e intereses de sectores en
desarrollo que compiten por el recurso, todas las disputas por el agua
pueden atribuirse a una o a varias de estas tres cuestiones: cantidad,
calidad y disponibilidad. (Ver tabla 5-1.)4

La razón más evidente de cualquier conflicto relacionado con el agua
es la competencia por un suministro limitado. La posibilidad de que la
asignación de caudales genere tensiones aumenta cuando el recurso
hídrico es escaso. Pero incluso cuando la presión sobre el recurso es li-
mitada, su asignación a determinados usos y a distintos usuarios puede
ser muy conflictiva. A medida que la población toma mayor concien-
cia de la importancia de las cuestiones ambientales y del valor econó-
mico de los ecosistemas reclama también que el agua beneficie al me-
dio ambiente, fuente de subsistencia para muchas personas. 

Otra de las cuestiones conflictivas es la calidad de las aguas. Su con-
taminación por aguas residuales o por pesticidas, o un nivel excesivo
de sales, de nutrientes o de sólidos en suspensión, hace que no sea apta
para beber, para la industria y algunas veces para la agricultura. Unas
aguas insalubres pueden suponer riesgos muy graves para la salud hu-
mana y el ecosistema. El deterioro de la calidad del agua puede con-
vertirse, por tanto, en motivo de conflicto entre los que lo han provo-
cado y los afectados. Por otra parte, los problemas de calidad del agua
pueden desencadenar protestas públicas cuando afectan al medio am-
biente o a la subsistencia de las personas. La calidad del agua está rela-
cionada muy estrechamente con la cantidad: si el volumen de agua dis-
minuye, la contaminación se concentra, mientras que un caudal
excesivo, como en las inundaciones, puede provocar problemas de con-
taminación al desbordarse las aguas residuales.

El caudal de agua disponible en un momento determinado es tam-
bién importante por muchas razones. Es frecuente que la regulación
de los embalses sea conflictiva pues, por ejemplo, los usuarios en la
cuenca alta pueden querer verter el agua embalsada durante el invierno
para producción hidroeléctrica, mientras que aguas abajo los agricul-
tores pueden necesitar el agua para riego durante el verano. Las va-
riaciones de caudal a lo largo del año son vitales además para el man-
tenimiento de ecosistemas de agua dulce que requieren una inundación
estacional.

Calidad, cantidad y disponibilidad de agua a lo largo del año pue-
den originar conflictos de intereses a muchas escalas geográficas, pero
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Localidad

Río Cauveri

Río Okavango

Río Mekong

Río Incomati

Río Rhin

Tabla 5-1. Ejemplos seleccionados de conflictos r Ejemplos seleccionados de conflictos r Ejemplos seleccionados de conflictos r Ejemplos seleccionados de conflictos r Ejemplos seleccionados de conflictos relacionadoselacionadoselacionadoselacionadoselacionados
con las aguascon las aguascon las aguascon las aguascon las aguas

Principal problema

Cantidad

Cantidad

Cantidad

Calidad y
cantidad

Calidad

Observaciones

El conflicto del rio Cauveri, en la India, surgió tras
la asignación de caudales al Estado de Tamil
Nadu, que utilizaba las aguas del río para riego, y
al Estado de Karnataka, aguas arriba, que quería
incrementar la superficie en regadío. Las partes no
aceptaron la adjudicación dictaminada por un
tribunal, y se originaron enfrentamientos violentos
y muertes a lo largo del río.

En la cuenca del río Okavango, la demanda de
agua por parte de Botswana, para mantener el
delta y una industria turística muy lucrativa,
genera enfrentamientos con Namibia, aguas
arriba, que quiere canalizar las aguas a su paso
por la Franja de Caprivi para abastecer de agua
potable a la capital.

A raíz de la construcción de la presa de Pak Mum,
en Tailandia, la drástica reducción de las pesque-
rías y otros problemas de subsistencia afectaron a
más de 25.000 personas. Las comunidades
afectadas luchan por obtener compensaciones
desde que se terminaron las obras en 1994.

Las presas sobre el río Incomati en el sur de África
redujeron los caudales e incrementaron el nivel de
salinidad del estuario del río en Mozambique,
alterando el ecosistema y provocando la desapari-
ción de plantas que no toleran la salinidad y de
animales importantes para el sustento de la
población.

El frecuente dragado del puerto de Rotterdam
para eliminar los lodos contaminados depositados
por el río Rhin provocaba costes enormes y
desavenencias sobre compensaciones y responsa-
bilidades entre los usuarios de las aguas. En este
caso las negociaciones alcanzaron una solución
pacífica, pero, en las zonas que carecen del marco
para resolución de conflictos del Rhin, los
problemas de colmatación pueden llevar a
enfrentamientos entre zonas de la cuenca alta y
de la desembocadura, como ocurre en la cuenca
del río Lempa, en América Central.
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FUENTE: Ver nota nº 4 al final.

Syr Darya Disponibilidad Las relaciones entre Kazajistán, Kirguizistán y
Uzbekistán —estados ribereños, todos ellos, del
Syr Darya, uno de los tributarios principales del
Mar de Aral, en vías de desecación— son ejemplo
de los problemas ocasionados por la falta de
planificación del suministro. En tiempos de la
Unión Soviética, el aprovechamiento hidroeléctrico
del río en Kirguizistán, para generar calor en
invierno, estaba en equilibrio con el suministro de
aguas para regadío de Uzbekistán y Kazajistán,
aguas abajo, en primavera y en verano. Pero hoy
las partes son reticentes a acatar los recientes
acuerdos por los que la cuenca alta, a cambio de
fuentes alternativas de calor (gas natural, carbón
y gasoil), renuncia al aprovechamiento de las
aguas para regadío, incumpliendo esporádicamen-
te los acuerdos.

la dinámica es distinta según sea el ámbito internacional, nacional o
local. (Ver tabla 5-2.) La clave para comprender —y evitar— estos con-
flictos, independientemente de que se refieran a calidad, cantidad o
disponibilidad del agua y que tengan un ámbito internacional, nacio-
nal o local, está en las instituciones establecidas para gestionar los re-
cursos hídricos.

Cuencas internacionales

Las cuencas internacionales que afectan al territorio de dos o más paí-
ses ocupan el 45,3% de la superficie de la Tierra, albergan alrededor
del 40% de la población mundial y representan, aproximadamente, el
60% del caudal total de los ríos del mundo. Y su número va en
aumento. En 1978, la relación de cuencas internacionales de las Na-
ciones Unidas incluía 214. El número de cuencas catalogadas ha
aumentado en la actualidad a 263, debido, sobre todo, a la «internacio-
nalización» de las cuencas por cambios políticos, como el desmembra-
miento de la Unión Soviética y de las repúblicas balcánicas, así como a
los avances cartográficos.5

Sorprendentemente, superficies muy extensas de 145 países forman
parte de cuencas internacionales, y el territorio de 33 países se encuen-
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tra casi íntegramente dentro de estas cuencas. El número de países que
comparten cuencas internacionales ilustra claramente este alto grado de
interdependencia. (Ver tabla 5-3.) No es difícil imaginar los dilemas que
se plantean en cuencas como la del Danubio, compartida por 17 paí-
ses, o la del Nilo, por 10 países.6

El gran número de ríos compartidos y la creciente escasez de agua
para una población en aumento ha llevado a muchos políticos y titula-
res de prensa a proclamar un futuro de «guerras del agua». En 1995, el
vicepresidente del Banco Mundial, Ismael Serageldin, afirmaba, por
ejemplo, que «las guerras del próximo siglo serán por el agua». Estas
advertencias generalmente aluden al árido y hostil Oriente Medio, donde
la lucha por este recurso precioso ha movilizado ejércitos y provocado
enfrentamientos armados. Teorías muy elaboradas sobre el mal llama-

Tabla 5-2. Dinámicas de los conflictos Dinámicas de los conflictos Dinámicas de los conflictos Dinámicas de los conflictos Dinámicas de los conflictos
en los diferen los diferen los diferen los diferen los diferentes ámbitosentes ámbitosentes ámbitosentes ámbitosentes ámbitos

Ámbito geográfico Características

Internacional Conflictos entre países ribereños por aguas fronterizas.

La violencia es mínima, pero las tensiones entre las partes en litigio
pueden envenenar sus relaciones políticas y tener difícil solución,
resultando en una gestión de las aguas ineficaz y en descuido de los
ecosistemas.

Es extenso y rico el historial de resolución de conflictos y el
desarrollo de instituciones con gran capacidad de adaptación.

Nacional Conflictos entre unidades políticas de ámbito infranacional, como
provincias, grupos étnicos, religiosos o sectores económicos.

El potencial de violencia es mayor que en conflictos internacionales.

La intervención por parte de instituciones internacionales es más
complicada, por razones de soberanía nacional.

Local (indirectos) La pérdida de recursos básicos para subsistir, debido a la falta de
agua de riego o a la desaparición de ecosistemas de agua dulce,
desestabilizar una comarca, provocando el éxodo a ciudades o
países próximos.

La inestabilidad local puede desestabilizar las regiones.

La lucha contra la pobreza implica una mejora de las cuestiones de
seguridad
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Tabla 5-3.  Númer  Númer  Númer  Númer  Número de países que comparo de países que comparo de países que comparo de países que comparo de países que compartententententen
cuencas intercuencas intercuencas intercuencas intercuencas internacionalesnacionalesnacionalesnacionalesnacionales

Número
de países Cuencas internacionales

3 Asi (Orontes), Awash, Cavally, Cestos, Chiloango, Dniéper, Dniéster, Drin,
Ebro, Esequibo, Gambia, Garona, Gash, Geba, Har Us Nur, Hari (Harirud),
Helmand, Hondo, Ili (Kunes He), Incomati, Irrawaddy, Juba-Shibeli, Kemi,
Lago Prespa, Lagos Titicaca-Poopó, Lempa, Maputo, Maritsa, Maroni, Moa,
Neretva, Ntem, Ob, Oueme, Pasvik, Ródano, Rojo (Song Hong),  Ruvuma,
Salween, Schelde, Sena, St. John, Sulak, Torne (Tornealven), Tumen,
Umbeluzi, Vardar, Volga y Zapaleri.

4 Amur, Daugava, Elba, Indo, Komoe, Lago Turkana, Limpopo, Humedal de
Lotagipi, Narva, Oder (Odra), Ogooué, Okavango, Orange, Po, Pu-Lun-T’o,
Senegal y Struma.

5 La Plata, Neman y Vístula (Wista).

6 Mar de Aral, Ganges-Brahmaputra-Meghna, Jordán, Kura-Araks, Mekong,
Tarim, Tigris y Eúfrates (Shatt al Arab) y Volta.

8 Amazonas y Lago Chad.

9 Rin y Zambeze.

10 Nilo.

11 Congo y Níger.

17 Danubio.

Fuente:  ver nota  nº 6 al final.

do «imperativo hidrológico» citan el agua como principal motivación
de estrategias militares y de conquistas territoriales, en particular en el
conflicto armado entre árabes e israelíes.7

El problema de esta teoría es la falta de evidencias que la sustenten.
En 1951-1953, y de nuevo en 1964-1966, hubo enfrentamientos ar-
mados entre Israel y Siria por el proyecto sirio de trasvasar el río Jordán,
pero la contienda final —un asalto en el que se utilizaron tanques y
aviones— paralizó las obras y acabó con las hostilidades entre ambos
estados. Sin embargo, la guerra de 1967 estalló casi un año después.
En la estrategia militar de posteriores conflictos armados entre árabes e
israelíes (incluyendo las guerras de 1967, 1973 y 1982) el agua ha te-
nido una repercusión mínima—si es que alguna. No obstante, la cues-
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tión del agua subyace en muchas de las tensiones políticas y ha sido
uno de los asuntos más difíciles de tratar en posteriores negociaciones.

En resumidas cuentas, aunque el motivo de las guerras no haya sido
el agua, la falta de acuerdo sobre su reparto sí ha sido un impedimento
para la paz.8

Desde que en 2500 a.C. las ciudades-Estado de Lagash y Umma
lucharon entre sí por la cuenca del Tigris y del Eufrates, ningún Esta-
do ha declarado una guerra por los recursos hídricos, si bien el sumi-
nistro de agua y las infraestructuras hidrológicas han constituido
frecuententemente instrumentos y objetivos militares. Más bien al con-
trario, según la Organización de Naciones Unidas para la Agricultura y
la Alimentación (FAO), entre los años 805 y 1984 se firmaron en el
mundo 3.600 tratados sobre las aguas. Aunque la mayoría de los acuer-
dos se referían a temas relacionados con la navegación, un número cre-
ciente ha empezado a abordar cuestiones de gestión del agua, incluyendo
control de inundaciones, proyectos de energía hidráulica o asignacio-
nes de caudales en cuencas internacionales. Desde 1820 se han firma-
do más de 400 tratados sobre el agua u otros acuerdos relacionados con
los recursos hídricos, y más de la mitad de ellos se han sellado en los
últimos 50 años.9

Investigadores de la Universidad de Oregón han reunido en una base
de datos todas las interacciones registradas entre dos o más países rela-
cionadas con el agua —tanto conflictivas como de colaboración. En su
análisis de los datos destacan cuatro descubrimientos clave.10

1º. La incidencia de conflictos graves en las cuencas internacionales
es infinitamente menor al índice de colaboración entre las partes, a pesar
del potencial desacuerdo en estas cuencas. En los últimos 50 años sólo
se han registrado 37 conflictos graves (con enfrentamientos violentos),
de los cuales 30 ocurrieron entre Israel y sus países vecinos. Fuera de
Oriente Medio sólo se han registrado cinco casos de enfrentamientos
graves, mientras que durante este período se han negociado y firmado
157 tratados. La cooperación también pesa más en el total de inciden-
tes entre naciones relacionados con el agua: 507 enfrentamientos con-
flictivos frente a 1.228 episodios en los que prevaleció la cooperación,
lo que implica que el uso de la violencia en conflictos por el agua ni es
racional, desde un punto de vista estratégico, ni es eficaz, en términos
hidrológicos, ni es viable económicamente.11

2º. A pesar de la retórica encendida de algunos políticos —la ma-
yor parte de las veces dirigida a sus votantes y no a sus enemigos—
casi todas las acciones emprendidas para solventar problemas relacio-
nados con el agua son moderadas. De todos los episodios, el 43% se
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clasificarían en una banda situada entre apoyo verbal moderado y hos-
tilidad verbal moderada. Si ampliamos la clasificación al siguiente nivel
—apoyo verbal oficial y hostilidad verbal oficial—, los episodios que
no van más allá de las palabras son un 62% del total. Por tanto, las
dos terceras partes de los enfrentamientos son sólo verbales y más de
las dos terceras partes ni siquiera están sancionados oficialmente.12

3º. Hay más ejemplos de colaboración que de conflictos entre las
partes. Los episodios en los que han colaborado los países se refieren a
cuestiones muy diversas, incluyendo calidad de las aguas, caudal, desa-
rrollo económico, producción de energía hidroeléctrica y gestión con-
junta. Por el contrario, casi el 90% de los episodios conflictivos están
relacionados con temas de caudal e infraestructuras. Casi todos los
enfrentamientos militares prolongados (los casos de conflicto más ex-
tremos) se encuadran también en estas dos categorías.13

4º. Aunque no genere violencia, el agua puede actuar tanto como
factor de crispación como de colaboración. Cuando actúa como factor
crispante, el agua puede agriar unas buenas relaciones y empeorar las
malas. Sin embargo, y a pesar de la complejidad de su gestión, las aguas
internacionales pueden actuar como factor de cooperación en cuencas
con instituciones relativamente fuertes.

La historia demuestra que los enfrentamientos internacionales por las
aguas son resueltos incluso entre enemigos, aunque paralelamente esta-
llen conflictos por otras cuestiones. Algunos de los enemigos declarados
más enconados han negociado acuerdos sobre las aguas o lo están hacien-
do, y han creado instituciones que demuestran con frecuencia una gran
elasticidad, incluso en momentos de tensión entre las partes.

El Comité del Mekong, por ejemplo, establecido en 1957 por los
gobiernos de Camboya, Laos, Tailandia y Vietnam como agencia
intergubernamental, continuó intercambiando datos e información so-
bre el desarrollo de los recursos hídricos durante toda la guerra de Viet-
nam. Israel y Jordania han celebrado reuniones informales secretas so-
bre la gestión del río Jordán desde las fracasadas negociaciones de
Johnston en 1953-55, a pesar de estar en guerra desde la independen-
cia de Israel en 1948 hasta el tratado de 1994. (Ver cuadro 5.1.) La
Comisión del río Indo sobrevivió a dos guerras importantes entre In-
dia y Paquistán. Y los 10 países ribereños de la cuenca del Nilo están
actualmente negociando iniciativas de colaboración para su desarrollo
al máximo nivel, a pesar de las encendidas retóricas sobre «guerras del
agua» entre los estados de la cabecera y los de aguas abajo.14

En el sur de África se firmaron varios acuerdos sobre cuencas
hidrográficas en los años setenta y ochenta, estando la región enzarzada
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Cuadro 5-1. Aguas compar. Aguas compar. Aguas compar. Aguas compar. Aguas compartidastidastidastidastidas
por Israel, Jorpor Israel, Jorpor Israel, Jorpor Israel, Jorpor Israel, Jordania y Palestinadania y Palestinadania y Palestinadania y Palestinadania y Palestina

La región con mayor escasez de agua del mundo es Oriente Medio. El déficit hídrico es
particularmente alarmante en la cuenca del río Jordán y en los acuíferos adyacentes
de Cisjordania, donde confluyen las demandas de agua israelíes, palestinas y jordanas.
En Gaza y Cisjordania, la disponibilidad anual de agua está muy por debajo de los 100
metros cúbicos por persona, mientras que Israel dispone de menos de 300 y Jordania
de alrededor de 100. Generalmente, se considera que un país sufre escasez cuando la
disponibilidad anual de agua baja de los 1.000 metros cúbicos por persona.

El crecimiento de la población, como resultado de unos índices de natalidad ele-
vados entre los palestinos y los jordanos y de la inmigración a Israel, está generando
una presión muy grave sobre unos recursos hídricos ya escasos, elevando el riesgo
de conflictos relacionados con el agua. La cantidad de agua asignada a los israelíes
asentados en Cisjordania es mayor que la que reciben los palestinos, complicando
aún más la situación.

A pesar del temor a una ola de violencia relacionada con el agua, Israel ha
mantenido una cooperación básica con Jordania y con los palestinos en cuanto se
refiere a recursos hídricos compartidos, incluso tras el inicio de la segunda intifada,
en septiembre 2000. La colaboración de bajo nivel entre Israel y Jordania en cuestio-
nes del agua —bajo los auspicios de las Naciones Unidos— data de principios de
los años cincuenta, a pesar de que formalmente ambos países estuvieran en guerra.
Esta relación ayudó a crear un clima de confianza y a establecer conjuntamente una
serie de reglas y de normas, formalizadas posteriormente en los acuerdos de paz entre
Israel y Jordania en 1994. El acuerdo estipulaba la creación de una Comisión Con-
junta de Aguas para la coordinación y resolución de problemas, que ha ayudado a
resolver desavenencias sobre la asignación del agua.

Los temas de aguas entre israelíes y palestinos, como protección de los recursos
hídricos y aguas residuales, están regulados por un acuerdo provisional de 1995. La
Comisión Conjunta de Aguas y sus subcomisiones han seguido reuniéndose a pesar
de la violencia de los últimos años. Para los palestinos, los acuerdos existentes son
poco satisfactorios, tanto desde el punto de vista de derechos como de disponibili-
dad de agua. Las conversaciones para llegar a un acuerdo forman parte del proceso
negociador y, dada la situación de estancamiento político y la violencia actual, no es
probable que concluyan en un futuro próximo. No obstante, israelíes y palestinos
coinciden en que es indispensable establecer una cooperación sobre los recursos
hídricos compartidos.

De este caso se pueden extraer dos recomendaciones. Primero, que la coopera-
ción en temas de aguas está relacionada de forma íntima con la política —un pro-
ceso enormemente complejo en el que influyen factores internos e internacionales.
Cuando las instituciones donantes no analizan minuciosamente el contexto político,
lo más probable es que no entiendan cómo el agua se subordina algunas veces a
otras prioridades políticas más importantes y cómo es utilizada políticamente.

Segundo, las agencias donantes e instituciones internacionales pueden jugar un
papel importante en la resolución de conflictos, siempre y cuando estén dispuestas a
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proporcionar apoyo a muy largo plazo para la cooperación en temas de recursos
hídricos compartidos. Generalmente, los donantes quieren ver resultados tangibles
en un plazo relativamente corto. Es fundamental, sin embargo, entender que el pro-
ceso conlleva riesgos, que algunos contratiempos son inevitables y que es improba-
ble que el éxito se materialice rápidamente. Los donantes deberán comprometerse a
financiar el «proceso», apoyando no un proyecto de 2 a 4 años sino todo un progra-
ma, que puede prolongarse de 10 a 25 años. En el caso de Israel y Jordania, la Or-
ganización de Naciones Unidas para la Supervisión de Treguas jugó un papel funda-
mental, que ofreció cobertura a las conversaciones de coordinación sobre aguas a
pesar de la inexistencia de un acuerdo de paz.

Aunque es muy probable que surjan en el futuro nuevos conflictos de intereses
relacionados con los recursos hídricos de la cuenca del río Jordán, la gestión de las
aguas brinda una oportunidad —con apoyos adecuados— a una más amplia coo-
peración en esta atormentada región del planeta.

Anders Jägerskog
Grupo de Expertos en Cuestiones de Desarrollo

Ministerio de Asuntos Exteriores, Suecia

Fuente: Ver nota nº 14. Las opiniones expresadas son del autor, no del Ministerio de Asuntos
Exteriores de Suecia.

en una serie de guerras locales (como la «guerra del pueblo» en Sudáfrica
y guerras civiles en Mozambique y Angola). Aunque las negociaciones
fueron complejas, los acuerdos constituyeron uno de los raros momen-
tos de colaboración pacífica entre muchos de estos países. Ahora que han
concluido la mayoría de las guerras y la época del apartheid, el agua es
uno de los pilares básicos de colaboración en la región. De hecho, el Pro-
tocolo sobre Sistemas Fluviales Compartidos de 1995 fue el primer acuer-
do firmado en el seno de la Comunidad del Sur de África para el Desa-
rrollo. Los países ribereños son capaces de soportar negociaciones duras
e interminables con tal de beneficiarse del aprovechamiento conjunto de
los recursos hídricos. Algunos investigadores han llegado a la conclusión
de que el agua es uno de los elementos más interesantes y fructíferos para
construir la paz. (Ver capítulo 8.)15

Si las aguas compartidas no generan conflictos violentos entre las
naciones, entonces, ¿dónde está el problema? En la práctica, algunos
factores, como el tiempo que transcurre desde que se inicia un conflic-
to relacionado con el agua hasta que se alcanza un acuerdo, pueden
complicar la cuestión y hacer que se enconen las posiciones. Es frecuente
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que los países ribereños desarrollen proyectos dentro de su territorio de
forma unilateral, para así evitar las complejidades que plantea compar-
tir los recursos hídricos. En un momento determinado uno de los paí-
ses ribereños (generalmente el más poderoso) puede iniciar un proyec-
to que afecte al menos a uno de sus vecinos.

Sin unas relaciones o instituciones adecuadas para la resolución de
conflictos, una actuación unilateral puede aumentar las tensiones y la
inestabilidad regional, tardando años o décadas en resolverse: el trata-
do del Indo requirió 10 años de negociaciones; el del Ganges 30; y el
del Jordán 40. En el tratado de paz de 1994 entre Israel y Jordania, la
cuestión del agua fue la última en negociarse —y la más conflictiva—, y
fue relegada a las conversaciones finales entre israelíes y palestinos, junto
con otras cuestiones difíciles como los refugiados y la situación de Je-
rusalén. Durante este proceso tan prolongado la calidad y cantidad de
agua disponible puede deteriorarse, dañando o incluso destruyendo la
salud de la población y de los ecosistemas. El problema se agrava al
intensificarse el conflicto: la degradación del ecosistema del bajo Nilo,
del bajo Jordán y de los afluentes del mar de Aral son la lamentable
consecuencia, en opinión de algunos, de la tozudez e intransigencia
humana.16

Cuando las iniciativas unilaterales de desarrollo provocan tensiones
internacionales, la colaboración se hace difícil. Al aumentar la descon-
fianza entre países ribereños, estallan conflictos y amenazas a lo largo
de las fronteras, como se ha visto entre la India y Paquistán o entre
Canadá y Estados Unidos. La desconfianza y las tensiones (incluso aun-
que no acaben en enfrentamientos) pueden entorpecer el desarrollo
regional, impidiendo la realización de proyectos conjuntos y de
infraestructuras beneficiosas. Una de las fuentes de suministro de agua
más importantes, tanto para los israelíes como para los palestinos, es el
Acuífero de la Montaña, que está amenazado por su contaminación de-
bido a las aguas residuales no tratadas. El conflicto existente ha impe-
dido que entidades donantes construyan plantas depuradoras en Pales-
tina, lo que ha generado un círculo vicioso en el que la contaminación
de las aguas subterráneas acrecienta la escasez de agua, que a su vez en-
cona el conflicto entre Israel y Palestina.17

Conflictos nacionales

La documentación sobre aguas transfronterizas se refiere con frecuen-
cia a las entidades políticas como si se tratase de bloques homogéneos:
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«Canadá opina...» o «Jordania quiere...». Recientemente, los expertos han
señalado las limitaciones de este enfoque, mostrando cómo los valores
y prioridades de gestión del agua pueden ser diferentes en distintos
sectores sociales de un mismo país. De hecho, la historia de
enfrentamientos violentos por el agua incluye incidentes entre tribus,
distintos usuarios, poblaciones rurales y urbanas, estados y provincias.
Algunas investigaciones llegan a sugerir que a medida que se reduce la
escala geográfica, la probabilidad e intensidad de la violencia aumenta.
En todo el mundo, las cuestiones locales relacionadas con el agua gi-
ran en torno a valores fundamentales transmitidos de generación en ge-
neración. Es muy posible, por ejemplo, que los regantes, las poblacio-
nes indígenas y los ecologistas consideren el agua como algo unido
íntimamente a su forma de vida, cada vez más amenazado por la de-
manda urbana e hidroeléctrica.18

Conflictos internos por el agua provocaron enfrentamientos en la
India entre los usuarios de la cuenca alta y baja del río Cauvery, y en-
tre los nativos americanos y los colonizadores europeos. En 1934, el
Estado de Arizona, un territorio sin acceso al mar, encargó la construc-
ción de una armada (que consistía en un buque ferry) y envió al ejér-
cito para paralizar la construcción de un embalse y de un proyecto de
trasvase en el río Colorado. Las rivalidades por el agua pueden engen-
drar también actos de desobediencia civil, sabotaje y protesta violenta.
En la provincia china de Shandong, miles de agricultores se enfrenta-
ron a la policía en julio de 2000 porque el gobierno tenía previsto tras-
vasar a zonas urbanas y a la industria el agua destinada a regadío. Va-
rias personas perdieron la vida en los disturbios. Y en el valle californiano
de Owens, los agricultores dinamitaron repetidas veces la conducción
de agua para un trasvase hasta Los Angeles entre 1907 y 1913.19

Una gestión deficiente o poco equitativa de los servicios de agua
también puede provocar inestabilidad en el interior de un país. Los
conflictos suelen estar relacionados con el abastecimiento a zonas su-
burbanas o rurales, con la responsabilidad por daños y, sobre todo, con
los precios. El Estado es el responsable de suministrar agua potable en
casi todos los países. Incluso cuando se transfiere a una compañía pri-
vada a través de una concesión, el Estado sigue siendo generalmente
responsable del servicio de aguas. En consecuencia, los conflictos rela-
cionados con la gestión del abastecimiento suelen enfrentar a las co-
munidades con las autoridades estatales. (Ver cuadro 5-2.) La sospecha
de corrupción en la administración de los servicios de aguas o del des-
vío de recursos públicos para beneficio privado probablemente origine
protestas.20
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Impactos locales

El deterioro de la calidad de las aguas y la disminución del suministro
pueden afectar a la salud de las personas y destruir formas de subsis-
tencia que dependen del agua. La agricultura utiliza las dos terceras
partes de los recursos hídricos del mundo y es la principal fuente de
sustento, especialmente en los países en desarrollo, donde gran parte
de la población depende de una agricultura de subsistencia. Según
Sandra Postel, la lista de países con fuerte dependencia de agua para el
regadío con un suministro cada vez menor incluye ocho que preocu-
pan actualmente en términos de seguridad mundial:
Bangladesh, China, Egipto, India, Irán, Iraq, Paquistán, y Uzbekistán.
Las restricciones de agua para riego pueden provocar el éxodo a las ciu-
dades de grupos de desempleados descontentos, y contribuir a la ines-
tabilidad política. Las migraciones pueden causar tensiones entre comu-
nidades, especialmente si suponen una mayor presión sobre recursos
escasos, mientras que la migración transfronteriza puede agravar las ten-
siones entre los estados. (Ver capítulo 2.)21

Así, los problemas asociados al agua pueden generar inestabilidad
local en una comarca, desestabilizando a su vez un país o toda una re-
gión. Aun cuando las partes no luchen explícitamente por el agua, ésta
contribuye de forma indirecta a generar conflictos internacionales y
nacionales. Por ejemplo, durante los 30 años que Israel ocupó la franja
de Gaza, la calidad del agua se deterioró de forma constante, la intru-
sión de aguas salinas inutilizó muchos pozos y las enfermedades aso-
ciadas al agua provocaron gran número de víctimas entre los habitan-
tes. La segunda intifada se inició en la franja de Gaza en 1987,
propagándose con rapidez por todo Cisjordania. Aunque sería simplis-
ta afirmar que el deterioro de la calidad del agua fue la causa de la vio-
lencia, sin duda exacerbó una situación enrarecida, ya que afectaba a la
salud y a la forma de vida de la población.22

Un análisis de las relaciones entre la India y Bangladesh demuestra
que los conflictos internacionales por el agua pueden generar inestabi-
lidad local y exacerbar tensiones internacionales. En los años sesenta,
la India construyó una presa en Farakka, desviando aguas del Ganges
hasta Calcuta, unos 160 kilómetros al sur, para arrastrar los sedimen-
tos del puerto. La pérdida de caudal del Ganges provocó en Bangladesh
un descenso del nivel freático, lo que cerró tramos fluviales a la nave-
gación, aumentó la salinidad, deterioró las pesquerías y amenazó el
suministro de agua y la salud pública. Esto obligó a parte de la pobla-
ción a emigrar —irónicamente a la India.23
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Cuadro 5-2. Conflictos por la gestión del ser Conflictos por la gestión del ser Conflictos por la gestión del ser Conflictos por la gestión del ser Conflictos por la gestión del servicio de aguas:vicio de aguas:vicio de aguas:vicio de aguas:vicio de aguas:
el caso de Cochabambael caso de Cochabambael caso de Cochabambael caso de Cochabambael caso de Cochabamba

Los problemas de gestión en el suministro del agua pueden generar conflictos vio-
lentos, como demostró el estallido de enfrentamientos en Cochabamba, la tercera
ciudad más grande de Bolivia, a raíz de la privatización de los servicios públicos de
aguas en el año 2000. Cochabamba padecía, desde hace mucho tiempo, escasez de
agua y un abastecimiento insuficiente e irregular. El gobierno de Bolivia contrató una
concesión de 40 años con el consorcio internacional Aguas del Tunari (AdT), con la
esperanza de mejorar los servicios y de ampliar el número de abonados.

La tarifa del agua subió disparatadamente en enero de 2000; algunos hogares se
vieron obligados a abonar una parte importante de sus ingresos mensuales por el su-
ministro de agua. Los usuarios consideraron que estaban pagando más por los mismos
servicios deficientes y respondieron con huelgas, cortes de carreteras y otras formas de
protesta civil que colapsaron la ciudad durante cuatro días en febrero de 2000.

Aunque la subida de las facturas del agua fue el detonante de las protestas, una
parte de la población se oponía también a una ley que amenazaba el control públi-
co de la red de abastecimiento de aguas en las zonas rurales. La escasez crónica había
favorecido el desarrollo de fuentes alternativas de suministro, consolidadas con el
paso de los años. Las cooperativas agrícolas habían perforado pozos y establecido
un mercado del agua regido por antiguos sistemas de derechos en los municipios
rurales del entorno de Cochabamba. Sin embargo, el contrato de concesión otorga-
ba a AdT el uso exclusivo de los recursos hídricos de Cochabamba, así como los re-
cursos futuros necesarios para abastecer a los usuarios de la ciudad. También conce-
día al consorcio la exclusiva de los servicios de aguas, obligando a los potenciales
usuarios a abonarse a la red. La población rural temía perder sus derechos tradicio-
nales sobre el agua y que AdT pretendiese cobrarles el agua de sus propios pozos.

Los agricultores de los municipios de los alrededores de Cochabamba se unieron
a las protestas, que se extendieron a otras zonas de Bolivia. Tras meses de distur-
bios, en abril de 2000 el gobierno decretó el estado de excepción en todo el país y
envió el ejército a Cochabamba. Varios días de enfrentamientos violentos se salda-
ron con más de 100 heridos y un muerto. Las protestas no cesaron hasta que el
gobierno acordó revocar la concesión otorgada a AdT y devolvió al municipio la gestión
de los servicios de aguas.

El funcionamiento del servicio de aguas sigue siendo, sin embargo, muy deficiente.
En muchos barrios el agua sólo llega de tarde en tarde, y el nivel freático de las aguas
del valle sigue descendiendo. Aunque muchos consideran la cancelación de la conce-
sión una victoria para la población, siguen sin resolverse sus problemas de abasteci-
miento de aguas. Por otra parte, AdT ha presentado una queja contra el gobierno de
Bolivia ante el tribunal de comercio del Banco Mundial, el Centro Internacional de
Solución de Conflictos sobre Inversiones, con sede en Washington D.C. El consorcio de
aguas reclama 25 millones de dólares en compensación por la cancelación del contra-
to, según el periódico San Francisco Chronicle. El caso está pendiente de resolución.

Fuente: Ver nota nº 20 al final.
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Aunque no hayan originado «guerras del agua», la escasez de agua
dulce sin contaminar y la competencia por los recursos hídricos han
generado una inestabilidad política intensa, provocando estallidos de
enorme violencia, si bien a escala reducida. La insuficiente disponibili-
dad de agua es una de las causas más importantes de pérdida de sus-
tento, propiciando conflictos relacionados con la subsistencia de mu-
chas personas. Es improbable que se pueda lograr la protección del
medio ambiente, la paz y la estabilidad en un mundo en el que tantas
personas viven en condiciones de pobreza extrema.24

Competencia institucional: clave de los conflictos por el agua y
la cooperación

Muchos analistas que escriben sobre políticas de aguas, especialmente
quienes abordan el tema de los conflictos, dan por sentado que la esca-
sez de un recurso tan básico para las personas conduce a enfrenta-
mientos. Parece natural: cuanta menos agua, más preciada será su po-
sesión y más probable que la gente luche por conseguirla. Investigaciones
recientes sobre conflictos transfronterizos relacionados con el agua no
revelaron, sin embargo, ningún parámetro físico con significación esta-
dística en este sentido: no hay mayor tendencia a conflictos en los cli-
mas áridos que en los húmedos, y la cooperación internacional aumenta
en las épocas de sequía. De hecho, ninguna de las variables estudiadas
resultó ser causal: las democracias son tan propensas a conflictos como
las dictaduras, los países pobres tanto como los ricos, los más densa-
mente poblados tanto como los más deshabitados y los grandes tanto
como los pequeños.25

Al analizar con detalle la gestión del agua en los países áridos, in-
vestigadores de la Unversidad de Oregón comprobaron que la clave del
éxito era la competencia institucional. En los países áridos se coopera
en temas relacionados con las aguas: para poder vivir en un medio en
el que los recursos hídricos son escasos, las personas desarrollan estra-
tegias institucionales —acuerdos formales, grupos de trabajo informa-
les, o relaciones habitualmente amistosas— que les permiten adaptarse
a la situación. Los investigadores comprobaron también que dos facto-
res incrementaban la probabilidad de conflicto sensiblemente. En pri-
mer lugar, es más probable que se desarrollen conflictos si las condi-
ciones físicas o políticas de la cuenca experimentan cambios muy
rápidos, como la construcción de un embalse, un proyecto de regadío
o una reorganización territorial. Segundo, el conflictó será más proba-
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ble si las instituciones existentes son incapaces de asimilar y de gestio-
nar eficazmente los cambios.26

Las instituciones que administran los recursos hídricos tienen que
ser fuertes para poder equilibrar intereses contrapuestos y gestionar la
escasez de agua (resultado con frecuencia de una mala gestión anterior),
y que puede llegar a convertirse en motivo de desavenencias. Es fre-
cuente que en las cuencas hidrográficas internacionales las institucio-
nes que administran las aguas fracasen en la gestión de los conflictos
cuando los derechos y responsabilidades de cada país no están recogi-
dos expresamente en un tratado, ni existen acuerdos o convenios de co-
operación.27

No es la falta de agua, sino el modo en que se gobierna y adminis-
tra, lo que conduce igualmente a posibles conflictos en el ámbito local
y nacional. Muchos países necesitan fortalecer sus políticas para regu-
lar el uso de las aguas y favorecer una gestión equitativa y sostenible.
Las instituciones responsables de la gestión del agua carecen con fre-
cuencia de los medios humanos, técnicos y financieros necesarios para
desarrollar planes de gestión amplios y asegurar su cumplimiento, es-
pecialmente en los países en desarrollo.

Por otra parte, en muchos países las competencias sobre las aguas es-
tán repartidas entre distintas instituciones con responsabilidades en agri-
cultura, pesca, abastecimiento, desarrollo regional, turismo, transporte y
conservación del medio ambiente, cuya gestión persigue a menudo obje-
tivos contrapuestos. La administración oficial de las aguas puede también
entrar en contradicción con prácticas consuetudinarias, como se demos-
tró en Cochabamba, donde las medidas establecidas en 1999 por la Ley
de Servicios de Aguas de Bolivia entraban en conflicto con el uso tradi-
cional de las aguas subterráneas por las asociaciones agrarias.28

En países donde no existe un sistema oficial de concesiones de agua
o que carecen de la capacidad administrativa para verificiar y exigir su
cumplimiento, los usuarios más poderosos pueden menospreciar los
derechos tradicionales de las comunidades locales. El riesgo de protes-
tas públicas y de enfrentamientos aumenta si las autoridades no distri-
buyen las aguas de forma equitativa entre los distintos grupos sociales.
En Sudáfrica, el régimen del apartheid favorecía a la población blanca
en la asignación de los recursos hídricos. Esta «marginación ecológica»
agravó el descontento de la población negra y contribuyó a la inestabi-
lidad social que provocó, en última instancia, la caída del régimen.29

Las instituciones también pueden distribuir los costes y los benefi-
cios de forma desigual: los ingresos de los grandes proyectos de infraes-
tructura hidráulicas suelen beneficiar a un reducido número de privile-
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giados, mientras que las comunidades locales tienen que hacer frente a
sus repercusiones ambientales y sociales, a menudo sin apenas compen-
sación. (Ver cuadro 5-3.)30

Es frecuente que las partes enfrentadas en conflictos relacionados con
el agua tengan percepciones muy distintas sobre la legitimidad de sus
derechos, la naturaleza técnica del problema, el coste de las soluciones
y la asignación de costes entre los interesados. Por tanto, una condi-
ción básica para cualquier intento de entendimiento es contar con fuen-
tes de información fiables y aceptables para todas las partes, lo que fa-
cilitará la toma de decisiones basadas en una visión compartida de las
cuestiones, y favorecerá la confianza mutua.31

Una base de datos fidedigna que incluya datos meteorológicos,
hidrológicos y socioeconómicos es un instrumento fundamental para
una gestión de las aguas razonable y con visión de futuro. Los datos
hidrológicos de las cabeceras de los ríos son cruciales para la toma de
decisiones aguas abajo. Y en situaciones de emergencia, como las inun-
daciones, esta información es necesaria para proteger la salud humana
y ambiental. Cuando no existe un intercambio de información pueden
surgir tensiones entre los distintos usuarios de las aguas. Las disparidades
para generar, interpretar y legitimar los datos también pueden provo-
car desconfianza hacia quienes cuentan con mejores sistemas de infor-
mación y de apoyo. En las cuencas del río Incomati y del Maputo, el
monopolio de los datos, por parte de Sudáfrica, generó tal malestar aguas
abajo, en Mozambique, que el Acuerdo de Piggs Peak sobre las cuen-
cas se vino abajo y Mozambique aprovechó la ruptura de negociacio-
nes para desarrollar su propio sistema de información.32

Cooperando para la gestión del agua

Aunque los vínculos entre conflicto y agua son muchos, y a pesar de
que la gestión de las aguas es indisociable de una serie de intereses con-
trapuestos, la mayoría de las rivalidades se resuelven de forma pacífica
y cooperativa, aun cuando el proceso de negociación es largo. Los me-
canismos de gestión cooperativa de las aguas —seguramente el enfo-
que más avanzado— pueden prever los conflictos y resolver
enfrentamientos enconados, a condición de que se cuente con todas las
partes implicadas, y de que estas partes dispongan de medios (infor-
mación, personal con formación adecuada y apoyo financiero) para ne-
gociar en condiciones de igualdad. Los mecanismos de gestión coope-
rativa pueden disminuir el potencial de enfrentamientos:
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• proporcionando un foro para negociaciones conjuntas y aseguran-
do así que todos los intereses potencialmente en conflicto sean te-
nidos en cuenta durante el proceso de toma de decisiones;

• considerando las diferentes perspectivas e intereses para descubrir
nuevas opciones de gestión y aportar soluciones ventajosas para
todas las partes;

• favoreciendo la aceptación y confianza a través de la colaboración
y de la busqueda conjunta de datos;

• tomando decisiones más aceptables para todas las partes, incluso
si no se puede llegar a un consenso.33

Los mecanismos tradicionales de las propias comunidades, adapta-
dos a las condiciones específicas locales, son los que la comunidad acep-
tará más fácilmente en el ámbito local. Cabe citar ejemplos como los
Comités Chaffa, una institución tradicional para la administración de
las aguas de las gentes del Borán, en el Cuerno de África, o el Parla-
mento Arvari, un organismo no oficial para la toma de decisiones y
solución de conflictos basado en las costumbres tradicionales de la pe-
queña comarca del río Arvari, en Rajasthan, en la India. En el ámbito
internacional, diversas comisiones de cuencas hidrográficas, con repre-
sentación de todos los estados ribereños, han participado con éxito en
la gestión conjunta de los recursos hídricos. Conseguir la colaboración
de todos ha sido un proceso prolongado y costoso, especialmente en
las cuencas transfronterizas. Consciente de ello, el Banco Mundial acordó
facilitar durante 20 años el proceso de negociación de la Iniciativa
Cuenca del Nilo.34

La capacitación —para generar y analizar datos, para desarrollar pla-
nes de gestión sostenible de las aguas, para aplicar técnicas de resolu-
ción de conflictos, o para promover la parcicipación de interesados—
debería estar dirigida a las instituciones responsables de la gestión de las
aguas, a las organizaciones no gubernamentales locales, a las asociacio-
nes de usuarios del agua y a los grupos religiosos. En el ámbito inter-
nacional, reforzar la habilidad negociadora de las partes menos podero-
sas implicadas puede ayudar a evitar conflictos. En el ámbito local,
fortalecer la capacidad de los excluidos, de los marginados o de los gru-
pos más débiles, para articular y negociar sus intereses, ayuda a impli-
carles en una gestión cooperativa de las aguas. El proyecto Cada Río Tie-
ne Su Gente (Every River Has Its People) en la cuenca del Okavango,
por ejemplo, pretende aumentar la participación de las comunidades
locales y de otras partes interesadas en la toma de decisiones y en la
gestión de la cuenca mediante actividades educativas y de formación.35
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Cuadro 5-3. Sometiendo los ríos naturalesSometiendo los ríos naturalesSometiendo los ríos naturalesSometiendo los ríos naturalesSometiendo los ríos naturales
¿a costa de quién?¿a costa de quién?¿a costa de quién?¿a costa de quién?¿a costa de quién?

Desde la II Guerra Mundial se han construido 45.000 grandes presas, que generan el
20% de la electricidad mundial y suministran agua de riego para la producción de
alrededor del 10% de los alimentos del mundo. Sin embargo, los grandes embalses
han alterado profundamente la salud, la economía y la cultura de comunidades y
naciones enteras, afectando a 40-80 millones de personas cuyas vidas y subsistencia
dependían de los valles y riberas de los ríos naturales.

Como las presas se construyen generalmente en el entorno de los antiguos terri-
torios ancestrales de pueblos indígenas, suelen ser las minorías rurales y étcnicas,
distantes de los centros de poder, quienes pagan al final el precio de estas grandes
obras. Planes de desarrollo equivocados, desalojos forzados y reasentamientos con
compensaciones inadecuadas generan situaciones y conflictos que amenazan la se-
guridad individual y los derechos comunales a la cultura, a la autodeterminación, al
sustento y a la propia vida.

En Guatemala, el caso de la presa de Chixoy, que produce el 80% de la electri-
cidad del país, es un claro ejemplo de esta dinámica. El proyecto fue planificado y
desarrollado por el Instituto Nacional de Electrificación (INDE) y financiado con prés-
tamos del Banco Interamericano de Desarrollo y del Banco Mundial. Los planes se
aprobaron y se inició la construcción de la presa sin informar a la población local ni
contar con estudios amplios sobre los pueblos afectados, ni estudiar formas de com-
pensación y posibilidades de reasentamiento de los 3.400 habitantes, casi todos mayas.
En 1978, la dictadura militar de Lucas García declaró zona militarizada el emplaza-
miento de la presa de Chixoy y la región circundante.

Algunos afectados aceptaron las ofertas de reasentamiento, pero se encontra-
ron con unas viviendas de inferior calidad, unas tierras infértiles y menos terreno de
lo prometido. Otros se negaron a abandonar sus tierras e intentaron negociar unas
condiciones más justas. Las tensiones se agravaron cuando el gobierno declaró que
toda la población que permanecía en la zona era subversiva, confiscó los archivos
de las comunidades en los que constaban las promesas de reasentamientos y la pro-
piedad de la tierra, y asesinó a los dirigentes de las comunidades. Tras un segundo
golpe militar, en marzo de 1982, el general Ríos Montt inició una política de exter-
minio de la población maya de Guatemala. Cuando terminó la construcción de la
presa y comenzó a llenarse el embalse, los pueblos fueron desalojaron a punta de
pistola, y se quemaron sus campos y viviendas. Se sucedieron las matanzas, incluso
en los pueblos donde se refugiaron los supervivientes. En el pueblo de Río Negro,
por ejemplo, la mitad de la población, 487 personas, habían sido asesinadas en sep-
tiembre de 1982.

Tras los acuerdos de paz de Oslo, que terminaron en 1994 con la guerra civil de
Guatemala, una serie de investigaciones sacaron a la luz las masacres. Una comisión
patrocinada por las Naciones Unidas concluía en 1999 que más de 200.000 mayas
habían sido asesinados, que se habían cometido numerosos actos de genocidio contra
determinadas comunidades, y que el gobierno de Guatemala era responsable del 93%
de las violaciones de derechos humanos y de la violencia contra la población civil.
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Actualmente, estas cuestiones distan mucho de haberse resuelto actualmente. Al
no disponer de una superficie equivalente de tierras agrícolas de calidad y de terre-
nos para viviendas, gran parte de la población desplazada vive en condiciones de
hambre y de extrema pobreza, padeciendo índices muy altos de desnutrición. Las co-
munidades que no fueron incluidas en los programas de reasentamiento han de lu-
char contra un cúmulo de problemas. Son frecuentes los vertidos de la presa sin pre-
vio aviso, inundando las tierras de cultivo y destruyendo las cosechas, ahogando al
ganado y en ocasiones también a las personas. La mayoría de los habitantes de los
antiguos pueblos de pescadores, que han perdido su medio de subsistencia, han te-
nido que emigrar y buscar trabajo como jornaleros. Gran parte de las tierras agríco-
las de las comunidades de la cabecera del embalse han quedado bajo las aguas, y
sus accesos a otras tierras, a las vías de comunicación y a los mercados regionales
han quedado cortados. No existe ningún mecanismo que permita canalizar las que-
jas de los afectados y negociar posibles ayudas.

Las comunidades afectadas por la presa de Chixoy se han reunido para discutir
sus problemas y establecer estrategias comunes, han testificado ante las comisiones
de investigación y están intentando demostrar el impacto de la presa, con ayuda de
abogados nacionales e internacionales. En septiembre de 2004, unos 500 campesi-
nos mayas tomaron la presa, amenazando con cortar el suministro eléctrico si no se
les compensaba por las tierras y vidas humanas perdidas.

En un número creciente de casos, los esfuerzos de la población afectada por las
presas para documentar sus experiencias y protestar por los daños, perjuicios y pér-
didas sufridas han tenido éxito, consiguiendo remediarlos en cierta medida. En
Tailandia, donde la presa de Pak Mun destruyó las pesquerías y el medio de vida de
decenas de miles de personas, una década de protestas han llevado al gobierno a
vaciar temporalmente el embalse. La población afectada ha llevado a cabo un estu-
dio sobre las repercusiones de la presa en su forma de vida y en el ecosistema del
río Mun, comprobando el regreso de 156 especies de peces al abrirse las compuer-
tas y recuperarse el río, con la consiguiente revitalización de la economía pesquera y
de la vida de los pueblos. Estos estudios han influido enormemente en la decisión
del gobierno para que la presa funcione sólo de forma estacional.

En una segunda presa sobre el río Mun, la de Rasi Salai, los desplazados por el
embalse establecieron en 1999 un pueblo protesta, negándose a abandonarlo a pesar
de que la subida de las aguas anegaba el lugar. Su protesta no violenta y su deci-
sión de afrontar el riesgo inminente de ahogarse provocó una respuesta de la opi-
nión pública del país. En julio de 2000, las compuertas de la presa de Rasi Salai se
abrieron para permitir la recuperacion del ecosistema y evaluar su impacto ambien-
tal. Estas compuertas siguen abiertas hasta hoy.

Mediante la demostración de numerosos fallos en la evaluación de los derechos
y recursos afectados, las comunidades damnificadas por las presas han sido las pri-
meras en cuestionar los criterios sobre los que se basan las decisiones sobre desa-
rrollo, y han demandado responsabilidades a las instituciones. Sus exigencias de in-
demnización no se limitan a un mero clamor reclamando una compensación.
Demandan una rectificación significativa, que implica que el consentimiento previo,
libre e informado de la población local sea un requisito imprescindible para aprobar
la financiación o el inicio de las obras de una presa; que en la evaluación y planifi-
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Para evitar conflictos graves, es preciso informar o consultar expre-
samente a todas las partes interesadas, como los estados y las comuni-
dades de la cuenca antes de adoptar cualquier decisión. El proceso de
identificación de las partes interesadas y de sus posiciones es crucial para
valorar, y por tanto para gestionar, el riesgo de conflicto. Sin una par-
ticipación pública amplia y regular, la población puede rechazar pro-
puestas de infraestructura hidrológica. Por ejemplo, la decisión de
contruir la presa de Hainburg, en el río Danubio, se dio a conocer en
1983 tras una fase de información pública con participación muy limi-
tada. El emplazamiento fue ocupado por grupos ecologistas y otros
movimientos sociales que, apoyados por la opinión pública, consiguie-
ron paralizar la construcción de la presa. El paraje ha sido declarado,
posteriormente, parque nacional.36

La gestión cooperativa del agua es un desafío que requiere tiempo y
un cierto compromiso. No siempre es posible una participación impor-
tante de las partes interesadas; puede que en algunos casos ni siquiera
sea aconsejable. Independientemente del nivel de gestión del agua, si
el enfrentamiento es demasiado grave y demasiado grandes las
disparidades, es probable que las partes en conflicto no lleguen a un
consenso y puede que incluso se nieguen a participar en actividades de
gestión cooperativa. En estos casos, son necesarias medidas que mejo-
ren la confianza y el consenso, como actividades formativas o búsque-
da conjunta de información, lo que favorecerá una toma de decisiones
cooperativa.

La solución de conflictos que implican a un tercero, a través de la
mediación, la conciliación y el arbitraje, son de gran ayuda cuando hay

cación científica participen miembros de las comunidades afectadas en condiciones
de igualdad; que los gobiernos y las entidades que financian la obra respeten los
derechos de los pueblos a la autodeterminación —incluyendo su derecho a decir
NO—, y que no se financien nuevos proyectos hasta que no se aborden los proble-
mas aún sin solucionar de otros ya ejecutados.

Barbara Rose Johnston
Centro de Ecología Política, Santa Cruz, California

Fuente: Ver nota nº 30 al final.

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:59176



177

enfrentamiento por la gestión de los recursos hídricos. Personas cerca-
nas, como los ancianos y las mujeres, o la intervención de expertos en
agua han tenido éxito para iniciar procesos de cooperación cuando no
era posible reunir a las partes enfrentadas. En Kenia, por ejemplo, donde
el acceso al agua era una de las cuestiones conflictivas, la Iniciativa Wajir
por la Paz, liderada por mujeres, ayudó a mitigar los enfrentamientos
violentos entre ganaderos rivales. En ciertos casos muy conflictivos,
como el de la cuenca del Nilo, un «modelo piramidal» que busca el
consenso entre representantes a muy alto nivel antes de promover un
proceso más participativo, ha conseguido ciertos logros para desarrollar
una visión común sobre la gestión de la cuenca. La integración eficaz
de la participación pública es ahora el principal desafío para aplicar este
proceso de negociación, iniciado en las altas instancias.37

La gestión del agua es, por definición, gestión de conflictos. A pe-
sar de la tecnología casi mágica del siglo XXI —modelos dinámicos,
sensores remotos, sistemas de información geográfica, desalinizadoras,
biotecnología o gestión de la demanda— y de la incipiente preocupa-
ción por la globalización y la privatización, el motivo de muchas dis-
putas por el agua sigue siendo hoy poco más que la apertura de una
compuerta para desviar caudales de una acequia o las basuras arrastra-
das por la corriente. Sin embargo, en la solución de conflictos relacio-
nados con el agua es preciso considerar que el agua no es un simple
recurso ambiental, sino que normalmente tiene otras dimensiones, como
la seguridad nacional o su consideración de don de la naturaleza o re-
ferente para la sociedad local. Por tanto, los conflictos van más allá de
«simples» luchas por el suministro de un recurso; se trata de desave-
nencias sobre actitudes, significados y contextos enfrentados.

Nada garantiza, obviamente, que el futuro se parezca al pasado; el
mundo de las aguas y de los conflictos está cambiando lenta pero cons-
tantemente. Una proporción sin precedentes de la población carece de
acceso a un suministro de agua seguro y estable. A medida que aumenta
la explotación de los recursos hídricos del mundo, la calidad empieza a
ser un problema más serio que la cantidad, y el consumo pasa a de-
pender de fuentes de suministro nuevas, como los acuíferos fósiles, la
recuperación de las aguas residuales y los trasvases entre cuencas. Los
conflictos también están cambiando, azuzados por presiones internas o
locales o, menos evidentemente, por la pobreza y la inestabilidad. Los
enfrentamientos de mañana por el agua puede que sean muy diferen-
tes a los que conocemos hoy.

El agua constituye, por otra parte, una vía interesante para propi-
ciar la confianza, la cooperación y posiblemente también para evitar
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enfrentamientos, incluso en cuencas particularmente conflictivas. El agua
proporciona, en algunos casos, oportunidades de diálogo que pueden
ayudar a sortear escollos en conflictos bilaterales enconados. En regio-
nes con un alto grado de inestabilidad política, el agua es a menudo
fundamental para negociaciones sobre desarrollo regional, que sirven,
de hecho, de estrategia de prevención de conflictos. La cooperación am-
biental —especialmente en lo que atañe a la gestión de los recursos
hídricos— ha sido identificada como un posible catalizador para lograr
la paz. (Ver capítulo 8.)38

Hasta ahora son prometedores los intentos de que se traduzca lo
aprendido en el debate ambiental y sobre conflictos en un marco prác-
tico y positivo de políticas de cooperación para el medio ambiente y la
paz, pero ni se han discutido ni se han llevado a la práctica más que
puntualmente. Más investigaciones podrían dilucidar cómo el agua
—elemento internacional, indispensable y emocional— puede servir de
base para favorecer la confianza y como punto de partida para la con-
secución de la paz. Cuando comprendamos mejor las condiciones que
determinan si el agua contribuye a generar conflictos o cooperación, la
integración en interés mutuo y la cooperación sobre recursos hídricos
podrá ser utilizada más eficazmente para evitar conflictos y para con-
tribuir a una paz perdurable entre los estados y entre los distintos gru-
pos sociales.
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VÍNCULO CON LA SEGURIDAD

Riqueza de recursos y conflictos

La abundancia de recursos naturales —como petróleo, minerales, metales,
diamantes, madera y productos agrícolas, incluyendo cultivos de drogas—
ha alimentado muchos enfrentamientos armados. La explotación de los re-
cursos ha jugado un papel en alrededor de la cuarta parte de las cerca de 50
guerras y conflictos armados de los últimos años. Más de cinco millones de
personas perdieron la vida en la década de los noventa en confictos relacio-
nados con los recursos. Cerca de seis millones huyeron a países vecinos y entre
11 y 15 millones de personas fueron desplazadas dentro de su propio país.1

La explotación de los recursos de las zonas en guerra, a menudo ilícita,
ha asegurado a las distintas facciones armadas el dinero para un abundante
suministro de armamento, enriqueciendo a un puñado de personajes —se-
ñores de la guerra, funcionarios de gobiernos corruptos, y empresarios sin
escrúpulos. Pero para la inmensa mayoría de la población, estos conflictos
han supuesto un reguero de violaciones de los derechos humanos, catástro-
fes humanitarias y destrucción ambiental, contribuyendo al hundimiento de
todos los índicadores de desarrollo humano en estos países.2

En lugares como Afganistán, Camboya, Colombia, Angola y Sudán el
saqueo de los recursos ha mantenido conflictos que estallaron inicialmente
por resentimientos o luchas ideológicas o de secesión. La explotación de re-
cursos sustituyó a las ayudas que recibían gobiernos y grupos rebeldes de las
superpotencias protectoras, que cesaron en su mayor parte al final de la Guerra
Fría. En otras regiones, como en Sierra Leona o la República Democrática
del Congo, la violencia no se inició para hacerse con el control del gobier-
no, sino para asegurarse el control de un recurso muy codiciado.3

La extracción de recursos comerciales también puede dar lugar a conflic-
tos cuando el gobierno es poco democrático y corrupto. Los beneficios econó-
micos van a parar a un reducido número de privilegiados de la elite local y a
empresas multinacionales, mientras que la población tiene que soportar todo
un rosario de cargas sociales, sanitarias y ambientales. Las comunidades indí-
genas se enfrentan en todo el mundo a compañías petrolíferas, mineras y
madereras. Se han producido enfrentamientos violentos en países como Nige-
ria, donde más de 1.000 personas murieron en 2004, en Colombia, en la Isla
Bougainville de Papua Nueva Guinea y en la provincia Aceh de Indonesia.4
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Por último, surgen tensiones y disputas a medida que los principales con-
sumidores maniobran para acceder y controlar los recursos naturales. La his-
toria del petróleo, en particular, es una larga sucesión de intervenciones
militares y otras formas de intromisión extranjera, siendo la invasión de Iraq
su último episodio. A medida que crece la demanda de petróleo, emergen
nuevas rivalidades entre grandes potencias.5

Estados Unidos, Rusia y China respaldan distintos proyectos de oleoductos
que compiten por los recursos de la región del Mar Caspio, mientras que
China y Japón promueven rutas de exportación exclusivas y excluyentes en
su lucha por acceder al petróleo de Siberia. Francia y los Estados Unidos están
maniobrando en África para asegurarse zonas de influencia, profundizando
sus relaciones militares con régimenes nada democráticos en el Congo, Braz-
zaville, Gabón y Angola. China pretende que sus compañías jueguen un papel
más importante, particularmente en Sudán, y se afana por ampliar sus in-
fluencias en África y en Oriente Medio. Soldados de EE UU patrullan jun-
to a las tropas nigerianas en el delta del Niger, rico en yacimientos de petró-
leo y azotado por la violencia, y ayudan también en Colombia a proteger
contra ataques rebeldes un oleoducto para exportación.6

Es frecuente que los países ricos en recursos no destinen suficientes in-
versiones a temas sociales o a infraestructuras públicas esenciales. Los ingre-
sos derivados de los recursos ayudan, sin embargo, a sus dirigentes a mante-
nerse en el poder a pesar de su falta de legitimidad social, financiando un
sistema de clientelismo y reforzando un aparato de seguridad interna desti-
nado a reprimir cualquier intento de cuestionamiento de su poder.7

Una serie de conflictos —en Sierra Leona, Liberia y Angola— han con-
cluido por fin, pero otros se mantienen al rojo vivo. En la República De-
mocrática del Congo se han retirado las fuerzas extranjeras que invadieron
el país en 1998, pero continúan los combates entre las diversas facciones
armadas del país, y se ha montado una compleja trama de redes ilegales y
de fuerzas paramilitares que sigue explotando los recursos naturales.8

La enorme expansión del comercio global y de las redes financieras ha
hecho que a los grupos en guerra les resulte relativamente fácil acceder a los

Trabajadores en una mina de diamantes,
Sierra Leona.

Foto cedida por L. Lartigue/USAID.
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mercados claves. No tienen dificultad en establecer redes de contrabando
internacional y burlar los embargos internacionales, dada la complicidad de
ciertas compañías y los controles aduaneros, poco estrictos habitualmente,
de los países importadores.9

La conciencia de los estrechos vínculos existentes entre extracción de re-
cursos, subdesarrollo y conflictos armados ha aumentado rápidamente en los
últimos cinco años. Las campañas de organizaciones de la sociedad civil y
los informes de los paneles de expertos de Naciones Unidas que han investi-
gado el tema han sacado a la luz estas conexiones, haciendo un poco más
difícil la venta de «recursos conflictivos», como los diamantes, en los merca-
dos internacionales. Para desalentar tratos ilícitos, se requeriría una transpa-
rencia mayor en los flujos de ingresos asociados con la extracción de estos
recursos, pero gobiernos, compañías e instituciones financieras rehúyen con
frecuencia sus responsabilidades.10

Los sistemas de trazabilidad son igualmente importantes. En la industria
de diamantes, se han establecido sistemas de certificación nacional y mun-
dial estandarizados. Pero las normas acordadas pecan todavía de un exceso
de medidas voluntarias, y carecen de un seguimiento independiente. La Unión
Europea también está elaborando normas para un sistema de certificación
de las importaciones de maderas tropicales —relacionadas hasta en un 50%
con enfrentamientos armados y el crimen organizado.11

Mientras las sociedades de consumo sigan importando materiales sin preo-
cuparse de su origen ni de las condiciones en las que se producen, los recur-
sos naturales continuarán provocando conflictos sangrientos. Algunas orga-
nizaciones de la sociedad civil han intentado promover una mayor conciencia
de los consumidores y obligar a las empresas a introducir criterios éticos en
sus negocios, divulgando estudios sobre determinadas compañías y haciendo
publicidad negativa, nombrando y abochornando a las que tienen peor his-
torial. Se ha presionado a los fabricantes de aparatos electrónicos, por ejem-
plo, para que indaguen la procedencia del coltan, un mineral esencial en la
fabricación de los circuitos, solicitando a las compañías procesadoras que
suspendan las compras de coltan procedente de minas ilegales.12

Promover la democratización, la justicia y el respeto de los derechos hu-
manos son tareas fundamentales, junto con los esfuerzos para reducir la
impunidad con la que algunos gobiernos y grupos rebeldes participan en actos
de extrema violencia. Otro de los objetivos es facilitar la diversificación de
la economía, propiciando una actividad más variada en lugar de la fuerte
dependencia en el sector primario. Una economía más diversificada, mayo-
res inversiones en desarrollo humano y apoyo a las comunidades locales para
que se transformen en guardianes de los recursos naturales reducirían la pro-
babilidad de que las mercancías se conviertan en objeto de trueque en una
lucha encarnizada por el poder y la riqueza.

Michael Renner
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VÍNCULO CON LA SEGURIDAD

El sector privado

El secretario general de las Naciones Unidas, Kofi Annan, resaltaba en abril
de 2004, en su alocución al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas,
el importante papel que pueden desempeñar las empresas privadas —para
bien o para mal— en los países del mundo más propensos a conflictos: «Sus
decisiones sobre inversiones y empleo, sobre sus relaciones con las comuni-
dades locales, sobre protección del medio ambiente y sobre normas de segu-
ridad pueden ayudar a un país a superar los conflictos, o exacerbar las ten-
siones que en un principio provocaron los conflictos.»1

Organizaciones sociales y paneles de expertos de la ONU han demostra-
do, en los últimos años, la pretendida complicidad de las compañías multi-
nacionales en una amplia gama de situaciones de conflicto —desde atenta-
dos contra los derechos humanos en países ricos en petróleo, como Sudán o
Nigeria, pasando por el tráfico de diamantes y de madera procedentes del
Congo y de Sierra Leona, hasta el mal uso de servicios financieros para compra
de armamento y actos terroristas. A la vista de estos informes, las empresas
son cada vez más conscientes de que sus inversiones en áreas conflictivas, ade-
más de alimentar la violencia, pueden dañar seriamente su reputación, im-
plicando incluso responsabilidades judiciales.2

En un caso muy señalado, la compañía de petróleos de Canadá, Talisman
Energy, se vió obligada a vender sus intereses petróliferos en Sudán a raíz de
las acusaciones de haber contribuido a una guerra civil que duró 20 años.
Desde la finalización, en 1999, de un oleoducto para la exportación, el cru-
do producido por el consorcio encabezado por Talisman aportó al gobierno
hasta 500 millones de dólares anuales. Se alegó que estos pagos habían con-
tribuido a duplicar el presupuesto de defensa durante este período, contri-
buyendo a la campaña de «tierra quemada» llevada a cabo para expulsar a la
población de los campos petrolíferos del país. Se demostró que, en una oca-
sión al menos, los helicópteros de combate y otros aviones militares habían
utilizado las pistas de aterrizaje del consorcio como base para los ataques
contra la población civil.3

Tras ser objeto de una demanda judicial en Nueva York, Talisman ven-
dió en marzo de 2003 su participación en el consorcio petrolífero a la em-
presa India de energía ONGC Videsh. Sin embargo, la retirada de la em-
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presa de Sudán, que provocó una inmediata revaloración de sus acciones, plan-
teó un complejo dilema. Por un lado, demostraba a la industria del petróleo
que unas inversiones o actividades dudosas podían afectar al prestigio de una
compañía, con la consiguiente pérdida de valor de sus acciones (hasta un 15%
en el caso de Talisman). Por otro, la retirada de multinacionales punteras de
países inestables podría suponer una reducción de la vigilancia internacional
en estas regiones, disminuyendo la presión ejercida sobre el resto de empre-
sas para que respeten unas mínimas normas ambientales y sociales.4

Tambien se han dado casos en los que la intervención del sector privado
ha sido fundamental para el cese de hostilidades. En Sri Lanka, un atentado
contra el aeropuerto internacional, en julio de 2001, marcó el punto de in-
flexión en un conflicto de décadas entre la mayoría singalesa y los separatis-
tas tamiles. Destacados dirigentes empresariales de ambos bandos fundaron
la organización Primero Sri Lanka (Sri Lanka First) para promover una
movilización social contra la guerra. El grupo ayudó, en septiembre, a coor-
dinar manifestaciones de millones de personas, y durante la campaña elec-
toral apoyó a los legisladores que se habían decantado a favor de un acuer-
do negociado. Estas iniciativas contribuyeron a la tregua acordada entre los
separatistas tamiles y el gobierno a principios de 2002.5

Las empresas deberían contribuir a la reducción de conflictos, en vez de
agudizarlos. Sin embargo, para ello es necesario que desarrollen directrices
sobre cómo gestionar los riesgos sociales, fortalecer la transparencia y la
reponsabilidad, y forjar relaciones de colaboración, permitiendo así a los
gestores sortear situaciones difíciles de forma responsable.

En primer lugar, es preciso ante todo que se comprendan mejor las conse-
cuencias de los negocios y de los proyectos de desarrollo. Un análisis de las
repercusiones probables de un conflicto sobre las actividades de la empresa, así
como del impacto de sus actividades sobre las comunidades locales y el tejido
social, permitiría a las empresas reorientar sus operaciones fundamentales de
negocio, sus inversiones sociales y sus estrategias de política pública hacia la
minimización de daños. Para estimular la adopción de este criterio, los gobiernos

Construcción del oleoducto Chad-Camerún.
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podrían exigir a las Agencias de Crédito a la Exportación (ACE) y a otras
entidades financieras la realización de este tipo de evaluación de impacto como
requisito previo para el acceso a financiación preferente para proyectos en zo-
nas conflictivas. La sección de préstamos al sector privado del Banco Mundial
y las ACE podría establecer igualmente directrices para estas evaluaciones, si-
milares a las utilizadas hoy en los estudios de impacto ambiental.6

También será fundamental incrementar la transparencia de las actividades
empresariales. La iniciativa no gubernamental Publica lo que Pagas pretende
garantizar la transparencia sobre tasas por actividades extractivas y otros pagos
a los gobiernos. Y la Iniciativa para la Transparencia de la Industria Extractiva
promovida por el Reino Unido, apela a los gobiernos de los países receptores
a ser más transparentes en la utilización de estos ingresos. Potenciar en estos
países la capacidad de la sociedad civil para exigir a sus gobiernos que rindan
cuentas de cómo gastan estos fondos es otro de los pilares necesarios.7

Sería necesario disponer de normas internacionales claras sobre responsa-
bilidad jurídica en violaciones flagrantes de derechos humanos, crímenes de
guerra o incumplimiento de las sanciones de la ONU. Se podrían exigir res-
ponsabilidades a las empresas a través del Tribunal Penal Internacional o a
través de tribunales nacionales, utilizando mecanismos como la Ley sobre
Reclamación por Agravios en el Extranjero (Alien Tort Claims Act) en Esta-
dos Unidos. Aunque códigos voluntarios de conducta que abordan cuestio-
nes sobre derechos humanos y corrupción, como el Pacto Mundial de las
Naciones Unidas, son un primer paso muy valioso, es crucial un cierto gra-
do de obligatoriedad basada en normas acordadas a nivel internacional.8

El sector privado también puede establecer colaboraciones muy valiosas con
los gobiernos, agencias de desarrollo y organizaciones civiles en zonas en con-
flicto o potencialmente conflictivas. Este tipo de asociación puede favorecer la
sensibilidad y la legitimidad empresarial, al tiempo que reduce riesgos, incre-
mentando así la inversión global. En el caso, por ejemplo, de los oleoductos
de Chad-Camerún y Baku-Tiblisi-Ceyhan, por ejemplo, los grupos multilaterales
de garantía establecidos bajo la supervisión del Banco Mundial han reforzado
la responsabilidad de los gobiernos y de los promotores de los proyectos en cuan-
to a programas sociales y mitigación de impactos.9

El coste de unas inversiones perversas del sector privado ha alcanzado cotas
sin precedentes. La corrupción, el clientelismo y el botín de las guerras es-
tán desestabilizando países y ocasionando un sufrimiento humano injustifi-
cado. Pero si la ética, las normas y los incentivos respaldan el cambio, unas
empresas responsables pueden convertirse en una fuerza motriz importante
para la paz.

Jason Switzer,
Instituto Internacional para el Desarrollo sostenible
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6

Cambiando la economía del petróleo

Thomas Prugh, Christopher Flavin
y Janet L. Sawin

El petróleo se ha convertido en algo tan fundamental para la civiliza-
ción moderna que es difícil encontrar un término apropiado para des-
cribir su importancia; las metáforas con las que se describe su papel
—eje del mundo, arteria de la vida, oro negro— están gastadas y
obsoletas. El petróleo impregna prácticamente todos los aspectos de
la vida moderna, y el bienestar de cada habitante, comunidad y na-
ción del planeta está ligado a nuestra civilización del petróleo. A
medida que el petróleo se convertía en algo indispensable, sin embar-
go, su continua utilización empezaba a imponer unos costes y unos
riesgos inaceptables.

Los costes y los riesgos del uso del petróleo pueden agruparse en
tres amplias categorías: en primer lugar, el petróleo amenaza la seguri-
dad económica mundial porque es un recurso limitado para el que no
se ha desarrollado un claro sustituto, y porque el desequilibrio entre
suministro y demanda parece ir en aumento, haciendo que el mundo
sea muy vulnerable a graves crisis económicas. Segundo, el precio del
petróleo en los mercados socava la seguridad ciudadana, haciendo peli-
grar los esfuerzos para conseguir la paz, el orden público, los derechos
humanos y la democracia en muchas regiones. Tercero, el petróleo
amenaza la estabilidad climática porque su utilización, que está aumen-
tando aceleradamente, es responsable de la mayor parte de las emisio-
nes de efecto invernadero y porque su abrumador predominio como
combustible en el sector del transporte hace que sea muy difícil de re-
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emplazar. En resumen, si el petróleo contribuyó en su día a afianzar la
seguridad humana, hoy nos hace mucho más vulnerables.

Una mercancía estratégica

Para comprender cómo el petróleo ha pasado del activo al pasivo, hay
que empezar por el lugar que ocupa en la vida moderna. Imaginemos
un ciudadano típico de una ciudad o de un suburbio de un país in-
dustrial —vamos a llamarle Sr. Álvarez— que se dispone a hacer los
recados habituales en una mañana de sábado. La música de su radio-
despertador es la señal para levantarse. Se ducha, se pone sus lentes de
contacto y se viste con un pantalón de deporte y playeras. En la coci-
na, el Sr. Álvarez se toma un antihistamínico para el resfriado y devora
una taza de cereales. A continuación se lava los dientes, se enfunda en
un chubasquero de nylon y desafía la llovizna matinal para dirigirse a
la zona comercial. Puede ir en autobús o conducir el coche; hoy decide
coger el coche.

La primera parada de la mañana es su tienda favorita de música,
donde aparca el coche, abre el paraguas y se planta en la entrada. Una
vez en la tienda, mira tranquilamente las ofertas y decide adquirir un
par de CD, pagando con una tarjeta de crédito. Su siguiente destino
calle abajo —no sin antes asomarse a por un dulce en la panadería lo-
cal— es la tienda de deportes, donde compra una nueva raqueta de tenis
y una lata de pelotas para el cumpleaños de la Sra. Álvarez. Camino a
casa, para en la tienda de fotografía para adquirir una nueva cámara
digital, también para su mujer, y una cinta virgen para su aparato de
vídeo. A continuación, llama desde su teléfono móvil a la Sra. Álvarez,
para preguntarle si necesita alguna cosa de la farmacia; le pide que re-
coja una crema de manos y su barra de labios favorita.

Con ligeros cambios, esta viñeta podría aplicarse a las vidas de cien-
tos de millones de personas en Singapur, Berlín, Nueva York o cualquier
otro lugar del mundo industrializado. Pero, imaginemos cómo cambiaría
la situación si eliminásemos de la historia un solo elemento: el petróleo.

Para empezar, tanto los coches como los extensos barrios residen-
ciales que rodean las ciudades son criaturas del petróleo barato, sin el
cual serían mucho menos habituales. Pero, incluso en los detalles más
nimios, nuestra historia cambiaría radicalmente. Los siguientes artícu-
los mencionados están fabricados, al menos en parte, con petróleo: ra-
dios, cortinas de ducha, champú, lentes de contacto, cepillos y pasta
de dientes, medicamentos y píldoras, tejidos sintéticos, zapatos, auto-
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móviles (las alfombras y el tapizado, el aislante, las correas del ventila-
dor, la caja de la batería, los cristales irrompibles y cinturones de segu-
ridad, los altavoces, las ruedas, los salpicaderos, la pintura, el anticon-
gelante), paraguas, CD, raquetas y pelotas de tenis (y el envase en que
vienen), tarjetas de crédito, bolígrafos, máquinas de fotos, películas,
teléfonos móviles y un sinfín de productos cosméticos. El dulce que se
toma el Sr. Álvarez nos recuerda la enorme dependencia del petróleo
de la producción agrícola —desde la fabricación y el combustible para
la maquinaria utilizada en las explotaciones hasta el empleo de petró-
leo en fertilizantes y en la elaboración, envasado y transporte de los ali-
mentos. Tampoco hay que olvidar el mobiliario y los revestimientos del
suelo de la vivienda de la familia Álvarez, el aislante del tejado y el
pavimento de las carreteras por las que conduce: literalmente, miles de
cosas. En muchos casos, no hay sustitutos del petróleo disponibles para
la fabricación de estos productos.1

Es evidente que el petróleo es una materia prima importante; en
Estados Unidos, por ejemplo, el uso del petróleo como materia prima
representa una quinta parte del consumo. Pero el petróleo es más im-
portante todavía como fuente de energía. La energía se ha convertido
en un elemento omnipresente en la economía mundial y en la vida de
miles de millones de personas. Pocas personas son conscientes de hasta
qué punto es fundamental —o de que es la abundancia de energía lo
que define el estilo de vida en los países industriales y les diferencia de
las formas de vida tradicionales. Estas formas tradicionales se caracteri-
zaban por su servidumbre de la energía solar, asimilada por las plantas
que alimentaban la tracción animal y humana utilizada. El carbón y el
petróleo apenas se usaban hasta la revolución industrial, que transfor-
mó literalmente el modelo energético del mundo. (Ver gráfico 6-1.)2

En tiempos premodernos la leña fue la principal fuente no animal
de energía (y lo sigue siendo para miles de millones de personas en el
mundo en desarrollo), pero la disponibilidad de combustibles fósiles a
partir de finales del siglo XIX —primero el carbón, seguido del petró-
leo y del gas natural— desplazó rápidamente a otras fuentes de energía
en países con fácil acceso a este tipo de combustibles. Tanto el consu-
mo energético por habitante como el consumo total de energía se dis-
pararon, particularmente con la introducción de tecnologías como el au-
tomóvil y las centrales eléctricas, que aprovechaban las ventajas de los
nuevos combustibles.

Actualmente el consumo mundial de energía útil por persona es trece
veces mayor que el de la época preindustrial —aunque la población total
se ha multiplicado por diez desde 1700. (El consumo per cápita en los
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países industriales es, por supuesto, mucho más alto que la media mun-
dial, y mucho más bajo en los países en desarrollo.) El petróleo —fácil
de extraer, versátil y con un índice energético muy alto— es la fuen-
te de energía más apreciada. Constituye la fuente de energía más im-
portante, que representa un 37% de la producción energética mun-
dial; y ostenta un lugar de privilegio en la economía mundial. (Ver
cuadro 6-1.) El valor y la disponibilidad del petróleo como fuente de
combustible para este sector hace que represente casi la totalidad del
consumo energético del sector de transporte. La combustión de pe-
tróleo representa también el 42% de las emisiones totales de dióxido
de carbono (C0

2
), el principal gas de efecto invernadero generado por

la humanidad.3

En esta «cultura de consumo energético», única en la historia de la
humanidad, la disponibilidad y el precio del petróleo repercuten de for-
ma muy directa en la salud, el bienestar y el futuro de miles de millones
de personas —así como en su seguridad y en la de sus países. Desde el
punto de vista estratégico, puede que el petróleo se haya convertido en
la mercancía más importante de la historia. En una economía globalizada,
fusiona a todas las economías y las gentes del mundo en una matriz co-
mún. Pero esta matriz está sometida a crecientes tensiones. Un mundo
esclavo del petróleo implica amenazas cuya suma constituye un podero-
so argumento a favor del fin del actual modelo energético.4

Gráfico 6-1. Consumo enerConsumo enerConsumo enerConsumo enerConsumo energético de EEgético de EEgético de EEgético de EEgético de EE UU, 1635-2000UU, 1635-2000UU, 1635-2000UU, 1635-2000UU, 1635-2000
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Petróleo y seguridad económica mundial

La dependencia del petróleo significa vulnerabilidad económica. Las osci-
laciones del precio del petróleo pueden disparar la inflación y gene-
rar períodos de recesión, con repercusiones importantes en los ingre-
sos personales y el empleo. En Estados Unidos, con una fuerte
dependencia en petróleo, 9 de cada 10 períodos de recesión desde la
Segunda Guerra Mundial han estado precedidos por subidas del pre-
cio del crudo.5

Los principales protagonistas en la escena del petróleo —los países
importadores y exportadores— disfrutan de una relación parecida a la
del toxicómano con el vendedor de estupefacientes: ninguno de los dos
puede prescindir del otro. El tema de la adicción nos resulta familiar,
pero en este caso no se trata sólo de una comparación ingeniosa. En
los estudios de drogodependencia, la definición de adicción incluye tres
aspectos: tolerancia, que es la tendencia a utilizar dosis cada vez mayo-
res del compuesto para conseguir el efecto deseado; abandono, la expe-
riencia de efectos desagradables cuando se reduce o elimina la dosis;
obstinación en el uso de drogas, a pesar de sus consecuencias adversas.

En la utilización del petróleo en el mundo moderno son evidentes
estos tres aspectos. El petróleo representa el 36% del presupuesto des-
tinado a energía en Francia, el 39% en Estados Unidos, el 49% en Ja-
pón, el 51% en Tailandia y el 77% en Ecuador. Estas cifras brutas
subestiman la dependencia del petróleo de muchos países, en los que
este combustible suministra energía a la práctica totalidad del sector de
transporte. El consumo mundial ha aumentado en general a lo largo
de los años —a excepción de los momentos en que las subidas de pre-
cio han desencadenado períodos de malestar y de recesión económica y
a pesar de los molestos problemas de contaminación, emisión de gases
de efecto invernadero y otros.6

Aunque los países industriales siguen siendo quienes consumen to-
davía la mayor parte del petróleo del mundo, las regiones en desarrollo
tienen, en general, una dependencia mayor en el petróleo en términos
de uso energético total (excluyendo la biomasa) y utilizan mucho más
petróleo en proporción al tamaño de sus economías. Muchos países en
desarrollo importan prácticamente todo su petróleo y son, por tanto,
mucho más sensibles a repentinas subidas de precio que los países in-
dustriales. La Agencia Internacional de la Energía (AIE) ha calculado
que, de mantenerse el incremento de precios de 20 US$ por barril de
2004, el crecimiento económico en 2006 se reduciría en un 1,0% en
Estados Unidos y en un 1,6% en Europa, pero bajaría un 3,2% en la
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India y un 5,1% en una mayoría de los países endeudados, sobre todo
de África. En los países pobres las subidas de precio se traducen direc-
tamente en costes humanos, dado que el aumento del coste del trans-
porte de los alimentos puede afectar las dietas de la población urbana
empobrecida y unos precios más altos de queroseno pueden suponer el
prescindir de combustible para cocinar.7

Los países exportadores son tan dependientes como el resto, a su
manera. Para muchos, los ingresos del petróleo son básicos, ya que no
han utilizado anteriores ingresos para diversificar sus economías. En
algunos casos, gran parte de los beneficios del petróleo han ido a parar
a las fortunas personales de una elite o se han destinado a la compra
de armamento sofisticado. En Arabia Saudí, la dinastía Saud subven-
ciona a miles de «príncipes» con estipendios reales que se elevan hasta

Cuadro 6-1. Datos que indican el lugar que ocupaDatos que indican el lugar que ocupaDatos que indican el lugar que ocupaDatos que indican el lugar que ocupaDatos que indican el lugar que ocupa
el petróleo en la economía mundialel petróleo en la economía mundialel petróleo en la economía mundialel petróleo en la economía mundialel petróleo en la economía mundial

2 de las 10 primeras compañías de EE UU en términos de ventas (ExxonMobil y
Chevron Texaco) y 3 de las 20 primeras (las dos citadas más ConocoPhillips) son
petroleras. Los ingresos de las 10 primeras compañías petroleras de EE UU ascendie-
ron a cerca de 430.000 millones de dólares en 2002. En 1999, 6 de las 10 mayores
empresas del mundo (y 9 de las 20 primeras) eran compañías petroleras o sus com-
pañeras del alma —las empresas de automóviles.

Las compañías petroleras son grandes y rentables debido a la fuerte demanda
mundial de petróleo. La mayor parte del petróleo se utiliza para el transporte y el
mayor consumidor es el coche (incluyendo las camionetas y vehículos todo terreno,
al menos en Estados Unidos). El parque móvil mundial ha aumentado de 53 millo-
nes de vehículos en 1950 a 539 millones en 2003. La producción de coches ha au-
mentado también vertiginosamente: de los 8 millones fabricados en 1950 a más de
41 millones en 2003. Es probable que esta tendencia continúe a medida que los
habitantes de los países en desarrollo se motorizan; en China, por ejemplo, se ven-
dieron en 2003 más de 2 millones de coches (80% más que en 2002) y se prevé que
el parque móvil de este país alcance los 28 millones en 2010.

Aunque el transporte aéreo representa un porcentaje mucho menor del consu-
mo total de petróleo, también se ha incrementado espectacularmente, especialmen-
te a partir de la introducción de los reactores comerciales, a finales de los años cin-
cuenta. Desde 1950, el volumen de tráfico aéreo se ha multiplicado por 100, de 28.000
millones de pasajeros-kilómetro a 2.942.000 millones en 2002.

Fuente: Ver nota nº 3 al final.
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270.000 US$ al mes. James Woolsey, antiguo director de la Agencia
Central de Inteligencia de EE UU, señala que, en los años noventa, las
exportaciones no-petrolíferas del «Oriente Medio Musulmán», con una
población de 260 millones, eran menores que las de Finlandia, con 5
millones de habitantes.8

En 2004 el mundo ha recibido una clara advertencia de su depen-
dencia del petróleo, cuando dos décadas de relativa tranquilidad con-
cluyeron con una subida de precios de alrededor de 33 US$ a princi-
pios de año y de más de 50 US$ en octubre —el precio más alto, ajustado
a la inflación, desde mediados de los ochenta. (Ver gráfico 6-2.) La subi-
da indignó a los conductores, hizo tambalear los mercados financieros
mundiales y puso en peligro una incipiente recuperación económica
mundial. Varios factores contribuyeron a la repentina subida de precios,
incluyendo los sabotajes a instalaciones petrolíferas en Iraq y en Arabia
Saudí, la agitación política en los yacimientos petrolíferos de Nigeria y
los daños ocasionados por los huracanes en las infraestructuras petrolí-
feras del Golfo de México. Pero también tuvo mucho que ver una fuerza
más elemental: la oferta y la demanda.9

Con el fin de la recesión de 2001-2002 se aceleró el consumo de
petróleo, aumentando 1,5 millones de barriles diarios en 2003 y otros
2,3 barriles diarios en 2004 y alcanzando un nuevo récord de más de

Gráfico 6-2. Pr. Pr. Pr. Pr. Precios mundiales del Petróleo, 1990-2004ecios mundiales del Petróleo, 1990-2004ecios mundiales del Petróleo, 1990-2004ecios mundiales del Petróleo, 1990-2004ecios mundiales del Petróleo, 1990-2004
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82 millones de barriles diarios en octubre 2004. El consumo aumentó
en multitud de países en desarrollo e industriales. Sólo Estados Unidos
contribuyó a una cuarta parte del incremento, mientras que el consu-
mo de China aumentó incluso más rápidamente —de 5,2 millones de
barriles diarios en 2002 a 6,6 millones de barriles diarios en 2004, sien-
do la mayor parte de esta demanda cubierta por un aumento vertigi-
noso de las importaciones. (Ver gráfico 6-3.)10

Estos aumentos tan acusados no son raros en períodos posrecesión,
pero lo inhabitual en este caso era que los productores no fueran capa-
ces de atender la fuerte demanda. Cuando los precios se elevaron por
encima de los niveles previstos a principios de 2004, la Organización
de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) aumentó las cuotas de pro-
ducción y aseguró reiteradamente al mundo que estaban haciendo todo
lo posible por incrementar la producción. Ninguna de las dos medidas
consiguieron frenar la subida de precios.11

Desde mediados de los ochenta hasta 2003, su capacidad de pro-
ducción excedentaria había permitido a los países de la OPEP mante-
ner los precios dentro de los límites fijados de 22 a 28 US$ por barril,
aumentando la producción cuando era necesario. De hecho, el princi-
pal problema de la OPEP durante este período fue evitar que los pre-

Gráfico 6-3. Consumo de petróleo y pr Consumo de petróleo y pr Consumo de petróleo y pr Consumo de petróleo y pr Consumo de petróleo y producción en China,oducción en China,oducción en China,oducción en China,oducción en China,
1973-20041973-20041973-20041973-20041973-2004
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cios bajaran demasiado, como ocurrió en 1998 cuando una breve caída
los situó en 12 US$ el barril. Durante la mayor parte de los años ochen-
ta y los noventa, el aumento de la producción de petróleo fuera de los
países del Golfo Pérsico fue suficiente para atender la creciente deman-
da, y la OPEP pudo mantener una considerable capacidad de produc-
ción excedentaria, la mayor parte en el Golfo Pérsico y especialmente
en Arabia Saudí. Pero el crecimiento de la producción fuera del Golfo
Pérsico se ha ralentizado considerablemente en los últimos años. Parte
del déficit ha sido compensado parcialmente por el aumento de pro-
ducción en Rusia; el resto ha salido de Arabia Saudí y de los países del
Golfo Pérsico. En la actualidad, prácticamente toda la capacidad pro-
ductiva excedentaria ha desaparecido, dejando los mercados enormemen-
te sensibles a cualquier acontecimiento, desde un informe meteoroló-
gico en el Caribe a una huelga en Nigeria.12

¿Supone este desequilibrio entre oferta y demanda un desafío a cor-
to plazo, o se trata de algo más fundamental? La visión generalizada,
de la que se hace eco todo el mundo, desde el Instituto Geológico de
Estados Unidos a la Agencia Internacional de la Energía (AIE), es que
las reservas de petróleo son todavía abundantes y que una ligera subida
de precios inundará de crudo los mercados. El aumento de la demanda
y otros factores que el mercado no tardará en corregir, como la falta de
inversiones por parte de las empresas, tiene la culpa, dicen, de los ele-
vados precios. Una mayoría de estos analistas considera que las reser-
vas mundiales de petróleo notificadas oficialmente (más de un billón
de barriles) permitirá que la producción siga aumentando durante dé-
cadas, estimulada por nuevas tecnologías que permitirán extraer petró-
leo de yacimientos cada vez más inaccesibles y de pizarras y arenas
bituminosas. Estas suposiciones hacen que muchas de las previsiones
oficiales de los gobiernos vaticinen que la producción mundial de pe-
tróleo del mundo va a seguir aumentando. La AIE, por ejemplo, prevé
que en 2030 la producción mundial alcanzará los 121 millones de ba-
rriles al día.13

Pero, según un creciente número de analistas, estas proyecciones son
pura fantasía, y consideran que la reciente subida de precio constituye
un primer aviso de que los productores sencillamente no encuentran
suficiente petróleo para mantener un ritmo de producción acorde con
el crecimiento de la demanda. Estos analistas, encabezados por el anti-
guo geólogo de Amoco, Colin Campbell, y por otros vinculados a ins-
tituciones que van desde el Instituto Geológico de EE UU hasta la
Compañía Nacional de Petróleo Iraní, han estudiado minuciosamente
los descubrimientos de yacimientos de petróleo a lo largo de los últi-
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mos cincuenta años, concluyendo que, a pesar del aumento de las pros-
pecciones y los avances tecnológicos, estamos encontrando petróleo en
cantidades cada vez menores y en regiones cada vez más remotas.14

Efectivamente, Campbell y otros expertos esgrimen datos que de-
muestran que los hallazgos de nuevos yacimientos de petróleo alcanza-
ron su cota máxima a principios de los sesenta, cayendo a partir de en-
tonces década tras década, de manera que los descubrimientos anuales
ascienden hoy a la quinta parte del máximo alcanzado. Durante las tres
últimas décadas la producción ha superado los descubrimientos, y este
abismo continua creciendo. Aunque no niegan el papel que las mejo-
ras tecnológicas han desempeñado en el aumento de la producción, este
pesimista sector de expertos considera que se han limitado a permitir
la extracción de algo más de petróleo de un pozo determinado, y que
lo que se consigue en realidad, aumentando la eficacia, es acelerar el
agotamiento del yacimiento. Según los últimos modelos de Campbell
y sus compañeros, la producción mundial empezará a disminuir inevi-
tablemente para el 2007, y ligeramente antes o después según otras
previsiones.15

Para estos analistas el ejemplo número uno es Estados Unidos, donde
en 1901 se descubrió el primer gran yacimiento petrolífero del mun-
do, en Spindletop, Texas. La producción de petróleo de EE UU alcan-
zó un máximo en 1970, experimentando desde entonces una caída fre-
nada momentáneamente por los precios record del petróleo a finales de
los setenta y principios de los ochenta. La producción continental de
petróleo de EE UU se redujo a la mitad —de 9,4 millones de barriles
diarios en 1988 a 4,7 millones de barriles al día en 2004. La produc-
ción de Alaska alcanzó un máximo de 2 millones de barriles al día en
1988 y no llega en la actualidad a 1 millón de barriles diarios. (Ver
gráfico 6-4.) Campbell y sus compañeros señalan que los descubrimien-
tos de nuevos yacimientos en Estados Unidos alcanzaron un máximo
en los años treinta, cuatro décadas antes de que empezase a disminuir
la producción, y que el planeta cumple, precisamente en la actualidad,
los 40 años del máximo mundial de descubrimientos de petróleo.16

Muchos otros países siguen este mismo camino. La producción se
ha estancado o ha empezado a disminuir en 33 de los 48 mayores pro-
ductores, incluyendo 6 de los 11 miembros de la OPEP. En el Reino
Unido e Indonesia, por ejemplo, la producción ya está disminuyendo,
y ha dejado de aumentar de significativamente en Noruega, México o
Venezuela. Por otra parte, las visiones cornucopianas de los más opti-
mistas se tambalearon cuando la segunda compañía privada del mun-
do, la Royal Dutch Shell, admitió en marzo 2004 que había estado
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inflando durante años sus cálculos de reservas petrolíferas. Estas decla-
raciones alimentaron un creciente escepticismo sobre la solidez de las
cifras de reservas manejadas por la industria. Otro exponente de las
amenazadoras restricciones que se perfilan es la reciente subida de pre-
cios de las entregas de petróleo concertadas a largo plazo; el contrato
de British Petroleum Royalty Trust para 2020, por ejemplo, casi ha do-
blado el precio del barril, de 49 US$ en mayo de 2003 a más de 93 US$
en agosto de 2004.17

Las conjeturas anteriores sobre producciones máximas de petróleo
resultaron infundadas. Pero algunos analistas convencionales conside-
ran que puede que esta vez los pesimistas estén en lo cierto. En sep-
tiembre de 2004, PFC Energy, empresa especializada en previsiones
petrolíferas, de reconocido prestigio de Washington, hizo público un es-
tudio en el que se calculaba que hacia 2015 la producción mundial de
petróleo alcanzaría un máximo de un 20% por encima del nivel actual.
El nuevo estudio, basado en un análisis de las reservas y de las tenden-
cias de producción país por país, concluye que no se está encontrando
suficiente petróleo para mantener una producción creciente. El direc-
tor ejecutivo de PFC, Michael Rogers, considera que las compañías pe-
trolíferas no están aumentando sus inversiones en prospección, a pesar

Gráfico 6-4. PrPrPrPrProducción de petróleo de EEoducción de petróleo de EEoducción de petróleo de EEoducción de petróleo de EEoducción de petróleo de EE UU, 1954-2003UU, 1954-2003UU, 1954-2003UU, 1954-2003UU, 1954-2003
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de los elevados precios actuales, porque los yacimientos que hoy se en-
cuentran son tan pequeños que no compensan el esfuerzo.18

Nadie puede predecir la fecha exacta en la que la producción de pe-
tróleo mundial alcanzará su cota máxima, sencillamente porque exis-
ten demasiadas incertidumbres, como: ritmo de crecimiento de la de-
manda, oscilaciones de precios, desarrollo tecnológico y estabilidad
política de los países productores. Estos factores han complicado siem-
pre las previsiones, a lo que habría que añadir hoy una imprecisión
nueva, referente a la situación real de las reservas de petróleo en el Golfo
Pérsico, particularmente en Arabia Saudí.

Matthew Simmons, asesor de inversiones de la industria del petró-
leo de Houston, ha estudiado detenidamente los informes técnicos
publicados por expertos de la compañía nacional de petróleo saudí, y
ha llegado a la conclusión de que sus famosos yacimientos petrolíferos
de primera categoría mundial tienen problemas. Las exorbitantes cifras
oficiales sobre reservas saudíes (que, se afirma, representan el 40% del
total mundial) se modificaron al alza repentinamente durante los años
ochenta —un gesto interpretado por la industria como una argucia de
Arabia Saudí para aumentar su parte de la cuota de producción de la
OPEP. Simmons descubrió que casi todo el suministro saudí procede,
incluso hoy, de tan sólo seis pozos, todos ellos en producción desde hace
más de 30 años. Los documentos saudíes sugieren que se están mante-
niendo unos niveles de producción muy altos a base de bombear gran-
des cantidades de agua salada en los yacimientos. «En realidad, están
apurando los depósitos hasta que se agote todo el petróleo fácilmente
recuperable», afirma Simmons. «Esta aventura no tiene una segunda
parte.» En su opinión, lejos de multiplicarse por dos, como da por sen-
tado la AIE, la producción de Arabia Saudí podría empezar a dismi-
nuir en apenas una década.19

De ser así, el futuro podría ser incluso más caótico de lo que supo-
nen los geólogos más pesimistas. Los saudíes niegan vehementemente
estos pronósticos. Pero hasta los más optimistas están de acuerdo en
que satisfacer la creciente demanda de petróleo conlleva un importante
aumento de la dependencia del suministro de Oriente Medio —la re-
gión más inestable del mundo. El incremento de la producción del
Golfo Pérsico requerirá inversiones exteriores de miles de millones de
dólares, y esa esperada inyección de capital no llegará si las compañías
petrolíferas no consideran la región como una zona suficientemente
estable. La falta de seguridad ha sido la razón por la cual, en 2004, la
producción de petróleo de Iraq ni siquiera pudo alcanzar los reducidos
niveles de los últimos años en el poder de Sadam Hussein, contraria-
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mente a los pronósticos del Pentágono, que afirmaban que la produc-
ción aumentaría al año siguiente de haber sido derrocado.20

Es probable que el incierto modelo energético del mundo haya en-
trado en un período de turbulencias prolongadas. El ritmo de crecimien-
to de la demanda de petróleo de la pasada década no puede ser satisfe-
cho durante mucho más tiempo, pero esta realidad se manifiesta justo
en un momento en que China y la India —con una población de 2.500
millones de personas— y otros países entran en una fase de desarrollo
económico que exige grandes cantidades de petróleo, y empiezan a re-
clamar su parte de las reservas del mundo. Con una competencia cada
vez mayor por el recurso, el comienzo del fin de la producción de pe-
tróleo, llegue cuando llegue, seguramente desencadenará un período en
el que los precios se dispararán. Es probable que sea muy grave el cú-
mulo de repercusiones sobre la economía mundial —en el transporte,
en la agricultura y en la industria. Su gravedad dependerá de muchas
cosas, pero especialmente de la voluntad política de los gobiernos de
frenar el consumo y de buscar alternativas que nos alejen de nuestra
dependencia del petróleo. Estas medidas tendrán que ser desarrolladas
y aplicadas por la presente generación, y cuanto antes. Si esperamos a
que se desencadene la crisis para iniciar el cambio, será ya demasiado
tarde.

Petróleo y seguridad ciudadana

La historia del petróleo es un largo relato sobre competencia, corrup-
ción, represión política, maniobras para acceder a los yacimientos y
hostilidades declaradas. La carrera mundial por el control de este re-
curso comenzó en 1912, cuando la Armada Real Británica empezó a
sustituir por petróleo el carbón de Gales, utilizado hasta entonces como
combustible en los barcos, para mejorar su velocidad y ampliar su au-
tonomía. Al carecer de recursos petrolíferos propios, Gran Bretaña des-
plegó su flota para asegurarse un suministro estable, iniciando un pe-
ríodo de profunda intromisión en las políticas de Oriente Medio, que
culminaría con la crisis del Canal de Suez de 1956, cuando Estados
Unidos desplazó definitivamente al Reino Unido como potencia domi-
nante en Oriente Medio.21

En la Primera Guerra Mundial se empezó a adivinar el valor estra-
tégico del petróleo —un oficial francés lo denominaba «la sangre de la
victoria»— a medida que se convertía en un elemento vital para bu-
ques de guerra, fábricas de armamento y nuevas armas, como tanques
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y aviones de combate. Durante la Segunda Guerra Mundial, las econo-
mías industriales y los ejércitos mecanizados de los principales países
en conflicto requerían un acceso seguro al petróleo para combustible y
lubricantes, pero sólo Estados Unidos y la Unión Soviética gozaban de
un suministro propio abundante. La falta de petrolero motivó la inva-
sión japonesa del Sudeste Asiático y la invasión alemana de la Unión
Soviética, y el fracaso de estas incursiones contribuyó a la derrota de
las potencias del Eje.22

La presencia británica fue fundamental para la creación de Iraq,
encaminada, en parte, a controlar el flujo de petróleo de la región, y
en la década de 1920 las compañías estadounidenses se habían sumado
a las británicas en la prospección petrolífera de Oriente Medio. Pero la
Segunda Guerra Mundial marcó una nueva etapa de profunda inter-
vención de EE UU en la región, a medida que para los políticos de
EE UU la importancia estratégica de las reservas del Golfo Pérsico co-
menzó a ser más evidente a principios de los cuarenta. El presidente
Franklin Roosevelt se reunión con el monarca saudí Ibn Saud a bordo
de un buque de guerra de EE UU a principios de 1945, para negociar
el comienzo de una relación diplomática que se ha mantenido hasta hoy.
Los saudíes ganaban con ello un poderoso padrino, capaz de proteger-
les de sus muchos enemigos en la región, y Estados Unidos colocaba
«la piedra angular de su máquina industrial de la posguerra».23

Al final de la guerra, los yacimientos de EE UU suministraban to-
davía aproximadamente las dos terceras partes del petróleo mundial. Pero
la explosión del crecimiento económico de la posguerra disparó la de-
manda. En 1948, Estados Unidos se convirtió en importador neto de
petróleo y a partir de entonces ha pasado a ser cada vez más depen-
diente de las importaciones —al igual que una mayoría de países in-
dustriales. En consecuencia, las inmensas reservas de petróleo de Ara-
bia Saudí y de otros países del Golfo Pérsico empezaron a ser más vitales
que nunca, en parte porque su explotación permitía conservar los re-
cursos de EE UU. A medida que Estados Unidos ejercía una influen-
cia creciente en la zona, una red de negocios vinculados a EE UU ha
permitido la extracción y exportación eficiente del petróleo a través de
la Compañía Árabe Americana de Petróleo (Arabian American Oil
Company, más conocida como Aramco) y otras empresas. La produc-
ción se disparó en Arabia Saudí y en los países del entorno del Golfo,
mientras la familia real y sus aliados se enriquecían.24

En los años sesenta y setenta, los yacimientos petrolíferos de EE UU
y de otros países occidentales fueron nacionalizados, pero los saudíes
siguieron dependiendo de los ingenieros y gestores estadounidenses. Las
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divisas del petróleo permitieron también a los saudíes la compra de gran
cantidad de armamento y equipos militares occidentales, desde botas
para su ejército hasta aviones de combate y sistemas de radar, que el
gobierno de Estados Unidos estuvo encantado de suministrar, deseoso
de proteger el petróleo de la región de la Unión Soviética, Irán y otros
posibles competidores —mejorando de paso su balanza de pagos.

Sin embargo, el petróleo era y sigue siendo demasiado importante
para abandonarlo al mercado. Siempre ha provocado un planteamiento
de las relaciones internacionales en términos de «realpolitik»: medidas
duras, despiadadas incluso, para asegurarse el acceso a este recurso. Ya
en 1946, el economista americano Herbert Feis afirmaba que: «los in-
tereses americanos han de ejercer un control físico real sobre una fuen-
te de suministro adecuada y situada en lugar propicio, o al menos un
acceso seguro a esta fuente». El lenguaje sin tapujos empleado supone
la disposición a usar las armas —una disposición expresada por vez
primera en los años cincuenta, cuando los presidentes Harry Truman y
Dwight Eisenhower aseguraron de forma explícita a Ibn Saud el com-
promiso de EE UU de intervenir contra cualquier amenaza a la sobe-
ranía saudí.25

Estados Unidos ha contado, durante al menos 30 años, con planes
militares de emergencia en los que se preveía la ocupación de los pozos
clave de Oriente Medio para asegurarse el suministro de petróleo en
caso de necesidad— planes estimulados por el embargo del petróleo
árabe en 1973-74, primera vez que el petróleo se usaba, paradójicamen-
te, como arma contra los intereses de Occidente. Una vez levantado el
embargo, el entonces secretario de Estado, Henry Kissinger describía
para la revista Business Week las circunstancias que hubieran justificado
una intervención del ejército para defender el suministro de petróleo.
Más abiertamente todavía, el presidente Jimmy Carter anunciaba en su
último discurso sobre el estado de la Nación en 1980 que, cualquier
intento de controlar el Golfo Pérsico se interpretaría como «un ataque
a intereses vitales de Estados Unidos» y sería «repelido por todos los
medios necesarios, incluso con las armas». La «Doctrina Carter» fue
invocada de hecho en 1991, cuando Estados Unidos expulsó a Iraq de
los pozos de petróleo kuwaities que había ocupado meses antes.26

La Doctrina Carter sigue formando parte de la política de EE UU.
Los intereses en juego son mayores que nunca: Estados Unidos consu-
me la cuarta parte de la producción mundial de petróleo, y aunque en
los últimos años ha diversificado sus fuentes de abastecimiento, el Golfo
Pérsico suministra todavía la quinta parte de sus importaciones de pe-
tróleo. Además, algunos aliados importantes de EE UU, incluyendo Ja-

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:59199



200

pón y muchos países de Europa Occidental, tienen una fuerte depen-
dencia del petróleo de esta región, y el Golfo Pérsico ha contribuido a
estabilizar los precios mundiales de petróleo en niveles relativamente
bajos durante años, beneficiando económicamente a los países impor-
tadores.27

Cualquier pérdida de producción —en particular la de Arabia
Saudí— tendría consecuencias devastadoras para la economía mun-
dial. En este contexto, las recientes guerras en la región del Golfo
pueden considerarse episodios de la Doctrina Carter. En abril de 2001,
un informe sobre política energética, elaborado por un grupo de ex-
pertos vinculado al partido republicano y destinado al vicepresidente
de EE UU, señalaba que en tiempos de creciente escasez de suminis-
tro y de pérdida de capacidad de producción excedentaria, Iraq se había
convertido en el productor «de turno» clave, y en un factor de deses-
tabilización en el suministro de petróleo. En la medida en que per-
mitiría asegurarse el control de las reservas de petróleo de Iraq (el 10%
del total mundial) y su capacidad productiva, la invasión de 2003 no
pretendía únicamente evitar que Sadam Hussein ejerciera presión so-
bre los precios de petróleo mundiales, sino hacerse con ese poder para
Estados Unidos.28

Según una estimación a medio plazo, mantener una presencia mili-
tar de EE UU para asegurarse el suministro de petróleo de Oriente
Medio, desde 1993 hasta 2003, le ha costado al contribuyente esta-
dounidense 49.000 millones de dólares anuales. Estos costes directos
—no pagados en la gasolinera— no incluyen las partidas específicas adi-
cionales destinadas a las dos guerras lideradas por EE UU contra Iraq.
Huelga añadir, no incluyen tampoco el coste humano —la pérdida de
vidas y mutilaciones de los soldados, el dolor de los seres queridos—
ocasionado por las intervenciones militares.29

Las maniobras occidentales para asegurarse el suministro de petró-
leo han alcanzado también otras partes del mundo ricas en petróleo.
Estas actuaciones incluyen importantes gastos militares y alianzas de
conveniencia con países y dirigentes políticos cuyos valores, objetivos y
métodos pueden ser antidemocráticos, represivos e incluso criminales.
Como principal garante de la estabilidad política y disponibilidad del
petróleo en Oriente Medio, Estados Unidos ha apoyado durante mu-
cho tiempo o se ha aliado con muchos regímenes represores, incluyen-
do Arabia Saudí, Irán y, en su día, Iraq. Este tipo de lazos están sujetos
a continuos cambios a medida que varían las circunstancias políticas
regionales y que la búsqueda de fuentes más diversificadas de petróleo
alientan nuevas relaciones.30
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En los últimos años, Estados Unidos ha cultivado las relaciones (ayu-
da militar o civil, incluyendo bases para las tropas de EE UU en algu-
nos casos) con una serie de países del Asia central —Afganistán,
Azerbaiyán, Kazajistán, Kirguizistán, Paquistán, Turkmenistán y
Uzbekistán, entre otros— que cuentan con reservas importantes de pe-
tróleo sin aprovechar, o bien se atraviesan en la ruta de hipotéticos oleo-
ductos clave. Gran parte de esta actividad forma parte de las iniciativas
de EE UU en su pugna a tres, con Rusia y con China, para asegurarse
el acceso a los recursos de petróleo y de gas de esta región, una compe-
tición que hará que siga llegando abundante armamento y otro tipo de
ayuda a la zona, manteniendo sin duda las fuertes tensiones. Según
Human Rights Watch, los regímenes de todos estos países se caracteri-
zan por sus atentados contra los derechos humanos, como la detención
y hostigamiento de políticos de la oposición, represión de periodistas,
corrupción, brutalidad policial, violencia y fraude electoral y ausencia
de libertades religiosas.31

Además de estas maniobras de control por parte de las grandes po-
tencias, del intervencionismo militar y de alianzas de conveniencia, el
petróleo está asociado a toda una serie de actuaciones que minan la se-
guridad de la población civil. Por ejemplo, el petróleo es un claro ejem-
plo de «la maldición de los recursos naturales» —la tendencia a que la
riqueza de recursos favorezca la corrupción y el conflicto en lugar del
crecimiento y el desarrollo. Sus repercusiones han sido evidentes en una
serie de países, incluido Estados Unidos. Además de Arabia Saudí y otros
países del Golfo Pérsico, los efectos de la maldición de los recursos se
pueden ver en Angola, Camerún, Colombia, Ecuador, Guinea Ecuato-
rial, Indonesia, Nigeria, República del Congo, Sudán y Venezuela, en-
tre otros países. La «maldición» procede con frecuencia con la compli-
cidad de compañías que en su búsqueda de recursos actúan con el
conocimiento (y en connivencia frecuentemente) de los gobiernos na-
cionales. Las medidas para asegurarse el acceso y la extracción de di-
chos recursos han privado de sus derechos a los pueblos indígenas,
despojando o incluso envenenado sus territorios tradicionales en mu-
chas ocasiones.32

Al parecer, el petróleo y otras riquezas minerales también entorpe-
cen el establecimiento y mantenimiento de la democracia, dado que la
riqueza permite a los gobiernos reducir las movilizaciones a favor de la
democracia, manteniendo los impuestos bajos y unos gastos públicos
elevados. Y cuando esta argucia no funciona, les permite desplegar unas
fuerzas públicas de seguridad potentes para reprimir a los disidentes.
Este punto es particularmente importante, teniendo en cuenta la evi-
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dencia de que es probable que el terrorismo sea una respuesta a la falta
de derechos y oportunidades políticas, más que a la pobreza. En gene-
ral, los países con una fuerte dependencia de los ingresos del petróleo
tienden a ser más autoritarios, más corruptos, más conflictivos y me-
nos desarrollados que los que tienen una economía más diversificada.
También gastan más en armamento y es mayor la población de estos
países sumida en la pobreza. El petróleo, fluido venenoso en muchos
sentidos, es un regalo tan amargo que algunos le han dado el nombre
de «lágrimas del diablo».33

La amenaza más reciente a la seguridad ciudadana asociada al pe-
tróleo es el terrorismo. La parte más conocida de esta historia salió a la
luz tras los ataques terroristas del 11 de septiembre de 2001. La mayo-
ría de los pilotos que secuestraron los aviones eran ciudadanos saudíes
—legado irónico del apoyo de EE UU y Arabia Saudí a los musulma-
nes radicales que lucharon y derrotaron a los soviéticos en Afganistán
en los años ochenta. Este apoyo, orquestado en parte por la Agencia
Central de Inteligencia de EE UU y la familia real saudí, generó un filón
de decenas de miles de musulmanes radicales, incluyendo Osama Bin
Laden, que ha sido la cantera de reclutamiento de Al Qaeda. La con-
tribución saudí incluía fondos para una red de instituciones benéficas
que edificó miles de mezquitas y de escuelas regidas según los princi-
pios del wahabismo, una rama fundamentalista del islamismo, así como
campos de entrenamiento paramilitares y operaciones de reclutamiento
de terroristas. Una vez expulsados los soviéticos de Afganistán, la cre-
ciente presencia militar de EE UU en Arabia Saudí y en otras zonas del
Oriente Medio, tras la guerra de Iraq de 1991, indujo a los radicales a
cometer una cadena de atentados contra intereses estadounidenses, en-
tre otros las embajadas en Kenia y en Tanzania, el navío USS Cole y
las Torres Gemelas del World Trade Center. 34

Se calcula que el apoyo saudí a las instituciones benéficas a lo lar-
go de estos años ascendió a unos 70.000 millones de dólares. Esta fi-
nanciación convierte de hecho a los consumidores occidentales en
cómplices de actos terroristas dirigidos principalmente contra occiden-
tales, dada la escasez de ingresos saudíes de fuentes distintas al petró-
leo. En este y en otros aspectos ya mencionados —aventuras milita-
res, alianzas con regímenes canallescos, conflictos por los recursos—
la dependencia del petróleo impone una pesada carga de riesgos
geopolíticos y responsabilidad moral a los países industriales, parti-
cularmente de Estados Unidos.35
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Petróleo y seguridad climática

En la página 50 de un informe de la Casa Blanca en 2004, un lector
avisado encontrará: «La comparación de indicadores en observaciones
y en modelos de simulación demuestra que es improbable que los cam-
bios de temperatura en Norteamérica entre 1950 y 1999 se deban úni-
camente a variaciones naturales del clima». Con esta frase poco com-
prometida, los funcionarios del gobierno de EE UU se han alineado por
fin con el consenso mundial sobre cambio climático: la Tierra se está
calentando, y la actividad humana es la principal causa, debido sobre
todo a la deforestación y a la quema de combustibles fósiles (petróleo,
carbón y gas natural). El petróleo es responsable de más de las dos
quintas partes de las emisiones totales de dióxido de carbono, el prin-
cipal gas de efecto invernadero de origen humano.36

Hace tiempo que se viene forjando un consenso sobre cambio cli-
mático. En 1988, los científicos señalaron ya que jugar con el clima
equivalía a «un experimento imprevisible, incontrolado y con profun-
das implicaciones a nivel global, cuyas últimas consecuencias serían de
una gravedad sólo superada por una guerra nuclear». Los sucesivos in-
formes del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático, la ins-
titución con mayor autoridad mundial, que sintetiza las extensas inves-
tigaciones sobre este tema, ha defendido la influencia humana sobre el
clima en términos cada vez más contundentes. La temperatura de la
superficie terrestre es aproximadamente 0,6 grados centígrados más alta
que hace un siglo, y las concentraciones de gases de efecto invernadero
están aumentando a medida que se incrementan las emisiones. Un
número cada vez mayor de dirigentes en todo el mundo advierten ahora
que el cambio climático es, en palabras del asesor científico jefe del
Reino Unido, David King, «el problema más acuciante al que nos en-
frentamos hoy —más grave incluso que la amenaza del terrorismo».37

El cambio climático, bien sea gradual (la hipótesis más probable) o
brusco, es probable que desencadene sequías, hambrunas y desastres a
nivel regional, que podrían cobrarse miles o millones de vidas, exacer-
bar las tensiones existentes y contribuir a enfrentamientos diplomáti-
cos y comerciales. En el peor de los casos, un mayor incremento del
calentamiento elevará el nivel del mar y reducirá la capacidad de los
sistema naturales de la Tierra, amenazando la supervivencia de las na-
ciones isleñas con baja altitud, desestabilizando la economía global y el
equilibrio geopolítico y suscitando violentos conflictos.38

La civilización humana ha sido posible gracias a que el clima ha
permanecido relativamente estable durante miles de años. Pero esta es-
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tabilidad climática —inhabitual a escala geológica— está ahora en pe-
ligro. La concentración de CO2 en la atmósfera de la Tierra es hoy más
alta que en los últimos 400.000 años y la velocidad a la que aumenta
se está acelerando. En junio de 2004, un modelo nuevo y más exacto
por ordenador reveló que el ascenso de las temperaturas globales po-
dría ser más rápido aun de lo previsto hasta la fecha.39

A medida que aumenta la concentración de CO2 y se calienta el
planeta, se producirán probablemente tormentas, inundaciones y sequías
más extremas y frecuentes; olas de calor más prolongadas y frecuentes;
propagación de enfermedades como la malaria y el dengue; acidifica-
ción de las aguas oceánicas, muerte de los corales y aumento del nivel
del mar. Como consecuencia, se acentuarán las tensiones a las que está
sometida la capacidad de carga de la Tierra, al límite actualmente, se-
gún algunas estimaciones. Las actuales amenazas a la seguridad aumen-
tarán a medida que las repercusiones del cambio climático afecten al
suministro de agua y a la productividad agrícola regional, a la salud hu-
mana y de los ecosistemas, a las infraestructuras, flujos financieros y
economías, y a los flujos migratorios. La incertidumbre sobre la dispo-
nibilidad de recursos esenciales agravará más aún estas amenazas.40

A medida que cambia el clima aumentará la pobreza mundial, ame-
nazando a los hogares y al sustento de las gentes por el incremento de
tormentas, sequías, enfermedades y otros factores de tensión. Esto pue-
de, a su vez, entorpecer el desarrollo, aumentar la inestabilidad nacio-
nal y regional e intensificar las disparidades de ingresos entre países ri-
cos y pobres. Estas repercusiones podrían originar a su vez
enfrentamientos armados por la distribución de la riqueza del mundo,
o alimentar el terrorismo y el crimen internacional.41

Países con gran número de habitantes, como China y la India, pue-
den verse en situaciones especialmente difíciles a causa de sequías e inun-
daciones persistentes, que al disparar las importaciones de alimentos pro-
vocarían una espectacular subida de los precios mundiales. La escasez de
alimentos podría desencadenar disturbios internos y aumentar la utiliza-
ción como arma de los alimentos por los países exportadores. Una alte-
ración de la periodicidad de las lluvias podría agravar las tensiones susci-
tadas por el uso de aguas compartidas, aumentando las posibilidades de
que surjan conflictos violentos asociados a los recursos hídricos. Estos
cambios en las motivaciones, que dan lugar a enfrentamientos y en la
situación de recursos esenciales, alterarían los equilibrios de poder entre
países, generando inestabilidad política mundial.42

Que el cambio climático origine o no conflictos dependerá en gran
parte de la vulnerabilidad de las sociedades frente a las tensiones y de
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su capacidad para adaptarse o para mitigar los impactos. La violencia
asociada a los temas ambientales suele generarse en estados poco de-
mocráticos y débiles y circunscribirse al ámbito nacional. Lo más pro-
bable es que estos conflictos se traduzcan en revueltas internas y gue-
rras civiles. Sin embargo, el cambio climático podría provocar grandes
movimientos migratorios a medida que disminuye la productividad
agraria, escasea el agua dulce o aumenta el nivel del mar, amenazando
asimismo la estabilidad internacional. Históricamente, el éxodo a zo-
nas urbanas ha supuesto una presión adicional sobre unos servicios e
infraestructuras limitados, incitando a la delincuencia o alentando mo-
vimientos rebeldes, mientras que las migraciones transfronterizas han
llevado con frecuencia a enfrentamientos violentos por la tierra o por
los recursos.43

Las tensiones que está imponiendo ya el cambio climático hacen
que sea vital abordar las vulnerabilidades actuales. Es preciso redu-
cir la pobreza a través de un desarrollo sostenible, de forma que la
población pueda afrontar mejor los cambios provocados por el ca-
lentamiento del planeta. Las energías renovables han de jugar un
papel muy importante en este sentido, puesto que pueden ayudar a
aliviar la pobreza y a reducir el riesgo de conflictos asociados a las
energías no renovables y a los recursos hídricos, y también porque
los sistemas energéticos descentralizados disminuyen la probabilidad
de que ocurran desastres naturales. Además, la conservación y ges-
tión ambiental pueden reducir la vulnerabilidad a los impactos del
cambio climático aumentando la capacidad de recuperación de los
ecosistemas.

Un cierto calentamiento del clima es ya inevitable, pero cuanto más
intenso sea el calentamiento definitivo, más graves serán sus consecuen-
cias. Por lo tanto, es crucial que se tomen todas las medidas posibles
para invertir la tendencia del aumento de las emisiones. Esto supone
la reconversión más rápida posible hacia un modelo energético mun-
dial poscarbono —una economía que no libere más carbono a la at-
mósfera.

El cambio climático reclama ya más vidas al año que el terroris-
mo: un estudio de la Organización Mundial de la Salud y de la Es-
cuela de Higiene y Medicina Tropical de Londres calcula que quizás
mueran todos los años 160.000 personas a causa de los efectos se-
cundarios del cambio climático, como la malaria y la desnutrición.
Dado que el petróleo contribuye a este tributo de víctimas de forma
significativa, romper con esta dependencia contribuirá a mejorar la
seguridad mundial.44
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La encrucijada en el camino

Hay que poner fin a nuestra dependencia del petróleo, por razones de
seguridad económica y personal, así como de estabilidad del sistema
climático del planeta. Pero ¿es esto posible? La respuesta rápida es que
sí —con el tiempo. Los interrogantes principales serían ¿De cuánto tiem-
po disponemos? Y ¿De qué tipo será la transición?

La reconversión deberá ser lo más rápida posible. Los cálculos so-
bre el tiempo que sería razonable varían: una proyección de 1995 de la
empresa Shell sugería que las fuentes de energías renovables podrían
abastecer la mitad de la demanda mundial de energía para el año 2050,
mientras que un estudio del Instituto de Medio Ambiente de Estocol-
mo aseguraba que se podría disponer de un sistema basado casi por
completo en fuentes renovables para 2100, lo que, si se realiza un es-
fuerzo conjunto, incluso, permitiría un crecimiento constante del con-
sumo energético.45

Es importante recordar que las políticas son las que marcan el ca-
lendario del cambio, y que ninguno de los problemas de seguridad re-
lacionados con el petróleo mejora con el paso del tiempo; todos irán a
peor. La seguridad económica mundial está cada vez más amenazada por
la creciente presión sobre los recursos petrolíferos y la dependencia
mundial cada vez más intensa de las reservas de petróleo de Oriente
Medio. Mientras el petróleo siga siendo una mercancía desmesurada-
mente valiosa y distribuida de forma desigual, las cuestiones de seguri-
dad ciudadana sólo conseguirán enconarse, reclamando más vidas y
minando las posibilidades de desarrollo. Y cuanto más dilatemos la re-
ducción de emisiones de carbono derivadas del consumo de petróleo y
de otros combustibles fósiles, más graves serán las tensiones produci-
das por el cambio climático.

El tipo de transición dependerá enormemente de las opciones adop-
tadas a nivel individual y, especialmente, de los gobiernos. Es preciso
insistir en el papel de los gobiernos. Las compañías eléctricas más im-
portantes han de participar en el proceso de transición, pero han in-
vertido miles de millones de dólares en activos que no pueden simple-
mente abandonar. Sólo los gobiernos pueden crear incentivos que
estimulen las inversiones necesarias. Unas medidas gubernamentales cui-
dadosas aumentarán, por tanto, las posibilidades de lograr la transición
hacia una nueva era de la energía que alivie algunas de las tensiones
principales de la etapa actual sin ocasionar perturbaciones económicas
y sociales innecesarias. Cualquier opción equivocada —inclusive «que
todo siga igual», o dejar que los acontecimientos sigan su propio cur-

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:59206



207

so— conducirá probablemente a una época en que se agravarán los trau-
mas económicos, civiles y climáticos del modelo energético actual.

El movimiento ecologista ha sido muy crítico desde hace años con
la excesiva dependencia actual del petróleo y de otros combustibles
fósiles, pero muchos otros sectores están hoy de acuerdo en que es
preciso revisar el modelo energético mundial. Se suele argumentar que
mientras el petróleo siga siendo un componente importante de la pro-
ducción energética mundial, es imposible que Estados Unidos y los
principales países importadores logren una independencia energética
absoluta. Puede que esto sea cierto, dependiendo de la evolución del
nuevo modelo energético, particularmente en lo que se refiere a es-
trategias de transporte. Pero la combinación de opciones —renova-
bles, gestión de la demanda, eficiencia y otras— que probablemente
suceda al petróleo, propiciará una mayor flexibilidad y fiabilidad, re-
duciendo la vulnerabilidad en todo el mundo al implicar sistemas
menos centralizados, utilización de una mayor variedad de tecnolo-
gías y de combustibles para la generación de energía y diversificación
de las fuentes.46

Esta transición apunta a la creciente importancia y penetración de
las tecnologías de energías renovables en los mercados, analizada breve-
mente en este apartado. Sin embargo, un elemento muy importante para
el cambio no es tecnológico, sino que implica una reorientación de las
políticas hacia medidas inteligentes de ahorro energético. Lejos de su-
poner «congelarse en las cavernas», el ahorro energético o gestión de la
demanda implica aplicar una gama muy amplia de medidas sociales y
económicas que reducen o eliminan la necesidad de energía sin renun-
ciar a los beneficios materiales del consumo energético. Puede ser algo
tan sencillo como vivir a una distancia del trabajo y de las tiendas que
nos permita prescindir del coche y del metro e ir caminando a la com-
pra y hasta el centro de trabajo.

A nivel institucional, la planificación de las zonas prevista en las nor-
mas urbanísticas puede determinar el desarrollo urbano, favoreciendo
este tipo de ordenación. En las empresas de servicios públicos, como
las eléctricas o compañías de gas, la gestión de la demanda energética
(GDE) se concreta en programas para hacer a los usuarios más cons-
cientes de su consumo y del derroche energético, y de cómo pueden
reducir ambas cosas; en medidas de apoyo financiero para aumentar el
uso de tecnologías de ahorro energético; en incentivos para utilizar la
energía en los momentos en que la demanda es más baja; y en otras
opciones. El objetivo es siempre obtener mayores prestaciones con el
mismo gasto energético, en lugar de incrementar su consumo.47
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Los programas GDE pueden ahorrar cantidades ingentes de energía
(y dinero). En 1996, año punta de dichos programas, las eléctricas pres-
cindieron de una ampliación de potencia de 30.000 megawatios. Esto
significó, en términos económicos, que las compañías no tuvieron que
financiar y construir —ni los usuarios abonar en el recibo de la luz—
varias grandes plantas de generación de energía, reduciendo así tanto el
consumo como la contaminación. Sin embargo, estos programas tan
prometedores fueron torpedeados y comenzaron a perder eficacia a fi-
nales de los noventa, cuando fue liberalizada la generación de electrici-
dad y la energía pasó de ser un servicio a convertirse en un negocio —
un ejemplo clarísimo de cómo la política de un gobierno puede
determinar el modelo energético.48

Un enfoque muy relacionado con el anterior es el de la eficiencia
energética, que significa la utilización de tecnologías mejoradas que
consumen menos energía con las mismas prestaciones. Un ejemplo que
hoy día resulta familiar es el de las bombillas fluorescentes compactas,
que duran más y producen un cantidad equivalente de luz con un gas-
to mucho menor de electricidad que las clásicas bombillas incandescen-
tes. Millones de hogares empezaron a utilizar medidas GDE y bombi-
llas fluorescentes gracias a programas de las empresas de servicios que
hicieron que fuera barato y fácil comprar las bombillas. Otro ejemplo
son los avances en tecnologías de motores de los automóviles —algu-
nas mecánicas (doble árbol de levas, tres o cuatro válvulas por cilindro,
en lugar de dos, reglaje variable de las válvulas) y otras electrónicas (or-
denadores sofisticados que controlan la salida de combustible, la fre-
cuencia de la chispa y un largo etcétera)— y su utilización en cada vez
más modelos. El incentivo para estos avances fueron los elevados pre-
cios de la gasolina que predominaron durante décadas en Europa y las
crisis del precio del petróleo de los años setenta y ochenta, que desper-
taron el interés de los automovilistas de EE UU por una sana econo-
mía de combustible. Las políticas del gobierno, que estableció normas
de consumo por kilómetro para los vehículos, contribuyeron a mante-
ner los progresos —al menos durante cierto tiempo.

Este tipo de mejoras puede suponer una enorme diferencia en el
presupuesto energético de un país. Entre 1975 y 2000, las mejoras en
la eficiencia del transporte y de otros sectores ayudaron a la economía
de EE UU a aumentar en un 64% su productividad energética media
(el rendimiento económico por unidad de energía empleada). La pro-
ductividad del petróleo mejoró un impresionante 93%, a pesar de que
las políticas del gobierno no siempre favorecieron este objetivo. Durante
los períodos en los que sí se potenció la eficiencia, especialmente entre
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1977 y 1985, las importaciones netas de petróleo disminuyeron a la
mitad y las del Golfo Pérsico cayeron en picado, bajando un 87%.49

¿Se han adoptado ya todas las mejoras obvias de eficiencia energéti-
ca? Apenas. Se calcula que aumentar en 1,4 kilómetros por litro el ren-
dimiento medio de combustible del parque de vehículos ligeros de
EE UU del año 2000 hubiera ahorrado al país una cantidad de petró-
leo equivalente a las importaciones del Golfo Pérsico en ese año. Cuando
a principios de los ochenta la eficiencia energética constituía un objeti-
vo preciado, conseguir esta mejora supuso menos de tres años. Un es-
tudio de la Academia Nacional de Ciencias de 2002 calculaba que la
eficiencia del parque móvil de EE UU podría multiplicarse casi por dos
de forma rentable y sin que ello supusiera pérdida de seguridad en los
vehículos —sin tener en cuenta los beneficios de un uso más generali-
zado de las tecnologías híbridas gas/eléctricas recién aparecidas. Otras
tecnologías nuevas, que representan avances no sólo en el diseño de los
motores sino de la carrocería y chasis del vehículo prometen beneficios
aun mayores.50

En cuanto a otros sectores, las mejoras de eficiencia pueden ser la
forma más rentable de reducir las emisiones de negocios e industrias.
Un estudio ha calculado que la mayor parte de los edificios y fábricas
podrían reducir drásticamente su consumo de electricidad al menos en
la cuarta parte, recuperando en cuatro años la inversión realizada (gra-
cias al ahorro de costes). Teniendo en cuenta que el sector comercial y
el industrial utiliza grandes cantidades de electricidad —más del 60%
de la electricidad producida en Estados Unidos, por ejemplo— y que
toda esa electricidad se genera quemando combustibles fósiles (princi-
palmente carbón), el potencial de reducción de emisiones de carbono
es significativo —y muy barato.51

Utilizar menos energía y hacerlo de forma más eficiente es necesa-
rio —aunque no suficiente— para avanzar hacia un modelo energético
sostenible. Un mundo que aspire a emisiones cero de carbono tendrá
que planificar la generación de energía a partir de fuentes renovables,
posiblemente complementando la producción durante un período de
transición con una cierta cantidad procedente de sistemas basados en
combustibles fósiles que incorporen tecnologías para secuestrar y alma-
cenar el carbono. (Ver cuadro 6-2.) Afortunadamente, este sueño no es
hoy un delirio de ecologistas; la era moderna de las energías renovables
ya ha comenzado. La electricidad generada a partir del viento y del sol
es la fuente de energía con mayor crecimiento del mundo; la inversión
total en renovables en el mundo superó los 20.000 millones de dólares
en 2003 y el mercado podría alcanzar los 85.000 millones de dólares
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Cuadro 6-2. Captura del carbono: indulto para Captura del carbono: indulto para Captura del carbono: indulto para Captura del carbono: indulto para Captura del carbono: indulto para
los combustibles fósiles o maniobra de distracciónlos combustibles fósiles o maniobra de distracciónlos combustibles fósiles o maniobra de distracciónlos combustibles fósiles o maniobra de distracciónlos combustibles fósiles o maniobra de distracción

El presidente de Shell Transport, Lord Oxburgh, hacía recientemente un comentario
sorprendente: «Nadie puede sentirse tranquilo ante la perspectiva de que sigamos
lanzando a la atmósfera las cantidades actuales de dióxido de carbono, con unas
consecuencias que no podemos predecir pero que probablemente no son nada bue-
nas». Esta declaración, muy progresista viniendo de un alto ejecutivo de una compa-
ñía petrolera, parecería demandar una reconversión hacia fuentes de energía reno-
vables.

Quizás, a no ser que el carbono emitido en la quema de combustibles fósiles pueda
ser retenido y devuelto al subsuelo, su lugar de procedencia. Esta opción, denomina-
da captura y almacenamiento de carbono, permitiría mantener el papel de los com-
bustibles fósiles en la producción futura de energía —aliviando la actual presión sobre
las empresas del carbón, del petróleo y del gas natural y sobre los países con gran-
des reservas de combustibles fósiles, y reduciendo posiblemente la urgencia de la
reconversión hacia energías renovables. La captura de carbono está siendo
promocionada agresivamente desde algunos sectores; las empresas del carbón, es-
pecialmente, se juegan mucho con esta propuesta, dado que la disminución del su-
ministro de petróleo significará que la mayor parte de las emisiones de carbono pro-
cederían de la combustión del carbón.

Pero las perspectivas de esta opción no están nada claras. Ya se está utilizando
de forma limitada; la compañía noruega de petróleo Statoil, por ejemplo, lleva des-
de 1996 inyectando CO2 capturado en acuíferos submarinos. En la actualidad inyec-
ta un millón de toneladas al año para evitar el pago de tasas por sus emisiones de
carbono. El dióxido de carbono se inyecta también desde hace tiempo en los pozos
de petróleo, parar mejorar la extracción del crudo. Un estudio japonés concluye que
sólo con los sitios adecuados situados en tierra firme se podría almacenar el equiva-
lente a 280 años de emisiones mundiales de carbono (a niveles de 1990) y que —al
menos en Japón— esta opción es práctica y puede competir en términos de coste
con las medidas de conservación de energía y las energías renovables. Según otras
estimaciones, en el subsuelo habría suficiente capacidad para almacenar varias dé-
cadas de emisiones de CO2, al ritmo de emisión actual.

Sin embargo, siguen existiendo dudas. El mayor problema es el coste: alrededor
de 150 US$ por tonelada de carbono con las tecnologías actuales, lo que incrementaría
el coste de la energía eléctrica entre 2,5 y 4 centavos de dólar por kilovatio hora.
Por otra parte, las actuales tecnologías son adecuadas sólo para fuentes de emisión
de CO2 muy concentradas, como las centrales térmicas de carbón, que representan
menos de un tercio de las emisiones mundiales de carbono. En consecuencia, no tie-
nen utilidad alguna para paliar los daños del parque móvil, inmenso y en aumento,
responsable del 42% de las emisiones totales. Y una cuestión crítica: nadie sabe a
ciencia cierta cuánto tiempo permanecerá el CO2 inyectado en el subsuelo, incluso
sin sufrir perturbaciones —y mucho menos considerando posibles terremotos y otras
tensiones. Hasta la fecha, los estudios de seguimiento sobre el carbono inyectado se
limitan a muy pocos años, e incluso índices de fuga muy bajos podrían liberar canti-
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en pocos años. El potencial teórico de energía de fuentes renovables
supera aproximadamente el consumo energético total del mundo mul-
tiplicado por 18, incluso utilizando las tecnologías eólicas, solares, de
biomasa y geotérmicas actuales. 52

Puede que el sector más difícil de reconvertir sea el transporte,
porques las máquinas y las infraestructuras de este sector están diseña-
das casi exclusivamente para los carburantes líquidos, fáciles de mane-
jar y con alto poder energético, derivados del petróleo. Está demostra-
do, sin embargo, que los derivados de la biomasa, como el etanol y el
biodiesel tienen rendimientos técnicos aceptables y pueden ser compe-
titivos económicamente con la gasolina y el gasóleo. Algunos estudios
sugieren que el etanol procedente de la biomasa de celulosa (residuos
vegetales y desechos), al precio como materia prima de 50 US$ por to-
nelada, podría desplazar entre un cuarto y un tercio de la demanda de
gasolina aproximadamente. La Agencia Internacional de la Energía, una
institución relativamente conservadora, calcula que, en términos de
potencial técnico, el etanol podría cubrir la mitad o más de la deman-
da de combustibles destinados a transporte para 2050.53

El objetivo final es reconvertir el modelo energético mundial del
carbono al hidrógeno. El hidrógeno no es un gas de efecto invernade-
ro, y no produce carbono al quemarse. Su combustión en una pila ge-
nera electricidad, calor y vapor de agua. Las pilas de hidrógeno son una
vieja tecnología que hace años entusiasmó a la gente. Parte del entu-
siasmo ha decaído, sin embargo, a medida que aparecían análisis equi-
librados de los retos que supone esta transición. El potencial a largo
plazo del hidrógeno es enorme, pero en realidad el hidrógeno es un

dades de CO2 suficientes como para generar importantes problemas en las próximas
décadas.

A no ser que estas cuestiones se resuelvan completamente, parece muy arriesga-
do plantear la captura y almacenamiento de CO2 como solución para reducir las
concentraciones de carbono en la atmósfera, y no como una simple opción que pue-
de contribuir a ello de forma temporal y transitoria.

La investigación puede que ayude a despejar algunos de estos interrogantes. En
2005, el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático tiene previsto hacer pú-
blico un importante informe sobre recuperación y almacenamiento.

Fuente: Ver nota nº 52 al final.
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vector de energía, no un combustible. El aprovechamiento de sus posi-
bilidades dependerá de los progresos técnicos que se logren en la gene-
ración eficiente de electricidad de fuentes renovables para producir hi-
drógeno a partir del agua. (Las centrales nucleares, a pesar de las
esperanzas de sus defensores, son una fuente de electricidad demasiado
cara y que plantea graves problemas de seguridad.) Un sistema de ciclo
cerrado de este tipo no afectaría a los niveles de carbono y podría per-
durar mientras el sol siga brillando, es decir, durante varios miles de
millones de años más.54

Los más pesimistas sobre las posibilidades del hidrógeno como so-
lución no cuestionan que sea deseable un modelo energético basado en
el hidrógeno, pero consideran que la transición va a durar más tiempo
de lo que creen los optimistas y que requerirá tecnologías puente. Los
motores híbridos de gasolina o gasóleo y electricidad para automóviles
y camiones ligeros serían una tecnología de este tipo. Las pilas de hi-
drógeno todavía no están suficientemente preparadas a nivel técnico,
ni son lo suficientemente baratas para su utilización en vehículos, pero
los motores híbridos pueden ser casi tan eficientes como las pilas de
hidrógeno (y el doble de eficientes que los motores de combustión con-
vencionales) si se tiene en cuenta todo el ciclo de producción. Por otra
parte, los híbridos están abriendo el camino para la presentación en
sociedad de los vehículos con pilas de hidrógeno, sirviendo de banco
de pruebas para el desarrollo de controles electrónicos y sistemas regu-
ladores de potencia.55

Si las energías renovables son tan atractivas, ¿cómo es que no obte-
nemos ya más energía de estas fuentes? A pesar del extraordinario rit-
mo de crecimiento de estas energías en los últimos años, la presencia
en los mercados de renovables en términos absolutos ha sido pequeña
hasta la fecha. Sin embargo, las razones de esta escasa presencia tienen
poco que ver con la tecnología y más con las normas y políticas vigen-
tes. Una mayoría de las sociedades, incluyendo Estados Unidos, apos-
taron hace tiempo por los combustibles no renovables y por las gran-
des instalaciones de generación centralizadas —como centrales
alimentadas con carbón y otros combustibles fósiles, nucleares, enor-
mes presas para producción hidroeléctrica— y llevan años apoyando este
tipo de producción eléctrica con generosas subvenciones.

El total de estas subvenciones varía considerablemente debido a que
en su cálculo se parte de definiciones y premisas diferentes; el término
subvención puede incluir desde deducciones de impuestos y concesio-
nes de «créditos» por la reducción de emisiones, hasta fondos para I+D.
(Y en Estados Unidos, la Ley Price-Anderson limita la responsabilidad
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civil de la industria nuclear en caso de accidente catastrófico, lo que
supone un activo inapreciable, dado que ninguna central nuclear po-
dría asegurarse —ni construirse— sin esto.) No obstante, son instruc-
tivos tanto los cálculos partidistas, como los de investigadores: en Eu-
ropa, las subvenciones nacionales y de la Unión Europea a la industria
nuclear y a las centrales alimentadas con combustibles fósiles se calcu-
laba que ascendían en 1997 a 15.000 millones de dólares al año, aproxi-
madamente. Un informe de 2004 elevaba esta cifra a 29.000 millones
de euros (36.000 millones de dólares) en 2001. Dos estudios distintos
estimaban el total de subvenciones en EE UU en 5.000 millones de
dólares (sólo para combustibles fósiles) y en 36.000 millones de dóla-
res al año respectivamente. Sólo una pequeña parte de las subvencio-
nes concedidas en ambos continentes se dedicó al apoyo de las ener-
gías renovables. Imaginemos lo que se podría avanzar —aumentando,
por ejemplo, la eficiencia hoy relativamente baja de los paneles sola-
res— si se destinaran 20.000 — 30.000 millones de dólares anuales a
la investigación de renovables o en incentivos a la producción y des-
gravaciones para aumentar su penetración en el mercado.56

Además de corregir el desequilibrio en subvenciones, los gobiernos
pueden, y deberían, tomar la iniciativa para acelerar el crecimiento de
las energías renovables a través de reformas legislativas. En muchos países
la legislación no ha sido suficientemente estable o no ha favorecido la
inversión en renovables. Una adopción rápida de las energías renova-
bles puede mitigar algunos de los efectos más graves de la escasez de
suministro de petróleo y del cambio climático, pero los riesgos e incer-
tidumbres asociados a las nuevas tecnologías pueden ahuyentar las con-
siderables inversiones necesarias, a no ser que los inversores estén in-
formados de las posibilidades de futuro de las energías renovables y
convencidos de que la normativa existente es estable y favorable.

La experiencia de varios países —especialmente de Alemania y Ja-
pón, que en pocos años se han convertido en líderes mundiales en ener-
gía eólica y fotovoltaica respectivamente— marca el camino a seguir en
cuatro aspectos de las políticas gubernamentales, además de la revisión
de la política de subvenciones.57

Primero, los gobiernos deben garantizar que las energías renovables
tienen acceso real al mercado. La táctica más eficaz hasta la fecha ha
sido la legislación sobre precios, que garantiza unos precios mínimos
fijos para la electricidad generada y obliga a las eléctricas a facilitar el
acceso a la red. También han funcionado bien los sistemas de cuotas,
que obligan a que un determinado porcentaje de la potencia total pro-
ceda de fuentes renovables; a modo de ejemplo, cabe citar las normas
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de cartera de renovables vigentes en varios estados de Estados Unidos
y las cuotas de etanol en Brasil.

Segundo, es frecuente que tanto inversores como consumidores es-
tén mal informados sobre la disponibilidad y posibilidades de las reno-
vables, sobre nuevos desarrollos tecnológicos y sobre los incentivos exis-
tentes para aumentar la capacidad de generación o instalar equipos. Los
gobiernos, las organizaciones no gubernamentales y la industria debe-
rían colaborar para disipar esta ignorancia, garantizando que existan
trabajadores cualificados para construir, instalar y mantener los siste-
mas de energías renovables.

Tercero, la participación pública en las políticas, en el desarrollo de
proyectos y en la propiedad de las instalaciones ha demostrado favore-
cer y aumentar las probabilidades de éxito de un proyecto, ya sea una
aerogenerador en Dinamarca o un proyecto de mini red solar en Nepal.

Por último, los estándares industriales, los requisitos de las licencias
y las normas de construcción son importantes para garantizar que equi-
pos de baja calidad no acceden al mercado, destruyendo la confianza
de los consumidores y de los inversores; que son atendidas las preocu-
paciones ciudadanas sobre los emplazamientos; y que el diseño de nue-
vos edificios es compatible con las energías renovables.

Estas medidas constituyen, en efecto, el núcleo básico de instruc-
ciones para la transición de un modelo energético, basado en el petró-
leo, hacia las energías renovables. Como ya se ha señalado, las estima-
ciones actuales más consistentes sobre el comienzo del fin de la era del
petróleo, debido a la escasez de suministro y la subida de los precios,
sugieren un máximo de unos 30 años a partir de ahora. La sustitución
de las infraestructuras energéticas existentes (valoradas en unos 10 o 12
billones de dólares) llevará también unos 30 o 40 años, y se calcula que
requerirá 16 billones de dólares. Desviar la parte principal de las inver-
siones habituales —y no digamos de los fondos adicionales— hacia las
energías renovables dotaría muy oportunamente al mundo de un nue-
vo modelo energético.58

Sabemos qué hay que hacer, cómo hacerlo y que es preciso actuar
cuanto antes. ¿Serán capaces los gobiernos y los ciudadanos de decidir-
se a actuar? Son muchos los signos esperanzadores, como las leyes eu-
ropeas sobre energías renovables. Y en 2004 China se comprometió a
generar el 10% de su energía eléctrica de «nuevas» fuentes renovables
(es decir, excluyendo las grandes presas hidroeléctricas como el proyec-
to de Las Tres Gargantas) para 2010. En países con políticas naciona-
les menos progresistas, algunos gobiernos locales están haciendo suyo
el desafío; en Estados Unidos, por ejemplo, muchos estados han esta-
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blecido desgravaciones y otros incentivos para promover la instalación
de paneles solares en los tejados de las viviendas.59

Es muy urgente consolidar ahora éstos y otros esfuerzos para trans-
formar el modelo energético mundial dominado por el petróleo. He-
mos llegado a una encrucijada en el camino. Una senda conduce a la
probable pérdida catastrófica de nuestra principal fuente de energía antes
de que el mundo esté preparado para ello, y en consecuencia a un pla-
neta con mayor precariedad económica, más caliente y más peligroso.
La otra senda nos aleja del petróleo antes de que la crisis desate el pá-
nico, encaminándonos hacia un mundo de energía más abundante, más
limpia, más estable y más accesible a mayor número de personas que
nunca en la historia de la humanidad. Dicho de otro modo, podemos
elegir entre vernos privados del petróleo o librarnos de su esclavitud.
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VÍNCULO CON LA SEGURIDAD

Tóxicos químicos

Existen en la actualidad 438 centrales nucleares comerciales en funcionamien-
to en 30 países. Sus reactores suministran el 16% de la electricidad mun-
dial, un factor importante a tener en cuenta en un mundo en el que la de-
manda de energía está creciendo aceleradamente. Pero también constituyen
un objetivo muy tentador para los terroristas, y cualquier daño —intencio-
nado o accidental— podría tener efectos catastróficos. Por otra parte, la ex-
tracción de materiales radioactivos de las minas y su distribución por todo
el planeta contamina los suelos, el aire y las aguas, dañando el medio am-
biente y la salud de las personas.1

Ataques simulados a centrales nucleares han demostrado que muchos
reactores están insuficientemente protegidos. Tanto en Estados Unidos como
en Rusia, los departamentos gubernamentales encargados de la seguridad han
realizado simulacros de ataque a los reactores, encontrándose con que la
protección de las centrales es incapaz, frecuentemente, de evitar la infiltra-
ción de personas en el recinto y la colocación de bombas. 27 de los 57 ata-
ques simulados en los años noventa en Estados Unidos revelaron importan-
tes puntos vulnerables, que podrían causar daños al núcleo del reactor y
emisiones radiactivas. Incluso los grupos ecologistas han realizado con éxito
ataques simulados a las centrales. Para demostrar la vulnerabilidad de la plan-
ta, activistas de Greenpeace tomaron por asalto en 2003 la central de Sizewell
en el Reino Unido, trepando por el reactor sin encontrar resistencia.2

El sabotaje no es la única amenaza de las centrales nucleares. Como la
historia ha demostrado, defectos de construcción y errores humanos pueden
tener consecuencias desastrosas si no se corrigen a tiempo. Desde el inicio
de la era nuclear han ocurrido cientos de accidentes. Aunque la mayoría han
sido relativamente poco importantes, varios han sido catastróficos. El más
grave ocurrió en Chernóbil, Ucrania, en 1986. La fusión del reactor provo-
có en este caso más de 6.000 muertos, así como un importante aumento
del índice de cancer de tiroides, considerables daños ambientales y el even-
tual reasentamiento de más de 370.000 personas.3

También ha habido muchos casos de accidentes que casi acaban en tra-
gedia. En 2002, por ejemplo, la corrosión producida por un depósito de ácido
bórico originó un boquete de 17 centímetros de profundidad en la vasija del
reactor de la central de Davis-Besse, en Ohio. Faltó sólo medio centímetro
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para que perforase por completo la cubierta de acero, que hubiera provoca-
do el escape del líquido de refrigeración y posiblemente la fusión del núcleo.
Como en 2004 alertaba un estudio de la Unión de Científicos Preocupados,
muchas de las 103 centrales nucleares de EE UU están entrando en la fase
final de su vida útil, lo que aumenta la probabilidad de fallos en el reactor y
de posibles desastres.4

Incluso sin existir ataques ni accidentes, los materiales radiactivos de las cen-
trales nucleares amenazan la seguridad mundial de forma más sutil. En 2002,
se utilizaron, en las centrales comerciales de todo el mundo, unas 65.000 to-
neladas de uranio, de las que 36.000 se extrajeron de las minas de uranio. Estas
minas constituyen frecuentemente una amenaza para las comunidades del en-
torno, ya que producen polvo y escombros que extienden la contaminación
radiactiva. En Kirguizistán, por ejemplo, hay más de dos millones de tonela-
das de residuos de las minas de uranio depositadas en 23 balsas en Mailuu-
Suu. El posible vertido al río Fergana de estos desechos, herencia de las activi-
dades soviéticas de extracción y de trituración del mineral de uranio, es una
constante amenaza de contaminación para un valle en el que viven seis millo-
nes de personas.5

Parte de los residuos nucleares más radiactivos no están en el entorno de
las antiguas minas, sino en las propias centrales nucleares: se trata del com-
bustible usado. Al igual que los reactores, es frecuente que el combustible
no esté protegido adecuadamente, por lo que supone una amenaza para la
seguridad. Aunque es fundamental disponer de enclaves para su almacena-
miento seguro a largo plazo, constituye todo un desafío encontrar lugares
apropiados que permanezcan estables geológicamente durante cientos de miles
de años, que es el tiempo durante el que los residuos de uranio siguen sien-
do peligrosos. Actualmente, Estados Unidos está estudiando la construcción
de un cementerio nuclear en la montaña de Yucca, en Nevada. Los críticos
al proyecto cuestionan, sin embargo, este emplazamiento: es geológicamente
inestable y el agua podría corroer los depósitos de almacenamiento, conta-
minando las aguas subterráneas de la region.6

Tubos de combustible consumido en un
depósito de almacenaje de una central
nuclear británica.

Foto cedida por British Energy.
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Una forma inmediata de reducir la amenaza nuclear sería decomisar tan-
to armamento nuclear como fuera posible y convertirlo en combustible. El
beneficio de la conversión de uranio enriquecido en combustible nuclear es
doble: disminuye las posibilidades de que el uranio susceptible de ser usado
en la producción de armamento pueda caer en manos terroristas, y reduce
la necesidad de extraer más mineral, ralentizando la entrada en circulación
de nuevo material nuclear. Estados Unidos y Rusia están reconvirtiendo ya
sus cabezas nucleares por un tratado bilateral de desarme, la Iniciativa de
Cooperación para la Reducción de Riesgos. Durante los últimos 10 años se
han desmantelado 8.000 cabezas nucleares rusas, transformándolas en com-
bustible, que ha proporcionando la mitad del uranio necesario para el fun-
cionamiento de las centrales nucleares de EE UU.7

Aunque sus defensores afirman con frecuencia que la energía nuclear
ayudaría a reducir la amenaza del cambio climático, rara vez incluyen en sus
análisis todo el ciclo del combustible. Según el Oeko-Institut, si se incluyen
las emisiones indirectas, la producción de energía nuclear genera de una y
media a tres veces más dióxido de carbono por kilovatio/hora generado que
la producción eólica. Si añadimos a ello la contaminación, los efectos sobre
la salud y las amenazas para la seguridad que supone esta fuente de energía,
las nucleares se convierten en una opción cada vez menos razonable.8

Para eliminar por completo la amenaza que representa la energía nuclear,
es preciso el cierre progresivo de todas las centrales nucleares. Aunque pue-
de que esto parezca imposible en algunos países —en Francia, por ejemplo,
un 78% de la electricidad procede de centrales nucleares—, otros como Ale-
mania, Bélgica, España y Suecia tienen previsto prescindir de esta fuente de
energía en los próximos 20-30 años. Sin embargo, ésta no es la tendencia
más generalizada: en el mundo se están construyendo 28 nuevas centrales y
otras 35 están en proyecto, incluso en algunos países que habían renuncia-
do desde hace décadas a la construcción de nuevas centrales. En 2002, el
Parlamento de Finlandia votó a favor de la construcción de un nuevo reac-
tor, el primero en 20 años. El probable aumento en un 8% en la potencia
nuclear a lo largo de los próximos cinco años incrementará la circulación de
materiales radioactivos, aumentando a su vez las amenazas a la seguridad, la
contaminación y los daños a la salud.9

Negociar la eliminación gradual de la energía nuclear va a ser sin duda
un considerable desafío, dado que se trata de una de las industrias más pro-
tegidas del mundo. Pero los gobiernos pueden hacer que el precio de la energía
nuclear refleje sus verdaderos costes eliminando las ingentes subvenciones que
recibe esta industria, así como los seguros asumidos por los gobiernos y las
exenciones de responsabilidad civil en caso de catástrofe, y haciendo que los
precios reflejen los costes ambientales y sociales de esta energía.

Erik Assadourian
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7

Desarmando las sociedades
de la posguerra

Michael Renner

Como se explica a lo largo de La Situación del Mundo 2005, la segu-
ridad depende de un conjunto de factores mucho más amplio de lo
que pueda parecer desde los estrechos límites del pensamiento tradi-
cional. Esto no significa, sin embargo, que los temas relacionados con
las armas y con los combatientes sean irrelevantes. El gasto militar
detrae financiación de los escasos fondos disponibles para programas
sociales y medioambientales, que podrían ser la base de un mundo
más estable si tuvieran el apoyo adecuado. Además, las secuelas que
deja una guerra pueden ser un gran obstáculo para la construcción
de una sociedad más segura y pacífica. Tanto las repercusiones sobre
el medio ambiente —desde la devastación de los bosques y de los
sistemas de regadío hasta la proliferación de armas de uranio empo-
brecido— como la inmensa cantidad de armas producidas y comer-
cializadas en todo el mundo a causa de las guerras tienen en la pos-
guerra sus consecuencias.

En teoría, el objetivo de las armas adquiridas con los presupuestos
militares es reforzar la seguridad, pero éstas pueden provocar el efecto
contrario. Existe una necesidad imperiosa de promover el desarme para
reducir las posibilidades de que las armas alimenten los conflictos, des-
encadenen oleadas de violencia o lleguen a manos de los extremistas.

Aunque este capítulo trate principalmente sobre las armas conven-
cionales de pequeño calibre, evidentemente hay otras clases de arma-
mento muy preocupantes. Las armas nucleares, químicas o biológicas,
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las minas y las armas pesadas convencionales —tanques, aviones de
combate, mísiles y buques de guerra— son una amenaza constante a
la seguridad física y económica de cualquier país. Quienes disponen de
armamento nuclear no muestran ninguna intención real de avanzar hacia
el desarme. Y entre tanto ya se han sumado al «club» de las armas
nucleares Israel, la India, Paquistán y probablemente Corea del Norte;
y es posible que Irán se les una en un futuro próximo. Mientras los
estados sigan desarrollando programas nucleares «civiles» quedará siem-
pre cierta ambigüedad sobre sus últimas intenciones; y siempre existirá
el peligro de que sus adelantos sean aprovechados para un programa
bélico, o robados incluso por algún grupo terrorista.

La preocupación ante la posibilidad de que grupos terroristas consi-
gan armas químicas o los materiales previos necesarios para construir-
las es también cada vez mayor. Afortunadamente, en este caso se han
realizado muchos más progresos para conseguir el desarme total, gra-
cias a un tratado y a la sospecha de que los arsenales de este tipo de
armamento suponen un peligro mayor para sus propietarios que para
cualquier enemigo. Respecto a las armas biológicas, en cambio, hay mu-
cha más ambigüedad: aunque hay una convención internacional que
ilegaliza la posesión de este tipo de armas, realmente no hay forma de
saber si los estados están cumpliendo este tratado; y los intentos de crear
un mecanismo de control han sido saboteados por EE UU.

Las minas antipersonas llevan décadas pasando una tremenda fac-
tura. Mucho tiempo después de que haya terminado un conflicto, las
minas continúan matando de forma indiscriminada, sin hacer distin-
ción entre soldados y civiles. Se calcula que desde 1975 han causado la
muerte o mutilación a un millón de personas, de las que el 80% eran
civiles. No obstante, la aprobación en 1999 de un tratado que las pro-
hibe se ha traducido en importantes logros para su eliminación: su
producción y exportación ha descendido notablemente y los arsenales
se han ido destruyendo a un ritmo muy rápido. Según la Campaña In-
ternacional para la Prohibición de las Minas Terrestres, sin embargo,
todavía hay seis países que usan minas antipersonales, y Rusia y
Myanmar lo hacen de forma habitual. Además, las fuerzas armadas de
oposición siguen empleándolas en otros 11 países. Queda todavía un
largo camino que recorrer hasta conseguir que las minas dejen de ser
un problema.1

La producción y comercialización de armas pesadas convencionales
sigue siendo más o menos constante. Al final de la Guerra Fría los go-
biernos dieron por terminado el tratado que regulaba este tipo de ar-
mas y se destruyeron inmensas cantidades de ellas. Pero muchas fue-
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ron vendidas a otros gobiernos, y es poco probable que estos países
admitan una limitación al respecto.

Mientras tanto, las armas convencionales más pequeñas —el tema
central de este capítulo— han sido las culpables durante las últimas
décadas de la mayoría de las muertes causadas en conflictos armados y
despues de ellos. La disponibilidad de estas armas ligeras impide cons-
truir la paz una vez terminado el conflicto armado y propicia la violen-
cia política, personal y criminal incluso en países que no están en gue-
rra. Mientras no se desarme, se desmovilice y se reintegre en la sociedad
a los soldados y al resto de los contendientes, seguirá siendo difícil al-
canzar la paz y la estabilidad verdaderas en las regiones desgarradas por
la guerra.

El «Salvaje Oeste» mundial

Existen cientos de millones de armas pequeñas y ligeras, rudimentarias,
baratas, resistentes y fáciles de usar, distribuidas por países de todo el
mundo. Esta categoría abarca un amplio espectro de armamento —pis-
tolas, escopetas, fusiles de asalto y ametralladoras—, en manos tanto
de militares como de civiles.2

Las armas pequeñas son las más usadas en la mayoría de los con-
flictos actuales —enfrentamientos internos, más que entre países ene-
migos. Se calcula que este tipo de armamento se cobra cada año unas
300.000 vidas en conflictos armados. Pero cuando su uso se generali-
za, las armas de fuego afectan también a sociedades que supuestamen-
te están en paz. Cada año otras 200.000 personas son víctimas de la
violencia provocada por las armas de fuego; y resultan heridas 1,5 mi-
llones. Y cuando caen en manos de gobiernos represivos o de señores
de la guerra sin escrúpulos, estas armas pueden contribuir a la viola-
ción masiva de los derechos humanos —provocando el éxodo o la «de-
saparición» de personas, silenciando a los oponentes políticos o
intimidando a la sociedad civil.3

La difusión indiscriminada de armas de fuego entre ejércitos priva-
dos y milicias, grupos insurgentes, organizaciones criminales, patrullas
de vigilantes y ciudadanos particulares alimenta un círculo vicioso de
violencia que hace que la demanda de armas sea cada vez mayor. La
violencia política enfrenta a los gobiernos con grupos separatistas o
fuerzas insurgentes que intentan derrocarlos; la violencia entre comu-
nidades implica a diferentes étnias, religiones u otros grupos de identi-
dad; y la violencia criminal incluye a traficantes de droga, a la delin-
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cuencia organizada y a delitos menores. Además de la pérdida de vidas
y los heridos, la disponibilidad de armas pequeñas provoca un clima
de miedo y de ausencia de ley que puede acabar con la estabilidad po-
lítica, interrumpir la actividad económica y amenazar los logros de de-
sarrollo de una sociedad.

Aunque proporciones elevadas de posesión de armas de fuego no su-
ponen un aumento automático de la violencia, su fácil adquisición sí
es un problema. Éste se agrava en sociedades con grandes desigualda-
des sociales y económicas, donde la pobreza está generalizada, donde el
desempleo empuja a la juventud con un futuro incierto a unirse a ban-
das o milicias, donde el tejido social está sometido a tensiones muy
fuertes, donde persisten fuertes hostilidades étnicas e intergrupales, o
donde se cuestiona la legitimidad de las instituciones políticas.

A menudo, las sociedades que han resurgido tras años de guerras
continúan viviendo un clima de mucha tensión y violencia, alimenta-
do por viejos agravios sin resolver, por una cultura de violencia y por
grandes arsenales de armas herencia del conflicto. Es frecuente que los
combatientes recién desmovilizados estén mal preparados para reinte-
grarse a la vida civil, por lo que pueden acabar dedicándose al bandi-
daje. El sur de África y muchos países de Centroamérica, por ejemplo,
experimentaron a principios de los noventa una transición de la vio-
lencia, por motivos políticos, a la violencia criminal, que ha causado
tantas muertes tras el conflicto armado como durante el mismo. Lo mis-
mo ha sucedido más recientemente en países como Sri Lanka: cuando
parecía que la guerra civil estaba llegando a su fin, el fácil acceso a las
armas usadas durante la guerra desencadenó una oleada de crímenes.4

América Latina destaca dentro del panorama general por su alto
índice de víctimas de armas de fuego. En Venezuela hay cada año 21
homicidios con armas de fuego por cada 100.000 habitantes, 17 en Ja-
maica, 14 en Brasil y 50 en Colombia, desgarrada por la guerra. En
comparación, en Sudáfrica hay 30 asesinatos anuales por cada 100.000
habitantes, en Estados Unidos 3,5 y en Alemania 0,2. También hay cada
vez hay más niños que forman parte de bandas de tráfico de drogas y
de violencia callejera. En Río de Janeiro, por ejemplo, unos 12.000 niños
y adolescentes están involucrados en el narcotráfico; y en El Salvador
hay por lo menos 25.000 niños que pertenecen a bandas delincuentes.5

La violencia generada por las armas pequeñas puede tener consecuen-
cias fatales para el desarrollo, perturbando el funcionamiento de unos
sistemas educativos y de seguridad social ya agónicos. En todo el Áfri-
ca subsahariana, por ejemplo, las campañas de vacunación e
immunización han sufrido recortes. En la República Democrática del
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Congo, la tercera parte de todos los niños entre 5 y 14 años estaban
sin escolarizar en 1999 y 2000, y esta proporción era mucho más alta
en las zonas en las que la violencia era constante. El 30% de las niñas
encuestadas en Jamaica respondieron que les daba miedo ir a la escuela
por la amenaza de los crímenes con armas de fuego.6

Además de la destrucción absoluta o el deterioro que puedan cau-
sar a las infraestucturas físicas, las armas pequeñas pueden contribuir
al declive precipitado e incluso al colapso de la actividad económica.
Las guerras civiles, el pillaje y otras formas de violencia armada pue-
den minar la confianza básica imprescindible para el comercio y otras
transacciones económicas. Los inversores suelen huir de países con ries-
gos para la seguridad personal y los bienes físicos. En las zonas rurales,
la generalización de la violencia puede llevar a los agricultores a aban-
donar sus cultivos. En Angola por ejemplo, la parte del producto inte-
rior bruto (PIB) correspondiente a la agricultura descendió del 23% en
1991 al 6% en 2000. En el este de Asia la tenencia de armas de fuego
por los grupos de pastores ha hecho que la costumbre tradicional de
robar ganado adquiera consecuencias mortales.7

La lucha contra el crimen y la violencia desvía una parte cada vez
mayor de las inversiones, de las ayudas externas y de los presupuestos
internos hacia fines improductivos. Se tiene que invertir tanto dinero
en la aplicación de la ley, en fuerzas policiales, en guardas jurados y en
otras formas de «seguridad» que quedan pocos recursos para los servi-
cios sociales. Éste es el caso de Sudáfrica, donde el presupuesto policial
del 2000-2001 era 26 veces superior al sanitario. En América Latina,
los gastos públicos y privados en seguridad consumían a mediados de
los años noventa entre el 13 y el 15% del PIB conjunto de todo el con-
tinente —superando los gastos sociales estatales.8

Ventas, saqueos, contrabando

Las armas pequeñas se han considerado imprescindibles para la seguri-
dad personal y estatal desde hace mucho tiempo, por lo que durante
décadas estas armas se han producido, comercializado y almacenado sin
que nadie se preocupe por sus repercusiones para la seguridad pública,
el desarrollo y la subsistencia. Nadie sabe cúantas de estas armas exis-
ten y la mayoría de los gobiernos y las empresas se resisten todavía a
proporcionar una información detallada. La Encuesta sobre Armas Pe-
queñas (Small Arms Survey) —la fuente de información pública más fi-
dedigna—, con base en Ginebra, calcula que las reservas mundiales de
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armas militares y civiles son de unos 639 millones, tomando los datos
más moderados. Pero para la mayoría de regiones y países del mundo
se dispone solamente de cálculos aproximados y con frecuencia parcia-
les sobre el número de estas armas en manos de civiles, policía, fuerzas
armadas de los ejércitos y grupos insurgentes.(Ver tabla 7-1.)9

Las cifras generales no son, sin embargo, demasiado útiles, porque
incluyen muchas clases distintas de armas. Se calcula que el número
de armas de fuego de tipo militar, las que tienen mayor potencia, su-
pera los 240 millones. Entre ellas, las más comunes son los fusiles de
asalto, de los que se han producido entre 90 y 122 millones en todo el
mundo. Pero las armas de fuego de tipo civil —más numerosas— pue-
den representar actualmente una amenaza mucho mayor, si se tienen

Tabla 7–1.  Estimación apr  Estimación apr  Estimación apr  Estimación apr  Estimación aproximada de arsenales de aroximada de arsenales de aroximada de arsenales de aroximada de arsenales de aroximada de arsenales de armasmasmasmasmas
pequeñas, países y rpequeñas, países y rpequeñas, países y rpequeñas, países y rpequeñas, países y regiones seleccionadosegiones seleccionadosegiones seleccionadosegiones seleccionadosegiones seleccionados

País o región Arsenales estimados

América Latina 45–80 millones (37–72 millones civiles, 1,8 millones de la
policía, 7 millones militares).

Estados Unidos 238–276 millones (civiles, policía y militares).

Unión Europea (UE) 67 millones (15–16 millones militares y de la policía).

Europa extra-comunitaria
(incluida Rusia) 13–14 millones de armas de fuego al menos (sólo civiles).

África subsahariana 29 millones (23 millones civiles; 600.000 grupos insurgentes;
resto fuerzas armadas y policía).

Sudáfrica 4,5 millones (sólo civiles).

Iraq 7–8 millones al menos (de tipo militar y civil), posiblemente
muchas más.

Yemen 5–8 millones (militares y civiles).

La India 48 millones (40 millones civiles; 7 millones militares; 600,000
de la policía; 100.000 insurrectos).

Paquistán 23 millones (20 millones civiles; 3 millones militares; 400,000
de la policía).

China 30 millones (al menos 27 millones militares, 3 millones de la
policía); información insuficiente sobre las armas de civiles.

Nota: Estas cifras son estimaciones muy groseras

FUENTE: Véase nota 9 al final.
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en cuenta el crimen y la violencia urbana. Además, las cifras no bas-
tan, por sí solas, para predecir las consecuencias. El contexto social y la
intencionalidad son cruciales. Algunos países que no están en guerra
tienen arsenales de armas de fuego mucho mayores que otros que han
sido arrasados por la violencia organizada. Es mucho más probable que
lleguen a usarse las armas que han caido en manos de individuos sin
escrúpulos, de señores de la guerra, de rebeldes o de la delincuencia
organizada. Aún siendo pocas, las armas pequeñas pueden causar muer-
tos, heridos e incluso estragos a gran escala.10

Se estima que cada año se producen entre 7,5 y 8 millones de uni-
dades de armas pequeñas en todo el mundo, de las cuales 7 millones
son de tipo civil y el resto militares. Solamente la producción anual de
munición para armas pequeñas de calibre militar está entre los 10.000
y 14.000 millones de balas —aproximadamente entre una y media y
dos balas por cada persona del mundo. Puede que la producción de
armas de tipo militar esté aumentando a raíz de las invasiones de
Afganistán e Iraq y de los grandes programas de rearme de Estados
Unidos, Rusia, China y algunos países de Europa. De ser así, supon-
dría una inversión en la tendencia de los últimos años.11

Los principales productores son Estados Unidos, Rusia y China, pero
hay al menos otros 27 países que fabrican armas a menor escala —15
en Europa, 6 en Asia, 3 en Oriente Medio más Canadá, Brasil y
Sudáfrica. En total existen por lo menos 1.249 empresas involucradas
en la producción de armas en 92 países distintos. Y estas estadísticas
no incluyen a los grupos insurgentes y de oposición capaces de produ-
cir sus propias armas de bajo calibre en varios países. Parece ser, ade-
más, que la producción ilegal a pequeña escala está muy extendida: se
lleva a cabo por lo menos en 25 países, incluyendo Chile, Ghana,
Sudáfrica, Turquía, Paquistán y Filipinas.12

Aunque el esfuerzo por recopilar los datos y por aumentar su trans-
parencia es cada vez mayor, estamos todavía muy lejos de obtener una
imagen clara y coherente ni siquiera de la comercialización autorizada
de armas pequeñas, por no hablar del tráfico en el mercado negro. Es-
tados Unidos, Italia, Bélgica, Alemania, Rusia, Brasil y China son los
mayores exportadores, mientras que Estados Unidos, Arabia Saudí,
Chipre, Japón, Corea del Sur, Alemania y Canadá son los principales
importadores. La Small Arms Survey calcula que el comercio legal in-
ternacional mueve en total unos 4.000 millones de dólares cada año,
es decir, aproximadamente la mitad del valor estimado de la produc-
ción total; y se calcula que las cifras del comercio ilegal rondan los 1.000
millones de dólares.13
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Es muy difícil, sin embargo —cuando no imposible—, trazar una
línea divisoria clara entre estas categorías, dado que un arma «legal»
puede pasar a ser ilegal con mucha facilidad. Una parte importante del
comercio internacional de armamento se lleva a cabo en secreto, inclu-
so cuando es legal. Y las numerosas redes comerciales existentes permi-
ten el abastecimiento clandestino de las agencias gubernamentales, la
venta de armas en el mercado negro por comerciantes particulares y
transferencias no autorizadas de los destinatarios originales de armas a
otros secundarios. Si a esto añadimos otros factores, como el robo o la
pérdida de armas pequeñas, resulta que una vez fabricadas es práctica-
mente imposible saber a qué manos irán a parar las armas en última
instancia.14

El comercio de armas de segunda mano comenzó a proliferar al ter-
minar la Guerra Fría, cuando los ejércitos de América del Norte, Eu-
ropa y la antigua Unión Soviética donaron a otros países gran parte de
los arsenales que les sobraba, o bien se los vendieron a precios de sal-
do. Considerando únicamente la relación entre coste y beneficio, pue-
de parecer lógico deshacerse de los excedentes, puesto que es una for-
ma de ahorrarse la inversión y el esfuerzo necesarios para destruir las
armas, que además suponen una fuente de ingresos. Pero a largo plazo
el coste puede ser mucho mayor de lo que parecía, si las armas llegan a
clientes indeseables o irresponsables.15

Mientras que Noruega y Alemania han cesado casi por completo las
exportaciones de las armas y municiones excedentes, el Reino Unido,
Rusia y Estados Unidos continúan muy apegados a esta vieja práctica.
A finales de los años noventa, por ejemplo, Washington vendió unas
320.000 armas sobrantes a «gobiernos amigos» (también es habitual que
estas armas sean traspasadas a las fuerzas de orden público o vendidas
a particulares).16

En algunos países en desarrollo la compra de armas se ha financia-
do con la venta de mercancías o mediante el intercambio directo por
recursos naturales, productos derivados de animales o drogas. En Liberia,
Sierra Leona y Angola, por ejemplo, los ingresos producidos por los
diamantes, el petróleo, la madera o los productos derivados de anima-
les silvestres han ayudado a conseguir armas, tanto a los gobiernos como
a las fuerzas rebeldes. En Camboya, los rebeldes pudieron financiar sus
actividades gracias a la venta de madera y de piedras preciosas. Y en
Afganistán, los muyahidin y después los talibanes financiaron la lucha
contra los soviéticos mediante el comercio de opio.17

Otras fuentes importantes de suministro ilegal de armas son los robos
de las fuerzas insurgentes, el saqueo a gran escala de los depósitos mi-
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litares y policiales y las continuas «fugas» de los arsenales del gobierno
a través de robos y ventas que hacen los propios soldados. Existen in-
formes, por ejemplo, sobre armas de fuego de los arsenales de la poli-
cía y del ejército argentinos alquiladas a bandas de este país, o exporta-
das de contrabando a Río de Janeiro, donde impera la delincuencia.
También hay pruebas de que armas pequeñas de los arsenales del go-
bierno saudí están siendo desviadas a diversas organizaciones terroris-
tas, entre ellas Al Qaeda. En Filipinas la gran mayoría de las armas de
las fuerzas insurgentes proceden de los depósitos de la policía y del ejér-
cito del país.18

Algunos de estos casos implican enormes cantidades de armas. En
los años 1991 y 1992, varios cientos de miles de armas fueron robadas
de los arsenales del ejército de Somalia, lo que contribuyó a la apari-
ción de los señores de la guerra tras la caida de la dictadura de Siad
Barre. En Albania una revuelta popular, en 1997, supuso el saqueo de
los depósitos policiales y militares. Unas 643.000 armas pequeñas fue-
ron sustraídas, y muchas de ellas se traspasaron de contrabando a las
etnias albanesas de los vecinos Kosovo y Macedonia, donde estalló la
lucha más tarde. (Ver la tabla 7-2.) Al terminar el conflicto en un país,
las guerras que persisten en otros lugares son un mercado muy tenta-
dor y lucrativo para las armas que han quedado abandonadas.19

Una de las transferencias más rápidas y tremendas de armas peque-
ñas tuvo lugar en Iraq tras la caída del régimen de Sadam Hussein, con
el saqueo de los arsenales del gobierno. Cuando el jefe de las fuerzas
de ocupación, Paul Bremer, desmanteló, en mayo de 2003, el ejército
iraquí, no sólo aceleró la distribución de armas entre la sociedad civil,
sino que además provocó que gran cantidad de gente bien armada se
quedase sin medio de vida. Se calcula que desaparecieron de los arse-
nales militares unos 4,2 millones de armas, que se sumaron a los otros
3 millones de armas de fuego, al menos, que ya eran propiedad de ci-
viles. Esta avalancha de armas contribuyó a equipar a unas milicias man-
tenidas por dirigentes regionales, religiosos y de facciones rivales, de-
sencadenando una oleada de crímenes y de asesinatos entre la población
empobrecida y desesperada. Además, si una parte importante de esas
armas consigue cruzar unas fronteras difíciles de controlar, puede que
mine la estabilidad de los países vecinos. Actualmente se tienen noti-
cias de que han aparecido lanzagranadas y AK-47 iraquíes en Arabia
Saudí.20

Aparte de estas pérdidas espectaculares, hay una infinidad de inci-
dentes en los que desaparecen o se desvían cantidades mucho más pe-
queñas de armas, que pueden tener un impacto acumulativo no me-
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Tabla 7-2. Ejemplos escogidos de transfer Ejemplos escogidos de transfer Ejemplos escogidos de transfer Ejemplos escogidos de transfer Ejemplos escogidos de transferencias de arencias de arencias de arencias de arencias de armasmasmasmasmas
pequeñas de un Hotspot a otrpequeñas de un Hotspot a otrpequeñas de un Hotspot a otrpequeñas de un Hotspot a otrpequeñas de un Hotspot a otro Hotspot,o Hotspot,o Hotspot,o Hotspot,o Hotspot,

desde 1970 hasta 2002desde 1970 hasta 2002desde 1970 hasta 2002desde 1970 hasta 2002desde 1970 hasta 2002

Proveedores Receptores

Vietnam Al terminar la guerra de Vietnam, las armas y la munición sobrantes
de EE UU fueron compradas primero por Cuba y después al gobierno
sandinista de Nicaragua y a los insurgentes salvadoreños.

Organización para La munición de fabricación soviética confiscada por las fuerzas
la Liberación israelitas fue traspasada por la Agencia Central de Inteligencia (CIA)
de Palestina estadounidense a la Contra de Nicaragua en los ochenta.

Nicaragua y El armamento estadounidense introducido en las guerras civiles de
El Salvador América Central en los años ochenta pasó posteriormente al mercado

negro regional, que suministraba armas a México, Colombia y Perú y a
las bandas salvadoreñas de Estados Unidos.

Afganistán Las dos terceras partes del arsenal de armamento para luchar contra
los soviéticos durante los años ochenta, valorado entre 6.000 y 9.000
millones de dólares, han terminado en Paquistán, en la región India
del Punjab, en Cachemira, en Tayikistán, en Sri Lanka, en Myanmar y
en Argelia.

Líbano Las armas sobrantes de la guerra civil durante los setenta y los
ochenta fueron transferidas a Bosnia a principios de los noventa.

Mozambique y Las armas suministradas originariamente por el régimen del apartheid
Angola a las fuerzas antigubernamentales de Mozambique y Angola regresa-

ron a Sudáfrica de contrabando, fomentando una terrible oleada de
delincuencia.

Camboya El rastro de las exportaciones de armas ha sido seguido hasta
Filipinas, Aceh (en Indonesia), Sri Lanka, la India y Cachemira.

Asia sur-oriental Los rebeldes de la región India de Assam recibieron armas de otros
grupos insurgentes, desde los rebeldes tamiles de Sri Lanka, los kachin
de Myanmar, los jemeres rojos de Camboya y grupos de Cachemira.

Sudán y Somalia La entrada de armas desde regiones en guerra a Kenia ha convertido
las escaramuzas sin importancia entre los pastores de ganado en
enfrentamientos cada vez más mortíferos.

Grecia y Turquía Los rebeldes kurdos del PKK traspasaron misiles Stinger a los rebeldes
tamiles de Sri Lanka. Estos misiles habían sido fabricados en Grecia
bajo licencia estadounidense.

Liberia Se cree que los excombatientes están pasando de contrabando AK-47
y otras armas a los países vecinos a cambio de bienes de consumo.

FUENTE: véase nota nº 19 al final.
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nos pernicioso. Cada año se pierden o son robadas por lo menos un
millón de armas de fuego en todo el mundo, principalmente de parti-
culares, pero las cifras totales son probablemente mucho más elevadas.21

Una respuesta muy débil hasta ahora

La lucha contra la proliferación de armas pequeñas debe abordarse desde
muchas perspectivas distintas. La experiencia de Colombia durante las
últimas cuatro décadas ilustra el problema al que se enfrentan los go-
biernos y las sociedades en regiones inundadas de armas. (Ver el cua-
dro 7-1.) Algunos de los nuevos enfoques necesarios serían: mayor trans-
parencia; controles más rigurosos sobre las exportaciones para impedir
el tráfico ilegal; una mayor colaboración entre los organismos aduane-
ros de los países; códigos de conducta y embargos que eviten las trans-
ferencias a los usuarios poco fiables; una reducción del número de ar-
mas en circulación a través de programas de recuperación mediante
compra y otros métodos de recogida; y la destrucción de los arsenales
excedentes.22

Los estados europeos han ampliado su intercambio de datos en el
marco de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Euro-
pa (OSCE). Y en diciembre de 2003 decidieron poner en común su
información con regularidad los miembros del Acuerdo Wassenaar so-
bre Controles de Exportación de Armas Convencionales y Productos y
Tecnologías de Doble Uso —en realidad, un club de proveedores de
armas. Sin embargo, el aumento de transparencia entre las agencias
gubernamentales no significa que tengan la intención de hacer pública
este tipo de información.23

El control de las exportaciones se ha vuelto mucho más estricto en
las últimas décadas y los gobiernos han empezado a tomar mayores
preacuciones en sus ventas a países donde existen conflictos armados o
en los que se cometen violaciones de los derechos humanos. Se han
establecido una serie de acuerdos regionales y mecanismos destinados
a controlar la producción, las trasferencias y el almacenamiento de
armas:

• En 1993 la OSCE adoptó los Principios Reguladores de la Trans-
ferencia de Armas Convencionales, seguidos de un Documento
sobre Armas Pequeñas y Armas Ligeras, que fijaba los criterios para
la producción y exportación, gestión y administración de los arse-
nales y las armas excedentes. Para impulsar el uso de los estándares
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Cuadro 7-1. Colombia: obstáculos para la paz. Colombia: obstáculos para la paz. Colombia: obstáculos para la paz. Colombia: obstáculos para la paz. Colombia: obstáculos para la paz

El conflicto de Colombia es sin duda el más grave de América Latina, a juzgar por su
tremendo impacto humano, su inmenso coste económico y las conexiones entre vio-
lencia generalizada, economías sumergidas, desigualdad social y violaciones de de-
rechos humanos. Ha provocado una crisis humanitaria muy grave, y puede extender
la violencia y la inestabilidad a toda la region andina y amazónica.

Este conflicto tiene su origen en una desigualdad, exclusión social y violencia
endémica muy extendidas desde hace varias décadas. En los años sesenta, la repre-
sión y la creciente concentración de riqueza y poder alentó la aparición de grupos
izquierdistas de guerrilleros. En respuesta, los militares contribuyeron a la creación
de fuerzas paramilitares que adquirieron notoriedad por las matanzas de civiles.

Las negociaciones actuales entre Autodefensas Unidas de Colombia (AUC, la
organización «paraguas» de los grupos paramilitares) y el gobierno de Álvaro Uribe
pueden llevar a la desmovilización de algunos grupos armados. Pero la amnistía pro-
puesta para los miembros de AUC supone un paso atrás en términos de impunidad
para actos criminales, y las negociaciones pueden legalizar finalmente la propiedad
de la tierra y otros beneficios obtenidos ilegalmente.

Los esfuerzos de las últimas dos décadas para lograr la paz demuestran que la
desmovilización y la reinserción de los combatientes no son suficientes por sí solas.
Si no se resuelven los problemas estructurales, que son a la vez causa y consecuen-
cia del conflicto, no podrá romperse el ciclo de violencia. El respeto a la legalidad
vigente y a los derechos humanos, y el fin de la impunidad con que los grupos arma-
dos cometen actos de violencia y el establecimiento de un sistema judicial indepen-
diente y eficaz son algunos de los aspectos claves de una estrategia por la paz y
para el restablecimiento de la legitimidad política. Las agresiones contra la pobla-
ción civil han sido una práctica común de varios grupos armados —incluyendo ase-
sinatos, desapariciones, torturas y secuestros, violencia sexual contra mujeres, ata-
ques contra personal protegido como las misiones médicas, y desplazamientos forzosos.
Colombia es actualmente uno de los países del mundo con mayor número de des-
plazados.

La militarización actual de la sociedad colombiana representa un obstáculo enorme
para la paz. El Plan Colombia, adoptado por el gobierno con el apoyo de Estados
Unidos, pretende movilizar a toda la población, sea como informantes o como miem-
bros de grupos locales paramilitares. El Estado democrático está siendo subordinado
progresivamente a la lógica de la guerra, y se está diluyendo la distinción entre com-
batientes y sociedad civil. Es frecuente la persecución de dirigentes de asociaciones
de mujeres, de organizaciones sindicales, y de derechos humanos, así como de otras
organizaciones afines.

Colombia se encuentra también entre los países del mundo con mayor desigual-
dad en la tenencia de la tierra, agravada por los desplazamientos forzosos. A este
problema se añaden las escasas oportunidades de empleo decente para los habitan-
tes urbanos pobres. Según Naciones Unidas, el 55% de la población colombiana vive
en la pobreza y el 27% en la indigencia. Es esencial promover reformas estructurales
que aseguren un mayor acceso a la tierra y otras activos productivos y adoptar una

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:59230



231

más altos, en 2003 la OSCE publicó una Guía de Buenas Prácticas
en este sentido.

 • En noviembre de 1997, los miembros de la Organización de Esta-
dos Americanos firmaron un primer acuerdo vinculante, la Con-
vención Interamericana Contra la Fabricación y el Tráfico Ilegal de
Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y otros Materiales Rela-
cionados.

política económica orientada a crear empleo, incluyendo puestos de trabajo para el
personal desmovilizado. El fortalecimiento de las políticas sanitarias y educativas
contribuiría, asimismo, a reducir la pobreza y a una mejor distribución de la riqueza.
Ello exige un Estado con más recursos. Sin embargo, el actual sistema fiscal recauda
poco y privilegia a los más ricos. Poco más de 400.000 personas de una población
de 44 millones tributan por su renta en Colombia.

Aunque el narcotráfico no ha sido el origen del conflicto, se ha convertido en su
principal respaldo. El crecimiento de grupos paramilitares que se financian a través
de la extorsión y del tráfico de drogas ha aumentado la complejidad del conflicto.
Su responsabilidad en las expulsiones de campesinos y sus vínculos con unidades de
las Fuerzar Armadas se han demostrado claramente.

La política antidrogas de EE UU, concretada en el Plan Colombia, está cada vez
más militarizada. Entre sus componentes principales se incluye la ayuda militar, ase-
sores militares oficiales y de grupos privados de seguridad, y fumigaciones aéreas
masivas de los cultivos ilegales. Desde 2000 se han fumigado más de 350.000 hec-
táreas. Los efectos dañinos de las fumigaciones aéreas sobre el medio ambiente y la
salud han despertado un amplio rechazo. Los mayores costes del Plan Colombia recaen
sobre el pequeño productor, mientras que las redes de narcotráfico internacional y
de blanqueo de dinero siguen operando sin apenas trabas. Años de intentos de erra-
dicación de los cultivos de coca en Colombia parecen haber conducido únicamente
a un desplazamiento de las zonas de cultivo de drogas. No se ha logrado reducir
visiblemente la oferta en los mercados occidentales.

Unas políticas alternativas evitarían la criminalización de los campesinos que
cultivan coca, sustituirían las fumigaciones por proyectos de erradicación manual,
promovería programas de desarrollo alternativo teniendo en cuenta las causas so-
cio-económicas que empujan a los campesinos a los cultivos ilegales, y se esforzaría
en la búsqueda de mercados para otros cultivos.

Manuela Mesa,
Centro de Investigación para la Paz, Madrid

Fuente: Ver nota nº 22 al final.
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• En 1998 la Unión Europea aprobó un Código de Conducta sobre
las Exportaciones de Armas que establecía que no se debía vender
armas a países en los que haya un riesgo claro de que puedan ser
utilizadas para agresiones externas o represión interna.

• En octubre de 1998, los dirigentes de los estados de África occi-
dental proclamaron una moratoria sobre la importación, exporta-
ción y producción de armas pequeñas en toda la región. Sin em-
bargo, la reiterada violación de esta decisión supone todo un reto.

• En 2001, la Comunidad para el Desarrollo del África Meridional
adoptó el Protocolo sobre Armas de Fuego, Munición y Materia-
les Relacionados, que intentaba crear algún tipo de control regio-
nal sobre la posesión y contra el tráfico de armamento.

• En 2002 se creó el Centro de Información para el Control de Ar-
mas Pequeñas y Ligeras de Europa Sudoriental en colaboración con
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).

• En abril de 2004 los representantes de 11 países africanos de la zona
de los Grandes Lagos y del Cuerno de África firmaron el Protoco-
lo de Nairobi para la Prevención, Control y Reducción de Armas
Pequeñas y Ligeras, comprometiéndose a tomar medidas concretas
para frenar la producción, el tráfico y la posesión de armas peque-
ñas ilegales.24

Lamentablemente, la eficacia de estas medidas sigue siendo limita-
da por varias razones: porque la mayoría suponen un compromiso po-
lítico pero no son vinculantes en términos jurídicos, por lo que es com-
plicado imponer su cumplimiento; porque se centran en las armas
ilegales (y en general ignoran las transferencias autorizadas por los es-
tados); y porque no requieren de forma explícita el respeto de los dere-
chos humanos internacionales o el derecho internacional humanitario
a los estados exportadores. Aun así, estos acuerdos demuestran que el
compromiso de los gobiernos es cada vez mayor, y forman parte de un
proceso que está llevando a nuevas normas y criterios.25

Se siguen manteniendo todavía, sin embargo, prácticas cuestionables.
En 2003, por ejemplo, el Reino Unido decidió continuar con sus ex-
portaciones a Indonesia a pesar del Código de Conducta de la UE.
Aunque la creciente preocupación por la seguridad pública en esta era
de terrorismo podría llevar a reforzar las precauciones sobre las transfe-
rencias de armas, la «guerra al terror» ha provocado, en cierto modo, el
resultado opuesto. La buena disposición de un país receptor a sumarse
a la «coalición antiterrorista» puede hacer olvidar sus abusos de los de-
rechos humanos y otras consideraciones.26
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A nivel internacional, el control de armas pequeñas fue respaldado
en 2001 por una conferencia de la ONU, que concluyó con la adop-
ción de un Programa de Acción. Aunque no satisfizo las expectativas
de las organizaciones de la sociedad civil implicadas, el programa ani-
ma a los gobiernos a establecer legislación y regulaciones adecuadas y a
informar de las medidas que se vayan adoptando en una serie de áreas:
mejora de la gestión de arsenales de armas; control de las transferen-
cias y regulación de la gestión; mejora de los métodos de identificación
y seguimiento de armas, así como de su registro; establecimiento de
sanciones por vía criminal para el tráfico, almacenamiento y la pose-
sión de armas excedentes; y aumento de la concienciación pública.27

La Red Internacional de Acción Contra las Armas Pequeñas, una
coalición internacional de la sociedad civil, está presionando a los go-
biernos para que cumplan sus compromisos y pasen de las palabras a
los hechos. Al mismo tiempo, una serie de gobiernos, organismos in-
ternacionales y organizaciones no gubernamentales (ONG) se han uni-
do en lo que se ha denominado el «Proceso de Ginebra», y han esta-
blecido un proceso de reuniones consultivas informales sobre estos
temas. Los progresos en la aplicación del Programa de Acción están sien-
do especialmente lentos en el Norte de África, Oriente Medio y algu-
nas zonas de Asia. Para acelerarlos, el Centro Regional de Seguridad Hu-
mana de Jordania organizó un seminario sobre medidas ragionales y
nacionales, y en noviembre de 2002 se fundó una red de ONG.28

Otro importante logro alcanzado a nivel internacional es el Proto-
colo sobre Armas de Fuego del Convenio de las Naciones Unidas con-
tra la Delincuencia Organizada, adoptado por la Asamblea General de
la ONU en mayo de 2001. Este protocolo promueve la colaboración
entre los gobiernos, unificando las medidas internacionales para preve-
nir y disminuir la producción ilegal y el tráfico de armas de fuego, sus
componentes y su munición. Sin embargo, en septiembre de 2004 sólo
lo habían firmado 52 estados (debe señalarse que no lo han hecho ni
Estados Unidos, ni Francia, ni Rusia); y las 26 ratificaciones que ha
habido hasta el momento todavía están muy lejos de las 40 necesarias
para que el Protocolo entre en vigor.29

Algunos gobiernos han intensificado sus esfuerzos para hacer más
estricto el control interno de las armas de fuego. Sus trabajos se han
centrado principalmente en la posesión de armas automáticas y
semiautomáticas. Una de las iniciativas más ambiciosas de este tipo se
está llevando a cabo en Canadá, donde en enero de 2003 se aprobó una
nueva ley en este sentido. Y en Brasil —tan plagado de delincuencia
que en la última década ha habido 300.000 víctimas de la violencia
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urbana— se adoptó, en diciembre de 2003, un «Estatuto del Desar-
me» que persigue, entre otros objetivos, la prohibición de llevar armas
de fuego en público; elevar la edad mínima de tenencia legal de armas
de fuego a los 25 años; y preparar para 2005 un referéndum nacional
sobre la prohibición de la venta de toda clase de armas de fuego y mu-
nición. Thaksin Shinawatra, el primer ministro de Tailandia, quiere con-
seguir erradicar las armas de fuego del país en cinco o seis años, para
lo que ha empezado por prohibir su venta. En Estados Unidos, en cam-
bio, la influencia política del lobby pro-armas impide que se tome nin-
guna medida de verdadero alcance. El poder de la Asociación Nacional
del Rifle se hizo evidente una vez más en septiembre de 2004, cuando
la administración Bush y el Congreso se opusieron a una prohibición
de las armas de asalto, a pesar del fuerte apoyo de la población a esta
medida.30

Finalmente, los embargos internacionales de armas —aunque nor-
malmente no están limitados ni centrados específicamente en las armas
pequeñas— son otro intento por controlar la circulación ilegal de ar-
mas. Desde 1990, la ONU ha decretado el embargo de armas de va-
rios gobiernos y grupos rebeldes. (Ver la tabla 7-3.) Además, la Unión
Europea ha adoptado embargos contra Libia, China, Myanmar, algu-
nas antiguas repúblicas yugoslavas, la República Democrática del Con-
go, Sudán, Nigeria, Indonesia, y Zimbabue. Pero estas medidas son vio-
ladas frecuentemente, y sería necesario invertir muchos más recursos
para poder hacer su seguimiento y conseguir su aplicación.31

Los esfuerzos por limitar y controlar el flujo de armas pequeñas son
solamente una cara de la moneda; la otra cara es la de reducir el nú-
mero de armas en circulación. Uno de los objetivos más apremiantes
es la recogida de las armas sobrantes tras una guerra civil. Desde 1990
ha habido, por lo menos, 17 misiones de paz importantes de la ONU
y de otros organismos —en América Central, los Balcanes, diversos lu-
gares del África subsahariana, Afganistán y Camboya—, cuyas funcio-
nes incluían el desarme de los antiguos soldados y combatientes re-
beldes.32

Normalmente, al final de una guerra civil no hay ningún recuento
estricto ni fiable del número de armas que poseen los contendientes,
de forma que es difícil establecer un punto de partida para calcular el
grado de desarme que se está llevando a cabo realmente. Durante las
negociaciones de paz, cada parte intenta exagerar el número de armas
que dice poseer para lograr concesiones de sus adversarios. Pero cuan-
do llega el momento real del desarme, los protagonistas tienden a re-
bajar la cifra de sus posesiones, devolviendo tan sólo una parte de las
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Tabla 7-3. Embar Embar Embar Embar Embargos intergos intergos intergos intergos internacionales arnacionales arnacionales arnacionales arnacionales armamentísticos,mamentísticos,mamentísticos,mamentísticos,mamentísticos,
desde 1990 hasta 2004desde 1990 hasta 2004desde 1990 hasta 2004desde 1990 hasta 2004desde 1990 hasta 2004

País objeto Entrada en vigor Duración Observaciones
del embargo

Iraq Agosto de 1990 Continúa
actualmente

Antigua Septiembre Junio de 1996
Yugoslavia de 1991

Somalia Enero de 1992 Continúa
actualmente

Libia Marzo de 1992 Abril de 1999

Liberia Noviembre Continúa El embargo original terminó en marzo
de 1992 actualmente de 2001, pero fue impuesto nuevamente

por otras razones.

Haití Junio de 1993 1994

Angola Septiembre Continúa
(UNITA) de 1993 actualmente

Ruanda (fuerzas Mayo de 1994 Continúa Aplicado a los grupos rebeldes de
rebeldes) actualmente Ruanda sólo desde agosto de 1995.

Afganistán Diciembre Enero de En origen un embargo voluntario, se
(talibanes) de 1996 2002 hizo obligatorio en diciembre de 2000.

Desde enero de 2002 se limita a los
miembros de Al Qaeda, Osama Bin
Laden y talibanes.

Antigua Marzo de 1998 Septiembre
Yugoslavia de 2001
Kosovo

Sierra Leona
(RUF) Octubre de 1997 Continúa Aplicado sólo a las fuerzas rebeldes del

actualmente Frente Revolucionario Unido (RUF)
desde junio de 1998.

Eritrea Febrero de 1999 Mayo de En origen un embargo voluntario, se
y Etiopía 2001 hizo obligatorio en mayo de 2000.

Fuente: véase nota nº 31 al final.
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armas y reteniendo las que están en mejor estado. Aún quedan dos
importantes preguntas por responder: si se deben tomar medidas coer-
citivas cuando los actores reniegan de sus compromisos; y si, además
de a los excombatientes, se debería desarmar también a los civiles.33

Es crucial elegir bien el momento. Cuando mejor se lleva a cabo el
desarme es cuando la situación política es favorable, la financiación es
adecuada y las fuerzas de paz desplegadas son suficientes. Pero a me-
nudo llevaría demasiado tiempo esperar a que se creen las condiciones
adecuadas, y la experiencia nos demuestra que la disposición de los
protagonistas al desarme tiende a disminuir con el tiempo, independien-
temente de los compromisos que hayan adquirido sobre el papel. Ade-
más, una vez que las armas han sido recuperadas, alguien debe decidir
qué hacer con ellas. A menudo, en lugar de destruirlas, las fuerzas de
paz las devuelven al ejército nacional reconstituido (que integra a sol-
dados del gobierno y de las fuerzas rebeldes). Sin embargo, el poco
control sobre esas armas y el hecho de que muchos soldados tengan
salarios muy bajos son una invitación implícita a robarlas y a vender-
las, lo que provoca problemas adicionales.34

Además de los intentos de recogida de armas durante las misiones
de paz, se han puesto en marcha varios programas de recuperación de
armas que animan a los particulares a devolver voluntariamente las ar-
mas a cambio de alguna compensación monetaria o de otro tipo. A
menudo, los gobiernos establecen un período de «amnistía» durante el
cual se pueden devolver las armas que no tengan licencia —o sean ile-
gales por alguna otra razón— sin riesgos de que se adopte alguna re-
presalia legal. Tras la guerra civil de El Salvador, por ejemplo, el Movi-
miento Patriótico contra la Delincuencia llevó a cabo un programa de
Bienes por Armas en el que se recogieron cerca de 5.000 armas entre
1996 y 1997; y el Bienes por Armas con base en Nueva York financió
el intercambio de armas por vales para comida y ropa en tres ciudades.
En ambos casos, la eficacia de los programas se vió limitada por la fal-
ta de fondos. En la vecina Nicaragua se recogieron 64.000 armas en
1992 y 1993, gracias a los incentivos de comida y dinero y a un pro-
grama de microempresas subvencionado por Italia (además de otras
78.000 que fueron confiscadas). Tras la guerra en Mozambique, el
Concilio Cristiano puso en marcha, en 1965, el proyecto Transformando
Armas en Arados (financiado en parte por Alemania y Japón), que per-
mitía a la población intercambiar armas por vacas, arados, máquinas de
coser y bicicletas.35

Todos estos esfuerzos nos han enseñado lecciones importantes. Las
compensaciones monetarias a cambio de armas de fuego son una posi-
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ble opción, pero también pueden incitar al robo de armas para canjearlas
por dinero, alentando actividades ilegales. Los precios pueden ser un
factor crucial: si las compensaciones son inferiores al valor en el mer-
cado negro, la recuperación de armas será escasa; si son demasiado al-
tas estimularán el mercado negro. Especialmente en los países en desa-
rrollo, donde es de suponer que muchos excombatientes regresen a zonas
rurales, los programas que ofrecen comida o aperos agrícolas son más
adecuados que los que intercambian armas por dinero. En general, el
método de recuperación de armas mediante su compra suele ser más
eficaz cuando forma parte de programas comunitarios más amplios.36

El PNUD está promoviendo programas de «armas por desarrollo»
en más de 15 países de los Balcanes, del África subsahariana y de
América Central. En Albania, donde se calculaba que circulaban toda-
vía unas 200.000 armas procedentes de los saqueos a los depósitos del
gobierno, un proyecto del PNUD consiguió que las comunidades en-
tregasen las armas para competir por la financiación para programas de
desarrollo entre 2002 y 2004. En Camboya, las campañas de Armas
por Desarrollo han conseguido el apoyo económico de la UE. Los pro-
gramas de recogida de armas, que en su día eran competencia casi ex-
clusiva de los ministerios de defensa y de exteriores, actualmente reci-
ben apoyo de donantes internacionales y están incorporando al desarme
consideraciones sobre desarrollo. Desde finales de los años noventa los
gobiernos británico, canadiense, alemán y japonés han desarrollado pro-
gramas transversales, en los que participan expertos de disciplinas dis-
tintas.37

En resúmen, durante los últimos años se han recogido cantidades
considerables de armas mediante muchos métodos distintos. (Ver la tabla
7-4.) Actualmente hay un consenso cada vez mayor de que lo mejor
que se puede hacer para impedir que las armas sean robadas es destruir-
las. En julio de 2002, por ejemplo, la organización de las Naciones
Unidas financió un Día Mundial de Destrucción de Armas en el que
se organizaron acontecimientos públicos impactantes en Argentina, Bra-
sil, Bosnia, Serbia, Sudáfrica, Indonesia, Filipinas y otros países. En
2001, la ONG brasileña Viva Río desempeñó un papel fundamental
en la destrucción de 100.000 armas de fuego —la cifra más alta de
armas eliminadas en un solo día en todo el mundo.38

Sin embargo, la mayor parte de las armas que se han destruido pro-
cedían de los excedentes de los arsenales de los gobiernos: desde 1990
se han eliminado más de 8 millones de armas pequeñas que pertene-
cían a los ejércitos o la policía. (Ver la tabla 7-5.) Puede que Rusia,
Ucrania y Bulgaria destruyan dentro de poco otros 3,2 millones de ar-
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Tabla 7-4. Pr4. Pr4. Pr4. Pr4. Programas seleccionados de rogramas seleccionados de rogramas seleccionados de rogramas seleccionados de rogramas seleccionados de recogidaecogidaecogidaecogidaecogida
de arde arde arde arde armas, 1989-2003mas, 1989-2003mas, 1989-2003mas, 1989-2003mas, 1989-2003

Armas pequeñas
recogidas1

Región/ país Período Organizado o aplicado por Armas Municiones

África

Mali 1995-1996 PNUD 3.000 —
Mozambique 1995-2003 Gobiernos de 34.903 11,4 millones

Mozambique y Sudáfrica
Liberia 1996-1997 Fuerzas de Paz de la ONU 17.287 1,4 millones

y de África occidental
Sierra Leona 1999-2002 Fuerzas de Paz de la ONU 26.000 935.495

y de África occidental
Angola 2002 Rebeldes UNITA 25.000 —
Sudáfrica Desde 1995 Gobierno 260.000 —

América

Nicaragua 1989-1993 Fuerzas de Paz de la ONU 159.833 250.000
El Salvador 1992-1993 Fuerzas de Paz de la ONU 28.927 4,1 millones

1996-1999 ONG contra las armas de fuego
Brasil 2001-2002 Gobierno y ONG 110.000 —
Argentina 2001-2002 Gobierno, ONG y ONU 12.766 7.200

Asia y el Pacífico

Australia 1996-1998 Gobierno 643.726 —
Camboya 1998-2002 Gobierno 119.000 —
Paquistán 2001-2002 Gobierno 141.180 848.407
Tailandia 2003 Gobierno 100.000+ —

Europa

Croacia 1996-1997 Fuerzas de Paz de la ONU 21.929 1,8 millones
Gran Bretaña 1996-1997 Gobierno 185.000 —
Kosovo 1999 Fuerzas de Paz de la OTAN 38.200 5 millones
Albania 1997-2002 Organismos de la ONU 200.377 —
Bosnia 1999-2002 Fuerzas de Paz de la OTAN 96.230 6,6 millones

1Parte de estas armas fueron destruidas a continuación.

FUENTE: Véase nota nº 38 al final.
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mas que ya no necesitan. (Rusia planeaba decomisar 1 millón de ar-
mas pequeñas y 140 millones de cartuchos de munición entre 2002 y
2005, pero está considerando todavía la posibilidad de venderlas al ex-
tranjero en lugar de destruirlas.)39

Muchos de los avances conseguidos durante la última década en la
recogida y destrucción de armas son alentadores. Pero para acabar real-
mente con el azote de las armas pequeñas se requerirían mayores pro-
gresos. Teniendo en cuenta que cada año se fabrican aproximadamente
unos 8 millones de armas nuevas, el número de armas destruidas sigue
siendo por lo menos 10 veces menor que el de las producidas.

Regresando del combate a la vida civil

En los países que se están recuperando de un conflicto armado, el pro-
ceso de desmovilización de los soldados y de otros combatientes supo-
ne un reto enorme. Garantizar que las armas no vayan a parar a nue-
vos conflictos es sólo un lado del problema; conseguir evitar que los
excombatientes se conviertan en agentes desestabilizadores y de descon-
tento es el otro. Su reinserción en la vida civil es una tarea ingente en
momentos en que la guerra ha destruido gran parte de las infrastructuras
públicas, la actividad económica tiene dificultades y el tesoro público
está exhausto. Aunque la violencia política haya terminado, es frecuen-
te que la violencia criminal y social vayan en aumento.

Tabla 7-5. Principales campañas de destr Principales campañas de destr Principales campañas de destr Principales campañas de destr Principales campañas de destrucción de arucción de arucción de arucción de arucción de armasmasmasmasmas
sobrantes, 1990-2003sobrantes, 1990-2003sobrantes, 1990-2003sobrantes, 1990-2003sobrantes, 1990-2003

País Período Número de
de tiempo armas eliminadas

Alemania 1990-2003 2,2 millones
China 1999-2001 1,3 millones
Rusia 1998-2002 890.000
Estados Unidos 1993-1996 830.000
Australia 1997-1998 644.000
Sudáfrica 1998-2001 315.000

Fuente: Véase nota nº 39 al final.
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Cuadro 7-2. Angola: el desafío de la r Angola: el desafío de la r Angola: el desafío de la r Angola: el desafío de la r Angola: el desafío de la reconstreconstreconstreconstreconstrucciónucciónucciónucciónucción

Angola constituye una prueba de fuego sobre la complejidad de los retos de recons-
trucción que se plantean en los países tras largos años de guerra. La guerra mató o
mutiló aproximadamente a 1 millón de personas, de una población total de 13 mi-
llones. Hay unos 4 millones de personas desplazadas dentro del país y 500.000 refu-
giados en países vecinos. La devastadora guerra civil devastadora duró desde 1975
hasta 2002, enfrentando al Movimiento Popular para la Liberación de Angola (MPLA)
y a la Unión Nacional para la Independencia Total de Angola (UNITA). Angola es un
país rico en minerales y recursos agrícolas, el segundo productor de petróleo del África
Subsahariana —con una producción de 900.000 barriles diarios que superará
previsiblemente a la de Nigeria hacia 2008— y tiene las cuartas reservas de dia-
mantes del mundo. Pero mientras el petróleo y los diamantes financiaban la guerra,
la agricultura y la industria resultaron destruidas o abandonadas durante los años
de conflicto. Y el petróleo fue utilizado durante la guerra como aval para la conce-
sión de créditos por parte de la banca internacional, hipotecando el futuro de Angola.
El puesto que ocupa el país en el Índice de Desarrollo Humando del PNUD es el 164
de 175 países. Un 70% de la población vive en la pobreza y la esperanza de vida
ronda los 40 años, un tercio más baja que la media de los países en desarrollo; uno
de cada cuatro niños muere antes de cumplir los 5 años; un 60% de la población
carece de acceso a agua potable; más de la mitad de los niños no asiste a la escue-
la, y aproximadamente 1,5 millones de personas dependen para sobrevivir de la ayuda
alimentaria internacional.

La muerte, en febrero 2002, del dirigente de UNITA Jonás Savimbi hizo posible
la firma de los Acuerdos de Luena y la desmovilización de UNITA. Pero sigue la gue-
rra en Cabinda, donde el Frente para la Liberación del Enclave de Cabinda lucha por
la independencia. La pobreza en esta provincia es más grave aun que en el resto del
país, a pesar de que produce el 60% del petróleo de Angola. En algunas zonas se ha
vedado la entrada a los observadores extranjeros y a las organizaciones de derechos
humanos.

El Banco Mundial y las agencias de la ONU están proporcionando apoyo a más
de 400.000 excombatientes y a sus familias, centrando sus esfuerzos en la agricultu-
ra, la formación, la creación de empleo y la concesión de microcréditos. Está previsto
que la reinserción haya terminado en diciembre de 2006. Pero este apoyo es insufi-
ciente. La situación de las mujeres es especialmente crítica, dado que nunca se les
ha reconocido su condición de excombatientes. La mayoría de los refugiados y des-
plazados que han regresado carece también de ayuda y sigue siendo tremendamen-
te vulnerable. El desarme ha tenido un impacto muy limitado en la reducción del nú-
mero de armas pequeñas en circulación (la mayoría en manos de civiles), que, se
calcula, asciende a unos 4 millones. Extensas zonas del país siguen siendo inaccesi-
bles por el peligro de estallido de minas (cuyo número se estima que puede oscilar
entre los 2 y 6 millones), lo que impide el regreso de los desplazados y la puesta en
producción de las tierras. Es probable que las labores de desminado se prolonguen
durante unos 10 años.
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El clientelismo está muy extendido en todos los sectores de la sociedad angoleña,
y el acceso a empleos, productos, servicios y recursos depende enormemente de este
tipo de relaciones, marcadas por divisiones de clase, etnia y religión. El Estado tiene
escasa o nula presencia en muchos ayuntamientos, comunidades y aldeas, y carece
de voluntad política y de medios para proporcionar servicios básicos a la población.
El control de la maquinaria del Estado por parte del MPLA le permite apropiarse de
los recursos, controlar la riqueza e instituir una autocracia depredadora, difuminándose
la división entre partido en el poder y estado. Esta situación, sin embargo, es una
manifestación de la cultura política angoleña, que otros partidos reproducirían, pro-
bablemente, si accediesen al gobierno.

UNITA se ha convertido en un partido político, pero el tema de la reconciliación,
tan necesaria, no forma parte del debate público. La situación sigue siendo muy ines-
table y se sigue recurriendo a la violencia para hacer política. Hay un clima de mie-
do, especialmente en las zonas rurales. Es posible que las tensiones se agudicen
durante la campaña previa a las elecciones, previstas para 2006. El miedo sigue fre-
nando la participación de amplios sectores de la población en los asuntos públicos,
alimentado por una cultura política que confunde la crítica con la subversión y por
unas autoridades que enarbolan el patriotismo y la soberanía como arma para aca-
llar a la oposición.

Las elecciones podrían ser el comienzo de una nueva etapa para el país. Pero
únicamente tendrán sentido si se atienden las necesidades básicas de la población
para que la preocupación por la supervivencia no siga siendo una cuestión más apre-
miante que el debate político, y si el número de votantes aumenta suficientemente y
si se logra una mayor libertad de información, terminando con el monopolio de los
medios de comunicación por parte del Estado. Sólo entonces podrá hacer oír su voz
una sociedad incipiente aunque todavía muy débil. De no ser así, las elecciones ser-
virían únicamente para legitimar el gobierno autoritario del MPLA.

Pero al terminar la guerra Angola ha desaparecido prácticamente de la agenda
internacional, y se corre el riesgo de que la comunidad internacional apoye al go-
bierno siempre y cuando éste garantice a otros países un suministro constante de
petróleo. El apoyo de los países e instituciones donantes debiera estar condicionado
a la mejora de la transparencia, de la gobernanza y del comportamiento democráti-
co del gobierno. Por otra parte, las compañías petroleras y demás inversores extran-
jeros deben rendir cuentas por sus actividades. Estas cuestiones son una tarea fun-
damental para la sociedad civil tanto dentro como fuera de Angola.

Mabel González Bustelo,
Centro de Investigación para la Paz (Madrid)

Fuente: ver nota nº 42 al final.
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La desmovilización de las tropas conlleva habitualmente el acuarte-
lamiento de los antiguos combatientes en campamentos provisionales
donde se les puede desarmar y donde pueden recibir atención médica
y comida, así como una formación y orientación básica para ayudarles
a desenvolverse en la vida civil. En los países pobres, los recursos dis-
ponibles suelen escasear, por lo que estos campamentos generalmente
son inadecuados —carecen de alojamiento y condiciones higiénicas
apropiadas así como de suficiente agua y alimentos. En ocasiones, los
retrasos causados por la falta de fondos o los obstáculos políticos y
burocráticos pueden hacer fracasar todo el proceso de desmovilización.
Una vez terminada la etapa de los campamentos, el éxito de los pro-
gramas de reinserción depende en gran medida de la buena disposición
y la capacidad de las comunidades para admitir a los excombatientes y
a las personas a su cargo. La reinserción puede resultar muy difícil tras
una guerra civil, pues es probable que la población, sobre la que ha
recaído gran parte de la violencia, esté resentida contra aquellos a quienes
culpa del calvario padecido.40

Encontrar un nuevo medio de vida es, frecuentemente, muy difícil.
Incluso si se encuentra un empleo temporal y se obtienen algunos ingre-
sos, no hay garantías de trabajo a largo plazo. Muchos antiguos comba-
tientes se enfrentan a dificultades enormes porque su educación o sus ha-
bilidades son limitadas o inadecuadas para la vida civil, y tienen
dificultades para desenvolverse en este ámbito. Las posibilidades de for-
mación a las que pueden acceder suelen ser inadecuadas o inexistentes.
Los puestos de trabajo escasean. Como resultado, puede resultar difícil
resistirse a la tentación de dedicarse al pillaje, al tráfico de drogas o a otras
actividades ilegales para sobrevivir —especialmente porque suelen ser
mucho más rentables que la precaria vida de subsistencia de un agricul-
tor o un jornalero. Para complementar unos ingresos miserables, otros
pueden optar por vender las armas que hayan conservado, alimentando
un mercado negro de armas de por sí desmesurado.41

La reinserción de los excombatientes debe ir acompañada por una
reconstrucción más amplia de la sociedad, que incluya la reconciliación
y el restablecimiento de instituciones y de procesos políticos que impi-
dan la vuelta a la violencia y la inestabilidad. La reciente experiencia
de Angola da una idea de las dificultades que pueden surgir. (Ver el
cuadro 7-2.)

En algunos casos, la prolongación de la inestabilidad complica el
problema. Un ejemplo de ello sería Afganistán, donde el estancamien-
to económico, el desempleo, la división política y la presión constante
de los señores de la guerra locales han llevado a una situación muy
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difícil. La llegada lenta e inadecuada de la ayuda internacional y el re-
torno de los refugiados mucho antes de lo previsto está provocando unas
presiones sobre los recursos y considerables animosidades que agravan
los problemas. Además, las constantes operaciones militares de Estados
Unidos han consolidado el poder de los señores de la guerra, alienando
a gran parte de la población.43

Las experiencias de desmovilización en distintos lugares del mundo
durante los últimos diez o quince años han sido muy variadas. (Ver la
tabla 7-6.) Sin embargo, es indiscutible que ha mejorado mucho la
comprensión práctica de lo que conllevan los procesos de desmo-
vilización y reintegración tras un conflicto.44

Hay una serie de factores decisivos para que el proceso se desarrolle
con éxito. La capacidad del gobierno y la voluntad política son los más
importantes, pero hay otros elementos clave: la influencia ejercida por
actores externos; la coordinación entre las instituciones donantes nacio-
nales, las organizaciones internacionales de ayuda y desarrollo y los gru-
pos de la sociedad civil; la percepción de los costes y beneficios políti-
cos por parte de los combatientes, las comunidades locales y otros
actores; y las oportunidades económicas que se ofrecen a quienes están
intentando reintegrarse.45

Los niños soldados tienen necesidades específicas. Muchos de ellos no
han tenido nunca una infancia «normal»; y algunos lo único que cono-
cen es la violencia organizada. Es frecuente que la guerra haya destroza-
do a sus familias, amigos y comunidades; y sus colegios han sido des-
truidos o abandonados, lo cual implica que muchos niños soldado carecen
de la alfabetización y conocimientos necesarios para la vida civil. Las fuer-
zas armadas gubernamentales y otra serie de grupos armados no estatales
han reclutado, en total, más de medio millón de niños —la mayoría en-
tre los quince y los dieciocho años, pero algunos mucho menores— en
más de 85 países de todo el mundo. Se cree que más de 300.000 de es-
tos menores están implicados en combates de unos 33 conflictos actua-
les o recientes. Aunque algunos niños han sido reclutados a la fuerza, a
otros les empuja a enrolarse la pobreza —especialmente la falta de edu-
cación y de puestos de trabajo, el rechazo y la discriminación. La prolife-
ración de las armas pequeñas, ligeras y sencillas de manejar, ha contri-
buido a aumentar el número de niños soldados alistados.46

UNICEF ha desempeñado un papel clave en Sierra Leona, Burundi,
Liberia, Angola, Sri Lanka y Filipinas, organizando programas de apo-
yo psicológico, alfabetización y formación profesional, e intentando re-
unir a los niños con sus familias. Se está intentando además ilegalizar
el reclutamiento de menores. En mayo de 2000 se abrió el período de
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Tabla 7-6. Selección de experiencias de desmovilización en países Selección de experiencias de desmovilización en países Selección de experiencias de desmovilización en países Selección de experiencias de desmovilización en países Selección de experiencias de desmovilización en países
que se rque se rque se rque se rque se recuperan de una guerecuperan de una guerecuperan de una guerecuperan de una guerecuperan de una guerra, desde 1992 hasta 2004ra, desde 1992 hasta 2004ra, desde 1992 hasta 2004ra, desde 1992 hasta 2004ra, desde 1992 hasta 2004

País Observaciones

El Salvador Tasas de desempleo del 50% hicieron la reinserción extremadamente difícil
para muchos de los 40.000 soldados y guerrilleros desmovilizados en
1992. Bandas fuertemente armadas formadas por algunos de los antiguos
soldados y jóvenes descontentos han cometido asesinatos, secuestros,
robos y forman parte de la red de tráfico de armas y drogas.

Nicaragua Gran parte de la cesión de terrenos, atención médica y ayuda económica
prometidas a los combatientes sandinistas y a los contras y a sus familias
nunca llegaron a materializarse. Su difícil situación empujó a muchos
antiguos combatientes al pillaje y al contrabando de armas. Se tardó años
en conseguir asentar a todos los grupos.

Mozambique El retraso y la insuficiencia de financiación internacional limitó algunos
programas de reinserción, como los de formación profesional, los progra-
mas de empleo público y el abastecimiento de semillas y herramientas
agrícolas. La escasez de trabajo provocó un aumento de la delincuencia y
la violencia.

Sierra Leona En enero de 2002 se había completado el proceso de desarme de 72.490
combatientes. La reinserción a largo plazo depende de la reactivación de
la economía y de la existencia de puestos de trabajo y de proyectos
comunitarios bien diseñados. Se ignora cuántos excombatientes han
encontrado nuevos medios de subsistencia.

Liberia Un acuerdo de paz puso fin a la guerra civil en agosto de 2003. De los
60.000 antiguos combatientes del gobierno y rebeldes, 49.000 habían
sido desarmados en el verano de 2004 y unos 7.000 habían recibido
formación profesional. Pero las deficiencias de la ayuda hacen peligrar la
reinserción y el asentamiento de los refugiados y de las personas despla-
zadas en el interior del país, así como su reconstrucción.

Afganistán La difícil situación económica es un obstáculo para la reinserción de los
excombatientes. Un proyecto piloto de las Naciones Unidas está ayudando
a 20.000 excombatientes y a sus comunidades mediante planes de
formación profesional, programas de microcrédito y desarrollo de
microempresas para generar ingresos, así como iniciativas de apoyo
público a la inversión. La Organización Internacional del Trabajo aporta la
formación necesaria para trabajos de reconstrucción.

Sri Lanka La reinserción de los numerosos excombatientes podría agravar las
tensiones sociales, dados los graves problemas de desempleo. El aumento
de la delincuencia en el sur del país está relacionado con la presencia de
desertores de las fuerzas armadas.

Fuente: véase nota nº 44 al final.
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adhesiones al Protocolo Facultativo de la Convención sobre los Dere-
chos del Niño, que se refiere a la participación de niños en conflictos
armados. Este protocolo entró en vigor en febrero de 2002 y hasta ahora
lo han ratificado 78 países. En él se eleva de los 15 a los 18 años la
edad mínima requerida para la participación directa en conflictos ar-
mados, de reclutamiento obligatorio y de cualquier tipo de reclutamien-
to para grupos armados no gubernamentales.47

Los programas de desmovilización y reinserción suelen adolecer de
falta de financiación, porque carecen de un apoyo decidido por parte
de los estados donantes. En general se ha demostrado que es más fácil
obtener fondos para el desarme que para la desmovilización; y las dona-
ciones son especialmente escasas para la reinserción —cuyos resultados
son menos visibles y requieren un compromiso a más largo plazo.48

Aunque es muy importante garantizar que los excombatientes no se
conviertan en una nueva amenaza para la sociedad, también es impor-
tante no olvidarse del resto de grupos que han padecido el conflicto
(como los refugiados o las personas desplazadas dentro del país), vícti-
mas a menudo de aquéllos en proceso de desmovilización. Por lo tan-
to, sería lógico organizar programas integrados que beneficien a las co-
munidades en su conjunto. Sólo en una comunidad próspera se podrá
evitar que los antiguos combatientes, u otras personas, recurran a las
armas para resolver sus diferencias y resentimientos. Ante este panora-
ma, no se puede insistir suficientemente en la importancia de garanti-
zar la justicia tras el conflicto, de ayudar a la reconstrucción y de favo-
recer la reconciliación.49

Los teóricos y los profesionales tradicionales de la seguridad tienden
a dar por sentado que ocuparse del armamento es lo fundamental.
Quienes alientan una visión alternativa de la seguridad subrayan, en
cambio, la importancia de consideraciones de carácter no militar. Pero
una cosa no quita la otra, en definitiva; no estamos ante la pregunta
del huevo o la gallina. Mientras no haya un desarrollo con sentido, que
genere puestos de trabajo, medios de vida y cierta esperanza de cara al
futuro —y a falta de soluciones perdurables a los resentimientos y los
conflictos políticos— la gente seguirá, probablemente, recurriendo a la
violencia para conseguir el cambio o para resarcirse de agravios. Y mien-
tras proliferen las armas y siga habiendo conflictos sin resolver será di-
fícil, si no imposible, que consigamos algún desarrrollo significativo. En
pro del desarrollo humano es necesario que se lleve a cabo el desarme;
en pro del desarme y la seguridad, es imprescindible el desarrollo sos-
tenible.
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VÍNCULO CON LA SEGURIDAD

Proliferación nuclear

Las 28.000 armas nucleares, aproximadamente en posesión de ocho países
del mundo, entrañan varios peligros graves. El riesgo mayor es la gran dis-
ponibilidad de uranio y plutonio enriquecidos, los materiales de fisión fun-
damentales para la fabricación de armas nucleares. Estos materiales se han
vuelto más fáciles de conseguir para los terroristas desde el colapso de la Unión
Soviética, debido a unas medidas de seguridad inadecuadas en los arsenales
nucleares de las antiguas repúblicas soviéticas y de docenas de países con
potencia nuclear.1

Existe también el peligro de que más países puedan acceder al armamen-
to nuclear aprovechando las insuficiencias del Tratado de No Proliferación
de las Armas nucleares (TNP). En sus términos actuales, el tratado permite
a los países adquirir tecnología casi suficiente para la fabricación de armas
nucleares sin vulnerar sus disposiciones, ya que puden abandonar a conti-
nuación el tratado sin que ello dé lugar a ninguna sanción.

Están surgiendo dudas, por último, sobre la posibilidad de mantener el
régimen de no proliferación. Esto es especialmente preocupante en países con
suficiente capacidad tecnológica para desarrollar armamento nuclear, pero que
han tomado la decisión política de no hacerlo. Algunos dirigentes políticos
brasileños y japoneses, por ejemplo, han sugerido abiertamente que sus paí-
ses reconsideren la posibilidad de dotarse de armas nucleares. Las recientes
noticias de Corea del Sur, donde sus científicos han conseguido producir
pequeñas cantidades de uranio enriquecido, despiertan también cierta preo-
cupación. Alguno de los problemas para detener la proliferación nuclear tie-
ne su origen en fallos del propio régimen de no proliferación. Muchos otros
provienen, sin embargo, de la falta de voluntad política para hacer cumplir
unos compromisos y resoluciones aprobadas de buena fe.2

Hay algunas tendencias positivas, a pesar de todo, que permiten seguir
avanzando. Desde la firma del TNP, en 1968, han abandonado sus progra-
mas de armamento nuclear muchos más países de los que los han iniciado.
Actualmente, hay en el mundo menos armas nucleares y menos países que
desarrollan este tipo de programas que hace 20 años. Estados Unidos y Ru-
sia siguen colaborando para proteger y eliminar las armas y materiales nu-

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:59246



247

cleares y sobrantes de la Guerra Fría. Sin embargo, el Tratado bilateral de
Moscú peca de falta de medidas de verificación y las partes pueden abando-
narlo sin problemas al finalizar su vigencia, por lo que no constituye un
avance respecto a los tratados de control de armas que le precedieron, los
START I y START II.3

La decisión de Libia de renunciar a sus arsenales clandestinos de arma-
mento nuclear y de destruirlos de forma verificable es un importante paso
adelante. Libia está siguiendo el ejemplo de Sudáfrica —el primer país que
fabricó armas nucleares y también el primero en renunciar a ellas, en 1993—
y debería servir de modelo para otros estados infractores.4

La India, Paquistán y probablemente Israel se han sumado en cambio al
«club» nuclear. La crisis de Iraq, la venta de tecnologías nucleares de
Paquistán, las maniobras de Corea del Norte y las preocupaciones sobre la
postura de Irán han aumentado la conciencia internacional sobre los peli-
gros que entraña esta proliferación. Ante este peligro, la Unión Europea ha
adoptado una postura decidida para evitar la proliferación, presionando a Libia
e Irán para que abandonen sus programas y adoptando una estrategia co-
mún que exige el cumplimiento de todas las normas de no proliferación como
requisito para cualquier acuerdo futuro comercial y de cooperación.5

El mundo necesita adoptar una nueva estrategia para consolidar estos
logros e impedir nuevas amenazas. El objetivo estratégico debe ahora ser el
cumplimiento universal de las normas y disposiciones de un régimen de no
proliferación nuclear más severo. Estados Unidos debe liderar el desarrollo
de este plan mundial, y el próximo gobierno tendrá que hacer un gran es-

Misil balístico intercontinental
«Peacekeeper».

Foto cedida por U.S. Airforce.
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fuerzo para superar la pérdida de credibilidad de Washington debido a sus
falsas afirmaciones sobre la existencia de armas de destrucción masiva en Iraq.
Tendrá también que invertir la tendencia de la política nuclear estadouni-
dense actual, comprometiéndose con el Tratado de Prohibición de Pruebas
Nucleares Exhaustivo y con el Tratado de Cese de Producción de Materiales
de Fisión, permitiendo su verificación y poniendo fin a la investigación y
desarrollo de nuevas armas nucleares.

Cumplir con los compromisos adquiridos significa hacer algo más que
firmar tratados y formular grandes declaraciones de buenas intenciones, sig-
nifica actuar realmente. Y universal significa que todos los actores han de
cumplir las normas y respetar los plazos acordados. Esto afecta tanto a los
estados signatarios del TNP como a los que no se han adherido a este trata-
do. Afecta también a las empresas y a los ciudadanos. La obligación de cum-
plir los compromisos no recae sólo sobre los estados que están intentando
adquirir potencia nuclear mediante programas de reutilización del combus-
tible o a quienes favorecen la proliferación a través de transferencias de tec-
nología, sino también a los estados que tienen armamento nuclear y están
incumpliendo los acuerdos suscritos.

La estrategia de cumplimiento universal está compuesta básicamente por
cinco obligaciones, cuya observancia solucionaría los problemas más
acuciantes. Cada uno de estos objetivos requiere recursos, reformas institu-
cionales y políticas nacionales e internacionales subsidiarias. Algunos de los
pasos necesarios precisan nuevas leyes y códigos voluntarios de conducta; para
otros será suficiente la voluntad de cumplir con los compromisos adquiridos.6

En primer lugar, los estados que no tienen armas nucleares deben reafir-
mar su compromiso de no adquirirlas. Este compromiso debe evolucionar
hacia la prohibición de que estos países adquieran instalaciones que sirvan
para producir materiales utilizables en la fabricación de armas nucleares (plu-
tonio y uranio enriquecido).

En segundo lugar, los estados deben garantizar la protección de todos los
materiales nucleares, estableciendo normas y mecanismos rigurosos para el
seguimiento, protección y registro de materiales de fisión de cualquier tipo.
Estos mecanismos son necesarios para evitar el terrorismo nuclear, así como
para establecer las condiciones para un desarme nuclear seguro. Deben de-
sarrollarse sistemas que permitan la eliminación segura a largo plazo de los
materiales de fisión.

 En tercer lugar, los países tienen que establecer prohibiciones aplicables
a las personas, a las empresas y a los estados que ayuden en secreto a otros a
adquirir la tecnología, los materiales y los conocimientos necesarios para fa-
bricar armas nucleares.

En cuarto lugar, deben tomarse medidas para reducir la aceptación polí-
tica y militar de las armas nucleares. Todos los países deben cumplir su obli-
gación de poner fin a las pruebas de explosivos atómicos y reducir el papel
del armamento nuclear en sus políticas de seguridad y de relaciones interna-
cionales. También deben desvelar la existencia y esforzarse por crear las con-
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diciones necesarias para la eliminación verificable de todos los arsenales nu-
cleares.

En quinto lugar, los estados deben comprometerse a promover estrate-
gias de resolución de conflictos basadas en las relaciones diplomáticas. Quienes
poseen armas nucleares deben utilizar su autoridad para resolver conflictos
regionales que mueven o que sirven de excusa a algunos estados para buscar
la seguridad por medio de armas nucleares, biológicas o químicas.

Los líderes políticos deben forjar una estrategia de seguridad nuclear nueva
y atrevida —que proteja y elimine los materiales nucleares antes de que
puedan ser robados por terroristas, y que refuerce un régimen de no prolife-
ración, muy deteriorado, antes de que surjan nuevos estados nucleares. Con
la implicación de una ciudadanía activa e informada, con la colaboración
internacional y con un liderazgo real, estas metas podrían ser alcanzables.

Joseph Cirincione,
Carnegie Endowment for International Peace
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VÍNCULO CON LA SEGURIDAD

Armas químicas

El atentado del 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos y la posterior
«guerra al terrorismo» posterior han reforzado la conciencia pública y de los
gobiernos sobre la importancia de acelerar los programas de no proliferación
de armamento y contra el terrorismo. Afortunadamente, todas las potencias
principales han estado de acuerdo en abolir uno de los principales tipos de
armas de destrucción masiva: las armas químicas. La utilización de estas ar-
mas contra los kurdos de Halabja en Iraq en marzo de 1988 y del gas sarin
en el metro de Tokio por el grupo terrorista japonés Aum Shinrikyo en marzo
de 1995, dan una idea de las aplicaciones macabras que pueden tener estas
armas letales.1

Actualmente sólo poseen arsenales declarados de armas químicas seis países
del mundo —Albania, la India, Libia, Rusia, Corea del Sur y Estados Uni-
dos. Más del 98% de estos arsenales están en Rusia y en Estados Unidos.
Actualmente uno de los mayores riesgos es la amenaza terrorista y la posibi-
lidad de que parte de estas armas sean desviadas. Durante la última década,
los lugares de almacenamiento han sido sometidos a inspecciones bilaterales
y multilaterales que han demostrado lo vulnerables que son estos depósitos
al robo, la infiltración y su posible desviación a grupos incontrolados nacio-
nales y subnacionales.2

Hace unos veinte años, Estados Unidos y la Unión Soviética acordaron
de forma unilateral y recíproca eliminar sus enormes y envejecidos arsenales
químicos. Este compromiso se vio consolidado en 1993, cuando ambos paí-
ses se unieron a otros 128 en una Convención sobre Armas Químicas
vinculante. Esta convención entró en vigor en abril de 1997, obligando a
que los cuatro países firmantes con arsenales reconocidos en aquel momen-
to —Estados Unidos, Rusia, la India y Corea del Sur— eliminasen las ar-
mas almacenadas antes de 2007, con la posibilidad de prorrogar esta fecha
hasta 2012. En septiembre de 2004 habían ratificado el tratado o se habían
adherido a él 165 países, comprometiéndose a detener cualquier investiga-
ción, desarrollo, producción, uso o trasferencia de armas químicas, y a des-
truir todos los arsenales, las armas obsoletas y las instalaciones para su fabri-
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cación. Entre los 29 países que todavía no han ratificado ni se han adherido
a la convención están Egipto, Iraq, Israel, Líbano, Corea del Norte, Somalia
y Siria.3

La destrucción de los arsenales de armas químicas está llevándose a
cabo, aunque despacio. Estados Unidos puso en marcha un programa de
destrucción activa a principios de los noventa y ha destruido hasta ahora
más de 8.000 toneladas —el 26% de su arsenal declarado, de 31,500 to-
neladas aproximadamente. Rusia le sigue muy de lejos, pues ha destruido
solamente unas 800 toneladas: más o menos el 2% de su arsenal declara-
do, aproximadamente 40.000 toneladas. Este ritmo debería acelerarse en
los próximos cinco años, sin embargo, en el momento en que estén en
funcionamiento dos nuevas plantas de eliminación. Tanto la India como
Corea del Sur están realizando grandes progresos en la destrucción de sus
arsenales, mucho más pequeños, y Albania y Libia también iniciarán en
breve programas para ello.4

Las claves de estos logros son evidentes. En primer lugar, y sobre todo,
ha quedado claro que es preciso involucrar a todos los interesados —inclu-
sive a los gobiernos locales y regionales y a las comunidades cercanas— en
el proceso de eliminación de las armas. Rusia aprendió esta lección cuando
una comunidad local decidió oponerse y paralizó su plan (secreto) inicial de
destruir sus armas químicas en unas instalaciones centralizadas, en
Chapeyevsk. Aunque en Estados Unidos el proceso ha sido más participativo,
con oficinas de información locales y Comisiones de Asesoramiento Ciuda-
dano, existe todavía una cierta oposición ciudadana, de los legisladores y de
la oficina del gobernador de los estados cuando la planificación y el debate
público han sido insuficientes. Si se quiere que un proyecto tenga éxito es

Proyectiles de artillería con gas nervioso VX
pendientes de destrucción, Rusia.

Foto cedida por Russian Muntions Agency.
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necesario reconocer que el desarrollo social y económico, la asistencia técni-
ca y la desmilitarización deben ir parejos.5

También es importante que se realicen estudios exhaustivos de los posi-
bles riesgos de los proyectos y de sus impactos sobre la salud pública y el
medio ambiente, y que éstos sean debatidos públicamente. Todas las tecno-
logías de destrucción producen residuos, algunos más tóxicos que otros. Es
necesario disponer de una evaluación de riesgos e impactos sobre la salud
rigurosa e independiente, para ayudar a los responsables y al público a to-
mar decisiones. Por ejemplo, la propuesta de verter los residuos del proceso
de neutralización del gas nervioso al río Delaware, en Estados Unidos, ha
suscitado muchas cuestiones que nunca se habían planteado, y lo mismo
ocurrió con el almacenamiento a largo plazo de residuos de bitumen tóxico
en la región rusa de Kurgan.6

Una mayor transparencia también es esencial para promover el consenso
y el progreso. Las cuestiones de armas nucleares, químicas y biológicas han
estado dominadas por el secretismo durante mucho tiempo. El aumento del
terrorismo y la amenaza de robos de armas y de posibles atentados contra
los arsenales está haciendo que las autoridades se sientan tentadas a restrin-
gir de nuevo la información y el debate público. Esto sería un grave error
en la mayoría de los casos. Los interesados locales, regionales, nacionales e
internacionales necesitan confiar en que se está protegiendo sus intereses, un
objetivo que sólo puede alcanzarse mediante la franqueza y la verificabilidad.7

Además de mejorar los procesos de participación de la sociedad civil, tam-
bién es necesario ampliar las opciones tecnológicas disponibles para destruir
las armas químicas. La eliminación física de esta clase de armas no es ni sen-
cilla ni barata. Intervienen en ella una gran variedad de materiales y de pro-
cesos peligrosos, que conllevan riesgos muy dispares para la salud pública y
para el medio ambiente. La incineración es la tecnología de destrucción de
armas químicas preferida por el ejército estadounidense desde hace mucho
tiempo, pero el desarrollo y la demostración de la eficacia de alternativas a
este método, como la neutralización, permitió a Estados Unidos instalar plan-
tas de tratamiento de este tipo en cada uno de los puntos de almacenamien-
to de arsenales.

Puesto que la destrucción de armas químicas interesa a todos los países,
no sólo a los que las poseen, la comunidad internacional debe compartir la
responsabilidad y el peso de su eliminación, especialmente en los países más
pobres. Rusia, consciente de su precariedad económica durante la transición,
dejó esto bien claro cuando firmó y ratificó la Convención sobre Armas
Químicas. La destrucción de las armas químicas rusas costará, por lo me-
nos, entre 5.000 y 10.000 millones de dólares; los gastos del programa esta-
dounidense han superado ya los 25.000 millones de dólares y siguen aumen-
tando. El programa de EE UU de Cooperación para la Reducción de
Amenazas y el compromiso del Grupo de los Ocho (G-8) de aportar 20.000
millones de dólares para la destrucción de las armas de destrucción masiva
en Rusia, en el marco de una iniciativa de colaboración mundial denomina-
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da Global Partnership, son elementos fundamentales para poner a buen re-
caudo y destruir estas peligrosas reservas a su debido tiempo.8

Los estados donantes deben aceptar, sin embargo, que el hecho de estar
proporcionando apoyo técnico y económico no les confiere derecho a dictar
prioridades. Y una auténtica colaboración exige que los países receptores, como
Rusia, contribuyan a agilizar los procesos de eliminación de armamento fa-
cilitando el acceso a los emplazamientos de almacenamiento, la transparen-
cia, los visados y las cuestiones de responsabilidad civil, como requieren la
mayoría de los acuerdos bilaterales. Con la colaboración de todas las partes,
la era de las armas químicas podría llegar a su fin.

Paul F. Walker,
Global Green USA
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Contribuyendo a la paz mediante
la cooperación ambiental

Ken Conca, Alexander Carius
y Geoffrey D. Dabelko

Ken Conca es profesor asociado de Políticas y Gobierno y director del Programa Harrison sobre
la Agenda Mundial del Futuro en la Universidad de Maryland. Alexander Carius es director de Inves-
tigaciones Adelphi en Berlín. Geoffrey D. Dabelko es director del Proyecto sobre Cambios Ambien-
tales y Seguridad en el Centro Internacional Woodrow Wilson en Washington, D.C.

El espectacular bosque nublado de la Cordillera del Condor, a lo largo
de la frontera que separa Perú de Ecuador, alberga un amplio abanico
de especies raras y amenazadas. La extraordinaria biodiversidad de esta
cadena montañosa, muy poco poblada y mínimamente desarrollada,
rivaliza únicamente con la riqueza de sus yacimientos de oro, de ura-
nio y de petróleo. Sin embargo, en vez de beneficiarse de estas rique-
zas, los habitantes de la Cordillera del Condor han padecido durante
décadas hostilidades, conflictos fronterizos y abandono por parte del go-
bierno. En los meses del verano, cuando el buen tiempo permitía un
acceso más fácil a esta remota región, las fuerzas armadas de ambos
países se enfrentaban allí con fuego cruzado de artillería, en un con-
flicto de baja intensidad que amenazaba a la población civil y
desestabilizaba la zona fronteriza. Finalmente, tras décadas de conflicto
latente y encarnizadas disputas fronterizas, Perú y Ecuador acordaron
en 1998 el cese de hostilidades, en un acuerdo de paz negociado con la
mediación de Brasil, Argentina, Chile y Estados Unidos.1

Para lograr este acuerdo sobre la nueva demarcación fronteriza se
recurrió a un compromiso innovador. Los gobiernos de Perú y Ecua-
dor acordaron establecer zonas dedicadas a la conservación de la natu-
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raleza a lo largo de la frontera, que serían gestionadas por las corres-
pondientes instituciones nacionales competentes bajo supervisión de un
Comité de Dirección integrado por ambos países. Esta gestión conjun-
ta responde a una lógica tanto ecológica como política. Los ecosistemas
de ambos países son esencialmente interdependientes, y la reserva de
conservación de la Cordillera del Condor aprovecha esta interdependen-
cia para superar un obstáculo especialmente espinoso para la consecu-
ción de la paz: el Parque para la Paz.

Sin embargo, los habitantes de la Cordillera del Condor se siguen
enfrentando todavía a numerosos problemas: probreza extrema, tensio-
nes sociales e incluso violencia, en algunos casos como resultado de la
declaración del espacio protegido. En la zona protegida de bosque que
rodea el Cantón de Nagaritza, las noticias de enfrentamientos violen-
tos entre la población y las instituciones encargadas de la conservación
sugieren que, aunque los gobiernos hayan sellado la paz, la lucha con-
tinúa, en este caso contra los artífices del parque. La iniciativa del Par-
que para la Paz puede que haya servido para encauzar el conflicto en-
tre los dos gobiernos, pero para las gentes de la zona la lucha por la
paz y por un desarrollo sostenible sigue siendo una batalla diaria.2

A 11.000 kilómetros de distancia y en la otra orilla del Atlántico, la
cooperación ambiental está ayudando también al sur de África a recu-
perarse de conflictos devastadores y a evitar la aparición de nuevos brotes
de violencia. Tras casi tres décadas de guerra civil en Angola, la paz está
pasando a convertirse en una amenaza para la tranquilidad del río
Okavango, cuyas aguas fluyen desde su nacimiento en Angola hasta la
amplia llanura del delta de su desembocadura en Botswana, cruzando
Namibia en un recorrido hacia el sur de 1.100 kilómetros, rumbo al
desierto de Kalahari. Este entorno prístino en una de las pocas cuencas
fluviales no industrializadas del mundo es el refugio de un sinfín de
especies animales y de plantas que han escapado al impacto del desa-
rrollo moderno.3

La acuciante necesidad de desarrollo de los tres países de la cuenca
del Okavango está imponiendo unas demandas sobre el frágil ecosiste-
ma fluvial que amenazan con un conflicto muy diferente. Angola espe-
ra reasentar a la población desplazada por la guerra, que requerirá un
volúmen mayor de las aguas del río y, al estar en la cabecera de la cuen-
ca, tiene capacidad para descomponer los acuerdos que en la actuali-
dad favorecen a sus vecinos de aguas abajo. Namibia, independiente
desde hace poco, tiene sus propios planes para las aguas del río: quiere
construir un gran conducto de agua hasta las zonas áridas del interior,
y amenaza de vez en cuando con resucitar su antiguo proyecto de cons-
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trucción de una presa en el breve tramo del río que atraviesa el país,
en la Franja de Caprivi. Botswana, por su parte, quiere mantener la
situación actual, que le reporta un importante y lucrativo flujo de tu-
ristas atraídos por las posibilidades de explorar un ecosistema único: el
mayor delta interior del África subsahariana y un humedal de gran
importancia ecológica, reconocido a nivel internacional.4

Aunque esta combinación de intereses, frecuentemente contrapues-
tos, pudiera conducir a un conflicto por el control de los recursos
hídricos compartidos, se espera que las instituciones de cooperación
—si son lo suficientemente fuertes y activas— puedan resolver las de-
mandas por la competencia de las aguas, evitando enfrentamientos vio-
lentos. Los tres países crearon en 1994 la Comisión Permanente de la
Cuenca del Río Okavango (OKACOM) con el objetivo de gestionar
esta cuenca hidrográfica. La compenetración entre los distintos delega-
dos de OKACOM es considerable, así como el reconocimiento de que
la cooperación puede reportar mayores beneficios para todos que la lucha
por las aguas o el mero reparto de caudales.5

Lamentablemente, esta comisión encuentra dificultades para acceder
a los recursos financieros necesarios y establecer la fórmula política
adecuada para catalizar una cooperación activa. Recientemente,
OKACOM solicitó a las organizaciones no gubernamentales y a la so-
ciedad civil una participación más activa de la que se da habitualmente
en otras cuencas hidrográficas compartidas, reconociendo que los tres
países no pueden aplicar en solitario estrategias eficaces de gestión de
cuenca. Ha intentado también buscar la colaboración de donantes in-
ternacionales y de las organizaciones de conservación que promueven
un desarrollo ambientalmente sostenible. Hasta la fecha, los mecanis-
mos institucionales desarrollados han sido suficientemente eficaces,
equitativos y participativos para inclinar la balanza a favor de unas re-
laciones de confianza y cooperación en lugar de generar tensiones y
violencia.6

Las instituciones de la Cordillera del Condor y de la cuenca del
Okavango, una amalgama de ecología y política al servicio de la paz, son
dos ejemplos de un creciente abanico de iniciativas —que incluyen par-
ques para la paz, planes de gestión de cuencas hidrográficas compartidas,
acuerdos regionales sobre aguas marítimas y programas conjuntos de se-
guimiento ambiental— que persiguen la resolución de conflictos a tra-
vés del medio ambiente. Ello implica utilizar las iniciativas de coopera-
ción en la gestión de recursos ambientales como instrumento para
transformar inseguridades y crear relaciones más armoniosas entre las
partes en conflicto. A medida que este tipo de iniciativas prolifere y co-
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bre impulso, pueden ayudar a transformar la actitud de la gente frente a
los conflictos, así como su concepto del medio ambiente. Sin embargo,
se sabe muy poco, sorprendentemente, de cómo diseñar estas iniciativas
para que sean fructíferas, o en qué condiciones es más probable el éxito.
Se ha investigado mucho sobre cómo contribuye la degradación ambien-
tal a la generación de conflictos, pero existen muy pocos trabajos siste-
máticos que evalúen una posibilidad igualmente importante: cómo pue-
de contribuir a la paz la cooperación ambiental.

Medio ambiente y conflictos: un repaso a su historia

Muchos estudiosos han analizado durante los últimos 15 años si los
problemas ambientales provocan o exacerban conflictos. Aunque los
recursos no renovables y escasos, como el petróleo, se consideraban
desde hace tiempo posible causa de conflictos, la investigación más
reciente ha centrado su atención en los recursos renovables, como los
bosques, las pesquerías, las aguas dulces y las tierras de labor. La mayor
parte de estos trabajos, incluyendo algunos proyectos desarrollados por
investigadores canadienses y suizos a mediados de los noventa, con-
cluía que es escasa la evidencia de que la degradacion ambiental con-
tribuya de forma significativa a la guerra entre países. Encontrarón,
sin embargo, alguna evidencia mayor de que los problemas ambien-
tales pueden desencadenar o exacerbar otros problemas locales deri-
vados de divisiones sociales de carácter étnico, religioso o de clase. (Ver
tabla 8-1.)7

A medida que la comunidad científica profundizaba en el debate
sobre medio ambiente y conflicto, el concepto de «seguridad ambien-
tal» empezó a atraer la atención de instituciones de seguridad y polí-
ticas en los países industriales. (En su acepción más común, el signi-
ficado del término «seguridad ambiental» abarca una serie muy amplia
de cuestiones que van más allá del análisis estricto de la vinculación
entre medio ambiente y conflicto. Incluye la comprension de las re-
percusiones ambientales de la preparación y desarrollo de las guerras,
la redefinición del término seguridad para centrarse en amenazas am-
bientales y sanitarias que afectan al bienestar humano, y la utilización
de las instituciones de seguridad para apoyar el estudio y la gestión
del medio ambiente.) Recientemente, el secretario general de la ONU,
Kofi Annan, reclamaba la inclusión de consideraciones sobre la con-
tribución del medio ambiente a los conflictos y a la inestabilidad en
las estrategias de prevención de conflictos de la ONU, y en las deli-
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beraciones de su Panel de Alto Nivel sobre Amenazas, Desafíos y
Cambio.8

Varios gobiernos nacionales y organizaciones intergubernamentales
han encargado estudios sobre el concepto de seguridad ambiental en los
últimos años, orientados al desarrollo de directrices de políticas y de
procedimientos de aplicación. La Unión Europea ha debatido la forma
de integrar este concepto en su incipiente política exterior y de seguri-
dad, y promovió la inclusión del tema de seguridad ambiental en la
Cumbre sobre Desarrollo sostenible de Johannesburgo en 2002. En
Estados Unidos, varios departamentos gubernamentales —incluyendo
el Ministerio del Interior, el Ministerio de Defensa, la Agencia de Pro-
tección Ambiental y la Agencia para Desarrollo Internacional, así como
varias agencias de inteligencia— desarrollaron en los años noventa com-
petencias y políticas para afrontar la interrelación entre medio ambien-
te, conflicto y seguridad. Aunque los acontecimientos del 11 de sep-
tiembre de 2001 hicieron que estas cuestiones pasaran a un segundo
plano, muchas agencias federales y ONG de Estados Unidos continúan
buscando la manera de traducir estas ideas a programas tangibles.9

Las afirmaciones de que la degradación ambiental provoca conflic-
tos violentos siguen siendo discutidas. Los escépticos señalan que la
sucesión de episodios causa-efecto en una mayoría de modelos sobre
medio ambiente/conflictos es muy larga y poco convincente, con un
sinfín de factores sociales, económicos y políticos que se interponen
entre la alteración ambiental y el conflicto. Otros han cuestionado las
implicaciones de este concepto, temiendo que considerar los problemas
ambientales como detonante de conflictos pueda inducir a una concep-
ción de «seguridad» de la política ambiental, alentando un pensamien-
to militar de «nosotros-frente-a-ellos» en un ámbito que requiere res-
puestas interdependientes y cooperativas.10

Estas reacciones no son sorprendentes, considerando el marco de se-
guridad nacional en que se debaten con frecuencia los temas de seguri-
dad ambiental. Cabe citar como ejemplo las declaraciones realizadas en
1996 por el director de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) de
EE UU, John Deutsch: «Los sistemas de reconocimiento nacionales, que
hacen un seguimiento del movimiento de tanques a través del desier-
to, pueden, al mismo tiempo, hacer un seguimiento del desplazamien-
to del propio desierto... Añadir esta dimensión ambiental al análisis
político, económico y militar convencional mejora nuestra capacidad de
alertar a los políticos sobre posibles conflictos, inestabilidad o desastres
humanos, y a identificar situaciones que pueden requerir una interven-
ción norteamericana.»11
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Grupo o país

Club de Roma/
Departamento de
Estado de EE UU

Comisión Indepen-
diente sobre
Cuestiones de
Desarme y Seguridad

Comisión Mundial
sobre Medio
Ambiente y
Desarrollo

Programa de
Naciones Unidas
para el Medio
Ambiente (PNUMA)
Peace Research
Institute (PRIO)

Unión Soviética

Gobierno de
Noruega

Programa de
Naciones Unidas
para el Desarrollo
(PNUD)

Tabla 8-1. Selección de Iniciativas Nacionales e Inter Selección de Iniciativas Nacionales e Inter Selección de Iniciativas Nacionales e Inter Selección de Iniciativas Nacionales e Inter Selección de Iniciativas Nacionales e Internacionalesnacionalesnacionalesnacionalesnacionales
sobrsobrsobrsobrsobre Medio Ambiente, Conflictos, Paz y Seguridade Medio Ambiente, Conflictos, Paz y Seguridade Medio Ambiente, Conflictos, Paz y Seguridade Medio Ambiente, Conflictos, Paz y Seguridade Medio Ambiente, Conflictos, Paz y Seguridad

Año

1972
1981

1982

1987

1988

1989

1989

1994

Iniciativa

Los informes Los Límites del Crecimiento del Club de Roma y el
Global 2000 Informe al presidente de EEUU alertaban sobre los
riesgos ambientales y toda una serie de cambios
socioeconómicos asociados a estos riesgos (crecimiento
demográfico, urbanización, migraciones) que podrían desencade-
nar conflictos sociales.

En su primer informe, Seguridad Común, la comisión insistía en
la relación entre seguridad y medio ambiente.

En el informe Nuestro Futuro Común, la comisión ampliaba el
concepto de seguridad: «La noción de seguridad, tal y como se
viene entendiendo tradicionalmente —en términos de amenazas
políticas y militares a la soberanía nacional—, ha de ser
ampliada para incluir las crecientes repercusiones de la tensión
ambiental a nivel local, nacional y mundial». La comisión
concluía que «así, la tensión ambiental puede constituir un
elemento importante de la red de causalidades asociada a
cualquier conflicto, pudiendo en algunos casos ser un importante
catalizador».

Un programa conjunto entre el PNUMA y el Instituto de Estudios
para la Paz, de Oslo, sobre «Actividades Militares y el Medio
Ambiente Humano» incluía proyectos de investigación empírica
concebidos y desarrollados principalmente por este instituto. A
partir de esta iniciativa, las investigaciones del instituto se
centraron principalmente en medio ambiente y seguridad.

Durante los últimos 15 años han surgido propuestas en
repetidas ocasiones para crear un Consejo de Seguridad
Ecológica en el seno de las Naciones Unidas, siendo la primera
sugerencia elevar las cuestiones ambientales a este rango
realizada a la 46 Asamblea General por el ministro de Exteriores
soviético Eduard Shevardnadze y el presidente Mikhail
Gorbachev.

El ministro de Defensa Johan Jorgen Holst señalaba en 1989
que los problemas ambientales podrían convertirse en factores
importantes en el desarrollo de conflictos violentos.

El Programa de Naciones las Unidas para el Desarrollo incluía
de forma explícita la seguridad ambiental como una de las
variables de la «seguridad humana», un indicador que sigue
teniendo preeminencia en el PNUD y en algunos gobiernos
nacionales con mucho peso, como Canadá.
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Gobierno Alemán

Organización para la
Cooperación
Económica y el
Desarrollo

Organización del
Tratado del Atlántico
Norte

Unión Europea (UE)

Agencia Suiza para
la Cooperación y el
Desarrollo

Naciones Unidas

Gobierno de
Alemania

1996

1998

1999

2001

2002

2002

2002

2004

El Ministerio Federal de Medio Ambiente encargaba un informe
actualizado sobre medio ambiente y conflictos para analizar las
posibilidades de fortalecer la política y la normativa internacio-
nal sobre medio ambiente.

El Comité de Ayuda al Desarrollo de la Organización para la
Cooperación Económica y Desarrollo encargaba un informe
actualizado sobre medio ambiente y conflictos.

En marzo de 1999, el Comité de Desafíos de la Sociedad
Moderna de la Organización del Tratado del Atlántico Norte
publicaba un amplio informe, Medio Ambiente y Seguridad en el
Contexto Internacional, precedido de un proceso de consulta
con responsables y expertos en política de seguridad, de medio
ambiente y de asuntos exteriores.

En abril de 2001, el Consejo de Asuntos Generales de la UE
presentaba su estrategia de integración ambiental en cuestiones
de medio ambiente y seguridad y la contribución del desarrollo
sostenible a la seguridad regional (aprobado en marzo de
2002).
La UE debatía cómo integrar cuestiones de seguridad ambiental
en sus incipientes políticas comunes de asuntos exteriores y de
seguridad, y proponía que fuera uno de los temas a tratar en la
Cumbre Mundial sobre Desarrollo sostenible de 2002.

La Agencia Suiza para la Cooperacion y el Desarrollo estudiaba
la forma de adaptar la evaluación de las repercusiones de la
paz y de los conflictos a una selección de proyectos de su
programa ambiental.

El secretario general de las Naciones Unidas, Kofi Annan,
reclamaba una mayor integración de consideraciones sobre la
contribución del medio ambiente a los conflictos y a la
inestabilidad, en las estrategias de prevención de conflictos de
la organización y en las deliberaciones de su Panel de Alto
Nivel sobre Amenazas, Desafíos y Cambios.

El Plan de Acción Federal sobre Prevención de Crisis Civiles,
Resolución de Conflictos y Construcción de la Paz tras los
Conflictos (publicado en mayo de 2004, tras su aprobación por
el Consejo de Ministros) identificaba el desarrollo sostenible y
la cooperación ambiental transfronteriza como vías fundamenta-
les para promover la paz y la estabilidad.

Fuente: ver nota 7 al final.
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Muchos observadores atribuyen segundas intenciones a este tipo de
declaraciones. Se sospecha que el interés por las relaciones entre medio
ambiente y conflicto no refleja una preocupación sincera por estas cues-
tiones, sino la pretensión de identificar y aislar puntos calientes con-
flictivos. Las preocupaciones ambientales pueden servir, incluso, de ex-
cusa para una intervención —como el repentino interés del gobierno
de EE UU por la difícil situación en la que se encuentraban desde hace
mucho tiempo los «árabes de los pantanos», coincidiendo con la inter-
vención militar contra el régimen de Sadam Hussein. Desde esta pers-
pectiva, el interés, pongamos por caso, de las fuerzas armadas de EE UU
por la devastadora ausencia de cobertura vegetal en el campo en Haití,
podría deberse al deseo de prevenir oleadas de refugiados de Haití, más
que a la búsqueda de soluciones para mitigar la pobreza endémica o de
invertir la degradación de recursos naturales vitales.

A pesar del impulso que el concepto de seguridad ambiental ha te-
nido en gran parte del mundo industrial, no ha sido muy bien acogido
a nivel mundial. Hace tiempo que los gobiernos del Sur desconfían de
la creciente preocupación del Norte por la protección ambiental, temien-
do que pueda entorpercer su desarrollo económico. En el contexto de
las frecuentes desavenencias en el diálogo entre Norte y Sur sobre me-
dio ambiente, los países pobres consideran a menudo que el concepto
de seguridad ambiental es un pretexto más de los países ricos al servi-
cio de sus propios intereses por controlar los recursos naturales y las
estrategias de desarrollo. Desde esta perspectiva, el énfasis del Norte por
las amenazas a la seguridad en el Sur traslada la responsabilidad de los
males del mundo a los países pobres, avala la intervención del Norte
en el uso de recursos del Sur, y acentúa la fragilidad de la soberanía de
los países del Sur ante poderes económicos, militares e institucionales
completamente desiguales. Desde hace tiempo, por ejemplo, muchos
brasileños sospechan que la designación de la Amazonía como el «pul-
món del mundo» por parte del Norte forma parte de una campaña para
«internacionalizar» la selva húmeda e impedir el desarrollo de esta re-
gión.12

Debido a estos recelos, el intento de reformular el debate ambiental
en términos de seguridad no ha sido un catalizador muy eficaz para la
mayor colaboración mundial en temas de medio ambiente. El dilema
estriba, por tanto, en que plantear un problema en términos de «segu-
ridad ambiental» puede inhibir la colaboración allí donde son más
acuciantes las condiciones de inseguridad ecológica de las personas y las
comunidades.
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¿Por qué el medio ambiente?

Cada vez son más los que opinan que centrar las cuestiones en el tema
de la paz —y no en el de la seguridad— puede ser la vía para salir de
este atolladero. Como herramienta para avanzar en procesos de pacifi-
cación, el medio ambiente puede aportar elementos útiles, únicos in-
cluso, que se prestan muy bien al proceso de transformación de con-
flictos y consecución de la paz. Los desafíos ambientales no conocen
fronteras, requieren perspectivas a largo plazo, promueven la participa-
ción local y no gubernamental, y favorecen el sentido de comunidad,
superando relaciones económicas polarizadoras. Estas características
hacen que, en ocasiones, la colaboración ambiental transfronteriza sea
difícil de conseguir, pero cuando se establece puede ayudar a mejorar
la confianza, a crear hábitos de cooperación, a lograr identidades co-
munes relacionadas con recursos compartidos, y a establecer derechos
y aspiraciones reconocidos por ambas partes.13

La interdependencia de los ecosistemas brinda posibles beneficios a
todas las partes. Si se consideran de forma aislada los problemas am-
bientales generan con frecuencia fuertes dicotomías, complicando enor-
memente la cooperación. La mayor parte de la normativa internacio-
nal, por ejemplo, se basa en la premisa de que los intereses de los estados
de la cuenca alta, en términos de utilización del agua y protección
ambiental, son esencialmente diferentes de los de la cuenca baja. Sin
embargo, las comunidades están unidas habitualmente por muchas
interdependencias ecológicas simultáneas, que se solapan entre sí. Un
paraje considerado aguas arriba en una relación ecológica, puede resul-
tar aguas abajo en otra. (Ver capítulo 5.) El viento transporta los hu-
mos de las chimeneas de la industria China hasta Japón, por ejemplo,
pero los dos países comparten un ecosistema marino regional. Estados
Unidos está aguas arriba de México en el río Colorado, pero «aires abajo»
(en sentido físico al menos) de las industrias tóxicas que prosperan en
la frontera entre ambos países. Estas interdependencias complejas pro-
porcionan la oportunidad de reunir en un mismo paquete diversos pro-
blemas ambientales, favoreciendo una colaboración ambiental más só-
lida.

Por su propia naturaleza, los problemas ambientales exigen medidas
preventivas, suponen un horizonte a más largo plazo y requieren la valo-
ración de posibles cambios repentinos, sorprendentes y espectaculares.
Teniendo en cuenta estas características, la cooperación ambiental puede
propiciar unas decisiones políticas a más largo plazo, que otorguen ma-
yor peso a los beneficios futuros en los cálculos actuales. Es más frecuente
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en los últimos años, por ejemplo, que los estados que firman acuerdos
sobre cuencas hidrográficas compartidas establezcan una comisión perma-
nente de cuenca como plataforma para el intercambio de información e
iniciativas de toma conjunta de datos, y para establecer una perspectiva a
más largo plazo sobre gestión compartida de la cuenca.14

Las cuestiones ambientales incentivan a que las personas trabajen en
un ámbito que puede servir de lugar de encuentro entre sociedades, así
como de estados. Las interdependencias ambientales pueden servir de
vínculo entre asambleas locales, trascendiendo fronteras y facilitando los
primeros pasos de un diálogo que, en ocasiones, es difícil emprender a
través de cauces oficiales. Con el tiempo, una interacción regular entre
científicos y ONG puede ayudar a construir una base de confianza que
favorezca la colaboración. A modo de ejemplo, a pesar de sus
enfrentamientos diarios en las calles de Cisjordania y de la Franja de Gaza,
los palestinos y los israelíes siguen reuniéndose de forma informal para
gestionar aspectos concretos de los recursos hídricos que comparten.

Que la creciente interdependencia constituye una fuerza para la paz
en la política mundial es casi artículo de fe entre los internacionalistas
liberales. Sin embargo, la interdependencia basada predominantemente
en el comercio y en las inversiones puede tener efectos profundamente
polarizadores, como se ha visto en la reacción contra la globalización
económica. La colaboración ambiental proporciona una oportunidad
importante de construir un sentido de comunidad internacional más
allá de la esfera estrecha y con frecuencia polarizadora de los vínculos
económicos. Por ejemplo, muchas organizaciones ciudadanas y grupos
de base que se oponían en México y en Estados Unidos al Tratado de
Libre Comercio de Norteamérica (TLC) están trabajando en iniciati-
vas conjuntas de protección ambiental a ambos lados y a lo largo de la
frontera.15

También puede ser que la cooperación ambiental transfronteriza
contribuya a crear un concepto de lugar y de comunidad más amplia-
mente compartido, objetivo más ambicioso e hipotético por ahora. Uno
de los resultados podría ser debilitar los anclajes de unas identidades
políticas excluyentes, propiciando un sentido más amplio de comuni-
dad ecológica.

La cooperación ambiental como medio para la paz

La mayoría de las iniciativas ambientales de pacificación podrían incluir-
se en una de las siguientes categorías, que se solapan parcialmente: es-
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fuerzos para evitar conflictos relacionados directamente con el medio
ambiente; intentos para iniciar y mantener un diálogo entre las partes
en conflicto; e iniciativas para crear bases perdurables para la paz. Si el
requisito mínimo para la paz es la ausencia de conflicto violento, la co-
operación ambiental puede jugar un papel importante, anticipándose a
la violencia que puede desencadenarse a causa de la sobreexplotación
de recursos, la degradación de los ecosistemas o la destrucción de for-
mas de subsistencia que dependen de los recursos naturales. No es sor-
prendente, por tanto, que la mayor parte de los estudios que vinculan
degradación ambiental con enfrentamientos violentos señalen la nece-
sidad de aliviar la presión sobre los recursos básicos para la subsisten-
cia de las personas y mejorar la capacidad de respuesta de las institu-
ciones frente a los desafíos ambientales. En otras palabras, la forma de
pacificación ambiental más eficaz puede que sea anticiparse a los con-
flictos provocados por cuestiones ambientales.16

La cooperación ambiental también puede contribuir a suavizar los
agravios derivados o agudizados por injusticias ecológicas. Cuando se
enconan los problemas ambientales, puede crearse un nexo peligroso
entre inseguridad material y marginalidad. En situaciones en las que la
pertenencia a una etnia determinada afecta a las oportunidades políti-
cas y económicas de las personas, es frecuente que los impactos am-
bientales afecten también de forma desigual a las distintas etnias. Así,
la mayor parte de la población de muchas de las zonas más contamina-
das de las repúblicas bálticas pos soviéticas es de etnia rusa, lo que ge-
nera una situación potencialmente explosiva en la que se mezclan dis-
tintos elementos: una identidad étnico-nacional reforzada, desigualdades
sociales cada vez más acusadas y agravios ambientales. Una cooperación
ambiental activa podría mitigar una fuente importante de resentimien-
tos que está agravando este tipo de divisiones sociales.

Un segundo enfoque de la pacificación ambiental va más allá de los
conflictos con un componente ambiental específico; busca la paz a tra-
vés de respuestas cooperativas a desafíos ambientales compartidos. Las
iniciativas dirigidas a solucionar problemas ambientales comunes pue-
den ser utilizadas para establecer un diálogo donde otros intentos di-
plomáticos han fracasado. En muchos casos, gobiernos enzarzados en
relaciones caracterizadas por la desconfianza y la hostilidad —cuando
no por enfrentamientos violentos— han encontrado en las cuestiones
ambientales uno de los pocos temas que les permiten mantener un diá-
logo prolongado.

Uno de los conflictos más graves sin resolver en la región política-
mente inestable del Cáucaso es el enfrentamiento entre Armenia y
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Azerbaiyán por el control del enclave de Nagorno Karabaj. La Repú-
blica de Georgia, mediadora en el diálogo sobre cuestiones de conser-
vación, persuadió a Armenia y a Azerbaiyán en otoño de 2000 a esta-
blecer una Reserva de la Biosfera trilateral en la región sur del Cáucaso.
Los organizadores confian en que la cooperación ambiental en la región
favorezca la conservación de la naturaleza, el desarrollo sostenible y, sobre
todo, la estabilidad política. Este proyecto a largo plazo se centrará, en
una primera fase, en la recopilación de datos, en la capacitación y en la
sensibilización ambiental. Aunque Armenia y Azerbaiyán no quieren en
la actualidad cooperar directamente, el acuerdo prevé la creación de
Reservas Naturales de la Biosfera que se fusionarían con el tiempo. Los
dos gobiernos han solicitado también una evaluación ambiental inter-
nacional independiente sobre Nagorno Karabaj; datos objetivos acepta-
bles para ambas partes podrían servir de base para la cooperación.17

En la región de Cachemira, zona de agrias disputas entre la India y
Pakistán desde la descolonización británica al termino de la Segunda
Guerra Mundial, se está desarrollando un intento parecido. Algunos
conservacionistas internacionales afirman que la declaración de un Par-
que para la Paz en las montañas de Karakorum entre la India y Pakis-
tán, en la zona más occidental de la gran cadena montañosa del Hima-
laya, ayudaría a resolver el conflicto fronterizo, promoviendo una gestión
conjunta de este entorno único de glaciares, donde muchas de las ba-
jas militares se deben a la dureza del clima más que al fuego enemigo.
La idea de una gestión conjunta se basa también en el reconocimiento
de que la contaminación es la mayor amenaza para este ecosistema
único. Un programa de conservación conjunto en una zona remota y
despoblada, donde el coste de mantener operaciones militares prolon-
gadas es prohibitivo, no tiene muchas probabilidades de transformar la
dinámica básica del conflicto entre la India y Pakistán. Sin embargo,
dado el cese de hostilidades actual y la reciente mejoría de las relacio-
nes diplomáticas entre ambos países, se acentúa la impresión de que
un mayor compromiso transfronterizo de este tipo puede ser útil para
la solución del conflicto.18

Compartir los desafíos ambientales puede ser útil no sólo para ini-
ciar el diálogo, sino para transformar relaciones conflictivas, eliminan-
do barreras que impiden la colaboración —transformando la descon-
fianza, los recelos y los intereses divergentes en conocimientos y objetivos
compartidos. Las cuestiones técnicas complejas, en las que las partes
parten de un conocimiento fragmentario y enfrentado, pueden aumen-
tar la desconfianza. Para superar este problema, la complejidad técnica
de muchas cuestiones ambientales podría aprovecharse para crear una
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dinámica de cooperación y compartir conocimientos. OKACOM, por
ejemplo, identificó la evaluación conjunta del impacto de proyectos
hidroeléctricos y de regadío y de las variaciones de caudal del Okavango
como un paso faundamental para desarrollar líneas básicas comunes para
la gestión eficaz y pacífica de los recursos hídricos.19

Los más escépticos pueden caer en la tentación de descartar estas
iniciativas, tachándolas de cuestiones marginales, sin relación alguna con
el meollo de conflictos enquistados —quizá como la cooperación de las
grandes potencias en cuestiones espaciales durante la Guerra Fría. Pero
los intereses políticos y económicos en juego en la cooperación ambiental
son muy grandes. En los ejemplos citados en este capítulo, todas las
partes comprendieron su importancia. Los problemas asociados a las
cuencas hidrográficas, la biodiversidad regional y los ecosistemas fores-
tales compartidos, así como la gestión de los recursos hídricos y el te-
rritorio, son cuestiones de gran trascendencia que comprometen a los
países al más alto nivel.

Una tercera línea de pacificación ambiental reconoce que la
sostenibilidad es fundamental para lograr una paz sólida. Una visión
estrecha sobre si la escasez de agua «genera» violencia entre israelíes y
palestinos, por ejemplo, ignora la cuestión principal: al tratarse de un
asunto en el que hay intereses importantes en juego, la solución de los
problemas de las aguas compartidas se convierte en la condición nece-
saria para una paz más amplia. Si bien las tensiones entre israelíes y
palestinos relacionadas con el agua puede que no hayan provocado
enfrentamientos a gran escala, la gestión de los recursos hídricos no sólo
constituye una potencial línea de salvaguarda para mantener el diálogo
durante el conflicto, sino también una cuestión clave en las negocia-
ciones para resolver el conflicto. En los Acuerdos de Oslo entre pales-
tinos e israelíes, la problemática del agua contó con un grupo propio
de negociación, al igual que durantes negociaciones iniciadas en 2004
entre la India y Paquistán. Independientemente de si el agua es una de
las causas del conflicto o simplemente agudiza las diferencias existen-
tes, una paz duradera no será posible sin una solución sostenible al
equilibrio de los recursos hídricos de la región.20

Desafíos pendientes

A pesar del potencial conciliador del medio ambiente, estaría justifica-
da una postura escéptica si este tipo de iniciativas se desarrollasen en la
limitada esfera de los gobiernos y de las elites económicas y políticas.
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Las iniciativas que mejoran la confianza y la reciprocidad entre gobier-
nos sin promover una base más amplia y social para la paz corren el
riesgo de reforzar la lógica estatal de seguridad nacional, cuya aporta-
ción al proceso de paz puede considerarse nula. Tienden también a
incentivar esfuerzos de mitigación del conflicto a corto plazo, sin abor-
dar el problema en toda su dimensión. Un acuerdo anejo al TLC, por
ejemplo, establecía un mecanismo innovador para la financiación de
proyectos comunitarios en la frontera entre EE UU y México. Pero las
inversiones en iniciativas de cooperación ascendieron durante los pri-
meros años a una pequeña fracción tan sólo del presupuesto previsto
inicialmente, y muchos grupos ciudadanos a ambos lados de la fronte-
ra se quejaron de que estaban siendo excluidos del proceso.21

Las iniciativas limitadas a la esfera gubernamental también corren
el riesgo de crear un marco que facilita el expolio de los recursos, y que
no promueve la paz ni la sostenibilidad. Muchos acuerdos internacio-
nales sobre aguas fluviales hacen declaraciones grandilocuentes sobre los
beneficios de la gestión cooperativa de cuencas hidrográficas, mientras
promueven principalmente proyectos de desarrollo de los recursos
hídricos y trasvases entre cuencas que requieren grandes inversiones de
capital.

Análogamente, los parques para la paz del sur de África facilitan la
reconciliación de enemigos de la época del apartheid, consiguiendo,
además, mejoras en conservación de la naturaleza al eliminar las barre-
ras políticas que fragmentan los hábitats de forma arbitraria. Pero exis-
te el riesgo de que los gobiernos estén tomando decisiones sin contar
con la población más afectada por los proyectos. El ecoturismo benefi-
cia bastante más a los grandes propietarios de hoteles y a los inversores
extranjeros que a la gente que vive a la sombra de estos parques inter-
nacionales y zonas de conservación transfronterizas. En la Comunidad
para el Desarrollo del Sur de África, la declaración de zonas trans-
fronterizas de conservación ha impulsado de forma importante la cola-
boración regional. Sin embargo, el éxito de los proyectos ha sido mu-
cho mayor en aquellos casos donde, tras un proceso apresurado y vertical
de decisión en la declaración de los primeros parques para la paz, se ha
cedido a las comunidades locales un mayor control sobre la tierra y sobre
el uso de sus recursos.22

La conservación transfronteriza de la naturaleza puede contribuir
considerablemente a la prevención de conflictos, principalmente facili-
tando la comunicación, mejorando la subsistencia local y promoviendo
los beneficios ecológicos, sociales, económicos y políticos asociados a
los espacios protegidos. Existen tensiones, no obstante, entre los impe-
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rativos de conservación de la naturaleza gestionados por el Estado y las
actividades económicas de la población indígena.

También es preciso abordar con realismo la cuestión crucial del gra-
do de compromiso que se pretende alcanzar. Incluso iniciativas que han
sido diseñadas pensando en la paz y en afianzar la confianza mutua no
han pasado de ser declaraciones de buenas intenciones. El mar de Aral
es un ejemplo aleccionador sobre los retos que implica la pacificación
ambiental. Cuando se desmoronó la Unión Soviética en 1991, la masa
de agua que en 1960 constituía todavía el cuarto mar interior mayor
del mundo había quedado reducida a una mera sombra de lo que fue-
ra antaño. La construcción de embalses y el trasvase para regadío de
sus principales ríos tributarios habían hecho descender 15 metros el nivel
de las aguas, reduciendo a la mitad la superficie del mar y su volúmen
a una tercera parte, mientras se multiplicaba por tres su salinidad. Los
nuevos estados independientes de Asia Central se enfrentaron a una
crisis socioeconómica cada vez más aguda, se generó una situación que
favorecía un posible estallido de conflictos por el agua entre las distin-
tas etnias y nacionalidades.23

Sin embargo, los estados ribereños del mar de Aral y de sus tributa-
rios, el Amu y el Syr Darya, labraron un marco de cooperación para
responder a la crisis con ayuda del Banco Mundial y de otras institu-
ciones occidentales. Al hacerlo, estabilizaron sus relaciones interestatales
en un período de agitación política regional. La colaboración iniciada
en cuestiones relacionadas con las aguas por los nuevos estados inde-
pendientes postsoviéticos puede haber contribuido a evitar enfren-
tamientos violentos por los recursos hídricos, según la investigadora
Erika Weinthal.24

Durante el tumultuoso período pos soviético, su interdependencia
ha sido suficiente para atraer a Uzbekistán, Kazajistán, Turkmenistán,
Tayikistán, y Kirguizistán a la mesa de negociaciones, pero no ha mo-
dificado el problema fundamental: la lenta agonía del mar de Aral ha
aumentado la inseguridad de las gentes de esta región. La causa princi-
pal —unas prácticas agrarias insostenibles— apenas se ha abordado, y
el nuevo marco de cooperación reserva muy poco o ningún espacio
democrático a los interesados y a la sociedad civil. El Banco Mundial y
las agencias bilaterales de cooperación puede que hayan tenido un pa-
pel catalizador, ayudando a negociar un acuerdo interestatal durante la
crisis, pero han fracasado en la creación de formas más sólidas de
gobernanza ambiental en la región. De hecho, el síndrome por el in-
cumplimiento de los compromisos alcanzados, conocido como «fatiga
de los donantes», ya ha hecho su aparición y existe un profundo cinis-
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mo sobre las motivaciones de los gobiernos regionales y de las institu-
ciones internacionales. Transformar esta situación va a exigir compro-
misos financieros a largo plazo para reorientar la economía de la región
hacia la sostenibilidad, así como nuevas iniciativas que promuevan el
compromiso de la sociedad civil en el proceso.25

Convirtiendo la pacificación ambiental en realidad

Es evidente desde hace tiempo que la cooperación ambiental trans-
fronteriza puede reportar beneficios ambientales, económicos y políti-
cos tangibles, aunque no siempre se haya tenido en cuenta. Diseñadas
correctamente, las iniciativas ambientales pueden también reducir las
tensiones y la probabilidad de enfrentamientos violentos entre países y
comunidades. Las estrategias de pacificación ambiental brindan la po-
sibilidad de labrar marcos positivos y prácticos para las políticas de
cooperación, que pueden comprometer a gran número de interesados
en un proceso en el que se combinan preocupaciones ambientales, de
desarrollo y de paz.

Obviamente, la cooperación ambiental no surge fácil ni espontánea-
mente, ni promueve automáticamente la paz. Todo depende de la for-
ma de cooperación institucional adoptada. No obstante, sabemos poco
sobre las iniciativas ambientales diseñadas específicamente para abordar
la violencia y la inseguridad. Sencillamente, los gobiernos y demás im-
plicados no han desarrollado suficientes actividades de pacificación re-
lacionadas con problemas ambientales como para que se puedan obte-
ner conclusiones. Allí donde se han iniciado programas de esta índole,
se está empezando a compartir las experiencias y los conocimientos sobre
pacificación ambiental, a través de evaluaciones del componente de paz
y conflicto en los proyectos y programas ambientales. Sin estos conoci-
mientos, la comunidad internacional puede estar desaprovechando im-
portantes oportunidades de pacificación a escala ambiental.

El desafío, es por tanto, recopilar evidencias —por muy parcial e
indirectas que sean— de las nuevas oportunidades que pueden brin-
dar unas estrategias de pacificación ambiental más enérgicas. Estas
evidencias podrían ser utilizadas para instar a los gobiernos, a las ins-
tituciones intergubernamentales, a los movimientos sociales y a otros
interesados a que promuevan la cooperación ambiental con mayor
contundencia. La identificación de resultados creíbles de pacificación
derivados de estos proyectos puede hacer que la gente esté más dis-
puesta a invertir en ellos.
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La Iniciativa para el Medio Ambiente y la Seguridad (IMAS), que
se puso en marcha en 2002, es un importante intento para comprobar
los argumentos sobre pacificación ambiental. Colaboran en ella la Or-
ganización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), el
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA)
y el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Su
objetivo es identificar, situar geográficamente y responder a las situa-
ciones en que los problemas ambientales amenazan con generar tensio-
nes, o brindan oportunidades de crear sinergias entre las comunidades,
los países y las regiones.26

Este esfuerzo no sólo merece mención por aplicar un enfoque am-
biental a la pacificación. Se trata, además, de la primera iniciativa de
cooperación formal entre estas tres organizaciones, especializadas respec-
tivamente en seguridad, medio ambiente y desarrollo. Como resulta-
do, la IMAS se beneficia enormemente de su experiencia, distinta y
complementaria, así como de una presencia real en las regiones donde
opera: los países del sudeste de Europa, Asia Central y sur del Cáuca-
so. (Ver cuadro 8-1, pp. 274-275.)27

En una distribución aproximada de tareas, la OSCE se encargaría
del desarrollo de políticas y de las cuestiones políticas, el PNUMA
aportaría su experiencia en términos de evaluación, comunicación vi-
sual y presentación, y el PNUD se ocuparía más directamente del de-
sarrollo institucional y de la ejecución de los proyectos. Los desafíos
pendientes son muchos, ciertamente: las respectivas culturas y la for-
ma de funcionamiento de las tres organizaciones asociadas son muy di-
ferentes, y no están diseñadas para una colaboración formal con otras
instituciones internacionales ni para una gestión conjunta de proyectos.

La IMAS es un buen ejemplo de los obstáculos a los que habitual-
mente se enfrentan los intentos de llevar a la práctica la pacificación
ambiental. Es frecuente que los gobiernos cuestionen el concepto de
víncular el medio ambiente y la seguridad, o que al menos lo conside-
ren menos importante que otros problemas de la región. Al mismo tiem-
po, la iniciativa se enfrenta a expectativas financieras, políticas y otras
aspiraciones de desarrollo que superan sus competencias. Las distintas
partes interesadas tienen objetivos diferentes, y las sensibilidades polí-
ticas siempre tienen que ser tenidas en cuenta. A pesar de estos pro-
blemas, el interés de la IMAS radica precisamente en su dimensión
práctica, que servirá para desvelar la complejidad de la pacificación
ambiental en el trabajo cotidiano.

Regiones del mundo tan dispares como Europa del Este pos sovié-
tica, el sur de África después del apartheid, el nordeste de Asia tras la
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Guerra Fría y Estados Unidos bajo el acuerdo NAFTA, están estable-
ciendo nuevas relaciones de seguridad tras un período particularmente
turbulento de cambios internacionales. En cada una de estas regiones,
las transformaciones de la pasada década han creado un espacio políti-
co común entre estados y sociedades para la búsqueda de un futuro más
pacífico y cooperativo, a pesar incluso de la aparición de nuevos y de-
salentadores desafíos para la paz y a la seguridad.

Otro ingrediente nuevo es la globalización. Sus efectos son comple-
jos, y sin duda no siempre positivos para la sostenibilidad ecológica. Pero
la capacidad que tiene la globalización para que las dinámicas políticas
rebasen el estrecho ámbito de las relaciones entre estados, trasladándo-
las al contexto más amplio de las relaciones entre sociedades, es un sín-
toma de salud. Merece la pena, indudablemente, averiguar si estos cam-
bios pueden propiciar procesos de paz, atenuar la inseguridad ambiental
y romper con la lógica de no aportar nada, de lo que pecan tan fre-
cuentemente las relaciones internacionales.28

Cuadro 8-1. Abor. Abor. Abor. Abor. Abordando los riesgos ambientalesdando los riesgos ambientalesdando los riesgos ambientalesdando los riesgos ambientalesdando los riesgos ambientales
y de seguridad y sus opory de seguridad y sus opory de seguridad y sus opory de seguridad y sus opory de seguridad y sus oportunidadestunidadestunidadestunidadestunidades

en el sur del Cáucasoen el sur del Cáucasoen el sur del Cáucasoen el sur del Cáucasoen el sur del Cáucaso

La región sur del Cáucaso —constituída por Armenia, Georgia y Azerbayán— ha sido
desde hace mucho tiempo un foco de cambios, y puente entre Asia y Europa. Las
transformaciones sociales, políticas y económicas están alterando hoy relaciones de
siglos entre países y comunidades y afectando al medio ambiente natural. La región
está marcada por la inestabilidad, pudiendo distinguirse dos niveles. En primer lu-
gar, hay un constante riesgo de conflictos violentos por temas de identidad relacio-
nados con problemas heredados tras el desmoronamiento de la Unión Soviética, in-
cluyendo el conflicto entre Armenia y Azerbayán por la región de Nagorno Karabaj,
el de Georgia y Ossetia y el de Georgia y Abjazia, así como el posible desbordamien-
to del conflicto del norte del Cáucaso. En segundo lugar, pueden surgir otros conflic-
tos, generalmente menos violentos, relacionados con el descenso de nivel de vida y
con los cambios en el panorama político generados por los enfrentamientos entre
grupos dominantes y grupos privilegiados rivales, o entre «ganadores» y «perdedo-
res» del proceso de desarrollo socioeconómico pos soviético.

Los países del sur del Cáucaso también están enfrentándose a problemas am-
bientales inmensos, legado del período soviético. Entre los principales problemas que
crean tensiones en las relaciones interestatales y afectan a la seguridad humana cabe
citar la falta de datos actualizados y exactos; la deficiente calidad de las aguas y del
tratamiento de aguas residuales; la degradación de los sistemas de riego y drenaje;
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la deforestación; y el deterioro de los suelos, incluyendo corrimientos de tierras y
problemas de desertización. La contaminación petrolífera, los terremotos, la situa-
ción del mar Negro y del mar Caspio y la contaminación radioactiva no afectan a los
tres países por igual, pero también entrañan riesgos de efectos ambientales negati-
vos transfronterizos.

Representantes de los ministerios de Medio Ambiente, Exteriores, Agricultura,
Defensa y Salud de los gobiernos de Armenia, Azerbayán y Georgia, así como de la
sociedad civil y de la comunidad científica, participaron en mayo de 2004 en la eva-
luación de una Iniciativa sobre Medio Ambiente y Seguridad. Una de las cuestiones
más importantes de la Iniciativa era cómo propiciar la cooperación ambiental en zonas
transfronterizas prioritarias donde coinciden preocupaciones de seguridad y presio-
nes sobre el medio ambiente y los recursos naturales.

Se identificaron tres tipos de vínculos entre medio ambiente y seguridad. En
Nagorno Karabaj y Abjazia, la degradación ambiental de las zonas en conflicto y la
falta de información sobre el estado del medio ambiente son elementos conflictivos.
Por otra parte, la creciente productividad económica podría incrementar las tensio-
nes relacionadas con el acceso a recursos naturales como las aguas limpias, los sue-
los y el territorio urbanizable. Por último, la falta de gestión adecuada de los recur-
sos naturales y del medio ambiente por parte de los gobiernos podría agravar el
malestar de la población y provocar una pérdida de legitimidad de los gobiernos en
este período pos soviéntico de gran fragilidad.

A pesar de sus intereses contrapuestos, los gobiernos del sur del Cáucaso reco-
nocen que algunos desafíos ambientales requieren una acción conjunta, como han
puesto de manifiesto varios de los proyectos de gestión de la cuenca del río Kura-
Araks. A lo largo de la evaluación, varios grupos afirmaron claramente su voluntad
de colaboración con las instituciones internacionales para aumentar la cantidad de
información ambiental y datos de contaminación disponibles, para poder abordar así
los problemas comunes y reducir la presión sobre los recursos naturales, aunque los
graves desacuerdos entre las partes siguen entorpeciendo los esfuerzos de coope-
ración.

Para abordar las prioridades de medio ambiente y seguridad, IMAS ha recopila-
do, en un Programa Preliminar de Trabajo, las actividades que las organizaciones co-
laboradoras sugieren poner en marcha en el marco de la iniciativa. Las actividades
serán desarrolladas en estrecha colaboración con los interesados de cada región y
formarán parte de un enfoque «con tres pilares»: evaluación a fondo de la vulnera-
bilidad, alerta temprana y seguimiento de las zonas «de riesgo»; desarrollo y aplica-
ción de políticas; desarrollo institucional, capacitación y medidas legales.

Gianluca Rampolla,
Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa y

Moira Feil, Adelphi Research

Fuente: ver nota nº 27 al final.
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Por parte de las tres instituciones este mapa no implica la expresión de ninguna opinión sobre el estatus legal de
ninguno de los países, territorios, ciudades o zonas bajo su autoridad, ni sobre delimitación de fronteras y límites.
Adaptado y simplificado a partir de un mapa en color de Philippe Rekacewicz, PNUMA/Grid-Arendal, Julio 2004.
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metales pesados (heredada en su mayor
parte del período soviético); salinización y
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VÍNCULO CON LA SEGURIDAD

Impactos ambientales de la guerra

Los conflictos militares conllevan siempre sufrimiento humano; también
provocan amenazas a la seguridad a largo plazo, como el deterioro del me-
dio ambiente y nuevos riesgos para la salud humana. Durante los últimos
siete años, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA) ha estado trabajando en zonas del mundo donde los conflictos
han dañado el entorno natural y humano. En 1999, cuando las ruinas de
las instalaciones industriales de Kosovo, Serbia y Montenegro todavía humea-
ban, los equipos del PNUMA realizaron la primera «evaluación ambiental
posconflicto».1

El trabajo llevado a cabo en los Balcanes concluyó que existían varios
puntos calientes ambientales que requerían medidas inmediatas de descon-
taminación para evitar mayores daños a la salud humana, como las refine-
rías de petróleo de Pancevo y Novi Sad y las instalaciones industriales de
Kragujevac y Bor, que habían constituido objetivos militares. También el río
Danubio corría peligro debido a los vertidos de más de 60 productos quí-
micos, incluido mercurio, de Pancevo. Esta información indujo a la comu-
nidad internacional a incluir medidas de descontaminación ambiental por vez
primera en la ayuda humanitaria posguerra.2

Después de los Balcanes, este nuevo sistema de evaluación ambiental ha
sido puesto en práctica en Liberia, en los Territorios Palestinos Ocupados,
en Afganistán, y recientemente en Iraq. Cada caso es único, dada la natura-
leza distinta de los conflictos, de la sociedad y de los ecosistemas afectados.

En Afganistán, dos décadas de guerras han deteriorado el medio ambiente
hasta el extremo de que ahora supone un importante obstáculo para los es-
fuerzos de reconstrucción del país. El conflicto ha hecho peligrar anteriores
estrategias de gestión y conservación, ha supuesto el colapso de la gobernanza
local y nacional, ha destruido las infraestructuras, ha entorpecido la activi-
dad agrícola y ha provocado el éxodo de la población a unas ciudades que
carecen de los más elementales servicios públicos.3

Más del 80% de la población de Afganistán vive en zonas rurales, donde
en tan sólo una generación han perdido muchos de sus recursos básicos
—agua para riego, arbolado para combutible y alimentos. Puede que en las
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zonas urbanas el agua potable —la necesidad más básica para el bienestar
humano— no llegue más que a un 12% de la población. Unos vertederos
de residuos sólidos mal gestionados han contaminado las aguas subterráneas
y extendido la contaminación atmosférica, y las talas ilegales han provocado
una pérdida generalizada de la cobertura vegetal.4

La situación en Iraq no es muy diferente. La evaluación realizada por el
PNUMA en esta región concluía que el conflicto de 2003 y el saqueo una
vez terminada la guerra han empeorado el deterioro ambiental crónico pro-
vocado por la guerra entre Irán e Iraq en los años ochenta, la Guerra del
Golfo en 1991, la mala gestión ambiental del anterior régimen iraquí, y las
repercusiones imprevistas de las sanciones internacionales.5

El cúmulo de daños sufridos por la infraestructura ambiental del país
constituye una de las amenazas más importantes para la población iraquí.
En particular, la destrucción y falta de inversiones en los sistemas de abaste-
cimiento de agua y de saneamiento han aumentado los niveles de contami-
nación y los riesgos sanitarios. Los fallos en el suministro eléctrico paralizan
las estaciones de bombeo, amenazando el abastecimiento de agua potable y
el tratamiento de las aguas residuales.6

La destrucción de la insfraestructura militar e industrial de Iraq durante
los sucesivos conflictos ha liberado metales pesados y otras sustancias peli-
grosas a la atmósfera, a los suelos y a las aguas. El humo procedente de los
incendios de los pozos y de las trincheras de petróleo durante la guerra, los
saqueos y los sabotajes han provocado contaminación atmosférica y de los
suelos localmente. Y la falta de inversiones en la industria petrolífera ha re-

Artefactos sin explotar, Bosnia.

Foto cedida por UNEP.
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ducido las labores de mantenimiento, aumentando el riesgo de fugas y de
vertidos.7

Uno de los principales proyectos del régimen de Sadam Hussein —la de-
secación de las marismas de Mesopotamia y la construcción de canales arti-
ficiales— ha destruido algunas de las zonas más valiosas de Iraq en térmi-
nos de biodiversidad. La contaminación de las aguas afecta no sólo a los ríos
Éufrates y Tigris, sino que alcanza a toda la región del Golfo Pérsico.8

En Iraq, como en muchas otras situaciones posguerra, las cuestiones
ambientales están estrechamente ligadas a necesidades humanitarias y de re-
construcción. Entre las prioridades cabe citar la recuperación del sistema de
abastecimiento de aguas y de saneamiento, la descontaminación de puntos
negros de contaminación, y medidas de acondicionamiento y de limpieza de
vertederos para reducir el riesgo de enfermedades epidémicas debidas a los
residuos urbanos y hospitalarios. Durante la Guerra del Golfo de 1991 y la
Guerra de Iraq de 2003, se utilizó armamento con uranio empobrecido en
varios lugares de Iraq. Los emplazamientos con este tipo de residuos milita-
res deben ser evaluados y descontaminados para proteger a la población local.9

En todas las zonas en conflicto existen problemas ambientales crónicos,
a largo plazo, así como problemas relacionados directamente con las accio-
nes militares. Por otra parte, las evaluaciones ambientales posconflicto reali-
zadas por el PNUMA demuestran claramente que a una crisis militar casi
siempre le sucede una crisis ambiental.

En consecuencia, una de las lecciones clave es la necesidad de minimizar
los riesgos para la salud y el medio ambiente durante los conflictos, con
medidas preparatorias y de protección civil. Y, en el momento en que un
conflicto termina, deberían llevarse a cabo evaluaciones y limpiezas adecua-
das. El apoyo y capacitación de las autoridades ambientales existentes o re-
cién nombradas es crucial para lograr la sostenibilidad a largo plazo. Y una
vez que las armas callan, es preciso tener en cuenta la historia ambiental de
la región para saber cómo regenerar su medio ambiente.

Por otra parte, una vez terminado el conflicto ha de procurarse compro-
meter de nuevo al país en iniciativas regionales e internacionales de coope-
ración ambiental —especialmente en lo que se refiere a recursos comparti-
dos, como las aguas. En la primavera de 2004, las autoridades de Aguas y
de Medio Ambiente de Iraq y de Irán debatieron por vez primera en 29 años
los problemas de las Marismas de Mesopotamia, que comparten ambos paí-
ses. Nuevamente, viejos enemigos se sentaban a la mesa de negociaciones para
hablar de cuestiones ambientales. Además de mejorar la situación de los re-
cursos, su gestión compartida puede contribuir de forma importante a me-
jorar la confianza entre gobiernos hostiles.10

Una forma importante de minimizar los riesgos ambientales y de salud
es a través de normas más estrictas que limiten el uso de armamento y los
posibles objetivos militares. Un buen ejemplo de las herramientas jurídicas
que pueden utilizarse es la Convención sobre la Prohibición del Uso Militar
o cualquier otro Uso Hostil de las Técnicas de Modificación Ambiental
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(ENMOD), que prohibe la utilización como arma de guerra de modifica-
ciones artificiales del entorno —como inundaciones provocadas. Dado que
se conocen las repercusiones ambientales negativas de los distintos tipos de
armamento, y habida cuenta que existe suficiente evidencia de los riesgos para
la población al considerar objetivo militar una instalación química, es nece-
sario establecer una nueva normativa internacional en este sentido.11

Añadir los costes ambientales a la larga lista de consecuencias negativas
de los conflictos armados —víctimas, refugiados, pérdidas económicas— de-
bería contribuir a aumentar el interés por las soluciones no violentas.

Pekka Haavisto
PNUMA, Unidad de Evaluación Posconflictos
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9

Sentando las bases para la paz

Hilary French, Gary Gardner
y Erik Assadourian

Cuando el 11 de septiembre de 2001 el mundo entero contempló con
horror cómo se desmoronaban las Torres Gemelas del World Trade
Center, la primera preocupación fue el número de víctimas humanas.
Sin embargo, muy pronto se hizo evidente que los sucesos de aquel día
tendrían una repercusión mucho mayor, que marcarían el comienzo de
una nueva era en la historia mundial. Igual que el ataque japonés del
7 de diciembre de 1941 a Pearl Harbor provocó que Estados Unidos
declarase la guerra a Japón al día siguiente, los sucesos del 11 de sep-
tiembre llevaron al presidente George W. Bush a anunciar una guerra
contra el terrorismo antes de que terminase el día. Y al igual que el
período de la posguerra pasó a definir toda una época histórica, los años
tras el 11 S serán considerados durante mucho tiempo como radical-
mente diferentes del tiempo que les precedió.1

Sin embargo, los problemas actuales de seguridad global difieren
profundamente de los de la época de la Segunda Guerra Mundial. A
diferencia del expansionismo territorial de aquella época, los temas can-
dentes contemporáneos implican nuevos desafíos, como las guerras ci-
viles internas y el terrorismo internacional. Estos problemas tienen sus
raíces en inestabilidades sociales que van parejas a una compleja serie
de fenómenos —desde la pobreza y la enfermedad hasta la explosión
demográfica y la degradación ambiental, pasando por el
fundamentalismo religioso y el odio racial. (Véase el capítulo 1.) Las
técnicas militares tradicionales tienen una capacidad de respuesta muy
limitada frente a estos procesos.2
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La postura de los Estados Unidos hacia el resto de la comunidad
mundial también ha sido sensiblemente distinta en el período poste-
rior al 11 de septiembre de lo que fue durante la Segunda Guerra Mun-
dial. El presidente Bush habló en un principio de la importancia de la
cooperación internacional para combatir el terrorismo. Pero su decisión
de invadir Iraq sin contar con el respaldo del Consejo de Seguridad de
las Naciones Unidas, a principios de 2003, echó por tierra la esperanza
inicial de que la batalla contra el terrorismo fuera un esfuerzo que lle-
vase a la unión y no a la confrontación. Durante la Segunda Guerra
Mundial, en cambio, Estados Unidos empezó a trabajar con sus alia-
dos para sentar las bases de una paz duradera en la posguerra desde
antes, incluso, de haber entrado en la guerra, desarrollando un detalla-
do anteproyecto para la creación de las Naciones Unidas. Aquel esfuer-
zo culminó en la firma de la Carta de las Naciones Unidas en San Fran-
cisco en junio de 1945, cuando la guerra entraba en sus últimos meses.3

Otro aspecto que diferencia el estado actual de la seguridad del exis-
tente después de la Segunda Guerra Mundial es la creciente influencia
de la sociedad civil internacional. Las organizaciones ciudadanas han
sido, desde hace mucho tiempo, un apoyo muy poderoso a la reivindi-
cación de un mundo más pacífico, llegando a ejercer incluso una fuer-
te presión para conseguir la creación de las Naciones Unidas. Pero en
las últimas décadas hemos visto cómo se acentuaba la importancia de
la sociedad civil, su papel, su poder y su alcance mundial.4

A pesar de las muchas diferencias existentes entre 1945 y la actuali-
dad, hoy sigue siendo cierta una idea básica de aquella época: para sen-
tar las bases de una paz mundial duradera será necesaria la cooperación
internacional en una gran variedad de frentes —tanto resistiendo las
agresiones como en la lucha contra el terrorismo, la mediación en los
acuerdos de paz y la resolución de las causas que subyacen a los con-
flictos y la inestabilidad. Al mismo tiempo, la experiencia de las últi-
mas décadas ha hecho evidente que la construcción de un mundo se-
guro exigirá la interacción y compromiso de una amplia gama de actores,
desde políticos y autoridades nacionales y locales con visión de futuro
hasta ciudadanos capaces de pensar globalmente.

Repensando la gobernanza del mundo

El desacuerdo internacional sobre el acierto de la guerra de Iraq sumió
a las Naciones Unidas en una profunda crisis de identidad. Como re-
conoció Kofi Annan, secretario general de la Organización de Nacio-
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nes Unidas (ONU), al dirigirse a los dirigentes mundiales en la Asam-
blea General del otoño de 2003: «Hace tres años, cuando vinisteis aquí
para participar en la Cumbre del Milenio, compartíamos una misma
visión de la solidaridad mundial y de la seguridad colectiva... Los últi-
mos acontecimientos han puesto en duda aquel consenso... Hemos lle-
gado a una encrucijada en el camino. Puede que éste sea un momento
no menos decisivo que el de 1945, cuando se fundó la Organización
de las Naciones Unidas... Ahora tenemos que decidir si es posible con-
tinuar sobre las bases acordadas entonces, o si se requieren cambios
radicales.» Así, la crisis provocada por las diferencias sobre la guerra de
Iraq tuvo su lado positivo, ya que ofreció una oportunidad para sentar
las bases para la paz mediante la reestructuración de la Organización
de las Naciones Unidas, de cara a los desafíos actuales y futuros de la
seguridad.5

Mientras el mundo emprende esta tarea, es importante evaluar has-
ta qué punto han resistido el paso del tiempo las estructuras originales
de 1945. El primer objetivo de las Naciones Unidas, tal como se defi-
ne en su Carta fundacional, es el de «mantener la paz y la seguridad
internacionales». A tal fin, la Carta estipula un conjunto de mecanis-
mos internos del Consejo de Seguridad, para que en caso de una ame-
naza significativa para la paz y la seguridad mundiales se genere una
respuesta conjunta de sus miembros.6

En contra de lo que cabía esperar, las incursiones militares
transfronterizas han sido relativamente escasas desde la creación de las
Naciones Unidas. Sin embargo, las guerras civiles no han escaseado, y
la organización ha desempeñado a menudo un papel importante en las
negociaciones y en el mantenimiento de la paz. Las Naciones Unidas
han contribuido a lograr más de 170 acuerdos de paz, incluidos los que
pusieron fin a la guerra entre Irán e Iraq en 1988, los que dieron lugar
a la retirada de las tropas soviéticas de Afganistán en 1998 y los que
terminaron con la guerra civil de El Salvador en 1992. Las 59 misio-
nes de paz de la ONU han ayudado desde 1948 a que muchos países
respetasen el alto el fuego, a que se celebrasen elecciones justas y libres
y a hacer un seguimiento de la retirada de tropas de países tan diversos
como Camboya, Chipre o Timor Oriental.7

Sin embargo, la Organización de las Naciones Unidas fue concebida
desde un principio para ocuparse de muchos más asuntos que los milita-
res. En la Carta de la ONU se establece que uno de sus objetivos prin-
cipales es «lograr la cooperación internacional en la resolución de proble-
mas de carácter económico, social, cultural o humanitario». Estas
previsiones se tomaron en parte como repuesta a la creencia, ampliamente
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extendida, de que las desastrosas condiciones económicas de los años trein-
ta, al crear el clima adecuado para el ascenso del nazismo, habían ayuda-
do indirectamente a desencadenar la Segunda Guerra Mundial.8

Esta convicción fue también el trasfondo de la importante conferen-
cia internacional celebrada en 1944 en Bretton Woods, New Hampshire,
que dio lugar a la creación del Banco Mundial, el Fondo Monetario
Internacional (FMI) y el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros
y Comercio (que en la actualidad se ha transformado en la OMC —la
Organización Mundial del Comercio). Técnicamente, el Banco Mun-
dial y el FMI son instituciones especializadas de las Naciones Unidas,
pero desde el principio han mostrado poca disposición a colaborar es-
trechamente con el resto de la organización. De hecho, un acuerdo de
1947 entre el Banco Mundial y las Naciones Unidas ha sido descrito
como «una declaración de su independencia frente a la ONU, más que
un acuerdo para trabajar en común». Las relaciones con la OMC se han
visto enturbiadas por problemas similares, que han obligado a organis-
mos de la ONU, como la Organización Internacional del Trabajo y el
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA),
a pugnar por el mero derecho a estar presentes en las deliberaciones de
la OMC.9

En el medio siglo transcurrido desde la creación de las Naciones
Unidas y las instituciones de Bretton Woods, la pobreza y el abandono
en el mundo han demostrado ser dos adversarios terribles. Sin embar-
go, el sistema de las Naciones Unidas ha obtenido algunos éxitos en
una serie de cuestiones sociales. En el campo de la salud, por ejemplo,
la Organización Mundial de la Salud —la OMS, un organismo espe-
cializado de la ONU— inició una campaña mundial para la erradica-
ción de la viruela en 1967. Por entonces, la enfermedad afectaba a unos
15 millones de personas cada año, causando unos 2 millones de muer-
tos. En 1980, la OMS anunció que la enfermedad había sido vencida
en todo el mundo. (Véase el capítulo 3.) Actualmente está consiguien-
do resultados similares contra la lepra, la lombriz de Guinea, la polio y
la enfermedad de Chagas. Lamentablemente, hay todavía gran número
de enfermedades mortales cuya erradicación no parece que sea posible
en un futuro próximo, incluido el sida, la tuberculosis y la malaria. Sin
embargo, la OMS está trabajando junto a otras instituciones y socios
internacionales para reducir el número de personas afectadas por estas
enfermedades y para facilitar el acceso a los tratamientos a quienes lo
necesiten.10

La Organización de las Naciones Unidas ha demostrado también su
capacidad de adaptación ante los nuevos problemas y desafíos. En 1945,
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ni el rápido crecimiento de la población ni la degradación medioam-
biental se consideraban problemas graves a nivel mundial. Por esta ra-
zón ninguno de ellos aparece siquiera mencionado en la Carta de las
Naciones Unidas. Pero, conforme se ha ido comprobando su impor-
tancia, han ido creándose nuevas instituciones para enfrentarse a ellos:
el Fondo de Población de las Naciones Unidas en 1962; el PNUMA
en 1972; y, a principios de los noventa, el Fondo para el Medio Am-
biente Mundial: un compromiso conjunto del Banco Mundial, el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo y el PNUMA para
financiar proyectos que se enfrentan a amenazas ambientales de escala
mundial, tales como el cambio climático o la pérdida de biodiversidad
en países en desarrollo.11

La propagación del terrorismo y las armas de destrucción masiva
también son motivo de preocupación para la comunidad internacional
desde hace relativamente poco tiempo, y la Organización de las Nacio-
nes Unidas debería asumir un papel cada vez más importante para com-
batirlas. Como el secretario general Kofi Annan aseguraba ante la Asam-
blea General de la ONU, pocas semanas despues de los ataques del 11
de septiembre: «la legitimación que la Organización de las Naciones
Unidas confiere puede garantizar que la gran mayoría de los países está
capacitada y dispuesta para dar los difíciles pasos —diplomáticos, lega-
les y políticos— necesarios para derrotar al terrorismo». Recordó tam-
bién la importancia de que los gobiernos avancen hacia la adopción y
ratificación de los 12 protocolos y convenciones internacionales contra
el terrorismo que ya existen; y de que se apliquen y cumplan los trata-
dos internacionales clave para minimizar la proliferación de armas de
destrucción masiva, como los que prohiben las armas químicas y bio-
lógicas y la proliferación núclear.12

A lo largo de una serie de conferencias internacionales de alto nivel
en las últimas décadas, la Organización de las Naciones Unidas ha otor-
gado protagonismo a las nuevas y preocupantes cuestiones mundiales,
contribuyendo a impulsar iniciativas, de ámbito nacional e internacio-
nal, para abordarlas. Por ejemplo, en la Conferencia Intenacional sobre
Población y Desarrollo de la ONU celebrada en El Cairo en 1994 se
fraguó un nuevo consenso internacional sobre la relación entre la esta-
bilización del crecimiento de la población, la atención a la salud
reproductiva y la capacidad de decisión y autonomía de las mujeres, y
se acordaron una serie de objetivos para conseguir el acceso universal a
la educación y a los servicios de salud reproductiva.13

Los nuevos planteamientos sobre las cuestiones tratadas en las con-
ferencias internacionales de los noventa se concretaron finalmente en
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los Objetivos de Desarrollo del Milenio, aprobados por unanimidad de
forma preliminar en la Asamblea del Milenio de la ONU. (Ver el cua-
dro 9-1.) Y en 2002, la Cumbre Mundial sobre Desarrollo sostenible

Cuadro 9-1. Objetivos y metas de desar. Objetivos y metas de desar. Objetivos y metas de desar. Objetivos y metas de desar. Objetivos y metas de desarrrrrrollo del milenioollo del milenioollo del milenioollo del milenioollo del milenio

Erradicar la pobreza extrema y el hambre
Para 2015, reducir a la mitad el número de personas que viven con menos de
1 US$ al día y de quienes padecen hambre.

Lograr educación primaria universal
Asegurar que para 2015 todos los niños y las niñas completen la enseñanza pri-
maria.

Promover la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer
Eliminar las desigualdades de género en la educación primaria y secundaria, pre-
ferentemente para 2005, y a todos los niveles para 2015.

Reducir la mortalidad infantil
Para 2015, reducir en dos tercios el índice de mortalidad en los niños menores
de 5 años.

Mejorar la salud maternal
Para 2015, reducir a la cuarta parte el índice de mortalidad maternal

Combatir el sida, la malaria y otras enfermedades
Detener e invertir el proceso de propagación del sida, la malaria y otras enfer-
medades importantes para 2015.

Asegurar la sostenibilidad ambiental
Integrar los principios de desarrollo sostenible en las políticas y programas de
los países e invertir el proceso de pérdida de recursos ambientales. Para 2015,
reducir a la mitad el número de personas que carece de suministro de agua
potable segura y de saneamiento. Para 2020, mejorar de forma considerable la
vida de 100 millones de habitantes en los suburbios pobres.

Desarrollar una colaboración mundial para el desarrollo
Desarrollar un sistema financiero y de comercio abierto regido por normas, no
discriminatorio, y que comporte un compromiso con la buena gobernanza, el de-
sarrollo y la reducción de la pobreza. Abordar las necesidades especiales de los
países menos desarrollados, los pequeños estados isleños en desarrollo y los países
sin acceso al mar. Transformar la deuda en sostenible, aumentar el empleo juve-
nil y proporcionar acceso a medicamentos esenciales y nuevas tecnologías.

Fuente: ver nota nº 14 al final.
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de Johanesburgo, en Sudáfrica, renovó la atención política concedida a
los desafíos planteados por el desarrollo sostenible mediante una larga
serie de metas en materia de agua, energía, salud, agricultura y
biodiversidad. (Ver el cuadro 9-2.) Actualmente, la Organización de las
Naciones Unidas está desempeñando un papel cada vez más importan-
te en este sentido, alentando a los gobiernos a llevar a cabo las refor-
mas necesarias para conseguir todos estos objetivos y metas y siguien-
do de cerca los progresos realizados.14

A pesar de todos los avances logrados hasta ahora, sin embargo, no
hay duda de que para sentar las bases de la paz se requieren reformas
decididas que preparen a las Naciones Unidas para afrontar los desa-
fíos actuales y futuros a la seguridad. De hecho, la necesidad de reno-
var periódicamente las estructuras de la ONU fue prevista desde el
primer momento, como se desprende del discurso del presidente de
Estados Unidos, Harry Truman, en la conferencia de San Francisco de
1945: «Como nuestra propia Constitución, esta Carta será ampliada y

Cuadro 9-2. Objetivos seleccionados de la cumbr Objetivos seleccionados de la cumbr Objetivos seleccionados de la cumbr Objetivos seleccionados de la cumbr Objetivos seleccionados de la cumbreeeee
mundial sobrmundial sobrmundial sobrmundial sobrmundial sobre el desare el desare el desare el desare el desarrrrrrollo sostenibleollo sostenibleollo sostenibleollo sostenibleollo sostenible

• Reducir a la mitad el número de personas que carecen de saneamiento básico
para 2015.

• Recuperar las pesquerías a su estado de máximo rendimiento sostenible para 2015,
y evitar, disuadir y eliminar la pesca ilegal, no registrada y no regulada para 2004.

• Reducir de forma significativa el ritmo de pérdida de biodiversidad para 2010.

• Invertir la tendencia actual de degradación de los recursos naturales.

• Adoptar medidas enérgicas para controlar la tala ilegal que contribuye a la
deforestación.

• Garantizar que, para 2020, no se producen ni se utilizan sustancias químicas de
forma que dañen la salud humana y el medio ambiente.

• Asegurar el suministro de energía a un mínimo del 35% de la población africa-
na en los próximos 20 años.

• Utilizar energías renovables para satisfacer el 10% de las necesidades energéti-
cas de los países de América Latina y del Caribe para 2010, reforzando el com-
promiso adquirido por estos países.

Fuente: ver nota nº 14 al final.
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mejorada con el discurrir del tiempo. Nadie afirma que en la actuali-
dad sea un instrumento definitivo ni perfecto... Los cambios en la si-
tuación mundial exigiran reajustes.» A tal fin, el secretario general Kofi
Annan anunció en septiembre de 2003 el nombramiento de una comi-
sión formada por eminentes dirigentes mundiales con la misión de exa-
minar las actuales amenazas a la paz y a la seguridad mundiales, y de
estudiar los grandes cambios necesarios para afrontarlas. Las recomen-
daciones de Kofi Annan a la Asamblea General de la ONU del otoño
de 2005 estarán basadas en el informe de esta comisión.15

Una de las principales prioridades para preparar a las Naciones Uni-
das para el futuro es replantear la composición del Consejo de Seguri-
dad. En 1945 se concedió un estatus privilegiado a China, Francia, la
Unión Soviética, Estados Unidos y el Reino Unido como miembros
permanentes del Consejo, con derecho a vetar sus resoluciones. Es pro-
bable que países como Estados Unidos o la Unión Soviética no hubie-
sen entrado en la Organización de no haber sido por esta disposición.
Pero este acuerdo tiene un precio: el recurso demasiado frecuente al veto
ha paralizado la eficacia del Consejo de Seguridad en muchas ocasio-
nes, especialmente durante la Guerra Fría, y el reducido número de
miembros permanentes actualmente es considerado por una mayoría
anacrónico y antidemocrático.16

En la actualidad se está logrando cierto consenso sobre la necesidad
de cambios para que el Consejo de Seguridad sea más representativo
del mundo actual, aunque es seguro que cualquier propuesta de modi-
ficación del statu quo tropezará con una formidable oposición. En sep-
tiembre de 2004 los gobiernos de Brasil, Alemania, Japón y la India
realizaron una declaración conjunta en la que señalaban que: «El Con-
sejo de Seguridad debe reflejar la realidad de la comunidad internacio-
nal del siglo XXI.» Estos cuatro países, aparte de defender su candida-
tura, subrayaban la importancia de garantizar la inclusión de un país
africano como miembro del Consejo Permanente.17

Es importante también reforzar la capacidad de las Naciones Uni-
das para abordar las causas de las amenazas a la paz y la seguridad in-
ternacionales, como la pobreza, la enfermedad, el deterioro del medio
ambiente y el rápido crecimiento de la población. Para lidiar con los
nuevos problemas de seguridad podrían concederse unas competencias
más amplias al Consejo de Seguridad, como se hizo en el año 2000 con
respecto al sida. A diferencia de otros órganos de las Naciones Unidas,
el Consejo de Seguridad dispone de una capacidad importante para
exigir el cumplimiento de la ley, de forma que abordar en él las nuevas
amenazas a la seguridad representa importantes ventajas, tanto simbó-
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licas como prácticas. Otra posibilidad sería reforzar y dinamizar los
actuales órganos económicos y sociales, como el Consejo Económico y
Social, o la creación de un nuevo Consejo de Seguridad Económica u
otra entidad similar de alto nivel, dedicada a la prevención de los con-
flictos a través de la reducción de la pobreza y la lucha contra las cau-
sas últimas de la inseguridad.18

A lo largo de los años, también se ha pedido reiteradamente que las
cuestiones ambientales tuvieran un lugar más destacado dentro del sis-
tema de las Naciones Unidas. Entre las propuestas presentadas cabe citar
la de crear un Consejo de Seguridad Medioambiental; utilizar para este
fin el Consejo de Administración Fiduciaria de la ONU, actualmente
disuelto; crear la figura de un Alto Comisionado de la ONU para el
Medio Ambiente o el Desarrollo sostenible; o crear una Organización
Mundial para el Medio Ambiente. La propuesta con mayor aceptación
política ha sido una variante de esta última: liderado por su presiden-
te, Jacques Chirac, el gobierno de Francia está promoviendo la trans-
formación del PNUMA, con sede en Nairobi, en una agencia especia-
lizada de la ONU en toda regla, como la OMS o la UNESCO.
Actualmente, esta propuesta está siendo sometida a consideración en
una serie de encuentros internacionales, aunque aún no está claro si con-
seguirá concitar el apoyo suficiente para ser puesta en práctica a corto
plazo.19

Además de mejorar la estructura social, económica y medioambiental
de las Naciones Unidas, sería importante, asimismo, llevar a cabo al-
gunas reformas en el Banco Mundial, el FMI y la OMC, que en los
últimos años se han vuelto crecientemente poderosos y controvertidos.
Según una opinión muy extendida, estas instituciones representan los
intereses de los grandes países industriales de forma desmedida, ya sea
debido al peso asignado a estos países en el proceso de toma de deci-
siones, o a otras formas de funcionamiento arraigadas en estas institu-
ciones, más informales pero no por ello menos influyentes. En los úl-
timos años también se ha criticado a cada una de estas organizaciones
por promover estrategias de globalización económica ortodoxas, que en
algunos casos han empeorado la situación de los más pobres y del medio
ambiente, en lugar de ayudarles.20

Una forma de abordar estas deficiencias sería que las instituciones
económicas internacionales colaborasen en mayor medida con la Orga-
nización de las Naciones Unidas. En los Objetivos de Desarrollo del
Milenio, así como en los diversos acuerdos de las Naciones Unidas so-
bre medio ambiente, sociedad y derechos humanos, se expresa una nueva
visión del desarrollo que el trabajo conjunto de estos organismos po-
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dría ayudar a plasmar directamente sobre el terreno, incluso en situa-
ciones de posguerra. Para promover la colaboración necesaria podría
crearse un nuevo Consejo Supervisor de alto nivel, con cierta autori-
dad tanto sobre la Organización de las Naciones Unidas como sobre
las instituciones económicas internacionales.21

Otra de las prioridades para forjar un futuro pacífico y seguro es
rediseñar las estructuras de gobernanza del mundo de forma que aprove-
chen mejor la energía y las ideas de un amplio abanico de actores, inclu-
yendo a las organizaciones de la sociedad civil y al sector privado. Re-
cientemente, la presión del movimiento antiglobalización ha movido tanto
a las Naciones Unidas como a las instituciones económicas internaciona-
les a dar algunos pasos para hacer su funcionamiento más transparente.
Sin embargo, siguen existiendo muchos obstáculos para que la participa-
ción pública en estos organismos sea amplia y significativa.22

Cambiando las prioridades de los gobiernos

La reestructuración de las instituciones internacionales es sólo un pri-
mer paso. Las Naciones Unidas y sus instituciones exponen las visio-
nes, marcan los objetivos de la comunidad internacional y dirigen los
esfuerzos que se deben realizar para aplicar los acuerdos, actuando a
través de los gobiernos. Pero los gobiernos nacionales son los encarga-
dos de la ardua tarea de poner órden en su política interna y de conse-
guir los recursos necesarios para que estas nuevas visiones se hagan rea-
lidad, además de asegurar que sus prioridades se adecuen a las amenazas
actuales a la seguridad mundial.

Una de las primeras cosas que pueden hacer los gobiernos es reco-
nocer lo mal orientado que el gasto en seguridad está actualmente. Cada
año se invierte en los ejércitos de todo el mundo cerca de 1 billón de
dólares, la mayor parte destinada a combatir las amenazas tradiciona-
les. A medida que los dirigentes políticos reconocen que la pobreza, la
explosión demográfica, la enfermedad y la degradación ambiental son
cuestiones legítimas de seguridad, los presupuestos gubernamentales
podrían concederles mayor importancia. Al mismo tiempo, una evalua-
ción de los programas militares obsoletos, ineficaces o que constituyen
un despilfarro por otras razones, seguramente revelaría importantes
fuentes de financiación que se pueden reasignar a la lucha contra las
amenazas sociales y ambientales. En este nuevo marco, programas so-
ciales y ambientales considerados durante mucho tiempo demasiado
caros podían pasar a ser asequibles —incluso imprescindibles.23
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Afortunadamente, ya existe un marco internacional donde tratar esta
compleja serie de amenazas —los Objetivos de Desarrollo del Milenio
y las metas de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo sostenible. En
la Asamblea de Milenio del año 2000 los miembros de las Naciones
Unidas se comprometieron a reducir sigificativamente la pobreza, la
enfermedad y las desigualdades sociales del mundo para el año 2015.
Las metas establecidas en la Cumbre Mundial dos años despues com-
plementaron esta iniciativa, poniendo de relieve que las condiciones
sociales de cada país se pueden mejorar mediante la protección de
ecosistemas valiosos. Estos objetivos se establecieron principalmente para
abordar las crecientes desigualdades mundiales de forma sostenible. Sin
embargo, en el mundo pos 11 S, en el que las amenazas a la seguridad
se han convertido en la mayor preocupación, los Objetivos del Mile-
nio tambien pueden considerarse un medio para afianzar la seguridad
nacional e internacional.24

Sin embargo, a pesar del firme compromiso teórico con los Objeti-
vos del Milenio, en la práctica, los avances realizados han sido intole-
rablemente lentos. El Foro Económico Mundial de 2004 solicitó a al-
gunos de los máximos expertos mundiales en temas de desarrollo que
analizaran los progresos conseguidos en los tres primeros años de tra-
bajo sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio. El resultado del
análisis fue desalentador: en todo el mundo se había realizado solamente
una tercera parte del esfuerzo que sería necesario para alcanzar los ob-
jetivos fijados.25

Aunque algunos países sí han realizado importantes progresos hacia
algunos de los Objetivos del Milenio (véase tabla 9-1), lo cierto es que
muy pocos están cumpliendo el calendario fijado para todos los objeti-
vos (véase tabla 9-2). Según el Banco Mundial, por ejemplo, menos de
la quinta parte de los países ha alcanzado las metas fijadas de reduc-
ción de mortalidad infantil y maternal y de asegurar a la población agua
y saneamiento, y son menos aun los que llevan camino de disminuir el
sida, la malaria y otras enfermedades importantes. El análisis del Foro
Económico Mundial deja claro que el principal motivo del fracaso es
la falta de atención a las prioridades básicas del desarrollo.26

Sin embargo, cuando los gobiernos se proponen como prioridad
conseguir determinados objetivos, pueden alcanzar grandes éxitos en
poco tiempo —y es frecuente que esos éxitos se multipliquen debido a
que los distintos problemas sociales están fuertemente interrelacionados.
Por ejemplo, al invertir en la prevencion del sida no sólo se frena la
propagación de la enfermedad sino que también se reducen los gastos
sanitarios, el número de niños huérfanos, la pérdida de productividad
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económica y la de profesionales muy necesarios, como profesores o
médicos.

Tailandia comprobó hace tiempo las ventajas de invertir en medi-
das preventivas. A raíz de un estudio que advertía en 1990 que, de
no tomarse medidas, el sida llegaría a afectar a 4 millones de
tailandeses para el año 2000 y costaría cada año el 20% del producto
interior bruto (PIB), el ministro Mechai Viravaidya, de la Oficina del
primer ministro, reconoció que el sida no era solamente un proble-
ma de salud sino «una amenaza de gran importancia para la seguri-
dad nacional». Alentado por Mechai —como se le conoce en el país—,
el primer ministro Anand Panyarachun dirigió personalmente una
campaña de prevención del sida. El firme compromiso del gobierno
supuso que todos los ministerios fueran dotados de poderes para co-
laborar en la lucha contra el sida. Los fondos disponibles se dispara-
ron, de 684.000 dólares en 1988 a 82 millones de dólares en 1997,

Tabla 9-1. Pr Pr Pr Pr Progrogrogrogrogresos en la mejora del suministresos en la mejora del suministresos en la mejora del suministresos en la mejora del suministresos en la mejora del suministro de alimentoso de alimentoso de alimentoso de alimentoso de alimentos
y de agua en países seleccionadosy de agua en países seleccionadosy de agua en países seleccionadosy de agua en países seleccionadosy de agua en países seleccionados

Meta de los Objetivos del Milenio: Meta de los Objetivos del Milenio:
reducir el hambre a la mitad reducir el número de personas

sin abastecimiento de agua a la mitad

País 1990- 1999- Objetivo En camino 1990 2000 Objetivo En camino
1992 2001 2015 2015

(porcentaje de población (porcentaje de población sin mejoras
desnutrida) en el abastecimiento de agua)

Bangladesh 35 32 18 6 3 3 Sí
Brasil 12 9 6 Sí 17 13 8 Sí
China 17 11 9 Sí 29 25 14
Egipto 5 3 3 Sí 6 3 3 Sí
La India 25 21 13 32 16 16 Sí
Kenia 44 37 22 55 43 27 Sí
México 5 5 3 20 12 10 Sí
Perú 40 11 20 Sí 26 20 13 Sí
Tailandia 28 19 24 Sí 20 16 10 Sí
Uganda 23 19 12 Sí 55 48 27

SOURCE: véase nota nº 26 al final.
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y Tailanda logró reducir el número de infecciones de 143.000 en 1991
a 19.000 en 2003.27

Otros países han encontrado métodos creativos para afrontar varios
objetivos distintos al mismo tiempo. En México, por ejemplo, en 1995
casi 20 millones de personas no disponían de suficientes alimentos para
cubrir las necesidades nutritivas mínimas diarias; 10 millones carecían de
acceso a los servicios sanitarios básicos; y había, al menos, 1,5 millones
de niños sin escolarizar. El gobierno creó un programa de bienestar so-
cial de «transferencias condicionadas», en el que las familias recibían di-
nero si cumplían determinados requisitos sanitarios y educativos básicos.
Los beneficiados tenían que demostrar que sus hijos estaban escolarizados,
que las madres recibían clases sobre higiene y nutrición todos los meses,
y que las familias se sometían a los chequeos médicos rutinarios. Los re-
sultados fueron sorprendentes. Las tasas de enfermedad cayeron un 25%
entre los bebés y un 20% entre los niños menores de cinco años. La al-
tura y el peso de los niños aumentaron de forma importante, mientras
que el índice de anemía descendió un 19%. El índice de escolaridad tam-
bién aumentó, gracias a que disminuyó la presión económica que obli-

Tabla 9-2. Pr Pr Pr Pr Progrogrogrogrogresos resos resos resos resos regionales en la consecuciónegionales en la consecuciónegionales en la consecuciónegionales en la consecuciónegionales en la consecución
de algunos de los Objetivos de Desarde algunos de los Objetivos de Desarde algunos de los Objetivos de Desarde algunos de los Objetivos de Desarde algunos de los Objetivos de Desarrrrrrollo del Milenioollo del Milenioollo del Milenioollo del Milenioollo del Milenio

Región Pobreza Hambre Educación Mortalidad Abastecimiento Acceso al
primaria infantil de agua saneamiento

Estados  Árabes alcanzado retroceso en camino retrasado n.a. n.a.

Europa Central y del retroceso n.a. alcanzado retrasado alcanzado n.a.
Este y Commonwealth
de Estados
Independientes

Este de Asia y alcanzado en camino alcanzado retrasado retrasado retrasado
el Pacífico

América Latina y retrasado en camino alcanzado en camino en camino retrasado
el Caribe

Asia del Sur en camino retrasado retrasado retrasado en camino retrasado

África subsahariana retroceso retroceso retrasado retrasado retrasado retroceso

Mundo en camino retrasado retrasado retrasado en camino retrasado

Fuente: véase nota nº 26 al final.
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gaba a muchas familias a enviar los niños a trabajar. En el año 2004, más
de 25 millones de personas se beneficiaban de este programa, que supo-
nía solamente el 0,3% del PIB de México.28

Aunque los responsables de lograr los Objetivos del Milenio son los
gobiernos nacionales, también puede hacerse mucho a nivel local y re-
gional si los políticos están decididos a abordar los problemas sociales.
Uno de los ejemplos más famosos es el del Estado de Kerala, en la In-
dia. Los datos estadísticos sobre desarrollo en Kerala son impresionan-
tes si se comparan con los del resto del país: el índice de mortalidad
infantil es cuatro veces menor que la media nacional; los índices de
vacunación son casi el doble; y el índice de fertilidad es dos tercios
menor que el de la India (de hecho, Kerala tiene un índice de fertili-
dad menor que el de Estados Unidos, con 1,96 nacimientos por mu-
jer). Gran parte del éxito de Kerala se debe, además de a un alto grado
de compromiso cívico, a la entrega de algunas autoridades que hicie-
ron que asegurar la atención médica, la educación y otros servicios
básicos fuese una prioridad.29

La Ciudad de Porto Alegre, en Brasil, también ha conseguido gran-
des logros en la mejora de las condiciones sanitarias y sociales. En tan
sólo una década, la proporción de la población con suministro de agua
y servicios de saneamiento aumentó del 75 al 98% y se cuadruplicó el
número de escuelas. Este cambio se consiguió gracias a que el gobier-
no municipal concedió a la población local la potestad de fijar las prio-
ridades presupuestarias. Los ciudadanos decidieron que lo principal era
garantizar que todo el mundo tuviese cubiertas las necesidades básicas,
y esto conllevó que el presupuesto destinado a salud y a educación
aumentara del 13% en 1985 a casi el 40% en 1996.30

Sin embargo, para alcanzar los objetivos básicos del desarrollo los
gobiernos deben trabajar de un modo ecológicamente sostenible si no
quieren obtener resultados positivos a corto plazo a costa del bienestar
y la seguridad futuros. La cuenca del mar de Aral, en Asia Central, es
un ejemplo del desarrollo que es preciso evitar. En 1960, el gobierno
planificó e inició un agresivo plan de desarrollo económico para con-
vertir una zona árida en el cinturón del algodón de la Unión Soviética.
El plan tuvo éxito durante un tiempo: la superficie en regadío aumen-
tó a 7 millones de hectáreas (dos veces el tamaño de los regadíos de
California), los agricultores superaron año tras años sus cuotas de pro-
ducción y el área se convirtió en el principal proveedor de algodón y
de otros productos agrícolas de la Unión Soviética. Pero para ello fue
necesario extraer caudales excesivos de los ríos que desembocaban en
el mar de Aral, y éstos empezaron a secarse.31
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Actualmente, la superficie ocupada por el mar de Aral ha disminui-
do a menos de la mitad y su volumen no llega a la quinta parte del
original. Las pesquerías, que antaño proporcionaban 45.000 toneladas
de pescado anuales para la venta en los mercados, han desaparecido. Y
el viento ha transportado por toda la región la sal del lecho marino
desecado, contaminando la zona y envenenando las tierras fértiles que
aún quedaban. Además, al desaparecer el mar como elemento regula-
dor del clima, el período de las cosechas se ha acortado y la cantidad
de precipitaciones ha disminuido, dañando más aún a la producción
agrícola. Este desastre ecológico ha afectado a entre 3,5 y 7 millones
de personas.32

En todo el mundo se repiten tragedias como ésta, provocadas por
un desarrollo insostenible, aunque no siempre alcancen tanta gravedad.
Los manglares del sureste asiático se han visto diezmados por los culti-
vos industriales de camarón, que tienen además una vida productiva
muy corta; la selva tropical ha sido talada en todo el Amazonas, aca-
bando con las formas de vida tradicionales y con innumerables espe-
cies aún sin descubrir; y en 15.000 kilómetros cuadrados del Golfo de
México —un área del tamaño casi de Kuwait— no hay vida a causa
del vertido de desechos agrícolas al río Mississipi.33

La presión excesiva sobre los ecosistemas de los que depende la po-
blación está provocando nuevas amenazas muy graves. Algunas de las
estrategias que los Objetivos del Milenio reclaman ayudarán natural-
mente a contrarrestar estas amenazas —por ejemplo, si se asegura que
las mujeres reciban una educación básica se reducirán las tasas de nata-
lidad y, por tanto, la presión demográfica. Sin embargo, estos objetivos
también pueden agravar los problemas —por ejemplo, la educación
puede facilitar los medios o alentar el deseo de formar parte de la clase
consumidora mundial, aumentando de forma importante el consumo
de recursos. La incorporación de principios de sustentabilidad en las
estrategias de desarrollo ayudaría a los gobiernos a evitar que aumenta-
ra la presión sobre el medio ambiente.34

China está desarrollando un ambicioso programa de electrificación
rural con el que intenta simultanear la reducción de la pobreza y algu-
nos problemas ambientales. El 90% de la población china más pobre
vive en zonas rurales. El gobierno ha reconocido que la electricidad es
un medio muy eficaz para aliviar la pobreza, dado que permite dismi-
nuir el uso de biomasa como combustible. Al no depender de este com-
bustible (que al quemarse puede contribuir a producir enfermedades
respiratorias) queda más tiempo libre para la educación, pues se invier-
ten menos horas para buscar el combustible y el agua. Durante un
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período de veinte meses, desde finales de 2001, el gobierno instaló
aerogeneradores, paneles solares fotovoltaicos y minicentrales hidroeléc-
tricas en más de mil municipios, haciendo llegar la electricidad a cerca
de un millón de personas. Así, mediante el uso de energías renovables,
el gobierno consiguió elevar el nivel de vida de las zonas rurales a la
vez que reducía los problemas ambientales locales, como la deforestación
y la desertización, lo cual llevó a disminuir a su vez la contribución total
de China al cambio climático.35

Los planes nacionales de desarrollo y los cambios en las políticas son
importantes, pero para que los países reorienten sus economías hacia
la sustentabilidad es imprescindible redefinir la prosperidad económi-
ca. Actualmente, la prosperidad se mide teniendo en cuenta, sobre todo,
el crecimiento o la disminución de la economía nacional, que normal-
mente se calcula en términos del Producto Interior Bruto (PIB). Y pues-
to que el PIB encubre el hecho de que parte de ese crecimiento puede
ser destructivo, es imprescindible establecer una alternativa que permi-
ta medir con mayor exactitud el éxito económico.

Durante las tres últimas décadas muchas organizaciones no guberna-
mentales (ONG) han propuesto alternativas que incorporaban los costes
sociales y ambientales al PIB, pero puede que el año 2004 sea el mo-
mento decisivo para asentar este nuevo enfoque. China ha anunciado que
en un plazo de tres a cinco años adoptará un PIB Verde, que reste del
total el coste del agotamiento de los recursos y de la contaminación. En
la ciudad de Chonqing y la provincia de Hainan ya se está poniendo a
prueba el sistema. Los primeros resultados del trabajo sugieren que si los
costes ambientales se hubieran incluido en los cálculos de esta medida
durante los años 1985 y 2000, el crecimiento medio del PIB de China
hubiera sido un 1,2% menor. Si este nuevo sistema se aplicara plenamen-
te, además de empujar a China a buscar una forma más sostenible de
desarrollo podría animar a otras economías poderosas a seguir su ejem-
plo —lo cual impulsaría una transformación muy importante de la idea
de desarrollo económico que el mundo valora.36

Alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio requerirá un au-
mento de las inversiones. Algunos países ya lo han comprendido y es-
tán actuando en consecuencia. Por ejemplo, Brasil retrasó en el año 2003
la compra de aviones cazabombarderos por valor de 760 millones de
dólares, y recortó en un 4% su presupuesto militar para poder finan-
ciar un programa muy ambicioso contra el hambre. En Costa Rica,
prescindir del ejército durante los últimos 50 años ha supuesto poder
dedicar la mayor parte del presupuesto a gasto social, con impresionantes
resultados. Aunque su PIB per cápita es semejante al del resto de Amé-
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rica del Sur, Costa Rica tiene la esperanza de vida más alta y uno de
los mayores índices de alfabetización de todo el continente. Si los paí-
ses en desarrollo dedicasen a la consecución de los Objetivos del Mile-
nio una pequeña parte tan sólo del gasto militar, que se calcula supera
los 220.000 millones de dólares, se dispondría de una importante fuente
de fondos adicionales.37

Pero la mayoría de estos países no cuenta con suficiente financia-
ción propia. En efecto, para los países más pobres va a ser casi imposi-
ble obtener de sus propios presupuestos fondos suficientes para garan-
tizar los servicios básicos fundamentales. Por ejemplo, la OMS calcula
que mantener un sistema público de salud cuesta cada año unos 35 o
40 US$ por persona. Para los países más pobres, en los que el PIB per
cápita está en unos pocos cientos de dólares, sería prácticamente impo-
sible conseguir esto sin ayuda del exterior. Como el apartado octavo de
los Objetivos del Milenio señala con toda claridad, será necesario un
esfuerzo común de los países industrializados y de las instituciones in-
ternacionales —tanto para proporcionar una ayuda adicional al desa-
rrollo como para corregir actuales desequilibrios, a través de iniciativas
como la reducción de la deuda externa o un comercio más justo.38

Actualmente, la ayuda dedicada a alcanzar los Objetivos del Mile-
nio es demasiado escasa. En el año 2003 los países donantes concedie-
ron 68.000 millones de dólares en ayuda oficial al desarrollo, es decir,
tan sólo el 0,25% de sus ingresos nacionales brutos. En la cumbre de
Johanesburgo, los gobiernos confirmaron una vez más la necesidad de
dedicar el 0,7% de sus ingresos nacionales a la ayuda. Pero solamente
han realizado este esfuerzo cinco países, Dinamarca, Luxemburgo, los
Países Bajos, Noruega y Suecia. Si todos los donantes consiguiesen este
objetivo, que podría alcanzarse fácilmente, la ayuda anual al desarrollo
aumentaría en más de 110.000 millones de dólares —más del doble
de la cantidad anual adicional que se considera necesaria para alcanzar
los Objetivos del Milenio, 50.000 millones de dólares. Por ahora sólo
Bélgica e Irlanda han anunciado su intención de aumentar su ayuda
oficial hasta el 0,7%.39

Por otra parte, los países donantes tendrán que cuidar más la asig-
nación de los fondos concedidos en concepto de ayuda. En 2001 más
de una quinta parte de la ayuda se supeditaba a la adquisición de bie-
nes y servicios del país donante, y la parte dedicada a mejorar los ser-
vicios básicos de salud, saneamiento y educación era menos de un ter-
cio. Para afrontar con éxito las nuevas amenazas a la seguridad, deberá
aumentar mucho la ayuda destinada directamente a alcanzar los Obje-
tivos del Milenio.40
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Asimismo, es preciso que los países donantes tomen medidas para
reducir el peso de la deuda externa de los países pobres, que para mu-
chos de ellos resulta imposible de pagar. Un porcentaje muy elevado
de su PIB anual se destina al servicio de la deuda externa, en detrimento
de servicios sociales básicos. Tras una larga campaña durante los años
noventa para la reducción de la deuda, se están empezando a cosechar
resultados. Los 26 países que se beneficiaron de iniciativas de reduc-
ción de su deuda externa han logrado reducir el servicio de la deuda
en un 42%, rebajándolo de 3,8 millones de dólares en 1998 a 2,2
millones de dólares en 2001. El 65% del dinero ahorrado se ha desti-
nado a programas de sanidad y educación. En Uganda, por ejemplo, se
ha conseguido la escolarización casi total durante la educación prima-
ria. Sin embargo el África subsahariana —la región más alejada de las
metas de los Objetivos del Milenio— todavía tiene que pagar a los países
acreedores 13.000 millones de dólares cada año en concepto de servi-
cio de la deuda.41

Pero aunque las ayudas y la reducción de la deuda suponen un apo-
yo muy importante, sus beneficios quedan a veces ridiculizados por las
desigualdades provocadas por las subvenciones al comercio y los aran-
celes de los países industrializados. Por ejemplo, la Unión Europea con-
cede cada año una ayuda de unos 8 US$ por persona al África
subsahariana, y unos 913 US$ por vaca a los ganaderos europeos. En
total, cada año se conceden más de 300.000 millones de dólares en sub-
venciones y ayudas agrícolas a la exportación, que impiden a los agri-
cultores de los países en desarrollo competir con los productos de otras
regiones. Según un estudio realizado en 2004 por el Instituto de Eco-
nomía Internacional y el Centro para el Desarrollo Mundial, si se su-
primiesen estas ayudas y aranceles podrían salir de la pobreza 200 mi-
llones de personas para el año 2020.42

La reasignación de partidas del gasto militar podría ser otra fuente
muy importante de financiación para los Objetivos del Milenio. (Véa-
se el gráfico 9-1.) De hecho, si se destinase tan sólo el 7,4% del presu-
puesto militar de los países donantes a la ayuda al desarrollo, se obten-
dría la totalidad de la financiación adicional necesaria para costear los
Objetivos del Milenio —50.000 millones de dólares anuales. Según un
informe del Centro Información sobre Defensa y Política Exterior del
año 2004, el presupuesto militar de EE UU podría recortarse en 51.000
millones de dólares —es decir en un 13%— simplemente mediante la
supresión de programas obsoletos o innecesarios. Por sí solo este recor-
te podría proporcionar los fondos adicionales necesarios para alcanzar
los Objetivos del Milenio.43
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Suecia constituye uno de los ejemplos más prometedores y comple-
tos de compromiso con el desarrollo. A finales de 2003, el gobierno
sueco aprobó una ley denominada Responsabilidad Compartida: Polí-
tica de Suecia para el Desarrollo Global. La nueva legislación compro-
mete al gobierno a promover el desarrollo no sólo a través de la ayuda,
que está previsto aumente hasta el 1,0% del PIB, sino también mediante
la reforma de todas las políticas gubernamentales —comercio, agricul-
tura, medio ambiente, defensa— para incorporar un principio rector:
el desarrollo mundial sostenible y equitativo. En septiembre de 2004
el gobierno sueco emitió su primer informe anual sobre la aplicación
de este principio. El informe, que pretendía proporcionar una visión
general de la situación, puso en evidencia numerosas contradicciones

Gráfico 9-1. Gasto militar comparado con la ayuda oficial Gasto militar comparado con la ayuda oficial Gasto militar comparado con la ayuda oficial Gasto militar comparado con la ayuda oficial Gasto militar comparado con la ayuda oficial
al desaral desaral desaral desaral desarrrrrrollo (AOD), países seleccionadosollo (AOD), países seleccionadosollo (AOD), países seleccionadosollo (AOD), países seleccionadosollo (AOD), países seleccionados

y todos los donantes, 2003y todos los donantes, 2003y todos los donantes, 2003y todos los donantes, 2003y todos los donantes, 2003

Fuente: ISS y OCDE
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entre las distintas políticas y ha servido de punto de partida para im-
plicar a los diversos ministerios y la sociedad civil en la reorientación
de las políticas de Suecia en base a un plan mundial para el desarrollo
sostenible.44

Pero incluso si en el año 2015 se alcanzasen los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio, en el mundo habría todavía 400 millones de perso-
nas desnutridas, 600 millones con ingresos de menos de un dólar dia-
rio y 1.200 millones sin mejoras de saneamiento. Y estamos muy lejos
de lograr siquiera estos modestos objetivos. Para conseguirlo, los gobier-
nos tendrían que asumir compromisos muy firmes, y cumplirlos pos-
teriormente.45

Comprometiendo a la sociedad civil

Será más fácil construir un mundo pacífico y seguro si la sociedad civil
participa en la tarea. Afortunadamente, la historia de los últimos 15 años
demuestra que la sociedad civil —especialmente las ONG, un subgrupo
dentro de las organizaciones civiles— está muy capacitada para desem-
peñar un papel relevante en la política mundial, y que incluso están a
la cabeza de una amplia gama de cuestiones relacionadas con la seguri-
dad. (Ver el cuadro 9-3.) La designación de Wangari Maathai, dirigen-
te del movimiento Cinturón Verde de Kenya, como Premio Nobel de
la Paz 2004 es un ejemplo alentador de la aceptación concedida a este
tipo de lideres a nivel internacional, además de poner de relieve el vín-
culo entre el medio ambiente y los problemas de paz y seguridad. La
creciente efectividad de la sociedad civil puede atribuirse a un serie de
logros que refuerzan la capacidad de los grupos para el «trabajo en red»
—quizás el término más emblemático de esta era de globalización. Tal
vez lo más valioso que puede hacer la sociedad civil para ayudar a cons-
truir las bases de la paz sea seguir desarrollando su capacidad de cola-
boración eficaz y aplicar estas habilidades a temas de seguridad.46

Los acontecimientos previos a la guerra de Iraq en 2003 ofrecieron
un ejemplo muy significativo de la capacidad de la sociedad civil para
superar las fronteras nacionales en asuntos de seguridad: el movimien-
to mundial contra la guerra, que originó las mayores manifestaciones
de la historia. Durante el fin de semana del 15 de febrero de 2003,
millones de personas se echaron a las calles en cientos de ciudades de
todo el mundo para protestar contra la agresión que amenazaba a Iraq.
Aunque no consiguiera impedir la guerra, el movimiento sí obtuvo al-
gunos éxitos dignos de mención. La movilización simultánea de perso-
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Cuadro 9-3. El ascenso de la sociedad civil El ascenso de la sociedad civil El ascenso de la sociedad civil El ascenso de la sociedad civil El ascenso de la sociedad civil

La importancia de la sociedad civil se ha visto reforzada a consecuencia de varias tenden-
cias sociales de las últimas dos décadas. La transición a la democracia de multitud de
países abrió muchos campos a la participación ciudadana y de organizaciones civiles, pre-
parando el terreno. Desde los años ochenta, y especialmente desde la caída del Muro de
Berlín, en decenas de países del Este de Europa, de Asia y de América Latina hubo una
transición de gobiernos totalitarios a sistemas políticos con un mayor grado de libertad
de opinión y de prensa —un logro esencial para revitalizar a la sociedad civil. Al mismo
tiempo, algunas de las democracias europeas y americanas asentadas desde tiempo atrás
empezaron a ceder a las organizaciones de la sociedad civil las responsabilidades que
eludían los gobiernos y las empresas, desde la organización de comedores sociales hasta
la puesta en práctica de proyectos de desarrollo internacional.

Las modernas tecnologías de comunicación, asequibles y de gran alcance, han ayu-
dado a los movimientos ciudadanos a organizarse y a compartir la información, refor-
zando su papel como protagonistas políticos a medida que ampliaban su campo de
actividad. Los ordenadores empezaron a ser relativamente baratos en los años ochenta,
fáciles de transportar, descentralizados e interconectados, una combinación de caracte-
rísticas que ha multiplicado las oportunidades de trabajo en red de las organizaciones
sociales y de personas a título individual. Especialmente la rápida evolución de internet
ha mejorado mucho las posibilidades de ejercer una democracia participativa y de diri-
girse directamente a los responsables de adoptar las decisiones.

Al mismo tiempo, se ha ido reconociendo progresivamente que problemas interna-
cionales como el cambio climático y la competencia por el agua y por otros recursos
son demasiado complicados para ser afrontados en solitario por un gobierno, o incluso
un grupo de gobiernos. Los gobiernos y las empresas han empezado a comprender que
la colaboración de una sociedad civil libre y con capacidad de decisión y de actuación
podría ser muy eficaz para abordar algunos de los problemas más irresolubles de nues-
tros días.

El conjunto tan diverso de entidades sociales que conocemos como ONG hizo su
aparición en este espacio político revitalizado. Generalmente, los fines de estas organi-
zaciones tienen carácter público, abordan cuestiones de derechos humanos, protección
ambiental, derechos de la mujer o atención sanitaria —a menudo desde una gran va-
riedad de perspectivas políticas distintas. Normalmente, se considera a las ONG organi-
zaciones flexibles, eficaces, pequeñas, cercanas a los ciudadanos y capaces de aunar la
eficacia de acción de una empresa con la finalidad pública de un gobierno. Su creci-
miento ha sido notable también en el ámbito internacional: el número de ONG interna-
cionales ha pasado de 5.000 a casi 25.000 desde 1975 hasta el año 2000.

Esta combinación de tendencias históricas ha fortalecido de tal forma a este nuevo
sector de la sociedad civil que un periodista del New York Times calificaba en 2003 a
la opinión pública internacional como la «segunda superpotencia» del mundo —una
potencia cuyas actividades son ignoradas por los dirigentes políticos, corriendo un ries-
go político considerable.

Fuente: véase nota nº 46 final.

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:59299



300

nas en todo el mundo ante un asunto crucial constituye un importan-
te logro de la sociedad civil. Además, por primera vez desde la funda-
ción de las Naciones Unidas, la opinión pública evitó que Estados
Unidos consiguiera la mayoría de votos del Consejo de Seguridad en
un tema considerado de vital importancia —a lo que contribuyó, por
supuesto, el malestar de los estados miembros por el hecho de que no
se hubiera permitido a los inspectores de la ONU terminar su trabajo.
Envalentonado por las protestas públicas y por los resultados que se-
ñalaban que prácticamente en todos los países encuestados la mayoría
de la población se oponía a la guerra, el Consejo de Seguridad se resis-
tió a las presiones de Estados Unidos para que diera su autorización a
la guerra. La negativa del Consejo a conceder su beneplácito fue a su
vez un estímulo para los organizadores del movimiento contra la gue-
rra para continuar con sus esfuerzos.47

Las protestas contra la guerra se diferenciaron de las marchas por la
paz del siglo XX en algunos aspectos que ponen de manifiesto la im-
portancia de la colaboración que caracteriza hoy día las iniciativas de la
sociedad civil. Es evidente que hubo una coordinación mundial, aun-
que las manifestaciones se organizaran principalmente a nivel local. En
Estados Unidos, por ejemplo, surgió una nueva ONG, denominada
Unidos por la Paz y la Justicia, para ayudar a coordinar las más de 70
manifestaciones de todo el país —y a publicitar las que se estaban rea-
lizando en otros países. Hasta ahora ninguna manifestación internacio-
nal por la paz había supuesto un grado de coordinación semejante —
ni siquiera las de la Guerra de Vietnam en los años sesenta o las que
se oponían a las armas nucleares durante los años ochenta.48

Por otra parte, las protestas de febrero de 2003 fueron distintas
porque se insertaban en un entramado más amplio de actividades de la
sociedad civil, que se preocupa por muchos otros temas, además de la
guerra. El origen de las protestas de aquel día fue, de hecho, un llama-
miento a organizarse realizado durante una de las reuniones del Foro
Social Europeo de noviembre de 2002, secundado posterioremente en
el Foro Social Mundial de enero de 2003 —estos foros son encuentros
de las organizaciones de la sociedad civil y de otros agentes sociales en
los que se tratan temas económicos y sociales, principalmente. Además,
algunos de los grupos que organizaron las marchas del 15 de febrero
habían participado en los actos de protesta que hicieron fracasar la reu-
nión de la Organización Mundial del Comercio en Seattle en 1999. La
vinculación a una sociedad civil más amplia y activa a nivel mundial
sugiere que las movilizaciones del 15 de febrero no fueron un simple
arrebato de irritación ciudadana pasajero.49
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Es evidente que la capacidad de la sociedad civil para establecer las
redes que organizan acontecimientos como los Foros Sociales regiona-
les y mundiales ha ido desarrollándose de manera continuada durante
más de una década. El Centro para el Estudio de la Gobernanza Glo-
bal (Centre for the Study of Glovel Governance, CSGG) de Londres
afirma que las reuniones de las organizaciones de la sociedad civil se
han multiplicado de forma significativa en los últimos años: más de la
tercera parte de los encuentros internacionales sobre paz, medio am-
biente y otros temas relacionados con el desarrollo organizados desde
1988 por estos grupos han tenido lugar entre los años 2002 y 2003,
en un período de 15 meses. Estos encuentros son, además, cada vez
más sofisticados. Muchos de ellos son multitudinarios —en el 55% se
reunieron más de 10.000 participantes—, y parece que cada vez están
independizándose más de las reuniones gubernamentales oficiales, pues
ya no se realizan necesariamente de forma paralela a ellas. Además de
constituir un escenario ideal para la comunicación entre personas de
todo el mundo, estas reuniones ofrecen una oportunidad excelente para
establecer relaciones personales entre las redes: las organizaciones sociales
encuestadas para el informe del CSGG señalaron el trabajo en red y la
colaboración como sus objetivos principales.50

Sin embargo, algunas de las virtudes de las movilizaciones y encuen-
tros de las organizaciones sociales constituyen un arma de doble filo,
recordando la necesidad de avanzar con cautela en la consolidación de
logros anteriores. Para empezar, las energías de una ciudadanía muy
movilizada pueden ser de corta duración, por lo que deben ser utiliza-
das con prudencia. Quizá sea significativo que en la convocatoria in-
ternacional de manifestaciones contra la guerra de marzo de 2004, al
cumplirse el primer aniversario del comienzo de la invasión de Iraq, la
asistencia fuese mínima en comparación con las del año anterior, y tuvo
poco o ningún impacto sobre la ocupación estadounidense de Iraq. Or-
ganizar con frecuencia movilizaciones a gran escala puede resultar difí-
cil, y si se quiere conseguir el máximo efecto deberían, tal vez, ser uti-
lizadas estratégicamente. Esta realidad obligará a los dirigentes mundiales
de la sociedad civil a coordinarse para decidir cuándo deben convocar
grandes movilizaciones internacionales.51

Por otra parte, el éxito de las organizaciones de la sociedad civil en
la organización de reuniones con gran capacidad de convocatoria pue-
de volverse en su contra, paradójicamente. El Foro Social Mundial ha
crecido de forma impresionante —de 10.000 participantes en su pri-
mer encuentro en 2001 a 100.000 o incluso más en 2004. Estas cifras
podrían dificultar una participación efectiva, convirtiendo estos foros
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en meros encuentros para charlar. Concretamente, esto puede ser un
peligro para el Foro Social Mundial, concebido en principio como un
espacio donde articular distintos puntos de vista bajo el lema «otro
mundo es posible», no para determinar una agenda de acción concreta.
Actualmente, algunas personas que llevan mucho tiempo participando
en este Foro, como Arundhati Roy, sugieren que en las reuniones de-
berían empezar a tratarse las posibles acciones de manera habitual.52

Finalmente, conforme las movilizaciones públicas van logrando ma-
yores éxitos, la sociedad civil debe estar preparada para hacer frente a las
medidas que se van adoptando para disminuir su eficacia. Alegando preo-
cupaciones de seguridad, por ejemplo, la ciudad de Nueva York hizo todo
lo posible por minimizar el impacto de las marchas del 15 de febrero,
desviando a los manifestantes de las rutas previstas e impidiéndoles pasar
por delante de la sede de las Naciones Unidas. 18 meses más tarde, du-
rante la Convención Republicana del verano de 2004, resultó evidente
que la ciudad intentaba realizar una maniobra similar, modificando los
recorridos de las manifestaciones organizadas y arrestando a miles de
manifestantes sin apenas justificación legal. Si en un país con tan larga
experiencia de protección legal de las protestas públicas se cometen este
tipo de abusos, debemos ser conscientes de que el espacio de acción de
la sociedad civil no está garantizado —sobre todo cuando es un derecho
recién conquistado en muchos países.53

Las nuevas tecnologías de la comunicación también están facilitan-
do el trabajo en red de las organizaciones de la sociedad civil. La Cam-
paña Internacional para la Prohibición de las Minas Terrestres (CIPMT)
de los años noventa, por ejemplo, fue un esfuerzo conjunto de cientos
de organizaciones, que se mantenían en contacto a través del correo elec-
trónico y de internet. Los participantes en esta campaña concibieron,
redactaron y recabaron apoyo gubernamental para El Tratado para la
Prohibición de las Minas, que en octubre de 2004 había sido refrenda-
do por 143 países —el primer tratado redactado y aprobado gracias,
principalmente, al empeño de la sociedad civil. Este logro le valió a la
Campaña contra las Minas Terrestres el Premio Nobel de la Paz en 1997.
Podría decirse que el premio fue doblemente merecido: por el propio
tratado, que constituye una promesa real de acabar con una de las prin-
cipales secuelas que sufren las poblaciones civiles tras las guerras; y por
la forma innovadora de trabajar del grupo, que consolida el papel de la
sociedad civil como fuerza por la paz.54

Otras organizaciones civiles están aprendiendo de los éxitos alcan-
zados por la Campaña contra las Minas gracias al trabajo en red. Hasta
hace poco, por ejemplo, la investigación y la defensa contra las armas
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biológicas eran temas restringidos casi exclusivamente a círculos de es-
pecialistas en Occidente, incluyendo pequeños grupos de científicos y
académicos cuya información iba destinada a los políticos y no al pú-
blico en general. Pero desde el año 2001, unas cuantas ONG —como
el Sunshine Project en Alemania y Estados Unidos— intentan hacer que
aumente el interés por este tema, dándole un nuevo enfoque que in-
cluye el tratamiento de cuestiones sobre las que las organizaciones de
la sociedad civil ya estaban trabajando, como biodiversidad y
bioseguridad. Otro grupo, el Proyecto de Prevención de Armas Bioló-
gicas, está utilizando algunas de las herramientas del activismo social
para promover la acción en temas relacionados con la guerra biológica.
Este grupo ha establecido redes de grupos ciudadanos en Europa,
Norteamérica y África, y dispone de una publicación informativa,
Bioweapons Monitor, para ayudar al público a hacer un seguimiento de
la aplicación de la Convención sobre Armas Biológicas. A través de
portales de internet, del correo electrónico y de otras tecnologías mo-
dernas de comunicación, estas dos organizaciones están consiguiendo
que el interés por las armas biológicas y químicas salga del ámbito cien-
tífico, de los países industrializados occidentales y de la comunidad en-
cargada tradicionalmente de la seguridad, llegando así a muchas más
personas.55

Otro ejemplo impresionante del uso de las nuevas tecnologías es la
movilización ciudadana que obligó a dimitir al presidente filipino Joseph
Estrada en enero de 2001. Los ciudadanos, escandalizados al enterarse de
que el juicio por corrupción había sido suspendido indefinidamente, orga-
nizaron una protesta a través de los mensajes de móviles y ordenadores,
reuniendo en cuestión de dos horas a unas 150.000 personas en el centro
de Manila. Las protestas se prolongaron durante cuatro días, concentran-
do a tal número de gente que el presidente se vio forzado a dimitir.56

Estos logros son sólo posibles, evidentemente, cuando se dispone de
tecnología apropiada. Las organizaciones sociales de los países ricos
podrían contribuir a garantizar que las organizaciones menos afortuna-
das sean igual de eficaces proporcionándoles las tecnologías necesarias.
Un caso ejemplar de este tipo de colaboración es el trabajo de Witness
(Testigo), una organización estadounidense sin ánimo de lucro creada
en 1992 para proporcionar cámaras de video y la asistencia técnica y
formación necesarios para el desarrollo de sistemas de información a
organizaciones sociales de todo el mundo. Aprovechando el bajo coste
y las mejoras de las cámaras de video portátiles y los equipos de edi-
ción de video de las últimas dos décadas, Witness se propuso ayudar a
los movimientos sociales a que documentasen los abusos cometidos
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contra las personas y el medio ambiente. En 2004, el grupo había co-
laborado con más de 200 organizaciones en proyectos en 50 países, con-
siguiendo varios logros impresionantes, como el cierre de un hospital
mexicano de salud mental, que fue retransmitido en directo por una
organización local gracias al apoyo de Witness. Asimismo, se cree que
los videos de Witness fueron cruciales en la decisión del gobierno fili-
pino de investigar el asesinato de activistas indígenas que defendían sus
derechos ancestrales a la tierra.57

Además de trabajar con otros agentes de la sociedad civil, las organi-
zaciones ciudadanas colaboran con los gobiernos y la industria, generan-
do experiencias muy valiosas para afrontar algunos de los problemas so-
ciales más difíciles de resolver. El modelo tradicional de diplomacia
internacional, donde las iniciativas en política transfonteriza eran asunto
casi exclusivo de los gobiernos y de las instituciones internacionales (pre-
sionados a veces por los empresarios y sólo ocasionalmente por la socie-
dad civil) está dando paso a una nueva dinámica. La sociedad civil, los
gobiernos y las empresas están estableciendo formas de colaboración aso-
ciadas —a menudo de carácter temporal y no jerárquicas— para tratar
asuntos de interés común, como los problemas de paz y seguridad. Estas
«redes globales de política pública»— ofrecen a las ONG y a otras orga-
nizaciones de la sociedad civil una oportunidad sin precedentes de parti-
cipar en la formulación de políticas. (Véase la tabla 9-3.)58

Un ejemplo de esta nueva clase de colaboración es el Sistema de
Certificación del Proceso de Kimberley, un acuerdo de cooperación entre
gobiernos, organizaciones de la sociedad civil y empresas dedicadas al
comercio de diamantes, que certifica que los diamantes exportados no
son «diamantes de guerra» —gemas en bruto cuya venta generaba gran-
des ingresos que servían para financiar las guerras civiles de Angola,
Sierra Leona, Liberia y otros países. El proceso de certificación de
Kimberley se empezó a aplicar a principios de 2003, a raíz de que la
Asamblea General de la ONU reclamase algún tipo de certificación para
los diamantes, y actualmente cubre el 98% de las exportaciones mun-
diales. La industria, las organizaciones de la sociedad civil y los gobier-
nos participan en los grupos de trabajo que administran el sistema y
controlan su funcionamiento.59

Se ignora aún cuáles serán los resultados del Proceso de Kimberley.
Sus detractores denuncian que los comerciantes de diamantes han tar-
dado mucho en apoyar el sistema y garantizar que sus diamantes no
son conflictivos. Sin embargo, esta iniciativa ha demostrado que está
dispuesta a ser muy estricta con los gobiernos, con su decisión de ex-
pulsar de la organización al Gobierno de la República Democrática del
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Nombre de la red

Todos Contra la
Malaria (Roll Back
Malaria)

Comisión Mundial
de Represas

Colaboración
Mundial para las
Aguas

Programa de
Arsenales de
Pesticidas en África

Colaboración Aldea
Global para la
Energía

Tabla 9-3. Redes mundiales de políticas públicas seleccionadas Redes mundiales de políticas públicas seleccionadas Redes mundiales de políticas públicas seleccionadas Redes mundiales de políticas públicas seleccionadas Redes mundiales de políticas públicas seleccionadas

Socios seleccionados

Bayer Environmental
Science, CORE, PNUMA,
UNICEF, Banco Mundial
OMS, gobiernos de
Ghana, la India e Italia

FAO, Agencia Internacio-
nal de la Energia, UICN,
Transparency
International, PNUMA,
Banco Mundial, OMS

Unión Europea, IFPRI,
Universidad de Pekín,
Agencia Internacional
de Desarrollo de Suecia,
PNUMA, Banco Mundial

Unión Africana, CropLife
International, Fondo
Mundial para el Medio
Ambiente (GEF), Red de
Acción contra los
Pesticidas-África,
PNUMA, OMS, WWF

BP Solar, USAID,
PNUMA, Winrock
International y Banco
Mundial

Detalles

El objetivo de esta iniciativa, puesta en
marcha en 1998, es reducir a la mitad la
carga de la malaria para 2010, por medio
de un enfoque coordinado internacional.

En 1998, la comisión comenzó dos años
de consultas y de estudios sobre el papel
que desempeñan los grandes embalses en
el desarrollo. El informe final se hizo
público en 2000, y en 2001 se creó el
Proyecto sobre Desarrollo y Represas del
PNUMA para difundir las conclusiones del
informe.

Esta iniciativa de colaboración se
estableció tras las conferencias de Dublín
y de Río de Janeiro de 1992 para apoyar
a los países en la gestión sostenible de
sus recursos hídricos.

Esta colaboración entre multiples socios
se inició en 2000 con el objetivo de
suprimir el arsenal de pesticidas obsoletos
almacenados en África, eliminar los
productos químicos orgánicos persistentes
de acuerdo con las directrices internacio-
nales, y evitar su acumulación futura.

Presentada en 2002 en la Cumbre
Mundial sobre Desarrollo sostenible, esta
colaboración pretende incrementar la
comunicación entre inversores en el
sector de la energía, empresarios y
usuarios; desarrollar políticas energéticas
para las aldeas; y proporcionar servicios
energéticos modernos, como calefacción,
refrigeracion y cocina, a otros 400
millones de personas.

Fuente: ver nota nº 58 al final.
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Congo en julio 2004, ante su incapacidad de justificar el origen de sus
diamantes y de garantizar su legalidad. Esta decisión impide que el
Congo exporte diamantes a cualquiera de los 43 países que comercian
con diamantes y participan en el sistema de certificación.60

Las redes de colaboración ente ONG, gobiernos y empresas son una
gran esperanza para enfrentarse a los diversos aspectos de la seguridad, y
los gobiernos e instituciones internacionales deberían fomentarlas. El res-
paldo proporcionado por la ONU a este tipo de iniciativas en la Cum-
bre Mundial sobre Desarrollo sostenible de 2002 es un buen ejemplo del
apoyo institucional que necesitan. En el encuentro de Johanesburgo se
establecieron más de 100 grandes iniciativas de colaboración entre gobier-
nos, empresas y ONG para abordar temas que van desde la gestión del
agua hasta la promoción de las energías renovables.61

Las instituciones internacionales también pueden apoyar indirecta-
mente las redes transversales, colaborando con las organizaciones de la
sociedad civil y avalando su legitimidad como posibles colaboradores
de gobiernos y empresas. Durante la pasada década, el Banco Mundial
ha consultado cada vez más a este tipo de organizaciones, y afirma que
las organizaciones de la sociedad civil colaboraban, en 2002, en alrede-
dor del 70% de sus proyectos: una mejora prometedora, comparada con
el 50% de cinco años antes, que eleva de categoría a la sociedad civil.62

La Organización de las Naciones Unidas también está tomando
medidas para fomentar la participación de las ONG. Desde hace tiem-
po la sociedad civil ha participado en el trabajo social y económico de
la ONU, especialmente en las conferencias más importantes y en la Co-
misión sobre Desarrollo sostenible a partir de la Cumbre de la Tierra
en Río. El Consejo de Seguridad, sin embargo, ha estado históricamente
vedado a cualquier intervención, exceptuando a las delegaciones oficia-
les de la ONU. Esta situación está empezando a cambiar lentamente,
y el Consejo autoriza actualmente consultas oficiosas a puerta cerrada
entre los delegados oficiales de los gobiernos y las ONG. Por otra par-
te, el secretario general Kofi Annan está estudiando reformas que po-
drían llevar a un mayor diálogo entre la sociedad civil y el Consejo de
Seguridad, involucrando más a la sociedad civil en el trabajo de campo
de la ONU y estableciendo un fondo especial para ayudar a las organi-
zaciones de la sociedad civil, de los países en desarrollo, a mejorar su
capacidad para colaborar eficazmente con las Naciones Unidas.63

Quedan todavía muchos aspectos por resolver sobre la participación
de la sociedad civil en estas redes creadas para la aplicación de políti-
cas. Por ejemplo, entre los diversos agentes de la sociedad civil ¿qué or-
ganizaciones deben participar en este tipo de redes, y a quién corres-
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ponde decidirlo? ¿hasta qué punto son representativas las organizacio-
nes de la sociedad civil, si sus dirigentes rara vez son elegidos por la
sociedad y ésta no puede exigirles responsabilidades? ¿qué tipo de con-
troles serían necesarios para garantizar que las organizaciones no sean
«compradas» por los gobiernos o las empresas con los que colaboran?
Todas estas cuestiones, y otras muchas, tendrán que ir determinándose
a medida que se consolida el trabajo en este tipo de redes. Sin embar-
go, es de esperar que el mismo espíritu de colaboración que caracteriza
su funcionamiento ayude a resolver las cuestiones que vayan surgiendo
durante el proceso.

Las instituciones con una gran influencia histórica en la formación
de los valores de la sociedad también pueden respaldar los esfuerzos de
estas redes relativamente nuevas y fluidas —tanto si se trata de colabo-
raciones puntuales como del trabajo más estable de las redes creadas
para la aplicación de políticas. Concretamente, el sector de la enseñan-
za, los medios de comunicación y las iglesias tienen una situación pri-
vilegiada para ayudar a la sociedad a comprender los procesos políticos
internacionales y cómo contribuir a crear sociedades más justas y pací-
ficas. Por supuesto, cada una de estas instituciones ha tenido sus epi-
sodios negros a lo largo de la historia. Las escuelas, los medios de co-
municación y los centros de culto pueden ser tan eficaces llamando a
los ciudadanos a las armas como conduciéndoles hacia la paz.

Al sistema educativo del siglo XX, por ejemplo, se le acusa —a pe-
sar de todos sus logros— de haber formado ciudadanos y dirigentes que
originaron el siglo más violento y dañino para el medio ambiente de
toda la historia de la humanidad. Debemos recordar, además, que los
dirigentes de algunas de las civilizaciones más duraderas de las que te-
nemos constancia no recibían ningún tipo de enseñanza reglada como
la que tenemos hoy día. Aun así, las escuelas podrían ayudar a formar
«ciudadanos mundiales», que se sientan vinculados con las personas y
los problemas de otros lugares, que se rebelen contra los problemas de
injusticia del mundo, y que comprendan que el medio ambiente es un
elemento esencial para su bienestar y que, por tanto, debe ser protegi-
do. Alcanzar un sistema educativo como éste es uno de los mayores retos
del siglo XXI.

A su vez, los medios de comunicación —televisión, radio, periódi-
cos, libros, música e internet, entre otros— podrían considerarse un sis-
tema educativo paralelo, dada la amplitud de su alcance y su poderosa
capacidad para moldear la visión del mundo. El 41% de los norteame-
ricanos reconocía, en marzo de 2003, que su opinión sobre la guerra
de Iraq estaba influenciada principalmente por los medios de comuni-

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:59307



308

cación, según un sondeo del Pew Research Center. Unos medios de co-
municación que ampliaran la visión de los ciudadanos, ofreciendo dis-
tintas perspectivas de las grandes cuestiones sociales, y con una menor
dependencia en la publicidad que les mantiene, podrían influir de for-
ma importante en los valores de la sociedad, sensibilizándola con las
necesidades de un mundo globalizado y con fuertes presiones ambien-
tales y sociales.64

La influencia de las religiones sobre las cosmovisiones, por último, es
muy importante, y se dirige, con frecuencia, a lo más profundo de la con-
ciencia humana a través de rituales, enseñanzas sagradas y preceptos
morales. Este poder ha sido utilizado de forma extraordinariamente cons-
tructiva, aunque en ocasiones haya sido empleado también violentamen-
te con fines represivos. Numerosas iniciativas sociales han estado lideradas
o muy influenciadas por personas u organizaciones relacionadas con la
religión. Cabe citar, entre otros, el movimiento por la independencia de
la India de Gandhi, la lucha por los derechos civiles en EE UU, el boi-
cot mundial a la lactancia artificial en los años setenta, el movimiento
antinuclear de los ochenta y la campaña por la reconversión de la deuda
de los países en desarrollo en los noventa. La colaboración de grupos
religiosos para la resolución de conflictos, como las iniciativas de la Fun-
dación Interreligiosa para la Paz de Sri Lanka —un grupo de budistas,
cristianos, musulmanes, hindúes y bahaís que trabajan por la paz en esta
nación isleña— constituye una esperanza de que los grupos religiosos pue-
dan unir su capacidad de influencia por la causa de la paz.65

Si aprovechamos el poder de las distintas tradiciones religiosas del
mundo para cambiar el panorama de la serie de crisis a las que se en-
frenta hoy la humanidad —especialmente las guerras, las desigualda-
des y la destrucción del medio ambiente— podemos cambiar radical-
mente el curso de los acontecimientos de este nuevo siglo.

Este nuevo enfoque de tres instituciones tan influyentes contribui-
ría significativamente a afianzar un sector civil ya de por sí fortalecido
y lleno de energía. Favorecería, además, la reforma de las instituciones
internacionales y el logro de los objetivos sociales, económicos y am-
bientales respaldados por la Asamblea del Milenio y la Cumbre Mun-
dial sobre Desarrollo sostenible. Es probable que una ciudadanía glo-
bal, solidaria con los más pobres del mundo y responsable con el planeta
que nos mantiene a todos, no sólo apoyase las nuevas iniciativas políti-
cas sino que exigiría su cumplimiento.
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Apéndice 1

Consumo en tiempos de guerra
Consumo en tiempos de paz

Carlos Ballesteros García*

Hay en el mundo tantos hambrientos como gordos.
Los hambrientos comen basura en los basurales; los
gordos comen basura en McDonald’s.

EDUARDO GALEANO

Introducción

El Informe la Situación del Mundo, editado por el prestigioso Worldwatch
Institute, nos interpela año tras año sobre la dura realidad de nuestro
planeta y acerca pistas y reflexiones interesantes sobre cómo cambiarla.
Si el año pasado, 2004, el tema central de este informe se centraba en
la sociedad de consumo como un inmenso sistema en el que uno se
sirve sin apenas control y con gran derroche de las muchas mercancías
disponibles, este año, el tema propuesto es la seguridad como una de
las preocupaciones más acuciantes de nuestro mundo. Efectivamente,
el mundo tras el 11 S o el 11 M, los continuos atentados terroristas a
lo largo y ancho del mundo, la situación entre palestinos e israelíes, las
guerras en Afganistán, Iraq o de tantos y tantos conflictos olvidados
(Ruanda...) hacen que el tema cobre una actualidad inmensa y, lo que
es peor, alarmante.

Este capítulo de la edición en español se va a dedicar al ciudadano
como actor principal en la construcción de un mundo más seguro y
pacífico, y lo que es más, al ciudadano en tanto que agente económi-

* Doctor en Ciencias Económicas y Empresariales y profesor Propio Adjunto de la Universidad
Pontificia de Comillas. Patrono de FUHEM, Fundación Hogar del Empleado.
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co. Se va a tratar así de conceptualizar y profundizar en el conocimien-
to del consumidor político, del ciudadano que a través de sus actos coti-
dianos de consumo ejerce opciones políticas y favorece (o bien desaprue-
ba) comportamientos empresariales que buscan la paz y la concordia
(o que fomentan la inseguridad y la guerra). No se trata tanto enton-
ces de realizar un estudio de lo que se ha venido llamando el consumo
responsable (ecológico, ético, justo…) sino de apuntar un paso más allá
y hablar de unos comportamientos altamente militantes y comprome-
tidos que buscan la transformación global del mundo.

Tradicionalmente, el consumidor había sido considerado únicamen-
te en el papel de actor (a menudo secundario) en el mercado, mientras
que el ciudadano trataba de ser actor principal en el sistema político.
De ahí que, consecuentemente, el estudio del consumidor se dejaba a
los economistas (o a los psicólogos, en el caso de explicar su compor-
tamiento) mientras que el estudio del ciudadano era tarea de sociólo-
gos y politólogos. Sólo excepcionalmente se mezclaban ambos mundos.
Sin embargo, la evolución de la sociedad lleva cada vez más a la
politización de la vida privada, lo cual implica que la conducta del con-
sumidor tenga objetivos y metas antes no pensadas. «Consumo en tiem-
pos de guerra. Consumo en tiempos de paz» quiere pues ser el título
que recoja tras de sí a un amplio grupo de ciudadanos conscientes y
preocupados, que con sus opciones de compra y consumo tratan de
hacer del mundo un lugar más seguro y agradable para vivir.

Marco conceptual. El consumo como militancia

El consumo como medio para llevar a cabo un proyecto vital

El profesor Alfonso Rebollo, en el inicio de su libro Estructura sobre el
consumo en España, (Rebollo, 2001) plantea que, para los individuos, el
consumo llega a ser lo que da el sentido final a su actividad, pues de él
depende la posibilidad de cumplir el proyecto de vida que tienen. En
efecto, el individuo no puede realizar su proyecto en este mundo si no
adquiere una serie de bienes y servicios que le ofrece una sociedad en la
que se ha generalizado el consumo masivo, la «cultura del consumo», que
coloca esta función como la principal en la vida de los individuos, y que
como el propio economista Galbraith opina, es lo que define a la socie-
dad. Según este autor «una sociedad, en tanto es, es de consumo».

El consumo es, sin duda, uno de los más importantes motores de
la economía. Consumir, comprar bienes y servicios, es una función esen-
cial de los agentes económicos y una variable fundamental en el desa-
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rrollo de los países y de las economías y en la creación de riqueza. No
en vano se conoce con el nombre de Sociedad de consumo o Economía
de mercado a aquella que se basa en el libre intercambio de bienes y
servicios a cambio de un dinero y de la obtención de valor por parte
de todos los agentes implicados.

En el mundo contemporáneo, estas leyes no sólo se cumplen desde
el punto de vista estrictamente económico sino que existe una cierta
invasión del consumo en cada vez más ámbitos de la existencia de las
personas, configurando toda una cultura del consumo que trata de re-
gir y dar sentido a la vida y comportamientos de las mismas. En plena
crisis de ideales, en la que parece haber entrado nuestra sociedad, el con-
sumo se presenta para muchas personas, como una manera, sino como
la única, de obtener la felicidad. El consumo es así no sólo una varia-
ble, sino la única vía, fundamental en el desarrollo de los países y de
las economías y en la creación de riqueza. «El reinado del dinero y el
individualismo posesivo son los rasgos que mejor caracterizan a esta ci-
vilización» escribe Rafael Díaz-Salazar. Somos ciudadanos en tanto que
consumidores, perdiendo cada vez más otras características que nos de-
finen y nos explican. Existimos en tanto y en cuanto consumimos y
somos consumidos.

La ciudadanía económica

Recientemente se ha acuñado una teoría que parte de la idea de que es
ciudadano económico quien participa de los bienes económicos de una
comunidad política (la comunidad política estaría obligada, para ser legí-
tima, a garantizar a sus ciudadanos la propiedad necesaria para ser auto-
suficientes, de modo que el reconocimiento de la ciudadanía sea anterior
a la autosuficiencia) y decide junto con sus conciudadanos qué se pro-
duce, qué se consume, para qué y quién consume (Cortina, 2002).

Su tarea prioritaria es la de crear estilos de consumo incluyentes,
desde el nivel personal y desde asociaciones, organizaciones e institu-
ciones que estén dispuestas no sólo a exigir derechos, sino a asumir
responsabilidades por las formas de consumo. A partir de estos postu-
lados pueden entenderse, pues, los comportamientos que se están tra-
tando de explicar en este artículo.

Estas teorías consideran que el consumo es la expresión más acaba-
da de la democracia económica y de la autonomía personal ya que el
consumidor vota con su compra. Estos nuevos movimientos en defen-
sa del consumo, aunque se basen en estas últimas teorías, no la acep-
tan completamente y consideran algunas puntos criticables como que
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esta democracia del consumidor no es justa porque no es universalizable,
no alcanza a todos por existir grupos que no tienen capacidad adquisi-
tiva y quienes sí la tienen, carecen de información suficiente para reali-
zar «votaciones» realmente libres. Efectivamente, la aceptación de la
racionalidad y el utilitarismo como criterios de comportamiento fun-
damentales en la toma de decisiones en la economía cotidiana suponen
una pérdida de conciencia de la responsabilidad del comportamiento del
homo economicus —o como lo llama Adela Cortina (2002) homo
consumens— en el que parece haberse convertido el ser humano.

El consumo, la moral y la ética

Los aspectos morales del consumidor han sido tratados también en re-
cientes artículos, desde puntos de vista, eso sí, algo parciales y desde
un enfoque a veces más filosófico y/o psicológico que de consumo en
sí mismo.

La ética invidual ha sido referida, por ejemplo, a los deseos y nece-
sidades del consumidor (Belk, Ger y Askegaard, 2003) o al consumo
de productos que causan daño social (Kwak, Zinkhan y French, 2001).
La compra cotidiana basada en aspectos éticos ha sido introducida por
Holbrook (1996), aunque referida únicamente a los problemas de eli-
minación de los residuos que generan los productos comprados.

El conflicto entre satisfacer los deseos y necesidades frente a lo que
las creencias morales y valores de los individuos propondrían ha sido
también estudiado en varias ocasiones, aunque siempre desde un enfo-
que del conflicto en la elección, desde una simplicidad de planteamien-
tos entre «lo bueno y lo malo».1 Así, Marks y Mayo (1991) planteaban
el dilema moral entre satisfacer el deseo de adquirir un coche de im-
portación frente a lo que supone apoyar el empleo nacional en el sec-
tor automovilístico estadounidense. O también, por ejemplo, los estu-
dios de Kwak et al. (2001) acerca de comportamientos impulsivos y
compulsivos del consumidor. Todos ellos concluyen que la disyuntiva
entre los deseos consumistas y «lo que debería ser» provoca insatisfac-
ción y sentimientos de frustración (Lucena, 2002). En algunos casos,
eso sí, se admite que las preferencias de los consumidores a corto plazo
(el consumo inmediato) y a largo plazo (la sostenibilidad) son a menu-
do inconsistentes (Hoch y Lowenstein, 1991).

Se tratan pues de ejemplos muy claros de disonancia cognitiva en-
tre lo que se espera de una persona y lo que realmente le apetece. Quizás
esto pueda explicarse, una vez más, a través de la coherencia entre lo
que uno piensa y como actúa. No es sino desde los valores y creencias
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firmemente asentados en un individuo desde donde éste puede plan-
tear modelos de consumo y estilos de vida acorde con sus ideas y que
no le provoquen infelicidad.

Este tipo de reflexiones, llevadas quizás a un extremo alternativo y
radical, son las que determinados grupos y colectivos realizan, en el sen-
tido planteado por ejemplo Arrizabalaga y Wagman (1997), sobre la
felicidad que proporciona la austeridad, o la tradicional reflexión sobre
las nuevas formas de producción y consumo que desde el último ter-
cio del siglo XX han ido concentrando cada vez más poder en las mar-
cas de las multinacionales a lo largo de un mundo perfectamente orga-
nizado para ello (Klein, 2001). El libro de esta ultima autora, No logo,
se ha convertido en todo un manifiesto de los movimientos anticonsumo
y por otra globalización.

El consumidor político

No obstante todo lo anterior, y según Cortina, (2002) consumir no es
esencial sólo en el ser humano, sino que es un rasgo común en todos
los seres vivos, que necesitan del consumo para la supervivencia. Con-
sumir de forma humana sí es el síntoma de la libertad, lo que consti-
tuye la esencia de los seres humanos. Las acciones de consumo perte-
necen al tipo de acciones que pueden ser «libremente elegidas», que
merecen alabanza o reproche porque pueden orientarse en un sentido
u otro. Consumir es elegible: la acción de consumir es un acto de li-
bertad, y en las formas de consumir se muestra si las personas tienen
capacidad de elegir lo que consumen. Cuando, además, se cuenta con
la capacidad adquisitiva necesaria, se comprueba si las personas son ca-
paces de ejercer su libertad o se dejan influir hasta tal punto por el mar-
keting que prefieren renunciar a ella. Además, en el ejercicio de esta
libertad y en el sentido del profesor Rebollo, se exponen y muestran
los valores que orientan la vida.

En este mismo sentido, Andersen y Tobiasen (2001), Micheletti
(2001) y Jensen (2003) han demostrado recientemente que el meca-
nismo de mercado funciona, en determinadas ocasiones, como una
nueva forma de participación política acuñando incluso el término
—de difícil traducción—2  «political consumer» y llegando incluso a
plantear que el mecanismo de mercado es más eficiente para la acción
política que los propios canales de participación. Así:

– Cuando es una expresión colectiva y organizada para generar un
consumo de carácter positivo, como cuando la organización Coop
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Denmark realizó una campaña tratando de promover el consumo
del café de la marca de Comercio Justo Max Havelaar, o en Espa-
ña, cuando ONG como Setem, Intermon Oxfam, Ideas, etc. fo-
mentan el consumo de productos de comercio Justo. También se
da esta circunstancia en los casos de boicot que se proponen co-
lectivamente, como cuando Greenpeace propuso no consumir pro-
ductos de la empresa petrolífera Shell en el año 1995, dado que
quería hundir una plataforma petrolífera de su propiedad en desu-
so, en el Mar del Norte, con el consecuente impacto medioam-
biental negativo. Más recientemente, en España, se han producido
campañas en contra del consumo de productos transgénicos o de
empresas que apoyaban la guerra en Iraq.

– En el caso del consumo individual existe participación política
cuando se fomenta el consumo de productos orgánicos y/o ecoló-
gicos, no tanto por motivo de salud, como por querer fomentar
un tipo de agricultura determinada; o en el caso negativo, cuando
no se consumen productos de un determinado origen por no que-
rer fomentar unos modos de producción o comercialización deter-
minados (por ejemplo, dejar de consumir huevos provenientes de
explotaciones industriales de gallinas).

Mientras que en el caso de las acciones colectivas y organizadas no
parece haber dudas, e incluso hay más autores que defienden esta vi-
sión, como Friedman (1999), las acciones individuales y espontáneas
son consideradas por estos autores como «políticas» cuando su inten-
ción es la transformación de una realidad juzgada injusta por los pro-
pios consumidores (Andersen y Tobiasen, 2001).

Sin embargo, este tipo de activismo debe ser imprescindible y, ne-
cesariamente, una acción colectiva. En efecto, con el consumo cotidia-
no, ningún consumidor puede obtener otra satisfacción que la de sa-
ber que su dinero no actúa contra sus valores y su forma de pensar.
Sin embargo, los efectos políticos dependen de la confluencia de mu-
chas voluntades semejantes, pues la satisfacción política no se obtiene
tanto por los resultados reales de la conducta individual, sino por la
toma de conciencia del resultado al que se podría llegar si todo el mundo
(o una gran mayoría al menos) se pusiera de acuerdo en los medios a
utilizar y se estuviera dispuesto a realizar el esfuerzo que conlleva.

Ha parecido interesante cerrar este apartado con un apunte final
sobre la caracterización socioeconómica y cultural de este nuevo tipo
de consumidor. En el reciente Congreso Español de Sociología, cele-
brado en septiembre de 2004, Mariona Ferrer i Fons, de la Universi-

Situacionmundo2005.p65 03/07/2007, 15:59314



315

dad Pompeu Fabra, presentó una interesante comunicación con el tí-
tulo La incidencia de los recursos individuales en la participación política
de consumo en Europa y en la que plantea que, al igual que en otras
formas de participación política, el nivel de recursos individuales pare-
ce explicar una mayor propensión a realizar acciones de consumo polí-
tico. A pesar de que no existen, según esta autora, estudios empíricos
comparados que analicen la incidencia de las variables sociodemográficas
clásicas en esta nueva forma de participación, sí se apuntan en su po-
nencia algunos interesantes datos que destacan la variación comparada
en cuanto al uso individual de estas formas de participación por países.
Por ejemplo, según datos de la ESE,3 en Suecia, un 55% de los entre-
vistados afirma comprar productos por razones políticas y un 32% haber
realizado actividades de boicot. Por el contrario, en España, los porcen-
tajes son de un 12% y un 8% respectivamente.

La práctica cotidiana del consumo político

Los boicots

Quizás, las campañas de boicot a determinados productos por motivos
ideológicos sean el mejor exponente de estos planteamientos concep-
tuales. Productos de empresas petrolíferas, famosos refrescos de cola, pro-
ductos alimenticios transgénicos, etc. a menudo son propuestos como
candidatos a no ser comprados. Entre los más famosos, por sus «bue-
nos» resultados, se encontrarían: el boicot propuesto por Greenpeace a
la petrolera Shell cuando ésta quiso hundir una plataforma de extrac-
ción de su propiedad —la Brent Spar— en el Mar del Norte, en vez
de desmantelarla. En 1995; la campaña en Estados Unidos en contra
de la compra de coches de la empresa Mitsubishi por no controlar prác-
ticas laborales discriminatorias contra las mujeres, llegando incluso a
generalizarse prácticas de acoso sexual. La campaña BabymilkAction,4

dentro de la organización IBFAN (International Baby Food Action
Network), una red internacional (de más de 200 grupos de moviliza-
ción ciudadanas en más de 100 países, que lleva desde 1978 plantean-
do boicots a la multinacional Nestlé por hacer publicidad de sus pro-
ductos para bebés en países del Sur y fomentar una lactancia no materna,
entre otras actividades. Hace poco, la organización internacional Oxfam
planteó a esta misma empresa un boicot por el hecho de que reclama-
ba una fuerte suma de dinero a Etiopía, que se lo debía. En España,
recientemente se han planteado boicots a la empresa Pascual, en Cata-
luña, por no comprar leche de granjas catalanas, o el boicot que más
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abajo se analizará en detalle a aquellas empresas que participan de la
guerra en Iraq, en alguna medida. También han sido muy famosos los
boicots y campañas promovidos por organizaciones de Comercio Jus-
to, contra multinacionales deportivas (Nike y Reebook entre otras), acu-
sadas de utilizar mano de obra infantil en sus procesos de fabricación,
o contra la empresa sueca de muebles IKEA por idénticos motivos.

Quizás la definición más acertada del boicot la haya dado Friedman
(1999, p. 4), que lo define como «un intento por parte de uno o va-
rios colectivos de alcanzar unos objetivos definidos, mediante el reque-
rimiento a los consumidores de abstenerse de realizar determinadas
compras en el mercado».

Otro buen ejemplo de campañas de boicot que a la vez dan alter-
nativas positivas de consumo es la guía elaborada por la organización
ecologista Greenpeace para «comprar sin tóxicos» en función de si los
productos contienen o no sustancias calificadas por el Convenio
OSPAR5 como especialmente preocupantes. Con este fin, ha analizado
los productos que incluye la guía o ha mantenido contactos con las
empresas para pedirles garantías de que no utilizan esos productos quí-
micos peligrosos para la salud. Como si de un semáforo se tratara, ha
elaborado una lista verde, otra de marcas ámbar, que es la de los pro-
ductos que, si bien contienen químicos perjudiciales para la salud, han
iniciado una política de eliminación de tóxicos y fijado fechas tope para
realizarlas. La lista roja la componen productos que «siguen contribu-
yendo a la exposición diaria a tóxicos peligrosos sin querer asumir la
responsabilidad que tienen con la salud pública».6

Es necesario hacer, a título de ejemplo de actualidad, un último
apunte en este apartado respecto a la guerra en Iraq. El colectivo de-
trás de la página www.boicotpreventiu.org, entre otros muchos gru-
pos organizados de consumidores, propone un boicot masivo a pro-
ductos de empresas que estén participando, de alguna manera, en este
conflicto y proporciona para ello este tipo de criterios a tener en
cuenta para no comprar: Así, la nacionalidad (empresas norteameri-
canas pero también algunas fabricantes de armas y petroleras de Gran
Bretaña y españolas), o la vinculación directa con la guerra (relación
con la industria de armamento; beneficiarias de la posguerra, como
constructoras o multinacionales petroleras), el haber financiado la
campaña electoral de G.W. Bus o la relación y apoyo al gobierno
israelí de Ariel Sharon, son todos ellos motivos más que suficientes
para aconsejar la no compra de productos. La lista completa de em-
presas que cumplen los criterios se puede consultar en la página web
del colectivo.
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La efectividad de un boicot no sólo debe medirse en la reducción
de ventas que produce, sino que el éxito de este tipo de acciones debe
medirse de acuerdo, obviamente, a los objetivos perseguidos, que po-
dían ser la efectiva reducción de las ventas, pero no sólo ese (Smith
1990). Una revisión de la literatura científica sobre los boicots, llevada
a cabo por Garrett, en 1987, encontró seis factores a tener en cuenta
en el éxito o fracaso de este tipo de campañas: (i) la concienciación y
preocupación del consumidor por el problema; (ii) los valores del con-
sumidor potencial de esos productos; (iii) la consistencia y congruen-
cia entre los objetivos de la campaña y las actitudes de los participan-
tes; (iv) el coste de participar, medido muchas veces en términos de coste
de oportunidad (si no compro este producto, qué debo hacer a cambio para
satisfacer mi necesidad de consumo); (v) la presión social y, finalmente,
(vi) la credibilidad que tenga la organización u organizaciones que pro-
ponen el boicot. Estudios posteriores han incluido como un séptimo
factor la preocupación ética en el proceso de toma de decisiones del
consumidor (Auger, Devinney y Louviere 1999).

En definitiva, el boicot es una de las herramientas más a mano para
ejercer un comportamiento cotidiano de compromiso político. Sin
embargo, no es la única arma y además debe completarse con opciones
de mayor capacidad propositiva, dado que a menudo se queda en la
mera protesta.

Un último referente de este tipo de acciones se puede encontrar en
la celebración, cada sábado siguiente al Día de Acción de Gracias, del
Buy Nothing Day, El Día Mundial sin Compra es algo parecido a un
día de huelga del consumidor, una operación de boicot, no contra un
producto o una empresa concretas, sino contra la sociedad de consu-
mo en general. La propuesta consiste en escapar de la corriente
consumista habitual, y para ello se invita a toda la población a no acu-
dir a comercios y grandes almacenes, reducir al máximo las compras
de esa jornada, limitándolas a lo realmente necesario, o incluso anular-
las, y salir a la calle para denunciar un sistema socioeconómico injusto,
alienante, y ambientalmente insostenible.

Esta iniciativa tiene su origen en 1992, en Canadá. Un trabaja-
dor del mundo de la publicidad, Ted Dave, fue quien, desde su lu-
gar de trabajo, lanzó la idea contra el constante bombardeo del
sobreconsumo. Su lema fue: «lo bastante es suficiente». Desde en-
tonces cada año son más los países que se suman a esta idea. En
2004, consumidores activistas de 14 países (Alemania, Holanda, In-
glaterra, Irlanda del Norte, Australia, Nueva Zelanda, EE UU, Ca-
nadá, Bélgica, Eslovenia, Polonia, Finlandia, Noruega y España) rea-
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lizaron diferentes acciones callejeras, para reflexionar sobre la con-
ducta consumista.

Las campañas de presión y el trabajo de lobby

Otra de las formas —complementarias— que existen para ejercer un con-
sumo con compromiso político es participar en campañas de presión a
las empresas, para que modifiquen sus comportamientos, o a los gobier-
nos e instituciones, para que legislen de una forma u otra: Las campañas
de recogida de firmas para que tal o cual empresa deje de hacer determi-
nado comportamiento o introduzca criterios éticos en sus catálogos

Buenos ejemplos de este tipo de iniciativas pueden ser el envío que
se hizo de postales al Parlamento Europeo y a la Comisión con el tema
de la reducción legal que se pretendía hacer acerca del porcentaje de
cacao que debe llevar el chocolate para ser llamado así o la Campaña
Ropa Limpia. Ésta se trata de una campaña a nivel europeo que pre-
tende sensibilizar a los consumidores y a la opinión pública sobre el
origen y las condiciones de trabajo que los productores emplean en
el sector textil, así como promover un comercio más justo y equitati-
vo con el Sur y un consumo más responsable en el Norte. La campa-
ña pone énfasis en la denuncia y la presión a empresas multinaciona-
les para que cambien prácticas que perjudican a los países y
poblaciones más desfavorecidas del Sur y del Norte. También plantea
alternativas concretas y viables a estas formas de trabajo. En este senti-
do, propuso a principios de 2000 una acción para que los consumi-
dores devolvieran a los fabricantes correspondientes determinadas za-
patillas de deporte de tres marcas muy conocidas por tener un defecto social
de fabricación.

Otro ejemplo, muy actual, es el llevado a cabo por sindicatos y
ONG, como UGT, CC OO, Intermón Oxfam y Setem, con el nom-
bre Juega limpio en las Olimpiadas con motivo de los Juegos de Atenas
2004. La campaña iba destinada a conseguir un compromiso por parte
del sector de la confección de ropa y calzado deportivo que garantizara
unas condiciones de trabajo dignas a las personas. En este sentido, los
organizadores hacían un llamamiento a todas las ciudadanas y ciudada-
nos para que exigieran a las empresas medidas urgentes para acabar con
la precariedad laboral de las personas que trabajan produciendo sus ar-
tículos. Se trataba de enviar un mensaje a las principales marcas inter-
nacionales de ropa y calzado deportivo para pedirles su compromiso con
el respeto a los derechos laborales de sus trabajadores y trabajadoras,
mayoritariamente mujeres.
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Otro tipo de iniciativas

Existen multitud de iniciativas y proyectos y no es tarea de este infor-
me realizar un listado exhaustivo de ellos. Se han querido recoger aquí,
sin embargo, algunos planteamientos, como el que sostiene la página
web www.consumehastamorir.com o alguno de los planteamientos de
ahorro próximo y comprometido de la Red de Útiles Financieros Al-
ternativos; o la existencia de un consumo autogestionado o, en fin, la
experiencia de Mecca Cola, al ofrecer al mercado un producto alterna-
tivo y con una fuerte carga ideológica:

– Un primer ejemplo de compromiso político como consumidores
es el de Consume hasta Morir: un grupo de trabajo dentro de la
organización Ecologistas en Acción que trata de hacer una re-
flexión crítica e irónica sobre esta sociedad del hiperconsumismo,
para lo que utiliza el lenguaje publicitario con el fin de «llamar
la atención de los ciudadanos, en la medida de nuestras posibili-
dades, para que con un comportamiento adecuado en el día a día
se consolide en nuestra sociedad una cultura de consumo respon-
sable, crítico y justo de manera que, salvaguardando los valores
humanos, sociales y medioambientales, consigamos entre todos un
mundo más justo, un mayor respeto por la naturaleza y la vida,
un reparto de bienes solidario y un modo de vida basado en los
valores que de verdad son los que nos proporcionan sentido a la
misma».7

– Un paso más práctico es el nacimiento de organizaciones de con-
sumo cooperativo8 de productos ecológicos, que, comparadas con
el sector de la distribución alimenticia, ciertamente no suponen una
parte importante del volumen total del consumo, pero que con su
práctica cotidiana demuestran que hay otra forma de organizarse y
de consumir. Muchas de estas organizaciones han convergido final-
mente desde el año 2002 en lo que se ha llamado la Coordinadora
de Grupos de Consumo de Madrid. Aparte de su compromiso con
la agricultura ecológica, son experiencias muy interesantes de cómo
se pueden realizar de manera organizada compras colectivas, apren-
diendo a comprar de manera diferente a la que propone la socie-
dad de consumo.

– Una tercera experiencia son los planteamientos de ahorro ético y
responsable, en el que el dinero y su forma de invertirlo promue-
ve ciertos valores éticos o culturales, ya que se destina a proyectos
empresariales que fomentan la creación de empleo estable, la ge-
neración de ingresos en los pobres, el cuidado del medioambiente
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y el fomento del asociacionismo, el cooperativismo y la solidari-
dad en general. Un ahorro en el que el principio rector sea el para
qué y el porqué y qué. La cuestión estriba, por lo tanto, en que el
dinero no se presta al pobre sólo porque sea pobre sino que se que
se concede también valorando lo que el proyecto presentado tenga
de transformador de la sociedad y la injusticia.
En Europa, existen actualmente al menos dos modelos diferentes
de hacer Banca ética, distintos en sus orígenes y planteamientos pero
complementarios: el modelo centroeuropeo, cuyo máximo exponen-
te es Triodos Bank y el modelo del sur de Europa, representado por
La Banca Popolare (Italia). Mientras que Triodos ya es una realidad
en España desde el otoño de 2004, el modelo propuesto por los
italianos, al ser de más lenta construcción, cuesta más que haga
concretas sus propuestas, aunque, sin embargo, sus raíces quizás
puedan ser más sólidas al basarse en la movilización de la sociedad
civil organizada en vez de ciudadanos concretos. En España, con-
viven además un sinnúmero de experiencias de muy diverso tipo,
desde productos que la banca convencional está ofreciendo bajo el
nombre de productos éticos hasta algunas experiencias de grupos de
ahorro responsable y alternativo que funcionan en paralelo al sis-
tema bancario.9

– Una última experiencia reseñable, por lo que de alternativa real
a la vez que de contestación al sistema de consumo tiene es la
reciente aparición en los mercados de un refresco de cola, en un
mercado caracterizado por el dominio absoluto de dos grandes
marcas (Coca Cola y Pepsi Cola), paradigmas del consumo capi-
talista. Mecca Cola nace como respuesta del denostado mundo
islámico a un sistema que les ataca y como opción de consumo
para aquellos ciudadanos que deciden boicotear las marcas ante-
riores pero quieren seguir consumiendo el refresco. Nacida en
Francia, se trata de una empresa que vende refrescos y se com-
promete a dedicar una parte de sus beneficios a fines de interés
social (hasta un 20%), con especial atención a la población Pa-
lestina.

En este apartado se ha podido comprobar que existen y se van
construyendo alternativas de consumo y movilización para aquellas
personas que tratan de ejercer opciones políticas en lo cotidiano y en
la cesta de la compra. Desde el boicot a otro tipo de propuestas de
carácter más propositivo, se ha podido observar cómo la oferta de
productos y sistemas de comercialización para el consumo transfor-
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mador empiezan a ser una realidad. No obstante, hay muchísimas más
iniciativas que, por razones de espacio, no han podido reflejarse en
estas páginas.

A modo de conclusiones

A lo largo de estas páginas se ha planteado el desafío acerca de cómo
tratar de cambiar un modelo en el que no hay límites para el mercado,
y en el cual la economía está centrada en la acumulación y el consu-
mo, muchas veces ilimitado. Cambiar esa cultura implica una verdade-
ra revolución en muchos ámbitos (social, económico, político, moral,
cultural, educativo, intelectual o espiritual) que no admita más la exis-
tencia de desigualdades sociales y parta de la organización de otra for-
ma de economía y consumo.

Entre estas propuestas podría encontrarse la necesidad de seguir pro-
moviendo el paradigma del consumo responsable y consciente; fomen-
tar el control democrático sobre la industria de la publicidad; aumen-
tar la transparencia y la honestidad de las informaciones al consumidor;
fortalecer la acción del poder público en la promoción del consumo
sostenible; fortalecer la acción social contra bienes de consumo que pro-
muevan la injusticia y la insostenibilidad o bien a favor de bienes de
consumo beneficiosos y sostenibles y, en definitiva, estimular una cul-
tura del consumo ético, a través, entre otras fórmulas, de la formación
de actores sociales comprometidos con el consumo transformador y re-
volucionario.10 Esta postura, de alguna forma, marca toda una línea de
trabajo, tanto individual como social, para tratar de hacer del consumo
no sólo una práctica de comportamiento de compra, sino todo un esti-
lo de vida, donde se recogen aspectos políticos, educativos, de partici-
pación ciudadana, etc., a la vez que se dan pautas concretas para las
conductas cotidianas.

Sin embargo, todo lo dicho hasta ahora no sería factible sin una
apuesta educativa decidida, que convierta a los ciudadanos en verdade-
ros agentes transformadores y constructores de un mundo distinto, a
través de actos tan cotidianos como ir a la compra. A la hora de en-
frentarse a estos planteamientos se pueden detectar, al menos, cuatro
posturas (Calleja, 1995):

– La liberal, para la que en la sociedad de consumo no habría nada
erróneo y los planteamientos de una educación para el consumo
deberían ir enfocados hacia cómo razonar y elegir racionalmente.
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– La reformista, según la cual, ciertas costumbres son erróneas y hay
que cambiarlas. Se trata de fomentar un análisis crítico de dichas
costumbres sin poner en tela de juicio el sistema global.

– La responsable, para la que el consumo sería parte de un todo mu-
cho más complejo, con consecuencias sociales positivas y negativas.
Es necesario, pues, reflexionar acerca de los complejos vínculos exis-
tentes entre la sociedad de consumo y el desarrollo humano, pues
pueden tener no sólo efectos positivos (a medida que los niveles de
consumo aumentan, mayor porcentaje de la población tiene acceso
a la alimentación, a la salud, a la educación, a la información...), sino
también negativos, ya que las decisiones de consumo que se toman
por parte de los habitantes de los países del Norte tienen importan-
tes repercusiones sobre los recursos naturales del planeta, sobre la
producción de materias primas, sobre la contaminación o sobre las
condiciones de vida de los habitantes de los países del Sur.

– La radical, en la que el consumismo es tomado como el síntoma
de todos los males que afectan al mundo. La sociedad de consu-
mo es, por su propia naturaleza, perversa y debe ser abolida. El
planteamiento educativo partiría así del conocimiento y análisis de
las causas profundas de estos males para plantear una reforma ra-
dical desde un planteamiento de tipo político, como el que se ha
venido planteando en estas páginas.

El Informe «La Educación encierra un tesoro: Informe a la UNESCO
de la Comisión Internacional sobre la Educación en el siglo XXI, presi-
dida por Jacques Delors» asume que «…aprender a transformar una in-
terdependencia de hecho en solidaridad deseada es una de las tareas
esenciales de la educación». Para ello, establece cuatro pilares en los que
debe basarse la educación en el futuro cercano: Aprender a conocer; apren-
der a hacer; aprender a vivir juntos y aprender a ser. La educación debe
permitir el conocimiento del complejo mundo en el que se vive para,
a partir de éste, aprender a relativizar y a tener espíritu crítico. Cono-
cer para actuar y actuar en pro de un mundo mejor, más solidario y
más justo, para así vivir juntos, los privilegiados y los de los países em-
pobrecidos… Y así aprender a ser uno mismo, con unos criterios y unas
posturas ante la vida.

Y, todo ello, observado desde la faceta de consumidores podría con-
cretarse en que Aprender a conocer podría enfocarse como Educación en
la crítica, en la que sería imprescindible dotar de instrumentos que
permitan pasar del conocer al saber, que permitan mirar la realidad con
ojos críticos, preguntarse por qué está pasando, lo que está pasando
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desde los valores y creencias propias ya sí, desde esa crítica, ser cons-
ciente de los comportamientos de consumo que o bien ayudan a cons-
truir la paz, o bien hacen perdurar el conflicto y la violencia.

Aprender a hacer podría entenderse, desde su postura práctica, como
dotar de herramientas y hábitos para un Educar en la austeridad, en la
que sería necesario enseñar y transmitir habilidades y actitudes para ser
unos consumidores conscientes y responsables, empezando por las fa-
mosas R del consumo responsable (reducir, reciclar, reutilizar) pero tam-
bién con R nuevas como rechazar, rehusar, reinventar...

Aprender a vivir juntos se traduciría en Educar en la convivencia para
poder tomar conciencia de las interdependencias, tratando de buscar
unas relaciones comerciales en contexto de igualdad, poniéndose en el
lugar de los demás, especialmente de los desfavorecidos y de los empo-
brecidos. Por último: Aprender a ser podría convertirse en una Educa-
ción en la libertad en la que se respondiera a la pregunta, ¿consumes o
te consumen? Y en la que se perseguiría elaborar instrumentos de deci-
sión propios (en el consumo y en el resto de actividades vitales), cons-
truir criterios y, en definitiva, aprender a ser uno mismo, y de esa ma-
nera poder ser constructores de un mundo más justo y más seguro, más
pacífico.
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Apéndice 2

Desarrollo sostenible y buen gobierno,
la estabilidad global como resultado

Domingo Jiménez-Beltrán*

La inestabilidad como desafío creciente. Las condiciones para el
cambio

Dice Luis Rojas Marcos1 que «la esperanza es el pan del alma», hacien-
do una llamada a abrir expectativas para superar la situación que él
define como de creciente «sensación de incertidumbre, conciencia de
vulnerabilidad, sentimiento de inseguridad», por más que estos concep-
tos los entienda como parte de la definición de quiénes somos.

Es cierto que el hombre tiene, cada vez más, en sus manos la posibi-
lidad de provocar estos sentimientos, ya sea a través del terrorismo orga-
nizado, o lo que Manuel Castells2 llama la economía del crimen organi-
zado, pero también a través de una mayor accesibilidad a las tecnologías
de doble uso dentro de una globalización, sobre todo económica, que
permite mayor movilidad y permeabilidad en las antiguas fronteras.

A esto no son ajenos los gobiernos, que pueden mayorar estos sen-
timientos para explotarlos con fines geoestratégicos o incluso económi-
cos, con intervenciones bélicas o bélicas preventivas, ya que en estas
situaciones parecen rebajarse las exigencias de legitimación o incluso
producirse una relajación de los derechos básicos.

También es cierto que, a veces, la propia naturaleza nos devuelve
en forma de catástrofes naturales anticipadas nuestra propia prepoten-
cia tecnológica o avasalladora de la naturaleza, en forma de inundacio-
nes de zonas inadecuadamente o incluso ilegalmente urbanizadas, o de

* Asesor de la Oficina Económica del presidente del Gobierno de España. Ex director de la Agencia
Europea de Medio Ambiente.
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accidentes marítimos de buques y mercancías inseguras, o de alteracio-
nes de la salud por haber afectado seriamente a la calidad del medio
ambiente o a la cadena alimentaria, al aire que respiramos, al agua que
bebemos y a los alimentos que ingerimos.

Del mismo modo que la naturaleza nos recuerda de vez en cuando
y sin, necesariamente, una intervención directa del hombre, como ha
sido el caso del reciente desastre del maremoto en el sudeste asiático,
su enorme poder, que nos alerta de que en cualquier caso tenemos que
funcionar en condiciones de incertidumbre y no sólo preventivas en
cuanto a los riesgos posibles conocidos o anticipables.

¿Qué podemos hacer para superar en lo posible esta situación? Para
que los logros conseguidos en materia de calidad de vida en una parte
del mundo, y extrapolables al resto, no queden cercenados por estas
sensaciones crecientes de vulnerabilidad, inseguridad e incertidumbre,
o por lo que ha sido definido como el «síndrome de indefensión apren-
dida» al que nos conduciría lo que Vicente Verdú califica como «vivir
en un futuro discontinuo» en el que «el accidente se ha convertido en
la circunstancia central» y que según Luis Rojas Marcos nos lleva a
buscar el «equilibrio entre la esperanza que nos alienta —a vivir me-
jor— y el miedo que nos perturba».

Y en particular, ¿qué podemos hacer teniendo en cuenta los enor-
mes recursos tecnológicos, de información y conocimiento que nos
parece proponer la sociedad de la información y la propia globalización?
Por el momento, ambas parecen tomar la forma de un capitalismo in-
formatizado y globalizado que tendría efectos perversos, como denun-
cia el propio Manuel Castells,2 al aumentar los procesos de diferencia-
ción social (mayores desigualdades, polarización socioeconómica o
crecimiento de los extremos «have-have not»), incrementar la pobreza
(e incluso la pobreza abyecta y la miseria), y alterar los procesos de re-
laciones laborales (individualización del trabajo, sobrexplotación de cier-
tos grupos sociales, exclusión social, e integración perversa de la eco-
nomía global del crimen). Capitalismo informatizado y globalizado ante
el que las formas actuales de Gobernanza o de no Buen Gobierno no
parecen tener una respuesta, si entendemos por Gobernanza, según la
Comisión Europea,3 el conjunto de «normas, procesos y comportamien-
tos institucionales que influyen en el ejercicio de los poderes para res-
petar los principios de apertura y transparencia, participación publica,
responsabilidad y rendimiento de cuentas, eficacia y coherencia». En de-
finitiva, las reglas del juego democrático.

Con esta reflexión se pretende analizar esta situación de inestabi-
lidad, los desafíos y amenazas que la conforman y tratar de identifi-
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car lo que serían las condiciones para el cambio, las cuales encontra-
rían un referente esperanzador a nivel global en los procesos inicia-
dos en la UE.

Necesitamos un cambio de paradigma en el modelo de desarrollo a
auspiciar como modelo de futuro, y, hasta el momento, el concepto de
«desarrollo sostenible» es el que ha parecido concitar un acuerdo gene-
ralizado. Sin embargo, no se están produciendo avances sustanciales en
el mismo, debido a que no se dan las mínimas condiciones para el cam-
bio, que estarían relacionadas con las capacidades institucionales para
gestionarlo y propiciarlo y que se recogen bajo el concepto de Gober-
nanza o Buen Gobierno.

El progreso en el Buen Gobierno, a todos los niveles, y simultánea-
mente en un desarrollo más sostenible (van indisolublemente unidos),
haría redundantes los planes y programas de erradicación de la pobreza
(como objetivo en sí mismo y ciertamente ineficaz a través de la Ayu-
da Oficial al Desarrollo, AOD) y en gran parte los programas de segu-
ridad, e incluso, de lucha contra el terrorismo, al eliminar o reducir
sustancialmente muchos de los procesos que los alimentan, como los
mencionados anteriormente, como efectos colaterales perversos del lla-
mado capitalismo informatizado y globalizado.

Necesitamos responder a un concepto más amplio de seguridad que
supere el de ausencia de amenazas para las personas y abarque la satis-
facción de las necesidades básicas, incluidas las de un medio ambiente
más saludable.

Necesitamos integrar los desafíos ambientales y ecológicos en el
marco más amplio del desarrollo sostenible, con el fin de eliminar los
falsos dilemas entre las dimensiones económicas (incluido el mercado),
sociales (incluyendo la erradicación de la pobreza) y ambientales y
ecológicas (incluidas también como necesidad y derecho básico). El pa-
radigma del desarrollo sostenible, por su carácter integrador, puede hacer
redundantes muchas de las políticas y programas medioambientales,
como ya se ha demostrado en los trabajos de la Agencia Europea de
Medio Ambiente, que ha pasado a informar sobre la sostenibilidad de
las políticas económicas y sectoriales como sistema de información efi-
caz para la mejora real del medio ambiente.

¿Es otro mundo necesario y posible?

Hoy más que nunca tiene vigencia la afirmación de Albert Einstein «el
mundo no evolucionará, no superará su situación normal de crisis, usan-
do la misma forma de pensar que creó la situación».
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En ocasiones, tenemos que preguntarnos si realmente estamos ocu-
pados en mantener las cosas mal y si esta ocupación, por lo demás fe-
bril e intensa, e incluso eficaz y eficiente al respecto, es la fuente de
todas las preocupaciones, de nuestros sentimientos crecientes de vulne-
rabilidad, inseguridad e incertidumbre.

Algo estamos haciendo mal cuando nuestra potencia tecnológica, de
capacidad de organización y de desarrollo del conocimiento no nos da
para más, sino incluso para menos y, sobre todo, peor o de menor ca-
lidad. Como sentenciaba Rosa Montero en una de sus columnas, «el
mundo está obviamente fatal y urge que lo repensemos por completo»
(El País, 12 de octubre de 2004).

Es este repensar el que nos invita a profundizar en esta nueva lógi-
ca de la sostenibildad y la Gobernanza para poder además superar la
conversión creciente de nuestra capacidad de conocimiento, de nues-
tros enormes progresos tecnológicos, en lo que algunos científicos defi-
nen como dispositivos protésicos, o remiendos ante la ausencia de un
proyecto de futuro integral, integrador e inclusivo. Como concluye E.O.
Wilson,4 «en la medida en que dependamos de dispositivos protésicos
para mantenernos vivos y mantener viva la biosfera, lo tornaremos todo
frágil. En la medida en que proscribamos al resto de los seres vivos,
empobreceremos nuestra propia especie para toda la eternidad».

La idea es aceptar el desarrollo sostenible como concepto y marco
básico y aceptar la Gobernanza o Buen Gobierno como el instrumento
o condición para el cambio ya que, parafraseando a Wangari Maathai,
«sin democracia no hay medio ambiente». Del mismo modo, podemos
concluir que sin Buen Gobierno no hay desarrollo sostenible.

Un antiguo vicepresidente del Banco Mundial lo decía a sensu con-
trario, «con corrupción no hay desarrollo sostenible», y tendríamos que
añadir que con la actual forma de capitalismo informatizado global tam-
poco, aunque es posible que algo se pueda hacer al respecto para
reconducirlo.

Curiosamente, todo ello implica poner el conocimiento, el buen co-
nocimiento, al servicio de una buena causa, de un desarrollo de futuro
y con futuro, ya que como se dice en Alicia en el país de las maravillas,
«si no sabes dónde vas cualquier camino te llevará allí». Se trata de te-
ner propósito, visión y sentido de la dirección y en eso puede abundarse
al desarrollar el paradigma del «desarrollo sostenible» como un «desa-
rrollo basado en el conocimiento». Lo que puede ser traducido como
necesario, incluso en puros términos económicos y de calidad de vida
«hay un amplio acuerdo en torno a la idea de que sólo la generación
(¿y el uso?) del conocimiento propio puede asegurar el mantenimiento
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de la economía española y el bienestar de sus ciudadanos», (El País
Editorial «Generar conocimiento» 21/08/04).

Para anticipar el futuro desde el presente, nos puede ayudar el ha-
cernos algunas preguntas de nuestro presente desde el futuro, en tér-
minos de sostenibilidad ambiental:

¿A quién se le ocurrió quemar gran parte de las materias primas fó-
siles y, sabiéndolo, provocar un cambio climático sin precedentes?

¿Cómo la primera generación capaz de acabar con la pobreza (Jeffrey
Sachs. Informe para Naciones Unidas, en preparación) consiguió en el
período 1960-2000 hacer más ricos a los que ya lo eran (el 20% pasa
de tener el 70% al 86% de la riqueza) y más pobres a los que también
lo eran (el 20% pasa de tener el 3,3 al 1,3%), con 1.000 millones de
seres humanos en pobreza abyecta al final del segundo milenio, según
datos del Banco Mundial?

¿Cómo podía la nación más rica (25%) destinar 30 veces más al gasto
militar que a la cooperación al desarrollo, con 1.200 millones de per-
sonas sin acceso a agua potable y 2.000 millones sin saneamiento?

¿Cómo pudieron en el siglo XX y XXI diseñar un sistema producti-
vo que, según Bill McDonough,5 «usó la atmósfera, el agua y el suelo
para verter sus residuos tóxicos; produjo materiales y residuos tan peli-
grosos que obligaron a las futuras generaciones a cuidarlos; produjo
montañas de residuos y enterró materiales valiosos de difícil recupera-
ción; produjo prosperidad extrayendo los recursos naturales para luego
quemarlos o enterrarlos; degradó gravemente la diversidad biológica y
cultural y midió la productividad por el trabajo de unos pocos?

¿Cómo pudieron los seres humanos afectar tan seriamente a su pro-
pia seguridad ecológica, degradar su propia casa u «oikos»? En definiti-
va, degradación de la cadena trófica, de nuestro cordón umbilical, del
aire que respiramos y respiran los seres vivos, del agua que bebemos,
beben los seres vivos y alegra nuestros ríos, de los alimentos que toma-
mos y, del entorno en general, de nuestros recursos naturales, suelos,
bosques, costas, recursos fósiles que sólo merecen llamarse combusti-
bles fósiles cuando son materias primas que la Tierra ha ido atesoran-
do durante millones de años, de los procesos y ciclos de la naturaleza,
de los procesos naturales productivos y de renovación continuada de
nuestro entorno, el clima, el ciclo hidrológico, los ciclos del carbono,
nitrógeno, fósforo…

¿Cómo en el siglo XX y XXI se pudieron manejar tan alegremente
todas esas cifras tan manidas de la degradación ambiental o de la segu-
ridad ecológica que amenazaría a nuestra seguridad económica? ¿O real-
mente pensaron lo contrario? El consumo de energía en el mundo ex-
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perimentó un crecimiento significativo y, a pesar de ello, 2.000 millo-
nes de personas no tenían acceso a servicios adecuados y asequibles. El
consumo de agua aumentaba cada año de un 2% a un 3%, mientras el
20% de la población mundial no tenía acceso a fuentes de agua pota-
ble con garantía y hasta el 50% no tenía acceso a instalaciones de sa-
neamiento adecuadas, y que, como señalaba Naciones Unidas, todo se
debía a una crisis de gestión.6 Los suelos se seguían degradando, con
perdidas de 5 o 6 millones de hectáreas cultivables al año y del 0,65%
de los bosques en países en desarrollo. Un 44% de los stocks más im-
portantes de pesca estaban totalmente explotados, un 16% están
sobrexplotados y un 6% adicional muy mermados. Datos y más datos
que mostraban hasta qué punto se sabía lo que pasaba.

En el contexto actual, más que de nuevos desafíos, hay que hablar
de nuevas formas de los mismos y de nuevas estrategias para enfrentar-
nos a desafíos que corren el riesgo de agravarse y perpetuarse. Y hay
que hablar de sus conexiones crecientes (por una mayor vulnerabilidad
del medio y mayor capacidad destructiva del aparato militar en lo refe-
rente a degradación del territorio y de los recursos naturales) con los
impactos de los conflictos bélicos que pueden entrar en procesos de
realimentación en particular, cuando están en juego recursos escasos o
limitados como el agua (situación en Oriente Medio, en la que el agua
puede ser un factor decisivo para la pacificación) o los alimentos, o se
plantean situaciones de contaminación transfronteriza.

¿Y cuál sería la percepción de nuestra respuesta desde el futuro?
Que intentaron «luchar» contra esos llamados problemas. Lucha con-

tra la contaminación atmosférica, contra el cambio climático, la erosión
y desertificación. Lucha…, lucha…, lucha. Que emprendieron verda-
deras cruzadas contra lo que en realidad generaban ellos mismos. Que
su reacción frente a los desafíos de seguridad ecológica que crearon ellos
mismos era reactiva, de final de línea, correctora y no preventiva.

¿Y por qué? Porque se recrearon en sus desafíos, porque, de hecho,
les encantaba mantenerse ocupados en mantener las cosas mal, como
parte de un pensamiento lineal y, además, resultaba beneficioso para una
economía viciada, una economía que curiosamente crecía con los des-
varíos ecológicos y ambientales, como creció el PIB en la zona de Alas-
ka, donde se produjo el accidente del Exon Valdez, o como crecía el
PIB con los accidentes de automóviles, o con el consumo compulsivo
(que de hecho era el recurso cuando se debilitaba la economía) o con
la compra de viviendas y automóviles.

¿Y cómo se verían estos desafíos si nos salimos de la lógica que los
crea y que nos hace recrearnos con su permanencia? ¿Cómo se verían
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si salimos de la caja del pensamiento único y nos acercamos con la ló-
gica de la sostenibilidad, con la lógica del conocimiento?7

Éste puede ser un ejercicio peligroso, no sólo porque hoy la gimna-
sia menos practicada es la intelectual, porque es la más dura, la de sen-
tarse ante una página en blanco, sino también porque deja desnudo al
emperador (como en el cuento de H.C Andersen), es decir, al sistema
político o establishment, que vive mejor extrañando al conocimiento y
sometiéndose a las ganancias o rentas políticas del corto plazo, con lo
cual se llega a tomar decisiones y aprobar planes y políticas que vulne-
ran la racionalidad del conocimiento o la lógica de la sostenibilidad y
aun más allá.

Se llega a tomar decisiones acogidas al famoso síndrome, por lo prac-
ticado, que es el de la falsa certeza, síndrome basado en establecer certe-
zas necesarias e interesadas en base a una información, cuando menos
dirigida, y cuando no construida o hasta falseada, por cuanto a falta de
razones objetivas (se sustituye el imperio de la razón por las sinrazones
del Imperio), se pretendería imponer decisiones consumadas o predeter-
minadas envueltas en la falsa certeza del poder o de la manipulación
mediática (la mentira que repetida cien veces se convierte en verdad). Se
pasa de la decisión informada a la información decidida o amañada.

Si se aplica esto a lo que ha supuesto en materia de seguridad la gue-
rra de Iraq (cuyas pruebas, entonces ciertas, ahora se certifica que no
existieron), a lo que fue y ha seguido siendo hasta hace poco en mate-
ria laboral los efectos del amianto, negados durante casi cien años, a
los episodios en materia alimentaria del aceite de colza en España o de
las vacas locas en Europa y multitud de casos más, comprobaremos
cómo la falsa certeza supera en uso y abuso, en muchas ocasiones, al
recurso al conocimiento o incluso al reconocimiento de la ignorancia o
incertidumbre que, como decía Sócrates, puede ser fuente de saber.

Así que algo tan de sentido común como es el recurrir a lo que sa-
bemos antes de decidir y actuar, sigue sin ser lo más común, sobre todo
cuando hay intereses estratégicos en juego, lo que nos llevaría a decir
que, en muchos casos, ese capitalismo informatizado que parece cuali-
ficar a la globalización no es ni siquiera un capitalismo informado.

Como conclusión, es necesario revindicar el conocimiento y la ra-
cionalidad también en la toma de decisiones. Eso y no más es la lógica
de la sostenibilidad, entrar en procesos de desarrollo sostenible. Pero,
¿estamos dispuestos a hacerlo cuando hay una realidad atenazante que
requiere toda nuestra atención? Parece que no.

¿Estamos dispuestos a entrar en un planteamiento prometedor, en
un esquema de futuro y con futuro? Todavía no, porque hay una gran
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parte de nosotros que pesca en el río revuelto de la inseguridades
ecológicas y de las inestabilidades e incertidumbres de todo tipo que
nosotros mismos creamos, de los desafíos que nosotros mismos con-
formamos para beneficiarnos en el entretenimiento de la lucha reactiva,
y no preventiva, contra ellos.

Como ha afirmado el cantautor y gran estrella del rock, Bono, empe-
ñado en la cruzada contra la pobreza, «tenemos los recursos económicos,
tenemos los medicamentos, tenemos la ciencia, pero ¿tenemos el propó-
sito? ¿Tenemos el propósito de que la pobreza pase a la historia?

En el año 2005 coinciden muchas iniciativas y eventos que deben,
al menos, confirmar este propósito de erradicación de la pobreza y de
progreso en la estabilidad global:

A nivel del UE, la aprobación y posterior entrada en vigor del nue-
vo Tratado por el que se establece una Constitución para Europa, que
refuerza el objetivo de desarrollo sostenible para la UE y su contribu-
ción a su logro a nivel global. Además, la revisión de la Agenda
Socioeconómica de Lisboa y de la Estrategia de Desarrollo sostenible
de Gotemburgo y de su dimensión externa, piezas clave de la aplica-
ción del objetivo comunitario de desarrollo sostenible.

A nivel global, la Cumbre especial de la Asamblea General de Na-
ciones Unidas en septiembre de 2005 para revisar el progreso (o más
bien su falta) en los llamados Objetivos del Milenio (en materia de erra-
dicación de la pobreza —reducción a la mitad en 2015—, a lo que con-
tribuirá el estudio de Jeffrey Sachs al respecto, acceso al agua y sanea-
miento...) aprobados en 2000. Además de la reunión previa del G8 en
julio, para la que su anfitrión, Tony Blair, ha señalado como priorida-
des la reducción de la pobreza y el cambio climático, y de la OMC en
diciembre, en Hong Kong, que se espera progrese en la liberalización
del mercado global en formas que favorezcan a los países menos desa-
rrollados.

No van a faltar ocasiones ni para reforzar los más bien flojos com-
promisos políticos ni, sobre todo, para establecer los medios y los re-
cursos necesarios, que no siempre son financieros, como en el caso de
las barreras al libre comercio o al comercio justo.

En busca de un consenso y concepto amplio en seguridad
colectiva. Visiones y carencias desde Naciones Unidas

Naciones Unidas acaba de publicar el resultado8 de las reflexiones del
Grupo de Alto Nivel sobre las amenazas, los desafíos y el cambio, al
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que el secretario general Kofi Annan pidió que evaluara las actuales
amenazas a la paz y a la seguridad internacional y «formulara recomen-
daciones para que Naciones Unidas pudiera proporcionar seguridad
colectiva para todos en el siglo XXI».

Sorprende el consenso alcanzado por estos expertos de alto nivel
(presidido por el ex primer ministro de Tailandia Annad Panyarachum,
e integrado por personalidades como Gro Harlem Brundtland, Enrique
Iglesias o Yevgeny Primakov) en cuanto a la adopción de un concepto
más amplio de seguridad colectiva (incluyendo aspectos innovadores de
seguridad biológica) y, sobre todo, en cuanto a la necesidad de com-
prender la relación que existe entre las amenazas.

El informe niega absolutamente la idea propugnada por algunos es-
tados de que se pueden encarar aisladamente cuestiones como el terro-
rismo o la pobreza extrema, y apoya la tesis de que el desarrollo (y den-
tro de éste el logro de los Objetivos del Milenio como mínimo) es el
fundamento indispensable de una nueva seguridad colectiva que requie-
re, ciertamente, de un tratamiento preventivo, además de acudir a las
emergencias (centrar la atención en impedir la aparición de nuevas ame-
nazas) y que exige el progreso en lo que llamaríamos Gobernanza Glo-
bal. Para ello, es indispensable contar con estrategias colectivas, insti-
tuciones colectivas y un sentido de responsabilidad colectiva.

El informe confirma la tesis de que estabilidad, desarrollo (sosteni-
ble para que no amplifique o genere nuevas amenazas) y Gobernanza
o Buen Gobierno van indisolublemente unidos aunque con una cierta
prelación, ya que la construcción de la Gobernanza a todos los niveles
sería una condición para el cambio, que a su vez se mediría por el pro-
greso hacia un desarrollo más sostenible o globalización más sosteni-
ble, que traería como resultado una mayor estabilidad o seguridad co-
lectiva y que no tiene sentido buscarla como objetivo especifico sino se
crean las condiciones para lograrla.

Interesa retomar la definición de amenaza internacional propuesta
en el informe como «proceso que causa muertes en gran escala o una
reducción masiva de las oportunidades de vida y que socava el papel
del Estado como unidad básica del sistema internacional». Asimismo,
interesa recordar y repetir la lista consecuente de mayores amenazas:
económicas y sociales (pobreza, enfermedades infecciosas, degradación
ambiental); conflictos entre estados; conflictos internos de gran escala;
proliferación de armas nucleares, radiológicas, químicas y biológicas; te-
rrorismo y delincuencia internacional organizada. Lista en la que pare-
ce haber consenso, aunque se suele añadir la inestabilidad financiera y
concretar la amenaza ambiental en el cambio climático.
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El informe argumenta, como razones para el establecimiento de un
sistema de seguridad colectiva (que incluye la reconstrucción del siste-
ma), que las amenazas actuales no respetan fronteras, que están rela-
cionadas entre sí y que deben encararse a nivel mundial, nacional y re-
gional, además de la necesidad de evitar planteamientos unilaterales que
puedan llevar a algunos estados a no compaginar la protección de su
propia población con no causar daños a otros.

El informe también señala que las diferencias de poder, riqueza y
geografía determinan nuestra sensación de lo que constituye la amena-
za más grave a nuestra supervivencia y bienestar y que la falta de equi-
dad en las respuestas acentúa las divisiones haciendo que muchos pien-
sen que el sistema de seguridad actual es simplemente un sistema para
proteger a los más ricos y poderosos. Todo este análisis crítico hará di-
fícil lograr el consenso que el informe propugna sobre el significado y
responsabilidades de la seguridad colectiva.

Estamos, sin duda, ante un informe que puede marcar un hito como
en su día lo hizo el de la Comisión Brundtland de Naciones Unidas
sobre desarrollo sostenible, sólo que esta vez se plantea de forma aun
más urgente, por cuanto la insostenibilidad ha aumentado y con ella
las desigualdades. Como confirma el informe, «nuestra época se carac-
teriza por una relación sin precedentes entre las amenazas a la paz y
seguridad internacionales y una vulnerabilidad mutua entre fuertes y
débiles» y son necesarios grandes cambios para que Naciones Unidas
pueda garantizar la seguridad colectiva de todos en el siglo XXI.

La única dificultad es que el informe se queda corto para poder ser
cualificado como documento estratégico, por cuanto se centra finalmente
en los cambios necesarios en Naciones Unidas para hacer frente a las
amenazas con mayor eficacia, eficiencia y equidad.

Aun así, es necesario desarrollar algunas de las recomendaciones de
este informe, sobre todo, en lo referente a las amenazas socioeconómicas,
la pobreza, las enfermedades infecciosas y la degradación ambiental, que
son su objeto prioritario y se refieren en particular a los siguientes as-
pectos:

– Necesidad de comprometer a los estados con la promoción de un
desarrollo sostenible.

– Calendario para alcanzar el 0,7% en AOD. (Reflejado en la Hoja
de Ruta que acaba de presentar el secretario general de Naciones
Unidas para acercarnos a los Objetivos del Milenio. (Nueva York,
17 enero 2004).

– Conclusión de la ronda de Doha de la OMC.
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– Renegociación de la deuda y acceso a los mercados mundiales.
– Recursos suficientes (10.000 millones dólares/año, multiplicando

por cinco la cantidad actual) para contener la pandemia de VIH/
sida como gran amenaza a la paz y seguridad internacional.

– Reconstrucción de los sistemas locales y nacionales de salud pú-
blica.

– Recursos para la Red Mundial de Alerta y Respuesta ante brotes
epidémicos.

– Incentivos para fuentes de energía renovables.
– Eliminación de subsidios nocivos para el medio ambiente y, en

particular, en relación con los combustibles fósiles.
– Necesidad de una nueva estrategia a largo plazo para reducir el ca-

lentamiento atmosférico global más allá de los plazos del Protoco-
lo de Kioto.

Quizás el informe agota lo que Naciones Unidas, en su situación
actual, puede hacer, y no sería poco si se consiguiese responder a las
recomendaciones del informe, pero es muy posible que si retomamos
su conclusión de contar con estrategias colectivas, instituciones colec-
tivas y un sentido de responsabilidad colectiva podríamos ahondar en
un planteamiento que superase el marco del informe, para adentrar-
nos en las condiciones para un cambio radical en las condiciones de
Gobernanza a nivel global. Condiciones que se pueden citar a guisa
de provocación, pero que han sido ya apuntadas por altos mandata-
rios en los Foros Internacionales y que responderían a una recomen-
dación de gran calado del informe que es necesario reiterar, «la indis-
pensabilidad de contar con estrategias colectivas, instituciones
colectivas y un sentido de responsabilidad colectiva» y que podría
concretarse en la necesidad de un mínimo Gobierno Global y una
mínima fiscalidad global.

Tenemos, ciertamente, los medios, en términos económicos, para este
cambio radical, pero además de la necesidad de movilizarlos e instru-
mentarlos adecuadamente, la diferente experiencia en Asia y África
muestra hasta qué punto las capacidades institucionales o de Buen
Gobierno (ciertamente incompatibles con la corrupción) son básicas para
el cambio, como lo es para los países más desarrollados favorecerlas (res-
petando las reglas internacionales) y no aprovecharse de las mismas o
incluso propiciarlas, como suele ser el caso.

En cuanto a los medios, muchos piensan que con el incremento de
la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD), que sigue estando bajo míni-
mos, la condonación, incluso masiva, de la deuda y la liberación del
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mercado global, en particular de productos agrícolas, producirá un cam-
bio radical de la situación (The Economist, 8 de diciembre 2004).

Algunos pensamos que eso está de acuerdo con el objetivo de, al me-
nos, trasladar al enfermo mundo el juramento hipocrático de «en primer
lugar no hacer daño». Pero, incluso llevando este propósito al límite, no
será suficiente para propiciar un progreso eficaz y eficiente a largo plazo.

Es necesario crear unas condiciones estructurales a nivel global que
corrijan de forma continua y casi automática las desigualdades y
cortoplacismo de un mercado cada vez más global y que tiene que ir
forzosamente acompañado, lo mismo que lo hace a nivel de cada Esta-
do, por capacidades en materia de Gobernanza (o Institucionales) y sobre
todo presupuestarias, en cuanto a financiación de un sistema social para
hacer frente a las necesidades básicas (educación, sanidad, infraestruc-
turas…) y de cohesión social e incluso emergencias, aprovisionado bá-
sicamente mediante una fiscalidad progresiva.

Lo mismo que decimos a nivel de Estado, que no habrá desarrollo
sostenible, que no habrá economía de mercado sostenible sin Buen
Gobierno y sin una fiscalidad también sostenible, se puede decir que
no habrá globalización y mercado global sostenible sin mejorar las ca-
pacidades de gobernabilidad a nivel global y sin algún tipo de fiscalidad
global que supere el voluntarismo y la mezquindad con que se aprovi-
sionan los fondos globales o en general se aplica la AOD. Por supues-
to, un primer paso que empieza a tener apoyos en el contexto de la
UE sería que esta ayuda se canalizase a través de una Capacidad Finan-
ciera Internacional para mejorar su eficacia y eficiencia.

¿Podemos imaginarnos un sistema social y un presupuesto nacional
que se nutriese de contribuciones voluntarias, volubles y precarias de
los ahora contribuyentes obligados? ¿Por qué seguimos aferrándonos a
los actuales esquemas a nivel internacional, cuando la globalización de
la economía y del mercado ha establecido situaciones en las que al
cortoplacismo y las desigualdades hay que enfrentarse con capacidades
similares, al menos cualitativamente, a las que consideramos indispen-
sables a nivel nacional o ahora de la UE? (Por cierto, aquí también se
nota una carencia en materia de fiscalidad o falta de una fiscalidad co-
munitaria, pero esto es otra historia.)

Sería deseable que en 2005 se llevaran a cabo avances en este senti-
do, porque, de otra manera, seguiremos en las operaciones de maqui-
llaje y autobombo y autosatisfacción. El análisis crítico de la gestión de
la catástrofe en el Sudeste Asiático puede dar mucho de sí cara a esta-
blecer sistemas permanentes más capaces a nivel global y no tener que
improvisar tanto.
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Ocasiones, como se ha señalado, no nos van a faltar, ni tampoco
ideas. El propio presidente Chirac, además de ser uno de los man-
datarios que junto con el canciller Schroeder y el presidente Zapate-
ro han abogado en materia de terrorismo por erradicar algunas de
las causas básicas de las que se nutre (como la pobreza y las injusti-
cias y desigualdades), ya reavivo en Johanesburgo las dos ideas, la de
una mayor capacidad de acción de Naciones Unidas en materia de
medio ambiente y desarrollo sostenible (incluyendo seguridad e erra-
dicación de la pobreza) y, sobre todo, la de un impuesto global si-
milar a la llamada tasa Tobin sobre los movimientos más especulati-
vos de capital.

Lo que sí es seguro es que el tema de la Gobernanza global va a
estar permanentemente en la agenda política de 2005, dentro del pro-
pio proyecto del secretario general de Naciones Unidas para su reno-
vación, ocupando un lugar destacado en la Asamblea General de sep-
tiembre.

En lo referente a medio ambiente y desarrollo sostenible, como ya
han anunciado Francia y Alemania en el Congreso de Medio Ambien-
te de 20 de diciembre de 2004, con el apoyo de España, esta mejor,
Gobernanza global se podría plasmar en la propuesta de los tres gobier-
nos de transformar el poco eficaz y menor PNUMA (Programa de Na-
ciones Unidas para el Medio Ambiente) en una verdadera Agencia Es-
pecializada de Naciones Unidas para el Medio Ambiente, o mejor para
el Desarrollo sostenible, que equilibrase a la, ahora todo pudiente,
OMC.

Aunque el tema de la fiscalidad ahora parece ausente del debate
político global (la propia Comisión europea propuso en 1997 en Na-
ciones Unidas, 5 años después de la Cumbre de Río, una tasa al me-
nos sobre el keroseno de aviación que no fue muy bien acogida), mu-
chos percibimos que no va a ser por mucho tiempo, ya que el cambio
climático y quizás también el desastre del Sudeste Asiático van a ejer-
cer de elementos dinamizadores al respecto, en primer lugar a nivel co-
munitario (no parece que ningún Estado miembro pueda acometer los
incrementos en la fiscalidad de los carburantes, y de la energía en ge-
neral, requeridos, aparte de los problemas de distorsión que crearía,
como ya ocurre en el caso de las gasolinas) y luego a nivel global, en
las discusiones de Kioto 2, que llevan camino de constitucionalizar cier-
tas obligaciones y derechos para progresar en la protección de ese ma-
yor patrimonio común que es el clima. Tiempo al tiempo y, sobre todo,
decisión e imaginación para pasar de «primero, no hacer daño» a «pri-
mero, prevenir».
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El presidente Chirac ha vuelto sobre sus propuestas en el Foro de
Davos al plantear a titulo experimental una tasa sobre las transacciones
financieras internacionales, aunque sea sólo del 1/10.000, para recau-
dar 10.000 millones de dólares, y otra sobre el keroseno de aviación
para recaudar otros 3.000 millones de dólares al año, todo ello con la
finalidad de financiar la lucha contra el sida

Hoy ya podemos hablar de la magnitud de los recursos requeridos
en particular, para erradicar la pobreza según la llamada Hoja de Ruta
presentada el 17 de enero por el secretario general de Naciones Uni-
das, Kofi Annan, en base al Informe dirigido por Jeffrey Sachs, Invir-
tiendo en el Desarrollo. Un plan práctico para conseguir los Objetivos de
Desarrollo del Milenio, que supondrían unos 135.000 millones de dó-
lares en 2006 (0,44% del PIB mundial. Hoy la AOD significa un
0,25% del PIB) y unos 195.000 millones de dólares en 2015 (0,54%
del PIB) para reducir la pobreza a la mitad (pasar de 80 dólares a 160
dólares de renta per cápita).

Bastaría con introducir una tasa de algo mas del 1/1.000 sobre las
transacciones económicas internacionales, o de algo más de 4 dólares
por barril de crudo comercializado (menos de lo que varía en algunos
meses el precio y ciertamente con repercusiones sobre el precio de unos
2 o 3 céntimos de euro por litro del carburante si se trasladan directa-
mente al consumidor) para atender estas necesidades, o más bien obli-
gaciones, que cuantifica Naciones Unidas ¿Quién podría resistirse abier-
tamente a tal propuesta en la situación actual? Por el momento no estaría
mal empezar con la propuesta del presidente Chirac.

¿Cómo entrar en un proceso de este tipo?

Aparte de la necesaria decisión para entrar en procesos de renovación
ética y de introducción de valores y principios, tenemos que ser cons-
cientes de que quizás uno de los grandes desafíos que tenemos que re-
conocer es el de la necesaria pacificación real de la economía a la que
nos resistimos.

Lo mismo que hacemos referencia a principios y valores éticos en
general, tenemos que hablar de conceptos que pacifiquen la economía,
cuyo soporte parece ser el del paradigma del Desarrollo sostenible, lo
que implica superar el principio del PPP o «quien contamina paga» y
entrar en el RUPP o «quien usa los recursos paga», con el fin de ase-
gurar su sostenibilidad y aunque «sólo los necios confunden valor con
precio», los precios se acerquen cada vez más al verdadero valor de las
cosas. También supone que parte de los recursos que se generen en
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sistemas impositivos eficaces y progresivos a nivel global se destinen a
paliar los aspectos gravosos para los países menos desarrollados que
acompañan a la globalización que, o será más sostenible, o no será ver-
dadera globalización.

Nuestro mayor desafío en materia de seguridad ecológica es, sin
duda, superar haber dado la espalda al conocimiento en favor de una
economía cortoplacista y especuladora. Como dijo Gandhi, hay recur-
sos suficientes para satisfacer las necesidades de todos, pero no para la
ambición y las ansias ilimitadas de unos pocos. La mayoría de los de-
safíos a la seguridad ecológica con los que nos enfrentamos no sólo son
creados por nosotros mismos, sino que incluso nos recreamos en ellos.
Sólo superaremos esa situación con una exposición del conocimiento y
la introducción progresiva de la lógica de la sostenibilidad y la consi-
guiente pacificación de la economía.

Así lo confirman los analistas convocados por el WWI este año. Si
nos empeñamos en mitigar los síntomas de las amenazas globales sin
intervenir en las causas que los generan, sin propiciar un cambio en el
modelo de desarrollo y sin crear las condiciones para un Buen Gobier-
no, el cambio no servirá de mucho.

Lo curioso es que el paradigma del desarrollo sostenible, de extrac-
ción ciertamente ecologista, provee por primera vez a los movimientos
ecologistas con un planteamiento proactivo, que puede, finalmente,
aportar un posible final feliz, un «happy end», al hasta ahora argumen-
tado desencuentro entre desarrollo y medio ambiente, sacándoles así de
esa marginación política asignada a las políticas de resistencia o reactivas.

Aportaciones, experiencias y perspectivas de la UE

Según Jeremy Rifkin,9 el sueño europeo se ajusta más (que el de
EE UU) a la nueva etapa del devenir de la humanidad, al ser una fór-
mula vital más equilibrada que la americana de excesos simétricos en
materia de trabajo y de consumo.

En términos similares se expresa Manuel Castells, al plantear como
referente a nivel global el sistema político e institucional en construc-
ción en Europa y calificar la UE de emergente «Estado Red» como ca-
pacidad más ajustada a los nuevos desafíos y oportunidades de la
globalización que la del Estado-nación, que estaría en crisis a este res-
pecto.

La Unión Europea aparecería como reacción y expresión avanzada
de la globalización con el doble desafío de preservar el Estado de bienes-
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tar y de asegurar el poder de su identidad basada en su diversidad, frente
al poder de los flujos. Las nuevas expresiones de las capacidades insti-
tucionales de la Unión Europea, con el distinto papel de la Comisión,
el Consejo y el Parlamento y la complejidad de las negociaciones en
aras de una mayor flexibilidad, harían de la Unión Europea un nuevo
modelo de referencia, de «Estado Red», de una red que implica aportar
y compartir la soberanía, más que trasferirla a un nivel superior, o com-
partir la autoridad de los estados miembros aceptando asimetrías y
especificidades, en una red política, en contrapunto con estructuras po-
líticas centralizadas, y ejemplo de la respuesta de los sistemas políticos
al desafío de la globalización.

El desafío sigue siendo, a efectos de hacer frente y aprovechar los
beneficios de la globalización, el que los ciudadanos se involucren en
el proceso de cambio, y para eso tienen que identificase con un pro-
yecto de futuro, con una visión de futuro, con la construcción de un
modelo que podría establecerse progresivamente en base a la respuesta
en curso al objetivo prioritario de la UE de desarrollo sostenible,
instrumentado por la implantación simultánea de sistemas mejorados
de Gobernanza o Buen Gobierno.

Para disipar dudas sobre cuáles son los objetivos de la UE en lo re-
ferente a desarrollo sostenible a nivel comunitario y global, el nuevo
texto del Tratado por el que se establece una Constitución Europea
dispone:

Art. I-3. Objetivos de la Unión
3. La Unión obrará en pro del desarrollo sostenible de Europa ba-
sado en un crecimiento económico equilibrado y en la estabilidad
de los precios, en una economía social de mercado altamente com-
petitiva, tendente al pleno empleo y al progreso social y en un ele-
vado nivel de protección y mejora de la calidad del medio ambien-
te. Asimismo, promoverá el progreso científico y técnico.
4. En sus relaciones con el resto del mundo, la Unión afirmará y
promoverá sus valores e intereses. Contribuirá a la paz, la seguridad,
el desarrollo sostenible del planeta, la solidaridad y el respeto mu-
tuo entre los pueblos, el comercio libre y justo, la erradicación de
la pobreza y la protección de los derechos humanos…

Es conveniente recordar este artículo, porque todavía hay quien dis-
cute el concepto de desarrollo sostenible y, sobre todo, su carácter in-
tegrador, que implica que su logro progresivo requiere necesariamente
el progreso equilibrado y simultáneo de las tres dimensiones, económi-
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ca, social y medioambiental, del desarrollo. De la misma manera que
no es eficaz ni eficiente concentrarse en solo un aspecto, a no ser que
sea por razones de urgencia y a corto plazo, el avance integrado que
significa el progreso en el desarrollo sostenible hace redundantes dichos
esfuerzos aislados y específicos.

La UE puede y debe mostrar el camino al respecto. El propósito y
compromiso político está claro en el texto de Constitución que todos
esperamos (aunque con sus limitaciones con respecto al ideal de mu-
chos) entre en vigor y, sobre todo, en aplicación real próximamente,
como verdadero compromiso social y cultural, y, sobre todo, que se de-
sarrollen todas las complicidades para crear las condiciones para este
cambio, en particular, en materia de capacidades institucionales a nivel
de la UE y sus estados miembros, pero también a nivel global y muy
en particular en los Organismos de Naciones Unidas.

El hecho de que culpemos a los gobiernos de nuestra situación sig-
nifica que los ciudadanos seguimos esperando que sean éstos quienes
encuentren soluciones. Como señala la propia Comisión Europea, los
ciudadanos comunitarios, mientras seguimos esperando que la UE esté
en vanguardia (aprovechando las oportunidades de la globalización,
enfrentándose a los desafíos ambientales, empleo, seguridad alimenta-
ría, delincuencia conflictos regionales…) desconfiamos cada vez más de
las instituciones.

¿Qué esperan realmente los ciudadanos? Que los gobiernos gobier-
nen bien, que utilicen bien los poderes que les otorgan los ciudadanos,
eso y no más es la Gobernanza o el Buen Gobierno, tan necesaria en
un mundo cambiante como en el que vivimos. Y esto es necesario a
nivel nacional, pero lo está siendo cada vez más a nivel regional y glo-
bal, y de ahí la importancia de la experiencia comunitaria, o gobierno
en red, y su influencia a nivel global.

Existe coincidencia en señalar que los mayores desafíos globales son
el cambio climático, las enfermedades contagiosas, los conflictos, el
acceso a la educación, la inestabilidad financiera, la gobernanza y co-
rrupción, la malnutrición y el hambre, las migraciones, el saneamiento
y acceso a agua potable de calidad y los subsidios y barreras al co-
mercio.

En muchos casos se discute cuáles son las prioridades en cuanto al
uso de los recursos disponibles (aunque a veces éstas se dejan aparcadas
por razones de urgencia de carácter humano o ético, como ha ocurrido
con el maremoto en el Sudeste Asiático), y se señala, con matizaciones,
que son las enfermedades contagiosas (VIH-sida y malaria), el hambre
y la malnutrición (suprimir deficiencias), y la reforma del mercado
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mundial (remover subsidios) los desafíos donde los recursos económi-
cos estarían mejor utilizados.

Sin embargo, todos los analistas suelen coincidir en que las capaci-
dades institucionales son una precondición ineludible para que esta
concentración de recursos, en estas prioridades u otras, surtan efecto, y
en que finalmente los cambios o la remisión en estos desafíos globales
no ocurrirán si no se dan las condiciones para el cambio. En estas con-
diciones para el cambio aparece siempre el Buen Gobierno y, por su-
puesto, la mitigación de la corrupción. El establecimiento de estas con-
diciones para el progreso de cualquier índole y aun más para el desarrollo
sostenible, suele ser de coste económico cero, aunque y, ese es el desa-
fío, suele tener un alto coste político en cuanto a los cambios institu-
cionales radicales requeridos, o un efecto en las relaciones exteriores de
los países que lo promueven.

La conclusión es simple, se requiere coraje político para abordar
los cambios institucionales que el Buen Gobierno requiere a nivel
global, nacional, regional y local, y sigue siendo más fácil malgastar
ingentes cantidades de recursos en la búsqueda ilusoria de unos cam-
bios y unas soluciones cuyo efecto es temporal o en muchos casos un
maquillaje para encubrir nuestra falta de capacidad para provocar las
verdaderas condiciones para el cambio, que harían no sólo más efica-
ces, sino incluso redundantes o innecesarios, muchos programas es-
pecíficos.

Parafraseando una viñeta de Forges, El País, 5 de enero de 2005,
«cada vez piden más paz los niños y cada vez se fabrica menos paz»),
necesitamos, pedimos e incluso exigimos más cambios pero cada vez se
producen menos, o no estamos dispuestos a producir más condiciones
para el cambio.

A nivel europeo, ésta ha sido la experiencia concluyente de las eva-
luaciones de la Agencia Europea de Medio Ambiente. Aunque las polí-
ticas ambientales y, en particular, las comunitarias han sido reforzadas
y reconocidas como uno de los éxitos comunitarios (ningún país hu-
biera avanzado más fuera de la Unión), el medio ambiente comunita-
rio no ha mejorado, en general, sustancialmente. Y no mejorará mien-
tras las políticas sectoriales no avancen hacia una mayor sostenibilidad
y gobernabilidad de las mismas.

Al final ha sido la falta de eficacia y de coherencia de las políticas la
que ha generado la insostenibilidad de las mismas, el uso ineficaz de
los recursos naturales y tecnológicos y las degradaciones ambientales.
Las políticas ambientales, por más potentes que sean, no pueden
neutralizarse con soluciones de final de línea, y lo que es más, dichas
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políticas no pueden reconducirse si faltan los procesos institucionales,
las formas de Buen Gobierno para reconducirlas.

De aquí surgió el que la Gobernanza fuera uno de los elementos de
referencia para la reforma institucional a emprender en el desarrollo de
la Constitución Europea, y en particular para que el propio Consejo
Europeo se comprometiera a partir del año 2000 en una Agenda
integradora, la Agenda Socioeconómica de Lisboa, con el fin de supe-
rar las políticas sectoriales, y luego en 2001 en la Estrategia de Desa-
rrollo sostenible, llamada de Gotemburgo, con objetivos a medio y lar-
go plazo, aunque, quizás para muchos, demasiados y demasiado
ambiciosos, en las tres dimensiones, social, económica y ambiental, del
desarrollo, para darles eficacia y coherencia a las distintas políticas co-
munitarias.

Lo que se persigue finalmente es dotar a las políticas comunita-
rias de visión, propósito y sentido de la dirección, por lo que tam-
bién se ha establecido un sistema de seguimiento y control (con in-
formes anuales mediante indicadores estructurales de progreso), que
además perfecciona los procesos políticos comunitarios en los aspec-
tos de transparencia, rendimiento de cuentas y apertura a la partici-
pación de la sociedad civil, al menos intencionalmente, y así avanzar
simultáneamente en la Gobernanza y el desarrollo con futuro o desa-
rrollo sostenible.

Es cierto que muchas de las propuestas en las que abundaba la
Comunicación sobre la Gobernanza se han quedado en eso, en meras
propuestas, en particular las referentes a:

– Transparencia, comunicación más eficaz y no excluyente (parecen
no quererlo parte de los burócratas).

– Menos cantidad de normas y de mayor calidad (parece ser que la
única forma de neutralizar el Parlamento Europeo y que no pueda
ocuparse de temas estratégicos es inundarle de propuestas detalla-
das. (Poco uso de la corregulación, dejando a los agentes las nor-
mas de aplicación.)

– Más interacción con los niveles regional y local (los «hacedores» fi-
nales), mayor flexibilidad en la aplicación de políticas con su adap-
tación a las circunstancias regional y local (incluso con «contratos
tripartitos por objetivos») y, sobre todo, mayor incidencia de la di-
mensión territorial con integración de la políticas comunitarias a
nivel territorial (poco desarrollo por razones de subsidiaridad, de
la propuesta de «Perspectivas del Desarrollo Territorial Europeo
1999»).
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– Las limitaciones en la participación de los estados miembros en las
estrategias políticas globales que se desarrollan a nivel UE, y con-
seguir que éstos compartan los objetivos referidos a la mejora del
capital humano, conocimientos y aptitudes, el reforzamiento de la
cohesión social y competitividad y la respuesta eficaz a los desafíos
medioambientales.

Aunque no es menos cierto que en 2005 se nos presenta una gran
oportunidad para mitigar estas carencias con la revisión de la Agenda
Socioeconómica de Lisboa y de la Estrategia de Desarrollo sostenible
de Gotemburgo, como agendas políticas a medio y largo plazo y su
reflejo en las Perspectivas Financieras para el período 2007-2013 que
debieran aprobarse a mediados de año, y con en el Pacto de Estabili-
dad, donde los estados miembros tienen intereses que distorsionan las
agendas y estrategias a largo plazo al traducirlas en búsquedas presu-
puestarias cortoplacistas que limitan el mantenimiento de visiones co-
herentes de futuro (no importa en qué o para qué se utiliza el presu-
puesto comunitario, lo que le importa realmente a cada país es aportar
menos recursos y obtener más retornos).

También es cierto que se ha avanzado en los siguientes aspectos:

– Mayor participación de la sociedad civil en la elaboración de las
políticas (Libros Blancos/Verdes, sistemas de consulta, a veces de-
masiado abiertos, como en la iniciativa de sustancias químicas
REACH), aunque siguen existiendo diferencias notables Norte-Sur
y no se han establecido las bases de datos sobre las ONG pro-
puestas.

– Desarrollo de vínculos con redes orientadas a objetivos específicos.
– Reforzamiento y clarificación de la participación de científicos y ex-

pertos (independientes de los órganos sustanciales), difusión de opi-
niones, recurso al principio de precaución en comités y órganos de
consulta.

– Recurso al llamado método abierto de coordinación (en áreas de
limitada competencia comunitaria), asociación de estados miembros
en relación a los planes nacionales de seguimiento, aunque la ex-
clusión del Parlamento Europeo puede ser preocupante, recurso a
directivas marco y legislación primaria o básica dejando a la Co-
misión las normas derivadas y recurso a agencias externas incluso
reguladoras.

– Contribución a la Gobernanza mundial, como la posición decidi-
da y reforzada en negociaciones y convenios multilaterales (caso del
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Protocolo de Kioto), apoyo decidido a la modernización y reforma
de instituciones internacionales y multilaterales, incluso en mate-
ria de recursos financieros y al desarrollo de nuevos instrumentos
extendiendo las experiencias de la Organización Mundial de Co-
mercio y del Tribunal Internacional de Justicia. Además, como se-
ñalábamos anteriormente, algunos países comunitarios, como Fran-
cia y Alemania, están proponiendo, con el apoyo ya anticipado de
España, una Agencia especializada de Naciones Unidas en materia
de medio ambiente que pudiera equilibrar el peso de la OMC y
proporcionar a la globalización esa dimensión social y ambiental que
le falta para poder calificarla de positiva y sostenible, y avanzar con
ello en el apoyo a la propuesta de Naciones Unidas de desarrollar
instituciones colectivas y con sentido de responsabilidad colectiva.

– Centrar las políticas y el marco institucional de la Unión Europea
para definir claramente desde una visión global las políticas y ob-
jetivos de la Unión Europea en el marco las metas ya fijadas
(Tampere 1999: Libertad-Seguridad-Justicia. Lisboa 2000: Refor-
ma Económica y Cohesión Social. Gotemburgo 2001: Desarrollo
sostenible). Es de esperar que, finalmente, sea el desarrollo soste-
nible el que fije también el marco para todas estas iniciativas
integradoras, aunque a veces se queden en coyunturales, ya que en
vez de relacionar, priorizar y hacer bueno lo ya decidido suelen
lanzarse en fútiles «huidas hacia delante», tentación comunitaria
muy común.

Es en estos momentos cuando más necesitamos pasar de posiciones
reactivas (detrás de los acontecimientos) a proactivas (conformar el fu-
turo anticipándolo), cuando necesitamos superar las llamadas por Pierre
Riseau «políticas negativas» o de descalificación o utilización abusiva de
la realidad para ofuscarnos en ella (al memorizarse cinco veces más) que
conforman lo que el mismo autor ha calificado de «democracia negati-
va» (en referencia al EE UU de George Bush), cuando debemos reivin-
dicar los principios de prevención y precaución, así como las posibili-
dades del modelo europeo, al que Manuel Castells concede la capacidad
de ser la formación que puede enfrentarse con más éxito a los desafíos
actuales en tanto que «Estado Red» o de soberanías compartidas.

Es sin duda el momento de reivindicar el modelo social, de seguri-
dad en el trabajo y las prioridades ambientales europeas, que si final-
mente reflejan las preferencias de la sociedad son además fuente de
ventajas competitivas, como se ha demostrado con la apuesta decidida
de la UE por el protocolo de Kioto. El propio semanario The Economist
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(octubre 2005) concluye que Kioto podría proporcionar a la UE un
margen de competitividad, «a competitive edge», no en vano la Unión
Europea es ya líder mundial (y España con ella) en materia de energías
renovables, y se demostrará aun más cuando se ponga en marcha el
proyecto REACH de control de sustancias químicas, tan temido como
denostado por la industria de EE UU.

El logro del modelo europeo requiere innovación, cambios estruc-
turales y desarrollos estratégicos para pasar de ser «follower» a «leader».
Si EE UU se ha anticipado hasta ahora es porque decide dónde hay que
estar. Con Kioto ha sido la UE la que ha ayudado a decidirlo: hay que
estar con el mundo.

Lo que se persigue es conformar un marco «sostenible» más exigen-
te, innovador y competitivo, con un alto (o suficiente) nivel de protec-
ción/calidad de vida que además garantice (normas) a la industria, la
no discrecionalidad (controles) y la predictibilidad (vocación de perma-
nencia) y su necesaria implicación y participación en una globalización
más sostenible.

Lo deseable sería que los europeos consiguiéramos concienciarnos a
todos los niveles (estos cambios tienen una dimensión ética, cultural e
incluso estética que sólo la comunicación y la participación pública
puede facilitar, de aquí que sea una de las prioridades de la actual Co-
misión) de que este progreso en el Buen Gobierno y en el desarrollo
sostenible a nivel comunitario y su traslado a nivel global (la experien-
cia de la Unión Europea como referencia) es necesario para contribuir
a asegurar un mayor bienestar de los europeos y del resto del mundo,
forzosamente simultáneos y condicionados. Como dice Vandana Shiva,
«algunos tenemos que cambiar para que todos vivamos mejor», reflexión
oportuna y urgente ya que no parece haber otro camino.

La próxima cita será en septiembre de 2005 en Nueva York, donde
el mundo espera que la Unión Europea (y sus estados miembros) lle-
gue con los deberes hechos y reafirme su compromiso con los Objeti-
vos del Milenio, y produzca algunos nuevos a más corto plazo, inclui-
das las respuestas a la Hoja de Ruta del secretario general de Naciones
Unidas. No será fácil, pero no parece haber otro camino hacia un fu-
turo mejor.
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Apéndice 1. Consumo en tiempos de guerra. Consumo en tiempos de paz

1. En el apartado siguiente, al estudiar el modelo de comportamiento del
consumidor responsable, se desarrollaran algo más estos aspectos.

2. Literalmente «consumidor político» pero parece que este término se referi-
ría en castellano más al consumidor de política como producto y no a un tema
de actitud-acción que en la expresión en inglés parece quedar mejor explicitado.
En todo caso el concepto sigue endoblado en el de ciudadanía económica.

3. Encuesta Social Europea (ESE). Esta encuesta, que se realiza desde el pe-
ríodo 2002-2003 en más de veinte países, con preguntas sobre la realización de
acciones políticas de consumo (tanto boicot como compra de productos por
motivaciones políticas).

4. Un histórico de este boicot puede consultarse en http://www.babymilkaction.org/
pages/history.html.

5. Convenio sobre protección del medio marítimo del Nordeste Atlántico,
firmado en París el 22 de septiembre de 1992 por múltiples países, entre ellos
la UE.

6. http://archivo.greenpeace.org/toxicos/html/home.html (8/07/03).
7. www.consumehastamorir.com (12/07/04).
8. De entre ellas destaca la Red de Grupos Autogestionados de Konsumo, pio-

nera en la organización asamblearia del consumo de productos ecológicos en la
Comunidad de Madrid, que ha convergido finalmente en el año 2002 en la
creación de la Coordinadora de Grupos de Consumo de Madrid.

9. Para más información puede consultarse el libro de Nuria del Rio (2003)
Rescata tu dinero, Talasa, Madrid.

10. Parte de estas propuestas están basadas en el Decálogo propuesto por la
Alianza para un Mundo Responsable, Plural y Solidario, iniciativa de la funda-
ción Charles Léopold Mayer, que se redactó con base a las propuestas y discu-
siones de múltiples expertos mundiales en el tema. www.alliance21.org.
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